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A MODO DE PREFACIO 


Estos estudios, ahora publicados, fueron escritos hace casi 
cinco años y necesariamente ya no reflejan con entera fidelidad 
mis ideas de hoy. Ello es así no sólo por la renovación incesante 
de documentos, fuentes y bibliografía, sino y sobre todo por el 
movimiento “destructivo-constructivo” que instala el ejercicio del 
pensamiento. Pero en lo esencial, permanece un acuerdo con los 
aspectos sustanciales del abordaje inicial. 

La importancia que adjudico al hecho de poner en evidencia 
“otras maneras de hacer la historia” en nuestra sociedad y el deseo 
de revelar, aunque sea parcialmente, un horizonte cultural que 
también se interrumpió en la memoria colectiva, han sido suficien¬ 
tes razones para no alterar la estructura original de los trabajos. 

De esta manera se suman a la renovación histórica social en 
nuestro medio, empresa difícil que felizmente ya han iniciado 
otros, y que sólo podrá arraigarse y fructificar en un clima acadé¬ 
mico de pLuralidad ideológica, en un régimen y una sociedad de¬ 
mocrática. 

La autora 
Buenos Aires, abril de 1990 
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INTRODUCCION 


“Destruam et cedificabo" 


La idea de investigar la contribución del anarquismo en la ela¬ 
boración de un cuerpo teórico en materia de pedagogía y su propó¬ 
sito de llevar a cabo experiencias educativas, tanto como la de re¬ 
construir su problcmatización de las costumbres, sin duda se 
conecta con la creciente constatación, en diversos países, de! papel 
relevante que sus adherentes y simpatizantes cumplieron, gracias 
al desarrollo historiográfico de los últimos años. 

Pero en rigor, me determinó fuertemente otra perspectiva, para 
dar cuenta de la cual pediré prestado a Phiüppc Aries su confe¬ 
sión: “ Pienso que nunca seguí un comportamiento histórico que 
no tuviera, como punto de partida, una cuestión colocada por el 
presente" 1 . 

Fueron justamente acuciantes preocupaciones sobre los cami¬ 
nos y las encrucijadas que experimentan los sectores laboriosos, 
de manera particular con referencia al orden de sus representacio¬ 
nes, a la gestación y a los intercambios del conocimiento, a su lí¬ 
mite y validez y todo lo que ello importa para la gran transforma¬ 
ción de nuestras sociedades, lo que me determinó a incursionar en 
estas formas opacadas de nuestra historia. 

Seguramente esto me obliga a pedir disculpas a algunas escue¬ 
las históricas preocupadas por el pasado sin otra consecuencia que 
él mismo. En este caso también pediré prestado a Michci Foucault 
su declaración: “Los estudios siguientes (...) son estudios de ‘his¬ 
toria' por los campos que tratan y por las referencias- 
que asumen; pero no son trabajos de un ‘historiador’. Lo que no 
significa que resuman o sinteticen trabajos hechos por otros..." 2 . 

1 P. Aries, entrevista concedida a "Nouvel Observaíeur", in "Ensatas de 
Opiniao”, Sao Paulo, N a 2. 

2 M. Foucault, "Historia da sexualidade — 11 — O uso dos parazeres”, 
Gral. R.J., 1984, p. 13. 
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En esencia, estos ensayos intentan mostrar las maneras y la 
evolución descriptas por el anarcocomunismo argentino al incum- 
birse de lo que podría representarse como los extremos de un vasto 
arco de prácticas materiales y simbolizaciones. 

Uno de ellos está constituido por lo que habitualmente se inser¬ 
ta en el campo de la cultura “alta". Alude a esa franja realzada del 
quehacer humano que obtiene consagración pública y va a confun¬ 
dirse con los acontecimientos propios de la “trascendencia histó¬ 
rica". 

En la tradición occidental, y particularmente a partir de la 
irrupción burguesa, sus trazos y diseños son inocultablemente va¬ 
lorizados, perdurando para la consideración de las sucesivas poste¬ 
ridades como logros generacionales, aunque subsista la tentación 
de independizarlos de los modos concretos que les confirieron sus¬ 
tento. 

Trátase de la Educación, y en este caso he intentado penetrar la 
manera como fue incorporada a las prácticas teóricas y materiales 
por el anarcocomunismo argentino, sumándose a una axiología 
impuesta desde siempre por la doctrina. Puede afirmarse que la fi¬ 
losofía anarquista entendió la educación como un pilar en la gran 
tarea regeneradora y fue obsesiva en distinguir al Capital, al Go¬ 
bierno, la Iglesia y la Ignorancia como las cuatro cabezas del 
monstruo que debían enfrentar, y finalmente suprimir, los oprimi¬ 
dos. 

En el otro extremo se localizan dimensiones que, consensual¬ 
mente, se identifican con una concepción “antropológica" de la 
cultura, cuya semiología es huidiza, vertebrada, en este caso, como 
prácticas discursivas —como textualidad— dirigidas a cohonestar 
nuevos usos, pero sobre todo a cuestionar costumbres. Ellas parti¬ 
cipan del universo regido por la esfera de las privacidades, hasta 
cuyas alcobas penetraron... habida cuenta de la producción doctri¬ 
naria que legaron en materia de sexualidad. El segmento escogido 
se completa con la evolución sufrida por la apreciación que les 
mereció la condición femenina, en los años analizados. 

Educación y cultura —toda la cullura— serán cuestiones me¬ 
dulares para el anarquismo, al punto que esa constatación ha lleva- 
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do a algunos estudios a sostener que “nunca, ningún movimiento 
les otorgó tanta importancia” 3 . Se trata en todo caso de dimensio¬ 
nes universales y moralizantes, ahora apropiadas como derroteros 
por sujetos privilegiados en el curso de la historia, los productores, 
y con ellos los sojuzgados, porque predomina siempre, tal como 
lúcidamente lo planteó Gcorgcs Duveau 4 , un eje moral en la argu¬ 
mentación anarquista. De alguna manera es lo que pretenden sig¬ 
nificar estos ensayos. El epígrafe que abre esta introducción es la 
locución bíblica que gozaba de enorme aceptación entre nuestros 
anarquistas publicistas de inicios de siglo 5 , una vez que P. J. 
Proudhon lo adoptara como lema inspirador de la tarca. Para este 
pensador, que representa un hito fundamental en la “patrística” li¬ 
bertaria, resultaba esencial el objetivo de la regeneración social, 
consistiendo la destrucción, un momento penoso, apenas excusable 
para permitir una nueva humanidad. La destrucción, en sí misma, 
carecería absolutamente de moralidad, fórmula bien alejada de lo 
que una mala vulgarización del anarquismo ha hecho creer. 

Poro sin duda lo que contribuye a otorgar particular relieve a la 
locución, es que ella fue empleada para dar cuenta de Ja constitu¬ 
ción del saber: “ La idea, con sus categorías, nace de la acción y 
a ella debe tornar: en otro caso implica la caducidad del agen¬ 
te” 6 . Agregando: “Esto significa que todo conocimiento (...) sur- 

3 Litvak, L, " Musa Libertaria. Arte, literatura y vida cultural del anar¬ 
quismo español (1880-1913)" , A. Bosch, Barcelona, 1981. 

4 G. Duveau, “La pensée ouvriére sur l'education pendant la Secorule Ré- 
publique et le Secorid Empire", Ed. Domant Montchrcsticn, Paris, 1947. 

5 Es notable la preferencia por la fórmula entre los libertarios argentinos 
—particularmente en la primera década— usada para rematar alegatos 
doctrinarios. Un Centro de Estudios Sociales, surgido en 1907, llevaba el 
nombre de. “Destruir es Crear". 

6 l.P. Proudhon, “La educación. El trabajo”, Scmpcre y Cía, Valencia, 
s/f., p. 212. Proudhon denominó a diversos textos “Estudios de fdosofía 
práctica" , entre los cuales se halla éste, así como “Amor y matrimonio”, 
“El Estado. La dignidad personal ", “Pobres y ricos ", “La solución mo¬ 
ral", “La Justicia" “Catecismo Político" , iodos editados en castellano 
por la editorial Scmpcre y Cía. de Valencia que tuvo una extraordinaria 
contribución en la difusión de la cultura anarquista, no sólo en España si¬ 
no en la Argentina, a principios de siglo. 
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ge del trabajo". 

Para terminar señalando que el camino de la transformación, es 
como el del propio conocimiento, ya que “la idea metafísica sur¬ 
ge, para el espíritu, de la descomposición de la imagen sensible 
llevada a cabo por la actividad espontánea; podemos afirmar ro¬ 
tundamente este axioma, toda inteligencia comienza destruyendo: 
DESTRUAM ET CEDIFICABO. La inteligencia humana comenzó 
por la espontaneidad de la industria, progresando al contemplar¬ 
se a sí misma en su obra ”. 

Una necesaria reconsideración de estos aspectos, me llevó a 
proponer una interpretación de aquella propuesta como orientación 
general de! libro. No caben dudas sobre el campo autónomo en 
que se irguió la cultura alternativa propuesta por estas vanguar¬ 
dias, pero no por eso dejó de ser tributante y tributada a un mismo 
tiempo. Esto es, si por un lado resulta innegable la autodirección 
que imprimieron al gobierno de sus aparatos culturales, durante los 
treinta años de que se ocupa esta investigación, puesto de mani¬ 
fiesto en el extremo -—y extenuador— voluntarismo de sus ague¬ 
rridos militantes, cuya pertinacia conmueve, hay evidencias de que 
no se sustrajeron a! influjo de otras corrientes de pensamiento en 
materia de cultura. 

El tejido de sus representaciones más amplias, sí bien concebi¬ 
do desde una inocultable voluntad de ruptura —desde un nuevo 
sujeto histórico—, como en todos los cursos ideológicos vanguar¬ 
distas manifiesta los atributos de la transversalidad. Y aquí incu¬ 
rriré por tercera vez en la solicitud de un préstamo, en este caso a 
Félix Guattari quien al teorizar sobre problemas de la psicología 
social, particularmente de la situación de los grupos, propone este 
concepto de transversalidad, como registro conceptual del modo 
operativo en que los componentes de! grupo disponen las dos for¬ 
mas polares de inserción. Esto significa que los grupos se hallan 
sometidos al riesgo, por un lado de “verticalidad”, sometimiento a 
relaciones jerarquizadas, “externas" a su base; por otro, de “hori¬ 
zontalidad”, subsumidos entonces en vinculaciones informales, 
“internas” a la base y, podría asegurarse, sujetos a la autoalimenta- 
ción. “La transversalidad vence estos dos ‘impasses’, tiende a ve¬ 
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atizarse cuando se efectúa una comunicación máxima entre los 
diferentes niveles y, sobre todo, en los diferentes sentidos. Es el 
propio objeto de investigación de un grupo-sujeto", Y más adelan¬ 
te agrega: “Sólo la manifestación de un nivel más o menos gran¬ 
de de transvercalidad es lo que podrá llegar a dar nacimiento, 
durante cierto tiempo (...) a un proceso analítico. Abrirá a los in¬ 
dividuos la posibilidad de servirse del grupo como de un espe- 
jo... 7 . 

Me permito extrapolar el termino de transversalidad a lo ocu¬ 
rrido con el grupo-sujeto compuesto por los anarco-comunistas 
durante las tres primeras décadas de nuestro siglo, más allá de las 
enojosas divisiones que presentaron; y aún me atrevería a exten¬ 
derlo al conjunto doctrinario, aunque poniendo provisoriamente 
entre paréntesis sus innegables diferencias nacionales-regionales. 

La búsqueda de una alimentación conceptual proveniente de 
otros grupos, la problcmatización costumbrista nutrida de cosmo- 
visiones seguramente ajenas al proletariado, la importación de al¬ 
gunas ideaciones para el centro de sus reflexiones, no implican 
pérdida de identidad ideológica. El compromiso con ideas que 
hunden sus raíces en el íluminismo y las adhesiones posteriores al 
positivo-evolucionismo —epidemia que no ahorró a ninguna de 
las manifestaciones socialistas—, que culminaron con posturas 
biologistas y riesgos consecuentes, se revelan sincrelizadas y con¬ 
tradictorias en sus concepciones educativas y sobre la vida priva¬ 
da. 

Ello da cuenta, ciertamente, de un generoso proceso de trans¬ 
versalidad gracias al cual advinieron irresistibles impulsos para la 
reflexión y el cuestionamiento, tanto como para la acción práctica, 
de gran originalidad, consiguiendo ser una referencia en su tiempo 
y un espejo para sus seguidores. 

Bien analizados y reubicados, sus aportes confluyeron para las 
formulaciones de! estructuralismo genético y no son menos desta- 

7 Guattari, E, “La Transversalité”, Revue de Psychoterapie, N 9 1, 1965, 
Cf. Rcnce Lorau, “A análise institucional”, Vozcs, Petrópolis, 1975, pp. 
189 y 190 (Hay edición en castellano). Ver también Félix Guaüari, "La 
revolución molecular" 
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cables los influjos ejercidos por sus críticas a lo "instituido", 
avanzando claramente en el análisis de las formas domésticas de la 
cultura, con resultados osados en la denuncia de la opresión que 
todavía tienen eco en nuestros días. 

Y si, como se ha afirmado de diferentes maneras, el anarquis¬ 
mo constituye un propósito utopista, no es menos cierto de que su 
a veces nostalgiosa evocación del indiviso mundo pre-capitalista, 
sorprendentemente, se nutrió de una extrema contemporaneidad, 
manifestando una sintonía permanente, aguda y penetrante con la 
realidad institucional circundante, a la que veía sojuzgadora, hipó¬ 
crita y decadente. 

Los estudios aquí expuestos se circunscriben a las tres primeras 
décadas de nuestro siglo, y las menciones a acontecimientos y for¬ 
mulaciones doctrinarias anarquistas en el orden internacional, tie¬ 
nen una conexión directa con el desarrollo de la corriente en nues¬ 
tro medio. Si más adelante salí al paso aclarando que no puedo 
usurpar los títulos de historiadora, es ahora necesario advertir que, 
hasta donde he sido consciente, he intentado seguir una interpreta¬ 
ción que pretende ajustarse a los dictados de la “lógica de la histo¬ 
ria” apuntados con tanta solvencia y agudeza por Edward P. 
Thompson 8 . He incorporado apreciaciones del propio Michel Fou- 
cault —cuyo pensamiento es notoriamente encontrado con el de 
aquel— y no significan, creo, un insalvable desacuerdo epistemo¬ 
lógico. 

He tenido especial cuidado en no transitar la pendiente que lle¬ 
va a confundir las ideaciones de las vanguardias con las de sus 
eventuales representados, las masas trabajadoras. Sí bien resulta 
indiscutible un determinado grado de correspondencia , sin lo cual 
no podría haber pertenencia y pertinencia, o más claramente, iden¬ 
tidad ideológica, los problemas son otros y ciertamente complejos. 
De cualquier manera, en la medida que el comunismo anárquico se 
extendió generosamente entre los trabajadores argentinos, durante 
un cierto momento del período analizado, ninguna expresión gno- 
seológica puede negar una determinada convalidación de sus for- 

8 E. P.Thompson, “A miséria da teoría, ou um planetário de erros", Za- 
har, R. de Janeiro, 1981 (Hay versión en castellano). 



mulaciones. Más allá, queda pendiente el arduo trabajo de investi¬ 
gar las disyunciones entre vanguardias y masas. 

¿Es necesario advertir sobre el límite de la empresa que me im¬ 
puse, sobre las estrecheces en que todavía se debate y la incomple- 
tud de los abordajes? Algunas hipótesis quedarán pendientes hasta 
que el aporte de nuevos datos conformen tesis definitivas, y esta 
tarca no puede provenir sino de un esfuerzo cooperativo, de una 
gran solidaridad entre los investigadores, no reducidos apenas a la 
extracción académica. Diversos movimientos sociales precisan 
fortalecer sus luchas con el reconocimiento del pasado, no para ce¬ 
lebrarlo sino para explicarlo, sumándolo como fuente preciosa pa¬ 
ra perfeccionar sus posturas de hoy. Su aporte militante resulta tan 
vital como la contribución de los especialistas, y es necesario re¬ 
cordar que en esto se basó una larga tradición del pensamiento so¬ 
cial. 

Este libro representa una modesta contribución para hacer posi¬ 
ble, a través de la exhumación de una pequeña parte de las luchas 
contra la cultura “ oficial“ la reconstrucción de la memoria de una 
de las más sostenidas tentativas de contracultura vividas en suelo 
argentino. 
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SOCIEDAD ARGENTINA Y ANARQUISMO A PRINCIPIOS DE 
SIGLO: UNA SINTESIS 

Durante aproximadamente una década, entre los primeros años 
del siglo y casi la mitad de la segunda, alrededor de 1915, el anar¬ 
co-comunismo ocupó un sitial hcgcmónico entre la masa trabaja¬ 
dora argentina. Su declinación fue evidente a partir de esos años, 
apagándose paulatinamente el fuego que consiguió atizar en el 
consolidado sistema oligárquico-burgués. 

Pero conviene ir más atrás en la sociedad que hospedó ese 
acontecimiento. El desarrollo capitalista dependiente, iniciado 
unas cuantas décadas antes, gestado sobre la exportación de bienes 
primarios —carne y cereales— y la incorporación de capitales, 
fundamentalmente ingleses que se aplicaron centralmente en ios 
ferrocarriles y para el desarrollo de los frigoríficos, extinguió los 
vestigios de las formas económicas más atrasadas y solicitó pobla¬ 
ciones para valorizarlo. 

Una demografía nueva y caudalosa se imprimió sobre el país. 
Inmigrantes de todos ios países fueron atraídos, aunque el predo¬ 
minio de españoles e italianos fue harto verificado. Turbias masas 
de analfabetos, desarrapados sobrantes del capitalismo europeo, 
anularon los sueños de una inmigración “culta y virtuosa" tai co¬ 
mo la querían los representantes de la clase dominante. La prome¬ 
sa de su adopción había sido la tierra. 

“A medida que se hihridaba a la población del país con los 
aportes inmigratorios, la oligarquía estrechaba sus filas. El cen¬ 
so de 1895, acusó un 25% de extranjeros, el de 1914, 30% (...). 
Llegaban en gruesos contingentes: más de 1.000.000 en el dece¬ 
nio 1880-1890, 800.000 en el decenio siguiente y 1.200.000 sólo 
en los cinco años anteriores a 1910. (...) Pero mientras ella es¬ 
trechaba sus filas el país crecía. De 3.995.000 habitantes que 
acusaba el censo de 1895, había pasado en 1914 a 7.885.000 
(...) Buenos Aires pasó de 663.000 en 1895 a 1.575.000 en 
1914". “(...) La inmigración, detenida por la primera guerra eu¬ 
ropea (...) alcanzó uno de los más altos niveles entre 1921 y 
1930 puesto que arrojó un saldo de 878.000 inmigrantes definiti- 
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vamenle radicados'' 9 . 

La promesa era ia tierra... pero es harto conocido el hecho de 
que la tierra productiva ya tenía dueño. Apenas sobraron algunos 
bolsones para una colonización a la altura de las expectativas. En 
las márgenes del dominio estrictamente oligárquico se conformó la 
"pampa gringa”, Santa Fe, el este pampeano, Córdoba, Entre Rí¬ 
os. Pero fundamentalmente los inmensos contingentes se distribu¬ 
yeron sobre las ciudades portuarias. Buenos Aires, en poco tiem¬ 
po, alcanzó la estatura de una Megalópoíis como lo señalara 
Ezequiei Martínez Estrada —otro pensador incisivo y anarquizan¬ 
te— en su “Radiografía de la Pampa ”. Pero las otras ciudades- 
puerto se tomaron, en su medida, populosas: Rosario, La Plata y 
Bahía Blanca. 

El dinamismo económico abría paso a las ocupaciones urbanas, 
pero el crecimiento, reflejado en la ampliación del mercado inter¬ 
no, resistía a parangonarse con aumento de salarios. Por momentos 
también la desocupación abierta apretó a las masas trabajadoras. 

Con los nuevos pobladores llegaron también las ideas “disol¬ 
ventes” del orden social, si bien no pueden excluirse fuentes con¬ 
testatarias autóctonas. 

La Argentina vivió sobre la égida de la “ República liberal”, 
hasta 1916, para hacer una inflexión, al abrir los diques y permitir 
la incorporación de los nuevos sectores sociales cuya presión re¬ 
sultaba incontenible, a través de la puesta en práctica de ia Ley del 
Sufragio Universal (1912) que convirtió en ciudadanos a los habi¬ 
tantes nativos. Pocos, muy pocos extranjeros se nacionalizaron en 
esos años. 

Fue así qüe este instrumento permitió la llegada al poder de Hi¬ 
pólito Yrigoyen, candidato de la Unión Cívica Radical, la fuerza 
políüca que se había opuesto al contubernio oligárquico hasta con 
tentativas cuarteleras. Mientras tanto el movimiento obrero se ha¬ 
bía desarrollado. Después de cuatro tentativas en la última década 
del siglo, en 1901 se organizó la primera central, superando mo¬ 
mentáneamente los conflictos entre las vanguardias ideológicas: 

9 José L. Romero, "Breve Historia de la Argentina”, Huemul, 1984, pp. 
139 y 157. 



anarco-comunistas por un lado, socialistas reformistas de otro. En 
la pugna, los primeros resultaron favoritos: los ü’abajadorcs argen¬ 
tinos se inclinaron decididamente por las propuestas que aquellos 
les ofrecieron. La Federación Obrera Argentina, inicio de las ma¬ 
nifestaciones organizadas de la lucha, comenzó un camino donde 
fueron ascensionalcs las “ideas filosóficas del comunismo anár¬ 
quico”. Los anarquistas individualistas, y aun las tendencias de¬ 
sorganizadoras, prácticamente se extinguieron. Figuras notables 
abrazaron estos esfuerzos: Pielro Gori, Enrico Malatesta. 

Curiosamente, como la ha señalado Iaácov Oved 10 durante al¬ 
gunos momentos iniciales, ser anarquista traía consigo un matiz de 
prestigió, evocaba un “aggiornamento", un lucimiento de tipo in¬ 
telectual que podía hacer distinguidos a los aspirantes a intelectua¬ 
les, claro está. Algunos hechos violentos, sobre todo en el orden 
internacional, sirvieron para retirar esas consideraciones. 

Cuando el anarquismo, bajo la forma colectivista y revoluciona¬ 
ria, se extendió entre los trabajadores, las cosas cambiaron de color 
y hubo que inventar las secciones especializadas del Orden Público. 

En el período estudiado, la primera década fue pródiga en instru¬ 
mentos represivos. Las manifestaciones de los l 9 de Mayo en diver¬ 
sas oportunidades rindieron víctimas fatales entre los obreros. Tam¬ 
bién las huelgas, que comenzaron a expandirse sistemáticamente, 
con diversa intensidad alcanzaron nuevas áreas. 

Las luchas conua la opresión del patrón y del gobierno, por mo¬ 
mentos conseguían disminuir las tensiones entre anarquistas y socia¬ 
listas, pero no lo suficiente como para hacerlas desaparecer. Al con¬ 
trario, las diferencias se ahondaron con el correr de las décadas. 

En 1903, a instancia de los socialistas, se creó una central obre¬ 
ra paralela, la Unión General de los Trabajadores, cuya evolución 
convergió al sindicalismo revolucionario, con ulteriores transfor¬ 
maciones hasta culminar como corriente “sindicalista ”, sin más. 
En algunas ocasiones esta divergencia, tomó nuevos nombres, co¬ 
mo la Confederación Obrera Regional Argentina, CORA (1909), y 
ya en 1922, la Unión Sindical Argentina (USA). Debe señalarse 

10 Iaácov Oved, “Anarquismo y movimiento obrero en Argentina ", Siglo 
XX, Méjico, 1978. 
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que no faltaron oportunidades para intentar fusionar los intereses 
de ios sectores encontrados ( 1907 , 1909 , 1912 ), pero sin resultados 
positivos. El anarquismo ortodoxo siguió una vía propia, aunque 
con notables problemas. 

En 1915, sobrevendrá el gran cisma: el IX Congreso de la FO- 
RA, abandona su adhesión a la “fisosofía del comunismo-anár¬ 
quico”, aprobada en el V a Congreso, en 1905 cuando era más níti¬ 
da su fortaleza en el frente obrero. 

La disidencia —esto es, la ortodoxia— se aleja y se abroquela 
con el nombre de FORA “quimista”. Pero será pertinaz su pérdida 
de espacio. 

Es que singulares transformaciones se cernían en la sociedad 
nacional. La ampliación del mercado, la mayor instítucionaliza- 
ción del Estado, que se derramaba en aparatos administrativos, el 
crecimiento deí comercio, de la intermediación, de los transportes, 
ampliaron el perfil de un país de “ servicios ", asentado sobre una 
base pastoril. 

Por otro lado, el yrigoyenismo —visto como el inicio de ¡a his¬ 
toria " populista” argentina— trajo la negociación. Muchos anar¬ 
quistas concurrían a votar por el radicalismo y todavía se buscan 
explicaciones a esa falla de univocidad. Es que la promesa revolu¬ 
cionaria encendida por el anarquismo se consumía y aunque el '17 
ruso pareció sacudir los viejos sueños, la asimilación al medio —y 
tal vez un realismo metabólico—hicieron anular las esperanzas. 

Las tesis de la acción directa comenzaron a mancar cuando los 
diputados socialistas y la propia negociación con el Poder Ejecuti¬ 
vo, fueron dando resultados, como las leyes de protección laboral 
y las previsionales. 

En 1919 la Semana Trágica pareció dar bríos a una vuelta al 
camino no conciliador. Otros acontecimientos trágicos también se 
suscitaron un poco después en el interior adonde sin embargo iba 
llegando la resistencia orgánica, me refiero a las regiones más atra¬ 
sadas o distantes. 

La década del '20 muestra un Estado conducido por la Unión 
Cívica Radical que, cultural y educativamente, va ocupando los 
espacios antes autónomos en manos de las vanguardias. Crecen las 
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escuelas elementales y florecen significativamente las escuelas de 
adultos, se desarrollan con vigor las “universidades populares”, 
patrocinadas ahora por interlocutores fieles al sistema político. 

Por otra parte, la FORA “quimista” seguía atada a la idea de 
sindicalización por oficios, cuando el desarrollo industrial ya po¬ 
nía obstáculos a la fórmula. Sin embargo, tomó a emerger con 
cierta fuerza al inicio de los años '20, aunque resultó un impulso 
efímero, siendo más duradero en áreas del interior, particularmente 
en Santa Fe. 

Oirá grave circunstancia se desencadenó en la década: el cisma 
interno del “quinlismo”. Se dividieron así por un lado los llama¬ 
dos “protesiisias-faristas' —esto es, plegados a las posiciones del 
diario “La Protesta' y a la FORA— y por otro, los “antorchis- 
ías". acantonados en el semanario “La Antorcha”. En el primer 
grupo militaban nombres como López Arango, D. A. de Santiilán, 
A. Acha, A. Barrera. En el segundo, son centrales las figuras de R. 
González. Pacheco, T. Antillí, A. Bianco, H. Badaracco, J, Prince. 

Las causas de este enfrentamiento precisan todavía ser aclara¬ 
das: se ha mencionado una posición “a la derecha” del protcstis- 
mo-forismo, y una más “a la izquierda", del antorchismo. De 
cualquier manera parece cierto que en gran medida los nuevos 
anarquistas adhirieron al “antorchismo", que ganó muchos adep¬ 
tos en las regiones históricamente anarquistas dei interior. Pero 
ciertamente no fueron éstos los únicos desdoblamientos: hubieron 
varios frentes anarquistas tal vez como síntoma de labilidad. 

La sociedad argentina se cerró con el golpe militar de 1930, ex¬ 
presión de la restauración conservadora, ahora atravesada por el fas¬ 
cismo. Pero las fuerzas del trabajo estaban desarmadas y, lo que es 
peor, ideológicamente desarticuladas. También se cerró el ciclo 
“áureo” del anarquismo, no sin dejar huellas profundas sobre las 
que, sin embargo, ha pesado una suerte de conjuración de silencio. 
Es el “silencio de los vencidos”, tai como un historiador brasileño 
ha denominado esc conocido proceso 11 . 

11 Edgar de Deca , “O silencio dos vencidos”, Brasiliense, 1985. El pró¬ 
logo de Marilena Chaiií resulta una lección fundamental sobre las articu¬ 
laciones del dominio que hacen posible callar la voz de los derrotados. 
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Este trabajo se suma a Ja tarea de intentar devolver la voz a 
quienes se pusieron al frente de los oprimidos en un período clave 
de la formación social argentina, protagonizando una gesta tal vez 
inacabada. 
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CAPÍTULO 1 


LAS BASES CONCEPTUALES DE LA EDUCACION 
RACIONALISTA 

“Se entiende ahora por qué los socialistas 
burgueses no piden más que instrucción pa¬ 
ra el pueblo, un poco más de lo poco de 
ahora, y por qué nosotros, demócratas so¬ 
cialistas, pedimos para el pueblo instruc¬ 
ción integral, toda la instrucción, tan com¬ 
pleta como lo requiere la fuerza intelectual 
del siglo, a fin de que por encima de laclase 
obrera no haya de ahora en adelante ningu¬ 
na clase que pueda saber más y que precisa¬ 
mente por ello pueda explotarla y dominar¬ 
la". 

(M.Bakunin, La instrucción integral, 
L'Egalité, 31-7-1869) 


LOS PRECURSORES: GODWIN Y PROüDHON 

El más remoto antecedente de la tradición libertaria en materia 
de educación, que va a confluir directamente con el desarrollo de 
las ideas en este campo durante los siglos XIX y XX, puede situar¬ 
se en tomo de Wiiliam Godwin quien probablemente, haya sido un 
iniciador de los cuestionamientos al proceso educativo centrado 
fuera del comando de los propios sujetos. 

Su obra “Los males de la enseñanza oficial", presentada en 
“Investigación sobre la Justicia ", en 1793 1 , constituye sin lugar a 

1 El título original de la obra de W. Godwin es "Enquiry Concerning Po- 
litical Juslice and lis Influent e on Moral and llapincss". Me he valido de 
la selección efectuada por Georges Woodcock “Os grandes escritos anar¬ 
quistas”, L & PM, P. Alegre, 1977 (cuya producción efectuó del portu- 
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dudas un momento de particular trascendencia ai que no pudieron 
sustraerse los maestros posteriores del anarquismo 2 . 

Godwin no duda en aseverar: “Los daños que pueden resultar 
de un sistema nacional de enseñanza están en primer lugar, en el 
hecho de que todos los establecimientos pííblicos traen consigo la 
idea de permanencia" 3 . A partir de esta afirmación se impone de¬ 
mostrar que la idea de perpetuar conocimientos no es sólo absoluta¬ 
mente innecesaria, dada su ineficacia científica, sino que “procura 
impedir activamente los vuelos de la imaginación y fijar en la 
mente del hombre creencias que ya deberían estar abandonadas” 4 - 

La apreciación del carácter retrógrado inherente a la educación 
oficial, que alarga condicionantes no innovadores, resulta inevita¬ 
ble toda vez que puede comprobarse que, aun las rupturas, serán 
objeto de una inmediata forma de perpetuación en las manos de un 
aparato ligado, invariablemente, a estimar los preconceptos antes 
que la crítica, la fidelidad a determinados principios antes que su 
libre examen, lo falso antes que lo verdadero. Para Godwin, el au¬ 
téntico crecimiento intelectual es posible sólo en quien posee 
“disposición para examinar las objeciones que pueden surgir, ya 
que no encuentra orgullo alguno en persistir en el error. ¿De qué 
vale el hombre —pregunta— que no es capaz de dedicarse a este 
saludable ejercicio?" Esta aptitud es la marca del crecimiento, ne¬ 
cesidad fundamental para el sujeto y para la comunidad, contra¬ 
puesta a los dictados de la educación oficial. “No hay ninguna 
proposición por verdadera que parezca en el presente, que pueda 
ser tan valiosa que justifique la creación de un establecimiento 
oficial para difundirla entre la humanidad. Es preferible hacer a 
los hombres leer, conversar o meditar que enseñarles cualquier 

gués). Woodcock ha realizado uno de los trabajos más completos en ma¬ 
teria biográfica sobre este autor, “William Godwin” , The Porcupine 
Press, London, 1946. 

2 Joel Spring en “L'educazione libertaria ", Antis tato. Milano, 1981, ase¬ 
gura que Godwin fue “uno de los primeros pedagogos a pronunciarse 
contra el poder político, que derivaba en capacidad de transmitir, a través 
de la escuela, su ideología particular” (p. 24) 

3 Woodcock, op. cit, p. 245. 

4 Idem, p. 247. 
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tipo de credo, sea el moral o político’’ 5 . Resulta evidente para 
Godwin, que las instituciones de enseñanza pública distraen su co¬ 
metido en la inculcación de propósitos extraños a la auténtica afir¬ 
mación del sujeto. 

Así, formaría las bases de un programa de educación libertaria 
que se inicia con la idea de producir el crecimiento de los sujetos y 
contraria a la universalización —producida por la escuela— de 
principios interesados, cuyo resguardo justamente, aquélla efectúa. 

Se extiende luego en señalar los otros defectos asociados a la 
enseñanza propiciada por el Estado, siendo de gran significado el 
relativo a una conducción exógena que inhibe la auto-dirección y 
anula el esfuerzo personal. 

La educación impartida por las instituciones oficiales, procede 
de afuera para adentro del individuo, afectando tanto a quien 
aprende como a quien enseña, no pudiendo ofrecer otro resultado 
que indiferencia, falta de interés, pereza. La verdadera educación 
se nutre con un movimiento contrario: los objetivos deben ser co¬ 
locados por los educandos, entonces su prosecución quedará ga¬ 
rantida. “Es una completa locura pretender dar a los otros los 
medios para que obtengan su felicidad, sin que ellos mismos ten¬ 
gan que hacer el menor esfuerzo para conseguirla ” 6 . 

Por último, Godwin se detiene en el otro agravio producido por 
la enseñanza gubernamental al expresar una obvia vinculación con 
sus intereses y designios: “Antes de colocar una máquina tan po¬ 
derosa en las manos de un agente tan ambiguo, es necesario exa¬ 
minar la que estamos haciendo. Ciertamente que el gobierno no 
dejará de usarla para reforzar su propia imagen y sus institucio¬ 
nes. Aun cuando pudiésemos suponer que los agentes del gobier¬ 
no no harían esto que, a sus ojos, debe parecer no sólo inocente 
sino hasta loable, el mal no dejaría de ser hecho. Su visión como 
creadores de un sistema de educación no podrá dejar de ser se¬ 
mejante a aquél que adoptan como políúcos(...)” 1 . 

Ciertamente no se le escapa que alguna ventaja existe en la ex- 

5 Idem, p. 248. 

6 Idem, 248. 

7 Idem, 249. 
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tensión educativa prometida por ei Estado, pero por sobre sus be¬ 
neficios hay que considerar ios condicionantes opresores, contra¬ 
rios al desarrollo libre de los hombres, que se producen en el inte¬ 
rior de las instituciones de enseñanza. 

Justamente, la valorización de un proceso educativo basado en 
el respeto a la voluntad del sujeto, es la cuestión central sostenida 
por Godwin en su exposición de 1797, publicada por " The Enqui- 
rer" % , luego que le fue imposible crear la escuela libre de acuerdo 
con sus ideas. 

La tarea fundamental de la enseñanza es atender las realizacio¬ 
nes de un conocimiento que emerja del deseo íntimo de los indivi¬ 
duos, capaz de expresarse como una “voluntad de adquirirlos: Ei 
mejor método de enseñanza será (...) aquél que garantice que to¬ 
dos los conocimientos adquiridos por el alumno estén precedidos 
y acompañados por la voluntad de adquirirlos. La mejor motiva¬ 
ción para aprender es la percepción del valor de la cosa aprendi¬ 
da. La peor, aun cuando no sea necesario decidir si debemos o no 
recurrir a ella, será la coacción o el miedo ” 9 . 

Estas proposiciones encierran el programa de Godwin: nada 
tan alejado de la educación como su extrañamiento subjetivo, esto 
es, como algo producido contra la voluntad del sujeto. 

La transformación de la educación, suplantándose ei extraña¬ 
miento por el impulso intrínseco, puede llevar a una alteración 
fundamental de los roles, tanto del maestro como del alumno, ha¬ 
cia un camino de independencia e igualdad, invirtiendo la práctica 
usual según la cual el niño siempre debe consultar al adulto: “Es 
preciso que el hombre consulte al niño, no de acuerdo a un plan 
preestablecido o con el objetivo de convencerlo de que él es lo 
que en realidad no puede ser”. De esto derivaría un nuevo tipo de 
educación con tres ventajas: “La primera de ellas, la libertad. 
(...) La segunda, la capacidad de juzgar. (...) En tercer lugar, es¬ 
tudiar solo, es el método más cierto para adquirir el hábito del 
estudio” 10 . 

* W. Godwin, “Educación por la voluntad”, in G. Woodcock, op. cit. 

9 Idem, p. 254. 

10 Idem, pp. 251-252. 
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La anticipada percepción de Godwin que, como afirma Colé 11 
no deja de estar impregnada de una visión “iluminista”, creyente 
en que la voluntad humana —identificada como razón— llevará 
naturalmente al bien y la verdad, lo asimila a la línea de los gran¬ 
des pedagogos históricos por la confianza en "un continuo e infi¬ 
nito avance hacia una racionalidad superior y un aumento del 
bienestar". No caben dudas de que en gran medida se conservan 
en el pensamiento de Godwin elementos de una concepción indivi¬ 
dualista, pero sus contribuciones fueron incorporadas al pensa¬ 
miento pedagógico racionalista que despuntó a fines del siglo 
XIX, particularmente, su convicción de que la escuela sostenida 
por cualquier gobierno, se confunde con la arbitrariedad y tiende 
al oscurantismo. 

Sin duda, una contribución cronológicamente más cercana y de 
enorme influencia en el pensamiento pedagógico libertario finise¬ 
cular, fueron los aportes del propio P. J. Proudhon quien, además 
de dejar un ensayo, "La Educación” n distribuyó a lo largo de su 
numerosa obra consideraciones sobre la cuestión. 

De la misma manera que Godwin centró sus ataques en el Es¬ 
tado educador, Proudhon se especializó en confrontar a la Iglesia 
educadora. 

El mencionado ensayo está destinado a mostrar que la Iglesia 
no puede formar, en rigor, ciudadanos, productores o artistas, entre 
otras cosas "porque sustituye la noción positiva de Justicia por 
una noción ilegítima y además porque anula la conciencia” 13 - Es¬ 
tas cuestiones son fundamentales en el proceso educativo. Proud¬ 
hon denuncia el sistema eclesiástico como oscurantista, persegui¬ 
dor del autentico conocimiento, sustituidor de la ciencia por el 
dogma, pero llama la atención sobre un aspecto: se trata de un sis¬ 
tema forjado en la falta de respeto: “¿Es posible el respeto (...) 
donde se afirma, por autoridad divina la desigualdad de las con¬ 
diciones?, ¿donde la educación, suministrada a la multitud, en 

11 G. D. H. Colé, "Historia del pensamiento socialista” , T. 1, p.32. 

12 P.J. Proudhon, "La Educación y el Trabajo”, Ed. Scmpere y Cía., Va¬ 
lencia, s-f. 

13 Idem, p. 40. 
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orden a la jerarquía, consiste en una especie de castración moral 
e intelectual, donde el pueblo es adiestrado para la explotación, 
como los animales domésticos son cebados para el consumo?” 14 - 
En “Solución del problema social" 15 , no tiene tapujos en de¬ 
clarar su disconformidad con las consignas burguesas democratis- 
tas en materia educativa, como la cuestión de la gratuidad de la en¬ 
señanza: “¿Gratuita? ¿Queréis decir pagada por el Estado? 
¿Pero quién pagará al Estado? El pueblo. Ya véis que la ense¬ 
ñanza no es gratuita. Pero eso no es todo. ¿Quién se aprovechará 
más de la enseñanza gratuita, el rico o el pobre? Evidentemente 
será el rico: el pobre está condenado al trabajo desde la curia" 16 . 

Así, su conclusión final es que “la ignorancia es la condición 
inherente al trabajador; esa inferioridad intelectual de las clases 
laboriosas es invencible (...)” 17 . 

Sin embargo, a pesar de este lapidario fatalismo, Proudhon en¬ 
cuentra que una rcvalorización del mundo del trabajo, un nuevo 
acuerdo con la materia y su proceso de transformación, un cambio 
histórico de las funciones de la producción, llevan consigo una ta¬ 
rca pedagógica igualmente revolucionaria: “La idea de hacer go¬ 
zar al trabajador, en plena civilización, de la independencia edé¬ 
nica y de los beneficios del trabajo, dotándole de la totalidad de 
la industria adquirida, le aseguraría por eso la plenitud de la li¬ 
bertad, esta idea es seguramente irreprochable como concreción 
y de un inmenso alcance ” 18 . 

Si bien, como lo señala Dommanget 19 no deriva de estas con¬ 
cepciones una idea optimizante sobre los procesos pedagógicos, 
como regeneradores “per se”, no hay como negar que el pensa¬ 
miento proudhoniano (por momentos abrumadoramente condena¬ 
dor de la ignorancia) se eleva, muchas veces, a un ejercicio capaz 

14 Idem, p. 61. 

15 En Maurice Dornmanget, “Los grandes socialistas y la educación”, 
Fragua, Madrid, 1972. 

16 Idem, p. 266. 

17 Idem, p. 267. 

18 Idem, p. 265. 

* 9 Idem. 
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de otorgar patente liberadora a la educación. Sus apreciaciones 
resumen, no el optimismo a ultranza del enciclopedismo, pero sí 
gran confianza en la acción pedagógica con las masas, uno de cu¬ 
yos principales victimarios es, precisamente, la ignorancia. 

En “De la capacidad política de las clases obreras" puede en¬ 
contrarse una síntesis de su enjuiciamiento al poder, al advertir sus 
menguados empeños en tomo de la elevación cultural de los opri¬ 
midos: “Lo que quieren para el pueblo no es la instrucción; es 
simplemente una primera iniciación a los rudimentos de los co¬ 
nocimientos humanos, la inteligencia de los signos, una especie 
de sacramento de bautismo intelectual (...) Lo que les importa al 
ver esos seres, a los que el trabajo y la modicidad del salario 
mantienen en una barbarie forzada, desfigurados por la fatiga 
cotidiana (...) es que por respeto a sí mismos, no tengan que son¬ 
rojarse demasiado por la humanidad" 20 . 

De manera dispersa, pero singularmente cohesa, se encuentra 
en sus escritos un programa educativo que comporta diversos 
componentes, entre los que se destaca, en primer lugar, la conde¬ 
nación al parcelamiento, a la uniprofesionalización que lleva a una 
espccialización mutiladora del sujeto: “Se ha acostumbrado al 
hombre a una maniobra que, lejos de iniciarlo en los principios 
generales y en los secretos de la industria humana, le cierra la 
puerta a toda profesión (...) Pronto se hace sentir la monotonía 
del trabajo con todo su hastío (...) Se ha querido mecanizar al 
obrero, se lo ha vuelto manco y malvado" 21 . 

En segundo lugar, advierte sobre las ventajas de una educación 
integrada, basada en la politécnica del aprendizaje 22 , esto es, en 
una combinación de “instrucción literaria y científica (...) con 
instrucción industrial". Esta propuesta tiende a fortalecer un recla¬ 
mo, ya generalizado, propio del pensamiento obrero del período, 
sobre la educación. Se suma, con un estilo inconfundible —capaz 
de exhumar detalles auriculares— a la idea de obtener una vincu¬ 
lación orgánica entre escuela y mundo del trabajo, como posibili¬ 
dad de soldar, armoniosamente, las tortuosas relaciones entre inte- 

20 Idem, p. 260. 

21 Idem, p. 271 y 272. 

22 Idem, p. 270. 
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lectualidad y manualidad que constituyen una preocupación domi¬ 
nante entre ias vanguardias de mediados de! siglo XIX, incluyendo 
—obviamente— las propias posturas de Marx. 

Proudhon avanza, osadamente, sobre los tipos de “locas" que 
dan garantías a este tipo de educación. La organización del taller-es¬ 
cuela no recusa ningún ambiente, y hasta puede caber, mínimamente, 
el Estado que “no interviene más que a título de auxiliar, allí donde 
la familia y el municipio no pueden llegar’’. 

Los diferentes ambientes en que puede transcurrir la nueva en¬ 
señanza, se distribuyen en el propio hogar —fundamental en los 
primeros años— en las escuelas particulares “instituidas y dirigi¬ 
das por ellos a su costa” — y en las asociaciones obreras, (espe¬ 
cialmente cuando se trata de acentuar la politécnica industrial). 
Curiosamente encuentra que, entre los campesinos, se realiza un 
aprendizaje “de hecho” politécnico, una vez que coinciden apren¬ 
dizaje y trabajos, así como las pequeñas industrias, constituyen un 
lugar ideal para la educación. Observa dificultades —y en esto pe¬ 
sa su nostalgia por el mundo artesanal precapitalista— en la gran 
industria, donde es “reemplazada la habilidad manual por la per¬ 
fección del utilaje, se han cambiado los papeles entre el hombre y 
la materia: el espíritu no está ya en el obrero, ha pasado a la má¬ 
quina (...) El esplritualismo, demostrando así la separación entre 
el alma y el cuerpo, puede enorgullecerse de haber producido 
una obra maestra” 23 . 

La escuela-taller reemplaza la escuela dogmática que renuncia 
a vérselas con el mundo de la producción. En su concepción, “se 
trata de hacer de un establecimiento político una institución eco¬ 
nómica” 2A . 

Su tercera contribución de peso es la elcctibilidad de los agentes 
educativos por la propia población, con lo que hace una contribu¬ 
ción singular en las concepciones administrativas. “¿No estaría la 
instrucción pública tan bien unlversalizada: los maestros, inspecto¬ 
res y profesores tan bien escogidos; el sistema de estudios tan per¬ 
fectamente en relación con los intereses y las costumbres, si los 

23 ídem, p. 279. 

24 Idem, p. 281. 
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consejos municipales y generales fueran los encargados de confe¬ 
rir la instimción a los maestros, mientras que la universidad sólo 
tendría que entregarles los diplomas; si en la instrucción como en 
la carrera militar, se exigiera los estados de servicios en los grados 
inferiores para la promoción a los superiores?” 25 . 

No podría icrminar esta presentación muy resumida de las 
ideas pedagógicas de Proudhon, sin subrayar la constancia con que 
este pensador se manifestó sobre la genética del conocimiento, 
cuyo producto más elevado es la ciencia. Ciencia y trabajo se asi¬ 
milan porque la primera no es más que una expresión del segundo. 
Fuera del mundo práctico —productivo, del mundo de la transfor¬ 
mación material— no hay constitución del conocimiento científi¬ 
co. El trabajo —que en Proudhon alcanza la categoría de ‘‘prácti¬ 
ca divina” — constituye el proceso genético del conocimiento. Por 
io mismo, la idea de transformar el taller en escuela, no es más que 
la propuesta de exhibir el origen y la propia recurrencia del cono¬ 
cimiento, su contenido y validez. 

Lo expuesto sirve apenas para mostrar que, en el trayecto de 
los libertarios, se instala con particular vigor y continuidad una 
preocupación dominante sobre la educación de las masas, siendo 
pmeba irrefutable de ello la constancia con que los representantes 
a la la. Internacional, nueleados en tomo de la doctrina —y de 
manera destacada entre los confesos adictos a Proudhon—, se in¬ 
teresaron por la reforma educativa como una contribución revolu¬ 
cionaria 26 . 

Paso ahora a desarrollar las tesis centrales de dos de los más 
reconocidos pedagogos del proyecto de educación racionalista, ar¬ 
quitectos principales de la estructura de conceptos que tomaron 
forma y alcanzaron amplia difusión a fines del siglo pasado y prin¬ 
cipios del nuestro, con notable proyección en la Argentina. Me re¬ 
fiero ai francés Paul Robín y al español Francisco Ferrer. 

25 Idem, p. 289. 

26 Ver G. Duveau, op. cit., Cap. IV. 

Para Duveau, aun antes de la conversión “proudhoniana” de los.represen¬ 
tantes franceses a la la. internacional, son notables sus coincidencias en 
materia educativa que adquieren notable identidad, en particular con los 
representantes parisinos. 
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LAS IDEAS PEDAGOGICAS DE PAUL ROBÍN 


En primer lugar es necesario reconocer el injusto olvido en que 
ha caído este singular —y controvertido— maestro, cuando se 
constata que su acción y pensamiento resultan prácticamente des¬ 
conocidos entre las más recientes generaciones de trabajadores en 
el campo de la educación. Su recuperación no sólo significa atar 
eslabones esenciales en el desarrollo de las concepciones psico- 
educaüvas, sino reestabíecer el curso del pensamiento innovador 
en el campo popular. 

Sus trabajos teóricos fueron completados con una experiencia 
larga y llena de obstáculos, interpuestos por las fuerzas más reac¬ 
cionarias, alojadas en las instituciones donde se abroquelaba una 
mayor cuota de poder en la Francia finisecular. Otras contribucio¬ 
nes del pensamiento robiniano 27 representan tentativas de una alte¬ 
ración profunda de los modos de vida, aunque dentro de un marco 
comprometido con la visión positivo-evolucionista que auspició la 
corriente eugenésica, de la cual Robín fue un inspirador central. 

Una de las biografías más completas es la que realizó su propio 
yerno, Gabriel Giroud*. Allí puede apreciarse la evolución de sus 
ideas en el campo social desde el misticismo católico, pasando ai 
positivo-darwinismo y yendo luego a confluir al anarco-colectivis- 
fflo. Fue sobre todo en el 2 a Congreso de la Internacional 1867 que 
tuvo participación activa como portador, en buena medida, de las 
ideas de Proudhon. Su informe, preparado por encargo del organis¬ 
mo, no consiguió una lectura íntegra ya que César de Paepe se li¬ 
mitó, en Lausana, a una comunicación breve, centrándose el inte¬ 
rés en el debate sobre la reforma lingüística solicitada por los 
representantes proudhonianos de París, a los que Robin apoyó. La 
idea en discusión era: cómo facilitar el aprendizaje de la lengua 
francesa entre los trabajadores. Duveau señala la solidaridad de 

27 Ver en el Capítulo III “De la metonimia sexual a la propuesta eugené¬ 
sica renovada” , las posturas de Robin sobre la sexualidad. 

* Giroud fue también un militante eugenista, cuyos trabajos soban apare¬ 
cer con el seudónimo de G. Hardy y tuvieron amplia difusión en la déca¬ 
da de 1930. 
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Robín para consentir tales modificaciones, teniendo en cuenta su 
extracción pequeño-burguesa 28 . 

Debe recordarse que el Congreso de Lausana, finalmente, se 
manifestó a favor de la escuela-taller, por la adhesión a un progra¬ 
ma integral de educación, y contra la enseñanza religiosa, al par 
que se hicieron reparos al papel del Estado y se recomendaron es¬ 
fuerzos por la reforma ortográfica y por la obtención de una len¬ 
gua universal. 

En el 3 9 Congreso, aunque Robín no estuvo presente, se acep¬ 
taron sus contr ibuciones: “El Congreso, reconociendo que es im¬ 
posible por el momento organizar una enseñanza racional, invita 
a las diferentes secciones a establecer cursos públicos, según un 
programa de enseñanza científico, profesional y productivo, para 
remediar, tamo como sea posible, la insuficiencia de instrucción 
que los obreros reciben actualmente .. .” 29 . 

Por algún tiempo Robín actuó en la representación belga de la 
Internacional hasta su expulsión del país. Instalado en Ginebra su 
vinculación con Bakunin terminó haciéndolo adherir de manera 
definitiva al campo anarquista. Militante empedernido de la Inter¬ 
nacional, asumió la representación de Lieja, sección en cuyo nom¬ 
bre preparó un nuevo informe educativo para el Congreso de Basi- 
lea, sin que pudiera ser discutido. 

En honor a la verdad, Robín había sido notablemente influido 
por los trabajos que sobre educación se venían ventilando, con 
gran originalidad desde los años '40, entre los círculos obreros 
franceses. Tai como ha sido relevado por Duvcau 30 , los obreros ca¬ 
tólicos, alineados en la búsqueda de una transformación social ra¬ 
dical, nueleados en L'Atelicr (París, 1842-1843), se dedicaron con 
particular fuerza a atacar la ignorancia y a proponer una nueva 
educación, solidaria y gratuita, aunque reclamaban que no hubiera 
hostilidad al cristianismo... Resultó notable el surgimiento de 

28 Ver en op. cit, p. 116 un pormenorizado análisis de la propuesta de re¬ 
forma lingüística, sostenida por los representantes proudhonianos en el 
Congreso de Lausana. 

29 Dommanget, op. cit., p. 352. 

30 Duveau, op. cit., pp. 51 a 65. 



oirás expresiones venidas dci campo obrero, apuntando a la obten¬ 
ción de educación. 

Pero ciertamente, al finalizar la década, se estableció lo que 
puede juzgarse como una contribución decisiva en ia conforma¬ 
ción posterior de un pensamiento proletario sobre la enseñanza y a 
cuya influencia, no pudieron sustraerse los grandes pensadores re¬ 
volucionarios, marxistas y libertarios. Me refiero al papel jugado 
por “L’Association fraíernelle de instituteurs, institutrices et pro- 
fesseurs socialistes” , que no eran sólo pedagogos teóricos, sino 
militantes “ cotidianamente envueltos en la realidad obrera” 31 . 
Los nombres de Gustavo Lefrangais, Pauüne Roland y P. Pérot 
aparecen entonces asociados a la construcción de un programa cu¬ 
yas bases conceptuales parten de la idea de estadios diferenciados 
en el desarrollo de la infancia y que deben ser respetados escrupu¬ 
losamente, una vez que la inteligencia humana se estructura de 
manera progresiva. Todo el proyecto educativo de L'Association 
está sostenido sobre un eje “integrado” (teoría y práctica, desarro¬ 
llo intelectual y manual, etc) 32 . 

En 1869 un artículo de Robín apareció en la revista de Litlré, 
‘'Philosophie Positive”, bajo el título “La enseñanza integral” en 
donde quedaban expuestos los argumentos centrales de un modelo 
pedagógico que ya no abandonaría y que en gran medida recogía 
las ideas vanguardistas d el programa de “L'Association”. 

Su salida de la Internacional fue matizada con un breve pasaje 
por Inglaterra, haciendo contribuciones para un musco matemático 
en el College de la Universidad de Londres. Es por entonces que 
enriquece sus estudios sobre economía malihusiana que originaría 
un alineamiento singular, a favor del control de la natalidad, por 
cuya causa militará con posturas consecuentes y hasta cierto punto 
respetadas por sus camaradas (aunque con notables disidencias), 
yalicndole toda suerte de denostaciones por parte de los sectores 
reaccionarios. Seguramente, en la medida que muchas de sus con¬ 
cepciones son tributarias del biologismo imperante durante el pe- 

31 Idem, p. 84. 

32 Idem, pp. 84 a 95. 
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ríodo, se podrá disentir con ellas, pero no puede negarse que una 
gran parte de sus posturas, a favor del derecho al cuerpo, derecho 
que debía ejercer la mujer, confluyeron para la renovación de la 
luchas feministas que sostenidamente animó Robin. 

Convencido de que la educación por un lado y la limitación de 
los nacimientos por otro, constituyen herramientas centrales para 
que el proletariado consiga acelerar su emancipación, ya en la dé¬ 
cada del 70 se toma un difusor de estos conceptos, sin que aumen¬ 
ten, dentro del socialismo anárquico, los adeptos a la segunda par¬ 
te de la fórmula. En el Congreso de Saint-Imicr, de 1877, es una 
voz solitaria a la que ni siquiera prestan acuerdo sus queridos ami¬ 
gos, Guillaümc, que después dedicará esfuerzos a la renovación 
pedagógica oficial, y Kropotkine que, si admiran el valor de sus 
postulados pedagógicos, rechazan la cuestión limiíacionista o nco- 
malthusiana. 

El clima de ebullición de las últimas décadas del siglo va ir 
conduciendo a los sectores burgueses radicalizados en Francia ha¬ 
cia transformaciones históricas, particularmente a laicizar la ense¬ 
ñanza y a producir la ley del divorcio vincular. Robin puede no es¬ 
tar de acuerdo con estas medidas desde la antiiegalidad y el 
aníicsialismo libertarios que proclama. Pero sus opiniones radica¬ 
lizadas, y las de la propia comunidad ácrata no dejan de ejercer 
enorme influencia en aquel momento. En cierta medida Robin es 
arrastrado al centro del debate entre los reformistas por Ferdinand 
Buisson 33 , quien se constituirá en un magnetizado admirador de 
sus ideas educativas y en gran medida protector de su figura. 

Robin colabora con el “Dictionnaire de Pedagogie”, conduci¬ 
do por Guillaume y por poco tiempo ejerce las funciones de ins¬ 
pector de enseñanza primaria en Blois, hasta llegar en 1880 a la di¬ 
rección del establecimiento de Cempius, legado por el benefactor 
J.G. Prévost. 

Fue en esta larga experiencia del departamento de Oisc que 
Robin afirmó prácticamente sus convicciones pedagógicas hacien¬ 
do del establecimiento —más parecido a una colonia con albergue 

33 H. Ferdinand de Buisson desempeñó diversas funciones en la cultura y 
educación francesa, llegando a obtener altas distinciones. 
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permanente para niños de ambos sexos—, una institución casi úni¬ 
ca en su género, una excepcional aventajada que inspiró el gran 
movimiento racionalista del período. 

Desde el inicio surgieron los problemas por la identidad ideo¬ 
lógica de Robin y de sus grandes colaboradores, Paul Guilhot y 
Charles Delon. La reacción no dejó de vigilar el desarrollo de 
Cempius a lo que se unió más tarde la incomprensión de algunos 
sectores del campo socialista, cuando no la mala fe. En 1894, aun 
cuando todas las auditorías administrativas habían arrojado resul¬ 
tados impecables, la coalición de fuerzas oponentes se abatieron 
sobre la obra educativa haciendo alejar a Robín. Es que no podía 
soportarse el clima de libertad dado a los niños, la solidaridad en¬ 
tre profesores y alumnos, la discusión franqueada sobre los temas 
de la realidad circundante que se realizaba en las aulas y, muy es¬ 
pecialmente, la educación sexual propiciada en Cempius, un ver¬ 
dadero escándalo para los espíritus estrechos. 

Antes de pasar a tratar los atributos centrales puestos en ejecu¬ 
ción en Cempius, debo decir que Robin dedicó el período inme¬ 
diato a la difusión de la tesis sobre ncomalthusianismo, redoblan¬ 
do los escándalos a causa de sus posturas favorables al aborto 
dentro de una perspectiva de libertad sexual también auxiliada 
por medios mecánicos, químicos y fisiológicos anticoncepciona¬ 
les. 

El proyecto pedagógico de Robin actualiza la denominada 
“enseñanza integral” sin que haya podido —como él mismo ase¬ 
gura— ofrecer una receta completa de cómo ponerlo en práctica, 
“no hay extracto de nociones que, aprendidas de memoria como 
un catecismo y recitadas sin equivocación, pueda ser considerado 
como un sistema de educación integral” 34 . 

Resulta transparente que el nombre acordado para designar el 
modelo pedagógico, manifiesta una fidelidad a la tradición ácrata 
contraria a la segmentación de las tareas manuales e intelectuales, 
a la escisión de teoría y práctica y favorable a una obtención com¬ 
pleta de los conocimientos tal como se lo reconocía en el movi- 

34 P. Robín, “Hacia la educación integral”, en “Boletín de la Escuela 
Moderna”, Ed. Tusquets, 1978, p. 117. 
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míenlo obrero inlernacional, y que Bakunin propagandiza en sus 
artículos de L'Egalilé**- 

Una aproximación al concepto realizada por Robin dice: “La 
palabra ‘integral’ aplicada a la educación, comprende estos tres 
calificativos básicos: física, intelectual y moral, e indica además 
las relaciones continuas entre estas tres divisiones” 35 . Esta idea 
es completada con otra: “Un verdadero integral es a la vez teóri¬ 
co y práctico; reúne las dos cualidades sistemáticamente separa¬ 
das por la rutina oficial que mantiene de una parte, la enseñanza 
primaria y profesional, y de otra la enseñanza secundaria y supe¬ 
rior: el integral posee a la vez el cerebro que dirige y la mano 
que ejecuta: es al mismo tiempo el sabio y el obrero” 36 - 

Para Robin este proceso educativo se funda en “el deseo que 
tiene todo individuo, cualesquiera que sean las circunstancias del 
azar de su nacimiento, de desarrollar lo más posible sus propias 
facultades físicas, intelectuales y morales” 37 , reconociendo que 
se trata entonces de una articulación entre un movimiento intrínse¬ 
co, querido por el sujeto, impulsado hacia otro, que viene de afue¬ 
ra pero que respeta y adhiere a su búsqueda de perfeccionamiento. 

La defensa de lo concerniente al desarrollo físico, tan despre¬ 
ciado por los diferentes derivados escolásticos, tiene mucho que 
ver con el eugenismo de Robin, el acuerdo con las leyes de la na¬ 
turaleza que están siendo invalidadas por las costumbres burgue¬ 
sas. En defensa de la educación física dice: “(...) Tratamos de rea¬ 
lizar ese bello eqtálibrio orgánico que se llama la salud perfecta; 
tratamos de desarrollar el vigor muscular, pero también la delicade¬ 
za de los órganos de percepción, la finura y la precisión de ese uti¬ 
llaje precioso al que llamamos nuestros sentidos.. 38 Y en otro tra¬ 
bajo, completa: “La educación física comprende el desarrollo 
muscular y cerebral, satisface a la necesidad de ejercicio de lodos 

(**) Los artículos fueron recogidos por Claudio Lozano: Mijail Bakunin 
“La Instrucción Integral”, José J. de Olañeta, Editor, Barcelona, 1979. 

35 P. Robín, “La educación integral" , in op. cit., p. 121. 

36 Idem. 

37 Dommanget, op. cit., p. 358. 

38 Idem p. 358. 
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nuestros órganos pasivos y activos, necesidad indicada por la ley de 
lafisiología” 39 . 

En cuanto a ia educación intelectual, es tan importante que por 
sí misma “merece el título de integral” cuando tiene por fin el de¬ 
sarrollo de todas las facultades del hombre, que existen en estado 
de germen en el niño “no tenemos derecho a dejar que se atrofie, 
ni deprimir a ninguna, sean la imaginación, el juicio o la memo¬ 
ria. Por instrucción integral entendemos que el alumno debe ad¬ 
quirir, no como se decía antaño 'luces' de todo, un baño superfi¬ 
cial, sino sólidas nociones, justas, claras, positivas, aunque muy 
elementales de todas las ciencias y de todas las artes...” 40 . 

Y continúa delimitando la educación intelectual en estos térmi¬ 
nos: “De este modo, se establecerá la base amplia, estable- 
, sobre la que se apoyará más tarde la especialización” 41 . Retoma 
aquí Robín la vieja idea de no admitir e! parcelamicnto, permitien¬ 
do sólo un advenimiento tardío de las especializacioncs que traen, 
de suyo, un encasiilamienlo del sujeto, para reforzar la concepción 
proudhoniana de politecnia: “Que se hayan ejercitado en diversos 
trabajos manuales y no exclusivamente en uno solo, con el pre¬ 
texto de especialidad y de aprendizaje: después de haber adquiri¬ 
do una habilidad general de la mano, con esa diversidad se per¬ 
feccionarán en la práctica del oficio que hayan escogido, con 
conocimiento de causa y aun sin llevar la especialización al ex¬ 
tremo, como se hace demasiado generalmente en los talleres, 
donde la excesiva división del trabajo forma sólo obreros incom¬ 
pletos. A ese ideal, el hombre diestro que se convierte, en un obre¬ 
ro hábil, es al que intentamos aproximarnos lo más posible me¬ 
diante la organización del trabajo en nuestros talleres” 42 . 

Queda por analizar el otro atributo, la educación moral de la 
que Robin ha dejado sin duda, menos indicaciones, ya que “no 
hay para qué detallar largamente un programa de educación mo¬ 
ral; toda vez que la moral como la razón es una resultante y de- 

39 P. Robin, “La educación integral", in op. cit., p. 121. 

40 Dommangel, op. cit., p. 358, sub. mío. 

41 Idem, p. 358. 

42 Idem, p. 359. 
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pende del conjunto. La parle de la enseñanza es poca cosa; el ni¬ 
ño la asimila, en la medida de su desarrollo intelectual, las no¬ 
ciones de reciprocidad social y de bondad. Pero la educación 
moral es sobre todo obra de influencias, la consecuencia de una 
existencia normal en un medio normal (...). Se tendrá buen cui¬ 
dado de excluir las ideas falsas y desmoralizadoras, las preocu¬ 
paciones mentirosas, las impresiones horripilantes, todo lo que 
pueda lanzar la imaginación fuera de lo verdadero, en la pertur¬ 
bación y el desorden, las sugestiones malsanas, la excitación a la 
vanidad; de suprimir las condiciones de rivalidad y de envidia; 
de asegurar la vista continua de las cosas tranquilas y ordena¬ 
das; de organizar la vida sencilla, ocupada, variada, animada 
entre juegos y trabajo; se desarrollará el uso graduado de la li¬ 
bertad y de la responsabilidad; se predicará sobre lodo con el 
ejemplo y se pondrá especial empeño en hacer reinar la felici¬ 
dad" 43. 

Estas ideas encontraron en Cempius una aplicación concreta ya 
que c! proceso de enseñanza-aprendizaje allí desarrollado, 
implicaba la alternancia de tarcas teóricas y prácticas, en una ma¬ 
triz opcracional de estudio-trabajo, para lo cual se disponían de 
instalaciones adecuadas. Según Dommanget, "además de las 
quince hectáreas de tierra con una granja completa, había un ta¬ 
ller de zapatero, talleres de imprenla-encuadernación-litografía, 
de ajuste y de forja, de carpintería, de costura, de plancha y una 
lavandería. En este último taller, se hacía regularmente lodo el 
lavado y el planchado de la ropa blanca de más de doscientos ha¬ 
bitantes de la casa, sin que hubiera necesidad de recurrir al exte¬ 
rior ”44. 

El orden pedagógico reinante en Cempius implicaba una rota¬ 
ción de los alumnos en 6 secciones para un programa de 6 sema¬ 
nas. Una vez cumplido, el esquema tomaba a repetirse. 

Algo verdaderamente dcstacable de la estrategia pedagógica 
puesta en marcha en Cempius por Robin y sus colaboradores, fue 
ia no distinción sexual de las tareas, de forma que niños y niñas 

43 Robín, op. cit., p. 124. 

44 Dommanget, op. cit., p. 363. 


43 



compartían y se alternaban en ios más diversos roles, algo que no 
siempre fue respetado en las experiencias racionalistas. 

He aquí el programa de actividades 45 : 


Semana 

la. sección 

2a. sección 

3a. sección 

4a. sección 

5a. sección fia. sección 

1 

Agricultura 

Encuader¬ 

nación 

Costura 

Madera 

Metales Limpieza 
Varios 

2 

Encuader¬ 

nación 

Costura 

Madera 

Metales 

Limpieza Agricultura 
Varios 

3 

Costura 

Madera 

Metales 

Limpieza 

Varios 

Agricuí- Encuaderna 
tura ción 

4 

Madera 

Metales 

Limpieza 
Varios . 

Agricultura Encuader- Costura 
nación 

5 

Metales 

Limpieza 

Varios 

Agricultura 

Encuader¬ 

nación 

Costura Madera 

6 

Limpieza 

Varios 

Agricultura 

Encuader¬ 

nación 

Costura 

Madera Metales 


Con respecto al interior mismo de los contenidos de la ense¬ 
ñanza, Robín sostiene que el conocimiento, posible gracias al apa¬ 
rato biológico que dispone la especie, particularmente a la senso- 
motricidad, se toma más asequible gracias a los medios técnicos. 
Así, recomienda familiarizar al niño con todo tipo de instrumen¬ 
tos: “Para la vista; la lente, microscopio, telescopio; medidas de 
longitud, desde el micrómetro hasta la cadena o cinta decamétri- 
ca; aparatos para las medidas de ángulos planos, semicírculo, 
graduado, grafómetro, gonómetro; media de las curvas; esferó¬ 
metro, fotómetros, escalas de color de diversas sustancias, papel, 
tela, cristal, metal; luz artificial, duradera o instantánea; colec¬ 
ciones de todas clase". 

Preocupado con el uso “abstracto" de la parafemalia, se apura 
a aclarar: “Se podría objetar que el manejo de esos diversos ins¬ 
trumentos supone conocimientos teóricos bastante extensos; pero 
nos parece, al contrario, que esos conocimientos proceden más 
bien del empleo puramente práctico de esos instrumentos, y no 
nos parece útil que el alumno pase sucesivamente por todos los 
teoremas de la geometría plana, antes de tener de los ángulos 

45 Idem. 
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diedros una noción bastante clara para poder medirlos" A6 . 

Su recomendación no deja lugar a dudas: “El conocimiento de 
los términos científicos que necesitan las nociones ya adquiridas 
debe hacerse después (...) Por lo demás estos instrumentos no 
deben mostrarse hasta que circunstancias naturales o artificiales 
hayan excitado la curiosidad de los niños” 47 . 

En este orden de propuestas recomienda corno auxiliares del 
sentido de la audición, el cornet acústico, los sonidos fijos, tipos 
de acuidad, de duración, de intensidad, de mimbre, diapasón, me¬ 
trónomo y sonógrafos. 

El conocimiento de la temporalidad —que no reconoce un sen¬ 
tido específico— requiere “movimientos astronómicos, relojes de 
arena, clepsidras, relojes, combustión de los cuerpos regulares, 
pulsaciones, he ahí diversos medios de medir el tiempo que serán 
comprendidos pronto, y que, sea dicho de paso, ofrecerán una de 
las primeras ocasiones de darles una vista sintética, una idea de 
conjunto" 48 . 

Por último menciona instrumentos que están más referidos al 
tacto, y a la experiencia con fenómenos que tienen vinculación con 
el gusto y el olfato, con lo que cierra su apreciación sobre los lla¬ 
mados “órganos pasivos", primer eslabón de la cadena de conoci¬ 
mientos que conduce a un segundo desarrollo, la motricidad, cuyas 
facultades, fuerza, habilidad, precisión, ligereza, Robin designa 
como “órganos activos ". 

Es notable su apreciación sobre los órganos activos, que ope¬ 
ran como sintcLizadores, en forma refleja: “El cerebro ordena, en 
efecto, los movimientos de una manera general, pero su precisión 
y su rapidez proceden del hábito adquirido por los órganos de to¬ 
mar un movimiento determinado en el momento de una sensación 
también determinada" 49 . 

La consideración detallada de los contenidos de enseñanza no 
puede aquí ser transcripta pero me referiré a los principales tópi- 

46 P. Robin, “La enseñanza integral", op. cit, p. 126, subr. mío. 

47 ídem. 

48 Idem. 

49 Idem, p. 128. 
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eos que, de acuerdo a Robín, no pueden soslayarse en la “educa¬ 
ción integral”. 

En relación a biología, Robín recomienda hacerla comenzar 
por el estudio de un corto número de seres, nada de resúmenes 
más o menos extensos sobre cada órgano, sobre cada función, so¬ 
bre cada familia o cada especie. “Todos los niños se complacen 
en criar animales y en cultivar plantas. Favorezcamos ese instin¬ 
to natural (...) Se distribuyen la tarea para la educación de cierto 
número de animales, aves, pescados, insectos (...), para el cultivo 
de plantas (...) La menor observación aconsejada les servirá de 
guía y los más celosos tomarán diariamente nota de los hechos 
observados sobre cada individuo; los demás los imitarán sin tar¬ 
danza; los estudios de unos servirán a los otros; cada pequeño pro¬ 
fesor referirá lo que ha visto, lo hará ver y será escuchado. Saluda¬ 
ble emulación que tiende a que cada uno sea más y mejor” 50 . 

Es evidente que este modelo de acción pedagógica se anticipa¬ 
ba y luego confluiría al gran movimiento renovador de las prime¬ 
ras décadas del siglo —cuyas postulaciones todavía esperan ser 
puestas en prácticas, por lo menos en termino de métodos—, en la 
mayoría de nuestros sistemas educativos. 

Con respecto a química recomienda la experimentación y 
“nada de esa nomenclatura supuestamente científica, que necesi¬ 
ta una reforma radical para la enseñanza" 51 , para indicar decidi¬ 
damente: “Se empleará en el lenguaje el nombre más vulgar, el 
de los tenderos y drogueros". 

El contenido de la física desaconseja, absolutamente, ir de lo 
simple a lo compuesto, sino exactamente al reves. Frente a un fe¬ 
nómeno debe procederse a su descomposición, de modo que se fa¬ 
cilite la creación del conocimiento. “En una palabra, aplicarán 
al conocimiento de los aparatos industriales el mismo método 
analítico que los primeros investigadores aplicaron al conoci¬ 
miento de la naturaleza” S7 ~ 

¿No guarda esto entera reciprocidad con el descubrimiento pia- 

50 ídem, p. 137. 

51 Idem, p. 139. 

52 Idem. 
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geliano, de una epistemología basada en la estructura, en la prece¬ 
dencia de los conjuntos? 

En sus apreciaciones sobre la astronomía sugiere que el trabajo 
escolar se oriente por la observación, haciendo que se establezca 
una ayuda mutua entre los niños mayores y menores, según lo cual 
los primeros acompañan y facilitan el trabajo de los segundos. 

Con relación a la enseñanza de las matemáticas —materia cuya 
dificultad de asimilación debe atribuirse, según Robin, al “absurdo 
método de enseñanza” — los medios más indicados para conseguir 
un creciente orden de exactitud, se apoyan en un desarrollo que va 
de lo concreto (menos exacto), a lo abstracto. Conviene iniciar al ni¬ 
ño en un reconocimiento con “medios fisiológicos, apreciación de 
longitudes a simple vista, al número de pasos, de las fuerzas por la 
acción muscular necesaria para vencerlos, de los tiempos por el 
número de pulsaciones” 53 . Luego viene un segundo paso, con los 
“auxiliares de los sentidos”, esto es, con los instrumentos. 

“En el momento en que los niños comienzan a servirse de 
ellos, conviene hacerles comprender de una manera completa, el 
espíritu de las numeraciones base constante, procediendo a cuen¬ 
tas por análisis de montones de objetos idénticos y luego a la sín¬ 
tesis de números determinados por esos objetos". 

Es evidente que hay aquí indicaciones preciosas sobre inver¬ 
sión y reciprocidad, en estado embrionario, que se completan en 
cierta manera con estas recomendaciones que da a los docentes: 
“Los números decimales deben ser considerados como una con¬ 
cepción relativa al orden de la unidad arbitraria escogida como 
unidad principal. También en aquel momento, teniendo necesidad 
el niño de las cuatro reglas las aprenderá pronto y con gusto si el 
educador se penetra bien de los principios siguientes: no hacer 
operar sobre números más exactos que los que suministran los pro¬ 
cedimientos de las medidas empleadas; no buscar en los resultados 
una exactitud que no corresponda a los errores relativos de los da¬ 
tos; tratar los números fraccionarios al mismo tiempo que los nú¬ 
meros enteros, y hacer que designe el sido de la coma en el resulta¬ 
do, no imponiendo la regla de la memoria, sino impulsando a un 
53 Idem, p. 142. 
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cálculo mental previo que dará una idea más aproximada del re¬ 
sultado, hallándose después con más exactitud” 54 . 

Por último, la mayor abstracción está dada por la alta precisión 
del cálculo, para lo cual son decisivos aparatos como las “balan¬ 
zas de gran precisión, los relojes ordinarios, los aparatos portáti¬ 
les para la medida de las longitudes y de los ángulos en geodesia 
y marina"', pero aquí llama la atención para el ritualismo de la 
exactitud: “Los Estados exhiben hoy cuentas financieras cuyas 
cifras significativas seguidas, no entra en mi objeto demostrar 
qué burla hay en ello desde el punto de vista político; me limitaré 
a demostrar, ajustándome a la ciencia pura, que estos números 
mágicos están fundados sobre la igualdad absoluta de las piezas 
de moneda del mismo nombre y esto es una simple ficción... 55 - 
A esta inexcusable verdad, Robin agrega que en este tercer ni¬ 
vel de abstracción, conviene “el cálculo escrito, las tablas de lo¬ 
garitmos, cuya práctica puede poseerse sin el conocimiento de la 
teoría y las máquinas de calcular” 56 - 

Llega a hacer, por último, consideraciones sobre el cuarto nivel 
de precisión matemática, provisto por los instrumentos astronómicos. 

Respecto de la geometría advierte que “el niño no tiene idea 
alguna de los fenómenos geométricos sacados de las observacio¬ 
nes concretas, en la época en que se juzga conveniente comenzar 
el estudio abstracto de la ciencia de la extensión". Luego de de¬ 
morarse en la indicación de los elementos de la realidad, que cons¬ 
tituyen el material para el aprendizaje de esta materia, recomienda 
el uso didáctico del rompecabezas que da “fácilmente la noción 
de las figuras equivalentes". 

Su apreciación sobre el proceso del conocimiento de las mate¬ 
máticas no deja lugar a dudas: “La aplicación de las matemáticas, 
y por consiguiente la excitación a conocerlas se halla en los diver¬ 
sos trabajos manuales que son a la vez juegos para los niños y la 
preparación real para la vida del hombre útil... 57 . 

El programa de Robin incluye un gran énfasis en las bellas ar- 

54 ídem, p. 142. 

55 Idem, p. 143. 

56 Idem, p. 145. 

57 Idem, p. 147. 
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tes, que se obtiene naturalmente practicando el dibujo, la música, 
etc., pero que se alarga considerablemente, como conquista de cul¬ 
tura, a través de paseos, visitas a museos, asistencia a conciertos y 
al teatro, etc. 

Ya fue señalado el lugar de privilegio que tienen las labores 
manuales y los trabajos productivos en general dentro de su esta¬ 
blecimiento, para lo cual el propio “habitat" debe dar garantías. 
Robín no ha dejado nada librado al azar en materia de ambiente fí¬ 
sico adaptado a la propuesta. “El establecimiento (...) no debe 
componerse de algunas salas tristes, indecentes (...) sino que de¬ 
be ser un museo universal y atractivo". Nada debe faltar, museo 
matemático, biológico, y sociológico. En este último debe privar 
una celebración de los grandes avances del hombre, y no el cono¬ 
cimiento superficial “que ignora la vida diaria que hacían sus 
oscuros abuelos, proletarios, siervos y esclavos, cuando sus amos 
les hacían la gracia de no pensar en ellos" y agrega: “Cuando se 
haya hecho la historia de la larga lucha de la humanidad contra 
las dificultades naturales, de las victorias sucesivas del trabajo so¬ 
bre la destrucción, esos museos históricos serán riquísimos" 58 . 

El museo social debe albergar cuadros que indiquen fenóme¬ 
nos sociales “producción, consumo, mortalidad, etc." . El edificio 
debe contemplar, además de estas salas de estudio colectivo, las 
dedicadas a estudio individual. 

Antes de concluir con la exposición de los principales elemen¬ 
tos de la “enseñanza integral" de Robin, es necesario considerar 
algunos principios de Orden más contextual, referentes a las rela¬ 
ciones entre los miembros de la comunidad educativa, sostenidos 
por el ilustre pedagogo. 

El respeto por el niño es una premisa sustancial, repetidamente 
expuesta como condición del proceso educativo: “...Considero 
como de capital importancia que los adultos tengan el mayor res¬ 
peto a la libertad del niño". Y en otro lugar: “Respetad la incli¬ 
nación a la observación y a la iniciativa del niño; guardaos de 
excitarla imprudentemente, dejadle hacer por sí mismo sus des¬ 
cubrimientos; esperad sus preguntas y respondedlas sobriamente 

58 Idem, p. 152. 
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y con extrema reserva para que continúe sus propios esfuerzos; 
ayudadle a salvar una dificultad que le detenga, sin resolver ja¬ 
más un problema fácil que él mismo hubiera resuelto sin ayuda 
de nadie. Lo contrario no es desarrollar, sino disminuir sus facul¬ 
tades” 59 . 

Esta admirable reconvención es una declaración anticipada de 
los derechos del niño que se incorporará a los nuevos movimientos 
pedagógicos. No debe olvidarse que Cempius se convirtió por al¬ 
gunos años en un auténtico faro educativo, a donde concurrían los 
espíritus inquietos de la época y que su irradiación estaría presente 
en las reformas posteriores 60 - 

Otro de sus principios reside en la incorporación de los padres 
a! proceso pedagógico: “ La escuela, en todos los momentos y en 
todos los ejercicios es pública para ios padres o sus representantes. 
Los locales deben estar dispuestos de tal manera que puedan en¬ 
trar en ellos fácilmente y sin interrumpir ningún ejercicio; tampoco 
interrumpirán ninguno, y sólo podrían tomar la palabra en cierta 
forma claramente especificadas en las convenciones concluidas 
por los alumnos..." 61 - 

Esto se liga inmediatamente con el postulado implícito de 
cogestión educativa: los alumnos disponen de su propia asamblea 
que legisla y hace el papel de policía, sin interferencia de los adul¬ 
tos, en un clima de garantías a la absoluta libertad de participación 
de los niños, que llega hasta admitir su voluntad de negarse a asis¬ 
tir a reuniones. 

La escuela, por otra parte, forma parte de la comunidad, ‘‘es el 
centro intelectual que debe servir de lugar de reunión a los hom¬ 
bres de todas las edades; reemplazará a la Iglesia, que frecuen- 

P. Robin, "Lo primero no estorbar’’ , in op. cit., p. 43. 

60 Giraud, op. cit., p. 102, dice: “Venían de todas partes del mundo, de 
Bélgica, de Suiza, de Alemania, de Argentina; hasta en Siberia y Japón 
había admiradores de la obra (...) Robin es considerado como un precur¬ 
sor de la escuda activa”. El autor cita luego el trabajo de Ferriére donde 
hay expreso reconocimiento a la labor de Robín. “L'Ecole Active” , Insti¬ 
tuí J. J. Rousseau. 

61 P. Robín, "La enseñanza integral” , en Boletín de la Escuela Moderna, 
(p. 133). 
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tan hoy los que oponen el miedo al principio de. la sabiduría; re¬ 
emplazará al café y al casino, que llena cada vez más una pobla¬ 
ción estragada y egoísta” 62 . 

Cabe consignar, por último, !a defensa de la coeducación de se¬ 
xos y la iniciación en conocimientos referidos a sexualidad, aspecto 
este que asume trazos de un autentico pioncrismo pedagógico. 

Si bien se estaba abriendo el debate sobre la cucsyón y hasta 
algunos sectores de la propia iglesia no eran refractarios a la idea, 
el problema se mantenía en un marasmo oscurantista. La decisión 
de hospedar a niños de diferente sexo bajo un mismo techo, ya 
constituía una verdadera ruptura que se ensanchaba con el lengua¬ 
je franqueado sobre la sexualidad. 

Sostiene Robin en apoyo de sus ideas: “...No se puede disimu¬ 
lar a los niños ciertos hechos, la cópula de los animales (...) la uti¬ 
lización de un gallo entre las gallinas (...) Adqideren así la otra 
noción de que el macho desempeña su función en la reproducción. 
Este hecho de ciencia práctica y seria, ¿tiene algo que pueda alar¬ 
mar a los padres atentos a la moralidad de los hijos?” 

Más adelante, afirma: “Yo me inquietaría muy poco incluso 
que constatasen en ocasiones que los animales apareados puedan 
encontrar placer en ello, y concluyan que debe suceder lo mismo 
en la especie humana. Si los niños tienen suficientemente satisfe¬ 
chas las necesidades de nutrición y de movimiento que convienen 
a su edad, no tendrán ninguna prisa por buscar placeres que sus 
jóvenes sentidos no desean normalmente, al menos en la gran 
mayoría de los casos...” 63 . 

Consecuente con su adhesión a los principos eugencsicos, ad¬ 
mite que un estado sanitario bueno, que implica actividad corpo¬ 
ral, higiene, armonía espiritual, es neutralizador de las pulsiones 
tempranas. Debe admitirse que, por otra parte, Robin no daba cré¬ 
dito a cualquier sospecha sobre la sexualidad infantil, punto evi¬ 
dentemente magro de sus tesis que están ya por ser derrotadas: 
Freud no tardará en aparecer. 

Sin embargo en Cempius una serie de ejercicios físicos fueron 

62 ídem, p. 158. 

63 Dommanget, op. cit, p. 377. 
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introducidos como disuasores de las pulsiones: fue uno de los pri¬ 
meros establecimientos en introducir el ciclismo y luego la nata¬ 
ción. Esto último constituyó para los espíritus reaccionarios un 
verdadero escándalo, reforzando los ataques, ahora bajo la acusa¬ 
ción de prácticas " pornográficas " 64 

Debo señalar por último, que Robín no sólo desestima la ac¬ 
ción del estado como actor principal de la gestión administrativa 
de la educación, sino que piensa que la alternativa de la gratuidad 
de la enseñanza debe ser ofrecida por las propias instituciones li¬ 
bres. Según sus cálculos ellas pueden subsistir con lo producido 
por los propios educandos, desde la obtención de alimentos hasta 
el mantenimiento físico de las instalaciones y, obviamente, realizar 
su propio automantcnimiento. 

No hay dudas que se encuentran en las concepciones de Robín 
marcas de una formulación más acabada, la estructura de un pro¬ 
yecto pedagógico irruptor, cuya continuidad puede hallarse en di¬ 
versas tesis del estructuralismo genético, lo cual conviene a la óp¬ 
tica libertaria como anticipada a los desarrollos científicos 
posteriores. 

Más allá del límite histórico de las ideas de Robín, ellas se cons¬ 
tituyeron en trascendentes contribuciones. Su personalidad, contro¬ 
vertida y fascinante, se afirmó en una comunión permanente entre el 
activista y el problematizador teórico, ángulos de una idéntica voca¬ 
ción que, según sus propias palabras, se puso al servicio "de la vo¬ 
luntad reflexiva de las masas laboriosas organizadas” 65 . 


64 El 31 de agosto de 1894, Robín fue destituido de Cempius. Un diario 
parisino celebró así la noticia: “El señor Robín, director de la pocilga mu¬ 
nicipal de Cempius, ha sido ejecutado ayer en pleno consejo de ministros. 
Es el derrumbamiento completo del sistema pornográfico de la coeduca¬ 
ción de ambos sexos”. En Dommmanget, op. cit, p. 373. 

65 P. Robín, op. cit, 156. 
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el PROYECTO PEDAGOGICO DE FRANCISCO FERRER 


Seguramente las ideas pedagógicas de Francisco Ferrer se ubi¬ 
can más cerca de lo que podría subsumirse bajo la denominación 
de una Sociología de la Educación ya que sus contribuciones fun¬ 
damentales se forjan en tomo de la “externaHelad" del proceso pe¬ 
dagógico, “externalidad ”, claro esta, que termina comprometien¬ 
do el interior mismo de las prácticas que le son inherentes. 
Leyendo detenidamente su trabajo más extenso, producido al recu¬ 
perar su libertad, en 1907, cuando intentaba reabrir la experiencia 
de Barcelona, trabajo que se difundió con el nombre de “La Es¬ 
cuela Moderna — Postuma explicación y alcances de la ense¬ 
ñanza racionalista”*, puede concluirse que, más que un tratado 
pedagógico, constituye un documento sobre los condicionantes 
educativos. Su énfasis está colocado en los elementos detractores 
de la educación en uso y se encamina más a mostrar la inviabili¬ 
dad y torpeza de las instituciones educativas contemporáneas, tan¬ 
to como a exhibir los beneficios de la nueva propuesta que con Fe¬ 
rrer, toma decididamente el nombre de racionalista**. 

No se encuentra un desarrollo a fondo de una matriz curricular- 
mctodológica, como en el caso de Robín, aunque no cabe ninguna 
duda sobre el impacto de sus tesis para hacer posible la construc¬ 
ción de dicha matriz. 

Si bien no parece adecuado considerar a Francisco Ferrer como 
un metodólogo, ello no invalida la idea de que fueron juntamente 
sus agudas apreciaciones sobre el entorno que hace posible el pro¬ 
ceso pedagógico y su interpretación de las recurrentes fórmulas 
áulicas, lo que permitió ampliar el cuestíonamiento de los estilos y 
formas de la enseñanza. Ferrer se puso al frente de un movimiento 

* Circularon entre 1900-1930 por lo menos tres ediciones de esta obra de 
Ferrer. Me valgo aquí de la cuidadosa edición efectuada por el Suplemen¬ 
to de “La Proterti”, n 9 293, 13-10-1928. 

** Sobre el témiino “racionalismo” y el sincretismo presentado por Ferrer 
y sus seguidores del período, ver el destacado trabajo de Pere Solá, “La 
escuela y la educación en los medios anarquistas de Cataluña, 1909- 
1939”, que oficia de prólogo a la edición de “La Escuela Moderna" de 
Francisco Ferrer Guardia, Tusquets, Barcelona, 1978. 


53 



internacional de envergadura que, absorbiendo las aportaciones te- 
órico-prácticas que tendían a romper los moldes escolásticos impe¬ 
rantes, originó estudios epistemológicos, abrió nuevos caminos a 
la interpretación científica del proceso de enseñanza-aprendizaje y 
anticipó, sin lugar a dudas, los posteriores desarrollos de la dialéc¬ 
tica entre “lo dado y lo adquirido". 

Los estudios sobre la infancia fueron fuertemente acicateados 
por eí grupo de “L'Ecole Renovée" fundado por Francisco Ferrer 
con colaboración de J. F. Elslandcr, otro pedagogo de fibra que ha 
caído en un lamentable olvido, para ser rápidamente transferidos 
como probleinatización a diversos países de Europa y aun de 
América, a través de la creación de !a Liga Internacional de 
Educación Racional de la Infancia, con sede en París, a partir de 
noviembre de 1908 66 . 

Coincidía con la tentativa de reapertura de la Escuela Moderna 
de Barcelona. La institución vio la luz por la primera vez el 8 de 
septiembre de 1901, y fue cerrada en junio de 1906, cuando se ini¬ 
ció el primer proceso a Ferrer acusado de instigar la tentativa de 
asesinato al monarca español. 

Ciertamente, las ideas pedagógicas de Ferrer maduraron con la 
experiencia de su exilio francés que inició en 1885, cuando toda¬ 
vía era adicto al movimiento republicano, luego de haber fracasa¬ 
do la asonada del brigadier Villacampa. Estaba fresca la experien¬ 
cia de Robín, un paso singular en la educación de las masas, que 
se completaría con el incisivo y vasto movimiento de las Bolsas de 
Trabajo, generado por Pelioutier, Pouget, Yvetoí, Delesaile, etc. 
Sus vínculos con Grave y Malato, así como con el propio Robín, 
se estrecharon. 

66 La Liga se dio el siguiente Comité: Presidente, F. Ferrer Guardia; Vice¬ 
presidente, C. A. Laisant (Francia); Vocales: E. Hackell (Alemania), I. F. 
Elslandcr (Bélgica), G. Sordi (Italia), W. Heaford (Inglaterra), H. Roorda 
van Eysinga (Suiza). La Secretaría fue ocupada por Enriqueta Mcyer. Su 
declaración comenzaba: “Esta Liga se propone sustituir la enseñanza ge¬ 
nera!, tradicional dogmática o modernizada o laica por la educación ra¬ 
cional, con objeto de poner fin al error hijo de la ignorancia, perpetuado 
por la rutina y por el interés privilegiado...”. En “Boletín de la Escuela 
Moderna”, edición de A. Mayol, Tusquets, Barcelona, 1978, p. 214. 
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El modelo de cultura autónoma propiciado por las Bolsas, que 
se ligaba orgánicamente a la reivindicación económica de la dase, 
tuvo inmediata resonancia entre los españoles y no pueden negarse 
las simpatías del anarquismo por este aspecto del sindicalismo 
francés 67 . 

El surgimiento de un gran número de centros de estudios socia¬ 
les obreros, la ampliación de las oportunidades de cultura y educa¬ 
ción que se otorgaba a sí mismo el movimiento de los trabajadores 
franceses, creando aparatos íntimamente articulados con la lucha 
sindical, fue registrado por este sensible catalán, determinándose 
entonces a abandonar el campo liberal radicalizado para el propia¬ 
mente libertario. Durante los años del exilio parisino se había ga¬ 
nado la vida entre otras cosas como profesor de castellano. Contó 
para su obra pedagógica con el subsidio económico de Mmc, Er¬ 
nestina Mcunicr, alma caricativa y preocupada con el desarrollo de 
la infancia, quien había sido su alumna y que al morir dejó un 
importante legado para la obra que se proponía Ferrer 6g . 

67 Resulta innegable la influencia francesa en el modelo cultural del anar¬ 
quismo argentino, hecho no bien reconocido a mi juicio una vez que se ha 
registrado dicha influencia a través de la mediatización del área catalana. 
No debe olvidarse que se refugiaron en Argentina participantes de la Co¬ 
muna y que la relación con el movimiento obrero francés provenía de es¬ 
tos emigrados. 

68 Sobre las relaciones de Ferrer con su discípula no faltaron versiones 
antojadizas y llenas de mala fe. Parece cierio que de parte de Ferrer, por 
lo menos, sólo existía un fraternal afecto. Como dato muy curioso debe 
recordarse que el único matrimoftio legal que constituyó fue desastroso, 
realizado con Teresa Sanmartí a quien conociera en un viaje de tren —en 
aquel momento Ferrer trabajaba en la empresa de ferrocarriles—, y por 
quien sintió viva simpatía. La anécdota no puede ser más pintoresca y ha¬ 
bla de la ingenuidad y generosidad del maestro catalán. Como la mujer 
lloraba desconsoladamente, la inquirió sobre los motivos. Supo así que 
como la obligaban a contraer matrimonio con quien no quena, iba a me¬ 
terse a monja. Rápidamente Ferrer la reconfortó y luego la hizo desistir 
de su idea... prometiéndole casarse con ella. (Narrado por J. Pesqueira. 
LP, 1--5-1915 sobre informaciones pasadas por Eduardo Zamacois). Lo 
cierto es que ella tuvo comportamientos aberrantes, llegando a la traición 
política y al atentado personal. 

Luego de un cierto número de viajes por el exterior, acompañando a 
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Luego de un trabajo previo desarrollado desde el periódico 
“La Huelga General’’ (periódico que revela en cierta medida ia 
influencia de las ideas libertarias francesas en los publicistas cata¬ 
lanes), y de establecer acuerdos con las fuerzas obreras catalanas, 
bien como de conseguir apoyo de grupos liberales radicalizados 
enfrentados al clero, se abrió la Escuela Moderna de Barcelona. La 
institución se tornó, rápidamente, una referencia para el progreso 
educativo con irradiaciones generosas en toda la península y fuera 
de ella. Un gran aliado de su obra fue Anselmo Lorenzo, impor¬ 
tante figura anarquista que ejerció gran influencia en Argentina. 

Al comenzar las clases, en octubre de 1901, se habían inscrip¬ 
to 12 niñas y 18 varones, totalizando 30 niños. Ya al finalizar ese 
mes había 40 alumnos En septiembre de 1902, el total había pasa¬ 
do para 63 (23 niñas y 40 varones); en junio de 1903, ascendía a 
82 alumnos. En el mismo mes del período 1903-04 ia escuela con¬ 
taba con 114 alumnos, 51 de los cuales eran del sexo femenino y 
63 lo eran del masculino; una notable tendencia a la igualación se¬ 
xual había ocurrido 69 - 

E1 “efecto de demostración' de la experiencia deFerrer no se 
dejó demorar. Sí se tiene en cuenta solamente el número de esta¬ 
blecimientos que se valían de la literatura didáctica ofrecida por 
los libros de la Escuela Moderna, 32 establecimientos “ libres ” ex¬ 
tendían su influencia en diversas localidades españolas, entre las 
cuales Sevilla, Córdoba, Málaga, Cartagena, para mencionar sólo 
algunas. En Barcelona dictaban clases paralelas a la enseñanza ofi¬ 
cial, acompañando la propuesta de Ferrer, la Escuela Libre de 
Hostifranchs, el Colegio Germinal, la Sociedad de Albañiles, la 
Sociedad de Albañiles de Gracia, Enseñanza Mutua, Escuela Libre 
de Pueblet, Fraternidad Republicana Sansense, Escuela Colectiva 
de San Martín, Ateneo Republicano de Fuerte Pió. Resulta impac¬ 
tante el número de establecimientos catalanes. 

Mine. Meunier, a los que se había, en algunos casos, unido la nueva pareja 
de Ferrer, Léopoldine Bonnard, el pedagogo resolvió la vuelta a España ya 
totalmente incorporado al movimiento ácrata, sin abandonar sus vincula¬ 
ciones con la masonería iniciadas desde muy joven. La última compañera 
de Ferrer fue Soledad Viilafranca, colaboradora de su obra educativa. 

69 Ferrer, op. cit, pp. 583 y 587. 
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Es evidente ei papel de vanguardia que ejercía en España, ei 
área de Cataluña*, expresión, avanzada del capitalismo que moro¬ 
samente se iba instalando en la Península. Como expresión ideoló¬ 
gica del síndrome “ adelantado ” de la región, aparecían las ten¬ 
dencias laicizantes en materia de educación, conformando un 
frenic con irradiaciones en las oirás áreas españolas, frente del que 
participaban activamente manifestaciones diversas de la masonería 
y de ‘‘librepensadores” enfrentados radicalmente a la Iglesia, due¬ 
ña del aparato educativo. 

Estas circunstancias no pueden ser obviadas en un análisis del 
comportamiento que tuvieron las fuerzas anarquistas, en el campo 
de la educación y la cultura, en el que tan singularmente participó 
Francisco Fcrrcr al producirse el viraje del siglo. 

Conviene ir ya al encuentro de la concepción ferreriana puesta 
en ejecución en la Escuela Moderna de Barcelona, centro cuya 
emulación procuraron los libertarios argentinos, y que tuviese en 
nuestro país mayor influencia que las restantes experiencias peda¬ 
gógicas europeas de la época. 

Se destacan en primer lugar, sus ideas sobre la naturaleza in¬ 
fantil que lo acerca a Spcncer, por quien Fcrrcr no disimula su ad¬ 
miración, llegando a afirmar que “Ellen Kay deseaba un diluvio 
que anegara a todos los pedagogos, y si el arca salvara única¬ 
mente a Montaigne, Rousseau y Spencer progresaríamos algo”. 
Fcrrcr se encarga de mostrar la naturaleza del niño, quien “ad¬ 
quiere en el transcurso de su vida las ideas de las primeras per¬ 
sonas que lo rodean” siendo evidente que “si se educara al niño 
con nociones positivas y verdaderas de todas las cosas y se le 
previniera que para evitar errores es indispensable que no se 
crea nada por fe, sino por experiencia y por demostración racio¬ 
nal, el niño se haría observador y quedaría preparado para todas 
clases de estudios" , 70 

* Para un análisis pormenorizado de la educación libertaria en Cataluña 
debe recurrirsc a Pcre Sola, “Las escuelas racionalistas en Cataluña 
(1909-1939)’’, Tusquets, Barcelona, 1976 y del mismo autor op. cit. Para 
el período republicano español, ver de Ramón Safon, “La educación en 
la España revolucionaria (1936-1939)", La Piqueta, Madrid, 1978. 

70 Ferrer, op. cit, p. 560. 
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Hay entonces una concepción sobre la plasticidad natural del 
niño que lleva a concebirlo, como un resultado del medio, de las 
acciones que se interponen en su crecimiento, pero que se contra¬ 
pesa con la idea de un innatismo que induce a la búsqueda de co¬ 
nocimiento, afirmado en la razón, algo que tuerce los dogmas y 
creencias divulgados por las instituciones conservadoras. 

Pero tambi.cn le parecen a Ferrer innatos, y por tanto transmiti¬ 
dos hereditariamente, algunos atributos, como el egoísmo y la pa¬ 
sividad: “No ignoramos tampoco que por ley de herencia , confor¬ 
tada por las sugestiones del medio ambiente, las tendencias 
pasivas que son ya connaturales de suyo en los niños de pocos 
años, se acentúan en nuestros jóvenes con extraordinario relie¬ 
ve” 11 . Tales innatismos se extienden a la consideración de las ca¬ 
racterísticas centrales de los sexos: el conservatismo y la sensibili¬ 
dad femeninos, el progresismo y la mayor racionalidad masculi¬ 
nos 72 . Más precisamente con respecto al egoísmo no duda en afir¬ 
mar: “El niño por lo general es egoísta, interviniendo en tal fatal 
disposición muchas causas, siendo entre todas la principal, la ley 
de la herencia. De la cualidad indicada se desprende el natural 
despótico de los niños, que los lleva a querer mandar arbitraria¬ 
mente a sus demás amiguitos ” 73 - 

Esta suerte de contradicciones entre la supremacía de lo dado, 
relativa a algunas cualidades de la especie, atravesará permanente¬ 
mente no sólo el discurso de Ferrer sino el de sus compañeros ra¬ 
cionalistas. Se trata, sin duda, de relaciones tormentosas con las 
posturas spcnccrianas en las que no es posible amenizar la naturale¬ 
za de los términos porque falta una articulación dialéctica de éstos. 

Sin embargo, esta por momentos pertinaz recurrencia 
biologista, que se respeta o se contraría, constituye un dilema cen¬ 
tral del pensamiento pedagógico racionalista: por momentos debe 
respetarse la “naturaleza" del niño, sabia y prudente, por momen¬ 
tos debe atacársela, en cuota asocial y disociadora. Seguramente 
conflagran dos vertientes, el “innatismo bueno”, de raíz rousso- 

7! Idem, p. 562. 

72 Idem, p. 564. 

73 Idem, p. 569. 
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niana, optimizante, y q! “innaíismo malo ” que recoge el empiris¬ 
mo vulgar. Se instala así una suerte de entelequia mnniquea, y la 
falla de circulación dialéctica, que redunda en un reacomodamien¬ 
to científico de los opuestos, revela signos de un primitivismo ide¬ 
ológico, históricamente insuficiente, que por momentos debilita el 
vigor de sus tesis 74 . 

Otro Lanío ocurrirá con el término “medio ambiente”, verdade¬ 
ro descubrimiento de la pedagogía ruplurista, que ya la aproxima 
al conductismo. Su tratamiento revela incompatibilidad gnoseoló- 
gica. Por momentos el medio ambiente merece juicios condenato¬ 
rios, percibido como detractor del innaíismo benéfico: si se lo su- 
priinicra quedaría expedito el camino de una pedagogía 
racionalista. Pero muy a menudo, se depositan en sus transforma¬ 
ciones créditos, ya que de él dependen las auténticas instancias li¬ 
beradoras del hombre, en cuya verdad, fuerza y capacidad de lu¬ 
cha se inscribe el propio medio! Creo que más recurrentemente, 
los racionalistas utilizaron “el medio ambiente” como fuente de 
condena o absolución, abandonando, paulatinamente, el diagnósti¬ 
co (y juicio) basado en los innalismos. Sin embargo, no fue duran¬ 
te las primeras décadas de nuestro siglo que pudieron establecerse 
las mediaciones dialécticas entre “natura y nortura”, en el seno de 
las apreciaciones pedagógicas libertarias. 

Hay, sí, un desencadenante del aprendizaje que para los ferre- 
rianos y para los racionalistas en general es de fundamental impor¬ 
tancia y que estaría a mitad de camino entre la naturaleza y la ad¬ 
quisición dependiendo de una fuerte estimulación dei medio: se 
trata de la volución, movimiento interno que hace posible que un 
sujeto se modifique esencialmente. La escuela en boga, la escuela 
adormecedora prescinde de él, o peor, mala el principio del interés 
del niño, tan asociado a la voluntad: “Quitando a las voliciones 
los actos, su razón natural, es decir la imposición de la necesidad 
o del deseo; pretendiendo reemplazarla por una razón artificial, 
un deber abstracto, inexistente para quien no puede concebirlo, 

74 Agradezco a José G. Vazcillcs sus comentarios que me permitieron 
apreciar mejor las contradicciones del pensamiento de Ferrer en este par¬ 
ticular. 



se ha de instituir en un sistema de disciplina que ha de producir 
necesariamente los peores resultados: constante rebeldía del rimo 
contra la autoridad de los profesores, distracción y pereza perpe¬ 
tuas, mala voluntad evidente" 15 - 

Como Ferrcr lo asevera, “se trata de fundar todo sobre la ra¬ 
zón natural” y el camino que lleva directamente a ese parto, deter¬ 
minante del feliz desarrollo del niño, es el de la ciencia: el objeto 
natural de la razón fundante es la ciencia positiva. “Tan positivis¬ 
ta como idealista —confiesa— quería yo empezar con modesta 
sencillez una obra destinada a alcanzar la mayor trascendencia 
revolucionaria ”, y sus fundamentos no pueden ser otros que los 
así declarados: “Los productos imaginativos de la inteligencia, 
los conceptos 'a priorHtodo el fárrago de lubricaciones inna- 
tísticas y tenidas por verdad e impuestas hasta el presente (...) 
han venido sufriendo la derrota por parte de la razón y el des¬ 
crédito de la conciencia". Y continúa: “La ciencia no es ya patri¬ 
monio de un reducido grupo de privilegiados; sus irradiaciones 
bienhechoras penetran con más o menos conciencia por todas las 
capas sociales. Por todas partes disipa los errores tradicionales; 
con el procedimiento seguro de la experiencia y de la observa¬ 
ción capacita a los hombres para que formen exacta doctrina, 
criterio real acerca de los objetos y de las leyes que los regulan 
(...) y en los momentos presentes (...) para que terminen de una 
vez exclusivismos y privilegios, se constituye en directora única 
de la vida del hombre" 11 . 

Este largo párrafo no deja lugar a dudas. Situado en el capítulo 
“Programa primitivo” del trabajo que vengo analizando, permite 
discurrir sobre los “compromisos genéticos” con el positivismo: 
es que para salir al paso del dogmatismo religioso, el racionalismo 
pedagógico pone en su lugar la ciencia positiva, la mensurabilidad, 
lo que tiene “extensión" y se puede experimentar y corroborar. Se 
trata de entendimientos con el mundo que “no dejan lugar a du¬ 
das” , inequívocos caminos que darán luz a los hombres y sobre lo 

75 Idem, p. 593. 

76 Subr. original. 

77 Idem, p. 552. 
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cual reina el seguro optimismo que pone fin a las diatribas metafí¬ 
sicas. Esta confianza extrema en la imparcialidad de la ciencia, 
que se abre paso en las conciencias para formarlas, o mejor, para 
reformarlas, se corresponde palmariamente con Spencer, quien, 
como dice José G. Vazeilles, adopta formas regresivas pre-carte- 
sianas en la medida que avanzan posturas conservadoras de la bur¬ 
guesía, a partir de la segunda mitad del siglo XIX. Tales formas 
expresan una tendencia a fundar un orden social ya consolidado, 
en leyes naturales de validez intemporal, que vienen a constituirse 
en un nuevo Topos Uranos 78 - 

Sin duda, campean en Spencer ciertas contradicciones ya que 
no vacila, por momentos, en brindar una defensa de los dictados 
científicos basados en un argumento “a priori", como lo ha desta¬ 
cado Compayré, trayendo a comparecer “la finalidad de la natu¬ 
raleza y de sus intenciones sabias y bienhechoras" 19 . “No es po¬ 
sible que la ciencia, que es necesaria desde el punto de vista de 
la instrucción y para la dirección de la actividad humana, deje de 
ser al mismo tiempo, el mejor instrumento de gimnasia mental” 
—afirma Spencer— a lo que agrega: “Creer que no es así sería 
admitir una especie de contradicción en la hermosa economía de 
la Naturaleza”. Frente a este discurso es previsible arrancar co¬ 
mentarios como el de Compayré: “en otros términos, la Natura¬ 
leza sabe bien lo que hace: no puede haberse engañado y haber 
concebido un plan según el cual lo que es útil y bueno en esto, 
fuera inútil y malo en aquello. Confesamos que es llevar bien le¬ 
jos el optimismo y la fe en la teleología" 80 . 

Para Ferrer “la ciencia es la exclusiva maestra de la vida” il - 
No sólo en esta “ sacrallzación” de la ciencia se aproxima íntima¬ 
mente Ferrer a Spencer, sino también en consecuencias inmediatas 
a estos postulados epistemológicos, que derivan en axiomas de 
método, si bien no alcanzan la profundidad de Robín: “En la Es- 

78 Comentarios especialmente brindados para este abordaje. 

79 G. Compayré, “Herbert Spencer y la educación científica”, Espasa 
Calpe, Madrid, s/f, pp. 107 y 108. 

80 Idem, p. 109. 

81 Ferrer, op. cit, p. 582 (subr. original). 
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cuela Moderna tendrán representación proporcionada, todos los 
conocimientos de carácter científico, servidos por los más progre¬ 
sivos métodos que hoy conoce la Pedagogía, así como los instru¬ 
mentos y aparatos que son las alas de ¡as ciencias y el medio con¬ 
ducente más potente para obrar en la inteligencia de los 
educandos. Como la más compendiosa fórmula se puede decir que 
las ‘lecciones de cosas’ sustituirán allí a las lecciones de palabras 
que tan amargos frutos han dado en la educación a nuestros com¬ 
patriotas" 82 . 

Una vez más Spencer se presenta textualmente. En su tratado 
“Educación Intelectual , Moral y Física”** había sido explícito en 
la presentación de los “object lessons”, "la natural continuación 
de esta cultura inicial de los sentidos" M . Con ello propone la anu¬ 
lación de las representaciones por sus correspondencias en e! or¬ 
den fenoménico. Sin duda, planteado desde ia perspectiva de ani¬ 
quilar el escolasticismo, basado en la oralidad y en la costumbre 
atávica de transformar las aulas en opacos recintos especulativos 
librescos, de espaldas a las transformaciones de la vida, la pro¬ 
puesta era subyugante y no pueden dejar de apreciarse sus ángulos 
progresistas. Creo, como se puso de manifiesto en muchas expe¬ 
riencias racionalistas, que finalmente se consagra una “ cosifica- 
ción” de lo real y una rcificación conceptual —profesada de 
manera tan dogmática y acrítica, como antes lo demandara la 
metafísica— al proponerse la idea de no ser aceptado como ver¬ 
dadero, sino aquello que exhiba una inmediata asociación de cau¬ 
sa-efecto y sujeto a “demostración por los hechos". Esto, sin du¬ 
da, deriva del generoso compromiso con el positivismo pedagógico 
presente en las mentalidades más arrolladoras de la educación li¬ 
bertaria, alcanzando a otros renovadores del campo socialista. Este 
enlace histórico, sin duda, no pudo ser reexaminado hasta algunas 
décadas posteriores. La vigencia del neopositivismo en las prácti¬ 
cas pedagógicas actuales, todavía resulta un desafío. 

82 Idem, p. 561. 

83 H. Spencer, "Educación Intelectual, Moral y Física", Prometeo, Valen¬ 
cia, s/f. 

84 Idem, p. 113. 
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Pasando a otro orden de ideas, sin duda una contribución fue la 
exigencia de la coeducación sexual impuesta en la Escuela Moder¬ 
na de Barcelona, como expresión práctica de elementos centrales 
de la teoría racionalista, que, con singular fuerza, se apoyaban en 
la necesidad de la liberación de la mujer. Estas postulaciones, cier¬ 
tamente, avanzaban más rápido que las propias conclusiones de las 
ciencias de! período, notablemente perplejas frente a la especifici¬ 
dad de la “ naturaleza” de la mujer. 

De hecho, las nuevas condiciones sociales impulsadas por el 
capitalismo, abrieron las compuertas del sometimiento femenino, 
cuyo cucstionamicnto impulsó la propia organización de la pro¬ 
ducción capitalista. Ella vino a probar que no había rendimientos 
diferentes entre la productividad de los sexos. Mientras tanto, la 
discriminación retributiva constituía un instrumento del capital pa¬ 
ra menguar la cohesión, solidaridad y sobre todo la organización de 
la clase. Para la caída de los salarios se utilizaba la fuerza de traba¬ 
jo femenina y los niños, claro está. Un largo y doloroso ejercicio de 
problcmatizacioncs, reclamos y enfrentamientos fue encauzado por 
las vanguardias proletarias, aunque no puede decirse que alcanzara 
desde sus orígenes, a fines del siglo XVIII, y en todas las oportuni¬ 
dades, idéntica estridencia, comprensión y ni siquiera homogenei¬ 
dad conceptual en el campo proletario. Tampoco puede asegurarse 
que el camino recorrido por el “feminismo revolucionario”, pudie¬ 
ra sustraerse a una determinada convalidación de ideas que recusa¬ 
ban salirse del atril del hombre, cuyo discurso, por avanzado que 
apareciera, era entonces un discurso tendencioso 85 . 

De cualquier manera, Ferrer se alistó prestamente en el frente 
que más radicalmente condenó la subordinación femenina, con 
posturas más a la izquierda dentro de su propio grupo de referencia. 

Con mucho tino —tal como él mismo lo confiesa— no hizo 

85 Ver en Sheila Rowbotham, "Feminismo y Revolución", Debate, F. To¬ 
rres Editor, Valencia, 1978, un examen del recorrido de las ideas y en¬ 
frentamientos de las posturas feministas en el campo revolucionario so¬ 
cial. Un análisis de la evolución seguida por el pensamiento sobre la 
condición femenina, entre los libertarios argentinos, es presentada en ei 
capítulo 10. 
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una propaganda anticipada de la coeducación en el ámbito de su 
escuela. Convenció capilarmente a los padres que inscribían sus 
hijos varones a que también lo hicieran con sus niñas y los resulta¬ 
dos —como se vio— fueron totalmente exitosos en ese punto. 

Las coeducación garantizaría un piano de igualdad pero, sobre to¬ 
do, empujaría a la mujer a incorporar la ciencia como un amenizador 
fundamental de sus tendencias a la “continuidad". La mezcla de sen¬ 
timiento y razón la harían portadora de una renovada misión para la 
especie ya que ella ", retiene ¡os elementos que le mejoran la vida" , se¬ 
gún su opinión. “La humanidad —anuncia Ferrer— mejoraría con 
más aceleración (...) centuplicaría su bienestar poniendo a contribu¬ 
ción del fuerte impulsivo sentimiento de las mujeres las ideas que 
conquista la ciencia " 86 . 

Como la mayoría de los más radicalizados progresistas estaba 
convencido del papel que cumpliría la educación con la mujer, en 
particular del rol de la enseñanza científica, como se ha visto, vatici¬ 
nando: “La ciencia, penetrando en el cerebro de la mujer alumbra¬ 
rá, dirigiéndolo certeramente, el rico venero de sentimiento, que es 
nota saliente y característica de su v/ría...” 87 . 

Su pensamiento sobre la coeducación social, esto es, de las di¬ 
ferentes clases sociales, llama singularmente la atención. Ferrer se 
opone a una educación que esté excluyentemente dirigida a los 
sectores pauperizados o de extrema marginalidad. Refiere así sus 
posiciones: “Hubiera podido fundar una escuela gratuita, pero 
una escuela para niños pobres no hubiera sido una escuela racio¬ 
nal, porque si no se les enseña la credulidad y la sumisión, como 
en las escuelas antiguas, hubiéraselos inclinado forzosamente a 
la rebeldía, hubieran surgido espontáneamente sentimientos de 
odio". Y para que no queden dudas agrega: “Porque el dilema es 
irreductible: no hay término medio para la escuela exclusiva de 
la clase desheredada: o el acatamiento por el error y la ignoran¬ 
cia sistemáticamente sostenidos por una falsa enseñanza, o el 
odio a los que les subyugan y explotan (...) La rebeldía es una 

86 Ferrer, op. cit., p. 565. 

87 Idem, p. 582. La constancia del atributo “sentimiento”, componente 
central de la condición femenina, se retoma en el capítulo mencionado. 
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tendencia niveladora (...). Lo diré bien claro, los oprimidos, los 
expoliados, tos explotados han de ser rebeldes” 88 . 

Pero el modelo pedagógico que se desarrolla en la Escuela Mo¬ 
derna de Barcelona tiende a una armonización no descompcnsado- 
ra, a un determinado equilibrio que no haga del niño un desventura¬ 
do, sometido a elecciones afectivas radicales, y por lo mismo 
comprometedoras de su desarrollo. Tal como su creador la define: 
“La Escueta Moderna obra sobre los niños a quienes por la edu¬ 
cación y la instrucción prepara a ser hombres, y no anticipa amo¬ 
res ni odios, adhesiones ni rebeldías que son deberes y sentimien¬ 
tos propios de los adultos; en otros términos, no quiere coger el 
fruto antes de haberlo producido por el cultivo, ni quiere atribuir 
a una.responsabilidad sin haber antes dotado a la conciencia de 
las condiciones que han de constituir su fundamento. Aprendan 
los niños a ser hombres y cuando lo sean declárense en buena ho¬ 
ra en rebeldía ” 89 . 

Seguramente el texto transmite ciertas urgencias del momento, 
signado por las oposiciones de los sectores más retrógrados de la 
sociedad española que veían posible la transmisión escolar de las 
ideas anarquistas de los animadores catalanes, ideas fácilmente 
identificadles como expresiones de extrema rebeldía, cuando no de 
odio e ¡ntemperanza, en las prácticas pedagógicas de la institución. 
Pero lo cierto es que Fcrrer no estaba dispuesto a contaminar con 
adhesiones estrechas y dogmáticas el clima educativo. Subsistía 
una idea de “habitat benéfico” propiciado por la escuela, el man¬ 
tenimiento de un clima de cordialidad y afecto que despojara a las 
relaciones de cualquier expresión violenta. 

De ahí que mantuviera juicios tan sorprendentes sobre la edu¬ 
cación destinada especialmente a niños de extracción social asimi¬ 
lable al lumpenproletariado. Lo ideal era pues, un ambiente hete¬ 
rogéneo, policiasista, donde todos los niños pudieran aprender a 
convivir animados por la solidaridad y la no competitividad, pero 
también lejos de una perspectiva que reforzara sentimientos de 
hostilidad para con la vida. 

88 Idem, p. 565. 

89 Idem, p. 565. 
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La contribución para la escueia higiénica, previsora de las en¬ 
fermedades y fortalecedora de procesos saludables, ocupa un lugar 
bastante destacado en las preocupaciones de Fcrrer. Coincide con 
el gran flujo higienista del momento. Un vasto movimiento —al 
que tanto se acopló la eugenesia—, a favor de medidas controlado¬ 
ras y fiscalizadoras de la salud se manifestaba por todos los países 
europeos, con lo que las ciencias médicas completarían su crecien¬ 
te contribución a los nuevos intereses nacionales se exigía la mejo¬ 
ría de los niveles sanitarios de las poblaciones y estaba en pleno 
apogeo la era bacteriana. Los descubrimientos sobre la íransmisi- 
bilidad de las enfermedades por agentes biológicos retiró, drástica¬ 
mente, la progresiva idea de “determinación social” que de alguna 
manera se había abierto paso durante el siglo XIX. 

E! “bacierianismo" reforzó la idea de ¡a determinación bioló¬ 
gica de la enfermedad, retirando la dimensión social antes enfati¬ 
zada. Entre los positivistas —la inmensa mayoría de los científi¬ 
cos— la salud coincidía con la eu-función de la naturaleza, y entre 
ios que habían adherido al evolucionismo —seguramente una alta 
proporción de los primeros— creían que los procesos mórbidos 
tendrían inevitables consecuencias sobre la especie, amenazando 
su destino. 

Acompañaban a Ferrer, el Prof. Odón de Buen, científico dedi¬ 
cado a las ciencias naturales 90 y el Dr. A. Martínez Vargas, médi¬ 
co, especializado en Pediatría. En su trabajo, Ferrer destacará per¬ 
manentemente la tarea de estas dos figuras, prototipos de una 
opción y militantes desde sus profesiones. Para ambos catedráticos 
de la Universidad de Barcelona, ios cuidados sanitarios alcanzaban 
una importancia crucial, obligando a severos y constantes contro¬ 
les. 

Estas manifestaciones representaban un aporte para aumentar 
el prestigio del establecimiento, ya que resulta bien conocido el 
atraso español de principios de siglo en la materia: la más comple¬ 
ta ausencia de esfuerzos higiénicos y profilácticos acompañaba el 

90 Los hijos de! Prof. Odón de Buen concurrían a la Escuela Moderna di¬ 
rigida por Ferrer. Gran parte de los libros didácticos sobre ciencias natu¬ 
rales presentados por el establecimiento, son de su autoría. 
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atraso general de ía educación.* 

De ía misma manera que Robin, Ferrer predica a favor de una 
amplia práctica de juegos y ejercicios físicos, a los que ve como 
equivalentes a un trabajo productivo por parte de los niños. El es¬ 
parcimiento no sólo responde a una exigencia natural, sino confie¬ 
re salud y conocimientos. 

Un aspecto singular de la Escuela Moderna era el aprendizaje 
vivo a través de paseos, caminatas, visitas. Resultaron comunes las 
visitas a fábricas donde los niños entraban en contacto con el pro¬ 
ceso productivo, particularmente con la vida concreta de los obre¬ 
ros, a los que indagaban sobre las características de la materia que 
transformaban, tanto cuanto sobre la retribución percibida, las 
condiciones de trabajo, de vida, ele. Estas contribuciones pedagó¬ 
gicas hablan por sí mismas y eximen de mayores apreciaciones. 
Otra práctica que alcanzó gran relieve en el modelo que vengo 
analizando, se refiere a la abolición de los premios, los castigos, y 
los exámenes. Esta postura contrastaba radicalmente con las prác¬ 
ticas y usos con que la escuela confesional acostumbraba a las co¬ 
munidades, tan difíciles de desterrar. Ferrer no contrariaba algunas 
oportunidades en las que seguramente podían mantenerse, por 
ejemplo cuando se trataba de un proceso educativo destinado a 
formar profesionales y universitarios. Pero no era el caso de ¡a es¬ 
cuela elemental. 

No faltaron padres que reclamaban un tratamiento severo,* y 
otros que bregaban por un reconocimiento menos austero de las 
facultades de su hijo, ‘‘pero en aquella escuela no se premió ni 
castigó a los alumnos, ni se satisfizo la preocupación de los pa¬ 
dres. Al que sobresalía por bondad, por indolencia o por desor¬ 
den se le hacía observar la concordancia o discordancia que 
pudiera haber con el bien o con el mal propio o el de la generali¬ 
dad y servían de asunto para una disertación (...) del profesor co¬ 
rrespondiente" 91 . 

En cuanto a ios exámenes, ia regla general que prevalecía era 

* Ver de Yvonne Tourin, "La educación y la escuela en España de 1874 a 
J902”, Aguílar, Madrid, 1967. 

91 Ferrer, op. cit., p. 574. 



el lucimiento de los docentes, “esa miserable vanidad” de mostrar 
los efectos del esfuerzo escolar. Pero el examen es anti-educativo, 
nocivo y dañino a la moralidad que se propugna, hay que evitar 
"la vanidad enloquecedora de los altamente premiados; ía envi¬ 
dia roedora y la humillación, obstáculo de sanas iniciativas” 
—dirá 92 . En otro momento señala: ‘‘Evitemos ofrecer a los niños 
la noción de comparación y de medida entre los individuos por¬ 
que para que los hombres aprecien y comprendan la diversidad 
infinita que existe de caracteres y de inteligencias, es necesario 
que se evite la figura de la concepción inmutable del ‘buen alum¬ 
no” . 

No se le escaparon las dificultades que significaba la ausencia 
de un cuadro de personal docente capaz de asimilar la tarea de la 
educación racionalista. Para subsanar esta grave cuestión realizó 
empeños mayúsculos, hasta crear la propia Escuela Normal racio¬ 
nalista que puso bajo la dirección de un docente de gran experien¬ 
cia y que contó con la participación de los propios maestros de la 
Escuela Moderna. Este instituto también fue clausurado en junio 
de 1906, y con él la promesa de una renovación del personal do¬ 
cente que le sacara su condición de formar “parte de la junta ca¬ 
ciquil e hiciera superar la atonía de la mera visión laica, propa- 
gandizada entre los más progresistas de los agentes educativos. 

Resta comentar la profunda conviccción de Ferrer por resolver 
la cuestión intrínseca, vertebral, que sintetiza los modos de ser de 
la educación: la violencia. Su denuncia conserva absoluta actuali¬ 
dad: "La escuela sujeta a los niños física, intelectual y moral¬ 
mente para dirigir el desarrollo de sus facultades en el sentido 
que se desea y les priva del contacto con la naturaleza para mol¬ 
dearlos a su manera. He ahí la explicación de cuanto dejo indi¬ 
cado: el cuidado que han tenido los gobiernos en dirigir la edu¬ 
cación de ios pueblos y el fracaso de las esperanzas de los 
hombres de libertad. Educar equivale actualmente a domar, 
adiestrar, domesticar”. 

Eslaba persuadido de que, tal vez, nada se hubiera originado en 
un plan procazmente producido, pero esa inconsciencia en nada 

92 Idem. 



era absolutoria. Sus consecuencias funestas, apuntaban la respon¬ 
sabilidad de los ‘‘organizadores sociales” de todos los tiempos, 
guiados por el impulso de lograr que “los niños se habitúen a 
obedecer, a creer y a pensar según los dogmas sociales que nos 
rigen’’ 93 . Y no dudó en llamar cárcel a las cuatro paredes de la es¬ 
cuela convencional. 

Al abrir los domingos las puertas de la Escuela Moderna para 
que toda la comunidad pudiera instruirse dentro de nuevos princi¬ 
pios, Ferrer prolongaba las jomadas con las jóvenes y más viejas 
generaciones, seguro de que “la verdad es de todos y socialmente 
se debe a todo el mundo. Ponerle precio, reservarla como mono¬ 
polio de los poderosos, dejar en sistemática ignorancia a los hu¬ 
mildes y lo que es peor, darles una verdad dogmática y oficial 
en contradicción con la ciencia para que acepten sin protesta su 
ínfimo y deplorable estado, bajo un régimen político democráti¬ 
co, es una indignidad intolerable” 9 ^. 

Seguramente su muerte —el precio de la constancia de un 
rebelde—, permitió ampliar una espontánea adhesión a su ideario, 
contenido en estos términos: “La más positiva opción revolucio¬ 
naria consiste en dar a los oprimidos, a los desheredados, y a 
cuantos sienten impulsos justicieros esa verdad que se les estafa, 
determinante de las energías suficientes y necesarias para la 
gran obra de la regeneración de la sociedad” 95 . Ellos reconfirman 
la singular, larga y obsesiva preocupación anarquista por la educa¬ 
ción de las masas, como principal medio liberador, cuya trascen¬ 
dencia se mide por el amplio reconocimiento de que la acción pe¬ 
dagógica constituía un instrumento de la accción directa, tan 
fundamental como los otros adoptados por la doctrina 96 . 


93 Idem, p. 572. 

94 Idem, subr. mío. 

95 Idem, p. 561. 

96 Ver H. Arvon, “El anarquismo en el siglo XX ", Taurus, capítulo, “La 
Educación ', P. Sola, op. cit. y T. Tomasi, "ideología Libertaria y educa¬ 
ción", Campo Abierto, Madrid, 1978. 


69 



UNA CONTRIBUCION ARGENTINA: 

JULIO R. BARCOS 

Podrá objetarse que, una vez que Julio Ricardo Barcos no per¬ 
maneció fiel a las ideas anarquistas, no corresponde incluirlo entre 
las contribuciones libertarias locales sin embargo, este pedagogo 
originó buena parte de los primeros aportes al examen crítico de la 
educación como intelectual orgánico del anarquismo durante las 
dos primeras décadas de nuestro siglo, alejándose luego de su mi- 
liíancia para una impensada adhesión, no sólo a la educación ofi¬ 
cial, sino a la Unión Cívica Radical, identificado con la corriente 
yrigoyenista. 

Durante casi veinte anos Barcos lideró la pedagogía libertaria 
local siendo seguramente uno de los más atentos y lúcidos propul¬ 
sores de la renovación educativa, oponiéndose a los “males de la 
enseñanza” vernácula y denostando con vehemencia la acción de 
los docentes, a quienes mostró los vicios de su ejercicio profesio¬ 
nal. Fue también el mayor animador de una tarca pionera en el es¬ 
cenario laboral argentino: la agremiación del magisterio. 

Trataré aquí un muy reducido número de sus trabajos, realiza¬ 
dos durante su permanencia en las filas anarquistas, a través de los 
cuales pueden apreciarse sus principales concepciones sobre los fi¬ 
nes de la educación y, particularmente, la articulación de clase y los 
designios del Estado vehiculizados por las instituciones escolares. 

Antes de entrar en tema corresponde una rápida biografía. Na¬ 
cido en Coronda, Pcia. de Santa Fe en 1883, murió en Buenos Ai¬ 
res en 1960, realizando la evolución ideológica ya dcscripla. Se in¬ 
corporó muy joven a la causa del comunismo anárquico, a la que 
sirvió orgánicamente, defendiendo la idea de la preservación de un 
"purismo" ideológico en el movimiento sindical argentino, pero in¬ 
sistiendo en una extensión cultural que mantuviera a los órganos pe¬ 
riféricos del anarquismo en una relación de relativa independencia. 

Munido de una inteligencia cautivante y de un dinamismo par¬ 
ticular, Barcos se prodigó en diversas realizaciones educativas. Di¬ 
rector de la Escuela Laica de Lanús, pasó luego a dirigir el proyec¬ 
to de la Escuela Moderna de Buenos Aires (1908-1909). Su aporte 
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fue decisivo en la gestación de la filial argentina de la Liga Inter¬ 
nacional para la Educación Racional de la Infancia que tomó el 
nombre de Liga de Educación Racionalista. Desde este órgano 
propaló sus convicciones pedagógicas que, inicialmente, le rindie¬ 
ron duros ataques de la reacción católica y de las administraciones 
educacionales. Pero consiguió un clima de particular respeto para 
su acción, no obstante el poder de fuego de tales oposiciones. 

En 1910 realizó, con un esforzado grupo de docentes entre los 
que se hallaban W. Salinas, S. Salvo, P. Alvarez, D. Salaverry, la Li¬ 
ga Nacional de Maestros, que originó en 1911 la primera Confede¬ 
ración Nacional del Magisterio de la República Argentina, producto 
del Congreso del Magisterio reunido en la ciudad de San Juan. 

La adhesión de Barcos al anarquismo se mantuvo con algunos 
conflictos, especialmente por la independencia ideológica —la 
neutralidad— que reclamaba para las tarcas pedagógicas en los es¬ 
tablecimientos sostenidos por los libertarios. 

Hacia 1919 la crisis estalló, produciéndose el retiro definitivo 
del anarquismo y el inicio de un reconocimiento oficial a sus do¬ 
tes, que culminó en la década siguiente con su incorporación al 
Consejo Nacional de Educación. Allí realizó una tumultuosa carre¬ 
ra, ya que no faltaron persecuciones a su persona, particularmente 
durante el golpe militar de 1930. 

4 Escritor prolífico, su nombre alcanzó particular resonancia en 
la década del ’20 por lo que se considera su más agudo aporte de 
la etapa madura, el libro “La libertad sexual de las mujeres ” 91 en 
donde abogó por el reconocimiento de la igualdad de sexos, con 
un lenguaje inusualmente incitador a la extinción de los mecanis¬ 
mos represores. 

Entre sus obras dedicadas a la educación se destaca “Proyecto 
de ley orgánica para la instrucción pública” (1920), en donde se 
reflejan sus experiencias latinoamericanas, ya que convivió de cer¬ 
ca con los problemas sociales, políticos y educativos de la región a 
raíz de una estadía bastante prolongada en Ccntroamcrica. El pun¬ 
to más alto de esta experiencia fue su participación en la revolu- 

91 J. R. Barcos, “La libertad sexual de las mujeres”, Tognolini, Bs. As., s/f. 
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ción contra Tiinoco, en Costa Rica en 1921. Otros textos impor¬ 
tantes son: “Cómo educa el estado a tus hijos” y “Régimen fede¬ 
ral de enseñanza”. Por último se registran los libros de crítica so¬ 
cial, como “La felicidad del pueblo es la verdadera ley”, 
“Política para intelectuales” y “El trágico destino de la ciase 
media o la suplantación del hombre de la cultura por el hombre 
masa”. 

Fundó la empresa editorial “La luz del día” que se dedicó a re¬ 
editar en la década del ’40 la obra de Sarmiento y Alberdi, entre 
otros, por quienes profesaba viva admiración. Por muchos años di¬ 
rigió la revista “El auto argentino” perteneciente a la muLual fun¬ 
dada por los conductores de automotores. La figura de Barcos tras¬ 
cendió las fronteras, además, porque fue fundador de la 
internacional del Magisterio Americano, cuyos congresos permi¬ 
ten observar las posiciones progresistas que asumió ese organismo 
denunciando el atraso educativo, el carácter autoritario de la ense¬ 
ñanza, sus atributos capitalistas y la persecución sufrida por el ma¬ 
gisterio a propósito de las luchas que protagonizaba. 

Volviendo a los planteos iniciales de Barcos, analizaré el docu¬ 
mento que produjo al realizar el balance de su actuación al frente 
de la Escuela Laica de Lanús 98 . 

Dirigiéndose a “los ciudadanos de la Comisión Administrati¬ 
va” .admite que “los múltiples problemas suscitados en la prácti¬ 
ca' son “siempre más escabrosos que la idealidad, donde van a 
estrellarse contra ese muro que se llama la realidad ambiente’’ 99 , 
todas las bellas teorías, todos los optimismos y donde quedan casi 
siempre mutiladas las más gloriosas idealidades. Advertía ya des¬ 
de el inicio que se establecen contrastes, casi insuperables, entre lo 
deseado y lo real a la luz de las dificultades concretas vividas por 
el establecimiento libertario. 

Sostiene que el plan de enseñanza es un instrumento para de¬ 
fender la vida y la suerte de toda institución educativa, y pasando a 
enunciar los puntos fundamentales en que se fija, que, por otra 
parte, resultan ios tópicos centrales de su exposición. 

98 J. R. Barcos en el diario “La Protesta", a partir del día 27-02-1907. 

99 Subr. original. 



Así, su primera preocupación es indagar sobre el “sólido con¬ 
cepto educacional que se propone como fin de la enseñanza". Su 
interrogante está lanzado en tomo a saber si se ha partido de un 
“concepto rigurosamente racional y científico de la educación 
moderna" en la creación del establecimiento bajo su dirección. 
“¿No somos víctimas de ocultos prejuicios y tradicionales errores 
(...) que quedan adheridos al fondo de nuestra conciencia, como 
ciertos moluscos a los cascos podridos de los barcos?”. 

Bien puede concluirse que la duda tiene una derivación positi¬ 
va en el pensamiento de Barcos, nada ilusionado con una rápida 
transformación de las conciencias, aún la do aquéllos que parecen 
haber transpuesto algunas etapas cruciales de la evolución. Obvia¬ 
mente, quedan implicados los compañeros animadores de la obra. 

“El plan —dice—, la armazón, los conceptos fundamentales, 
las pretensiones injustificadas, las vaguedades de la pedagogía 
clásica, subsisten de una manera envenenadora, enervante, suici¬ 
da". Todo esto es lo que la nueva pedagogía tiene que eliminar y 
proponer nuevos fines. 

Para ello es necesario el concurso de medios, instrumentos, 
“caminos": la participación de la “‘técnica que conduce a la 
realización de esos fines, acercándose tanto cuanto sea posible a 
la realidad físico-psicológica del educando. La educación necesi¬ 
ta seguir de cerca la vida en sus fluctuaciones incesantes ” 100 . Y 
aquí se demora en la incorporación del concepto de evolución, que 
puede ser algo más o menos moderado, o un cambio “completo 
de la vida". 

Entonces para que la acción educativa no se divorcie de la vi¬ 
da, que es evolución, ella debe someterse, no a formulaciones abs¬ 
tractas, sino al principio de realidad, a las características concretas 
de cada experiencia. Para que el maestro pueda realizar esta tarea, 
precisa autonomía, “la más completa libertad de acción". Muy 
probablemente Barcos salga aquí al paso de determinados fórceps, 
de ciertos sectarismos, que perjudican su propio ejercicio docente. 

La segunda importante cuestión se refiere a la “capacidad 
profesional y laboriosidad de los encargados de legislarla y pro- 
100 Idem. 
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porcionarla” (refiérese al cuerpo docente al frente de la enseñan¬ 
za). No vacila en admitir: "Desgraciadamente el magisterio de 
hoy, como el de ayer y como el de siempre, no ha dejado de ser 
uno de los gremios profesionales más sin personalidad, sin arro¬ 
gancia sin características intelectuales ni sociales. El maestro de 
escuela en la generalidad de los casos, es el animal doméstico 
por excelencia. Sometido mansa e incondicionalmente a los dis¬ 
positivos aberrantes, es el encargado de perpetuar, gracias a su 
acción atrofiada y enervante sobre el espíritu de la niñez, todos 
los prejuicios y absurdos de una sociedad egoísta, fastuosa, hipó¬ 
crita (...). Así es que ocupa los últimos grados de la considera¬ 
ción pública". 

Estos juicios estarán reiteradamente presentes a lo largo de los 
trabajos de Barcos, y probablemente, constituyen el fuerte de sus 
aportes a ¡a crítica del modelo educativo vigente. La dureza con 
que se distinguieron sus apreciaciones, contrastaría con el particu¬ 
lar reconocimiento que consiguió entre los miembros del magiste¬ 
rio a los que, como se observa, se dirigían sus ataques, sin ningún 
tipo de comedimientos. 

Solicita que el docente sea "un pensador, un sociólogo, un 
psicólogo a la vez, única manera de adquirir las más altas nocio¬ 
nes de las cosas y para dar pábulo a los más lisonjeros ideales de 
la vida'. Señala luego el gran impedimento, el problema económi¬ 
co que asfixia a ios maestros. Es sobre este particular que se abre 
solidario a sus colegas: ‘‘Mientras maestro de escuela sea sinóni¬ 
mo de hambre y de lodos esos otros moles que se ha granjeado 
(...) no llenará jamás honrosamente su cometido". 

La tercera cuestión que plantea se refiere a los “elementos 
materiales necesarios para hacer práctica, atractiva y fructífera” 
la enseñanza. Pide que la escuela sea munida de ilustraciones geo¬ 
gráficas, de elementos que permitan crear el museo natural, indis¬ 
pensable para la enseñanza racionalista. 

Por último, el documento aborda el problema “de las condi¬ 
ciones morales e intelectuales del medio ambiente” en que está in¬ 
serta la escuela. Alude al espíritu de la comunidad, y al aumento 
de su conciencia con el desarrollo que propaga la escuela. “Por 
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hermosa que sea una idea (...) es sabido que (...) no adquiere un 
vigoroso desarrollo, si al dársela a los elemenlos populares no ha 
sido obra de verdadera conciencia por parle de los que la acep¬ 
tan”. Con esto arguye sobre los aspectos negativos de las conce¬ 
siones: las’ acciones educativas deben ser una conquista por parte 
de los sujetos a quienes aquellas están dirigidas. 

Destaca la labor de ilustrar el espíritu de los padres " a fin de 
que personas (...) cegadas por el error y el fanatismo (...) sean al 
final las más vehementes en colaborar con nuestra obra”. 

La culminación del documento es bien del estilo libertario del 
momento ya que anuncia el “triunfo positivo, no muy lejano, sobre 
el desquicio actual de la educación burguesa: religiosa, patriotera 
y conservadora, siempre, perpetuando así una raza de esclavos y 
una civilización fementida y grotesca'. 

Otro documento que he seleccionado, en donde existe una pre¬ 
ocupación más conceptual, apareció en la revista “Francisco Fe- 
rrer” m . Se trata del artículo, “El arte de vivir y el arte de educar” 
en donde Barcos expone sus ideas sobre determinadas dimensio¬ 
nes de la educación. 

Dice que hay una tarca superior a las grandes obras emprendi¬ 
das por artistas, literatos y filósofos, “es el arte de. elevar las al¬ 
mas en la adoración del bien y la belleza" . A ello se destina la 
educación. Los grandes fines de su labor son: "I o -, formar la per¬ 
sonalidad humana; 2°, dar el verdadero concepto de. la vida”. Pe¬ 
ro la educación, tal como ha venido desarrollándose, “ha sacrifi¬ 
cado sin reparos los fines de la existencia individual a los fines 
de la existencia colectiva: el individuo no es nadie, la Sociedad lo 
es lodo”. 

No sorprende el cuño de esta apreciación, tan paradojal, cuya 
sujeción roussoniana es evidente. Creo no equivocarme al detectar 
en eí dicurso como se verán de inmediato más elementos del 
pedagogo ginebrino que de Spcncer. 

Los alegatos a favor de la individualidad de! niño exigen se 
piense en la evolución histórica de su condición: el Estado espurm- 

101 I. R. Barcos, Revista "Francisco Ferrer", rt 9 6, 20-7-1911. 
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no se apoderó de él para convertirlo en guerrero; durante el medio¬ 
evo, ese rol fue ejercido por la Iglesia para “hacerlo eclesiásti¬ 
co”. En el presente, el niño es presa de dos tipos de tutores: sus 
propios padres y ios maestros. También la denuncia, en este 
documento, de la opresión del Estado moderno es coherente con la 
matriz roussoniana de esLos escritos, cuya pista toma a aparecer al 
referir las arbitrariedades que cometen los progenitores cuando de¬ 
ciden el destino de los hijos: “Eso ocurrirá mientras éstos no re¬ 
conozcan la existencia de un derecho natural superior al de ellos 
y al de la sociedad: el derecho del niño”. 

Propone entonces una alteración profunda: “ A los antiguos 
preceptos de educar para Dios, para la patria o para la humani¬ 
dad, deberá oponerse este otro: educar para sí mismo, para bas¬ 
tarse rnoralmente en la existencia; para que cada cual realice co¬ 
mo mejor le plazca y pueda su destino en la vida”. Admite luego 
que debe haber una correspondencia entre el “arte de vivir y el arte 
de educar”, aunque no se le escapan las dificultades de consensar 
la idea de “educar para la vida” , pero “¿qué género de vida?” 
—se pregunta—. Ataca entonces las estrecheces de mira que lle¬ 
van a negar la superioridad moral de otras alternativas y propone 
una fórmula bastante sorprendente: “la tolerancia”. “La idea de 
tolerancia está en el fondo de la conciencia filosófica moderna y 
tiene mayor o menor aplicación según sea más vasta o más pre¬ 
caria la cultura intelectual de los individuos” 102 . 

Parece paradojal el cruce de un atributo tan escaso en las en¬ 
cendidas vanguardias, intransigentes en 3a propugnación de una 
sustitución radical del orden vigente. Sin embargo, procesos más 
conciliadores se estaban incubando. Piénsese que se avanza hacia 

102 Una vez más, José G. Vazeilles me propone pensar que subyacen en el 
pensamiento de Barcos, sin que derive de ello la certeza de intimidad en 
el conocimiento de los filósofos, facetas de Erasmo y Spinoza: Barcos re¬ 
acciona en realidad, contra la “intolerancia”, el mecanismo medieval que 
no permite convivencias con otros órdenes posibles de ideas, en lo que 
era experta la oligarquía argentina. Siempre se ha manifestado, 
metamorfoseando su condición, como tolerante y positivista, pero su 
comportamiento ideológico y político la acerca más a ¡as formas medie¬ 
vales de argüición e interdicción. 
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la ampliación de la participación política en el escenario argentino, 
y que el arraigo del anarquismo está caminando hacia un inexora¬ 
ble declive. 

Barcos propugna que “amarlo lodo es comprenderlo lodo ", 
con lo que alarga el significado del ser tolerante. “La falta de 
afecto, de nobleza, de confianza en los demás sude arrastrarnos 
a las intransigencias del fanatismo”. Y culmina esa porción de 
ideas con otra propuesta: “Preciso es entonces combatir ese ego¬ 
ísmo o ceguera que sólo ha servido para debilitar la solidaridad 
de ¡as clases sociales, sin la cual no son posibles ni la paz ni el 
progreso (...) En ese sentido debe influir toda acción educativa 
ya sea la del hogar o la de la escuela " 103 . 

No puede escaparse la importancia de esta afirmación, que 
evoca un campeante “imaginario populista”. Su tesis de confra¬ 
ternidad de las clases, sin lo cual no es posible la paz ni el progre¬ 
so, probablemente este determinada por la incorporación de secto¬ 
res del magisterio a la vida gremial, lo que implica abrir una 
alianza de clases que no sea amenazante y de la cual se siente ges¬ 
tor. 

Casi inmediatamente se sumerge en consideraciones sobre el 
curso de las filosofías educativas, que han pasado de “un absurdo 
esplritualismo a un grosero materialismo". Emprende de esta ma¬ 
nera una crítica dura, sin morigeración, al pragmatismo educativo, 
simétrica expresión del modelo de sociedad, a la que sucesivamen¬ 
te trata de “epicúrea”, “egoísta”, “sensual ”, y a nuestro siglo de 
“utilitarista y monetario". No faltan evocaciones al perdido mun¬ 
do pre-capitalista. 

El “sentido práctico" está enfermando a la sociedad —y aquí 
trae a escena la fábula de la industriosa hormiga y la lírica cigarra, 
inclinándose por esta última—: “Los llamados hombres prácticos 
alcanzan rara vez a comprender los elevados intereses del alma 
(...) Estamos enfermos de practicismo, que sólo se traduce en la 
fiebre del lucro y el estúpido desdén por casi todas las manifesta¬ 
ciones del pensamiento". Sus ataques alcanzan un escenario más 
concreto: “aficionados al sajonismo, que es la representación 
103 Subr. mío. 
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triunfante del llamado ‘sentido práctico', sacamos a menudo co¬ 
mo ejemplo la grandeza económica del pueblo yanqui. Pero el 
pueblo yanqui, es en el fondo, el triunfo del egoísmo, del más ple¬ 
beyo de los egoísmos: el egoísmo del oro”. 

La identificación de esa filosofía en un ámbito tan concreto 
acusaba, además, las formas materiales de la sociedad americana. 
Son los albores, en Argentina, de un pensamiento preocupado con 
el comportamiento dei gran país de! Norte, cuya expansión econó¬ 
mica —y territorial— constituía una amenaza. Darío ya había aso¬ 
mado con su célebre oda, y la Revolución Mexicana mostraba los 
caminos contundentes de la retaliación indoamcricana. Este féno- 
meno en particular, tuvo una contribución fundamental para la for¬ 
mación de un pensamiento anarquista “¡alinoamericanizado”. 
Basta pensar en la participación de los hermanos Flores Magón, y 
figuras de la talla de Práxedes Guerrero —tan admiradas por sus 
correligionarios del resto de los países de América Latina— para 
concluir que se iniciaba un nuevo camino 104 . 

Lo cierto es que en el trabajo de Barcos aparece una celebración 
—y no ya la auto-impugnación— de modos de ser que identifican lo 
nacional: “Somos más hospitaleros para las cosas emocionales, el 
corazón menos metalizado, la conciencia más abierta, el alma más 
grande por la razón de su propia bondad...". 

El artículo se demora, luego, en la idea de constituir un tipo 
idea! que contenga atributos “optimistas pero realistas”, una sín¬ 
tesis del Quijote y Sancho Panza, pero también “algo de Harnlet ", 
como afirma. 

Finalmente se pregunta si los educadores argentinos están en 
condiciones de contribuir al “arte de vivir" que se desliza entre 
esa síntesis. Seguramente no, por eso “está en el deber de reno¬ 
var (...) el bagaje de sus ideas y conocimientos”, lo que no será 
otorgado por la Pedagogía. “La Pedagogía es el mal: las perso- 

104 Este fenómeno, me parece, no ha sido todavía suficientemente investi¬ 
gado. He podido constatar un cambio de óptica, en un diario de tanto sig¬ 
nificado como "La Protesta”, a partir del desarrollo de la Revolución 
Mexicana, cambio que pasa por un descubrimiento del potencial transfor¬ 
mador de las masas indoamericanas. 
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ñas que se especializan en una cosa y cierran su corazón al vai¬ 
vén de las ideas generales, van por el camino del empirismo a la 
rutina; a la cristalización de las ideas; a la atrofia de las funcio¬ 
nes cerebrales, lo mismo que el obrero que se ejercita en hacer 
una sola cosa, termina por convertirse en parte integrante de la 
máquina”. - 

No deja de sorprender ia audacia de esta fórmula que preserva, 
todavía, incontestable vigencia. Barcos no está equivocado en que 
la postura del docente compromete todo, y que la propia Pedago¬ 
gía puede ser un freno más que un desencadenante. 

Rápidamente sitúa otros complicadores, “el hábito, la heren¬ 
cia” , “la ignorancia de las madres”, que extienden el cuadro de 
las calamidades educativas. Aboga entonces: “Está, pues, tan ín¬ 
timamente enlazada la acción de la escuela o de la familia, que 
no dará la primera sus apetecidos frutos hasta que no se haya 
puesto en perfecto acuerdo con la segunda". 

El artículo concluye llamando a todos a contribuir para “im¬ 
primir un rumbo a la escuela argentina”, y a estrechar filas con la 
Liga Nacional de Maestros recientemente lanzada. 

El otro documento que analizaré refiere un Barcos más incisi¬ 
vo, en uso de un liderazgo pleno al frente dei movimiento docente 
que ya se extiende por el interior. Bajo el título “La crisis educa¬ 
cional y el magisterio argentino 105 expone, esencialmente, las en¬ 
fermedades y los nuevos deberes del sistema educacional argenti¬ 
no. 

Comienza equiparando a maestros y trabajadores: “son los 
productores directos de la riqueza pública"; pero el trabajo de ia 
educación es fundamental porque de ella depende el carácter dis¬ 
tintivo de un pueblo. Hasta ahora la educación nacional sólo ha 
servido para formar gente “que con el título de doctores, frenan 
los rebaños migratorios que llegan de todas las direcciones del 
mundo al país, les gritan que esos gringos les roban, que se hacen 
dueños de la tierra, como han gritado los patriotas desde la prensa 

30S Este trabajo, e! más extenso de ios aquí presentados, se difundió d? di¬ 
versas maneras. Me valgo de lá publicación de "La Protesta", entre los 
días 10 al 21-12-1913. 
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y paralelamente, contra quienes les han dado el pan que diaria¬ 
mente llevan a su boca...’’. 

Este alegato tiene absoluta concordancia con dos situaciones: 
por un lado, muestra a los maestros (a quienes evidentemente está 
dirigido el documento) la “mala conciencia" que esconde el auge 
patriótico, el brote de nacionalismo que se inoculó por las arterias 
institucionales —y con particular fuerza, claro está, en las institu¬ 
ciones educativas— en tomo del Centenario, expandiéndose por 
esos años. 

Por otro lado, advierte al propio magisterio sobre la acción di¬ 
suasiva que quiere producir ese discurso: enfrentamiento con los 
sectores populares, inmigrantes, a los que se descalifica desde el 
poder. 

Avanza luego sobre un “mea culpa": “todos fiúmos indiferen¬ 
tes (...) a los problemas de la educación común (...) La instruc¬ 
ción pública (...) ha ido enterrándose cada vez más en el atraso y 
la rutina". 

Lo que se destaca ahora es que Barcos, y con él una parte del 
anarquismo, comienza a considerar el sistema público desde su in¬ 
terior, lo que significa un cambio sustancial de óptica. Hasta en¬ 
tonces se venía renunciando a toda idea restauradora del sistema 
oficial de enseñanza, causa perdida, atacado como modelo “im¬ 
posible", oponente a toda causa pedagógica progresista. Si se in¬ 
gresa a su interior es para mostrar su ilimitada esterilidad, no para 
fertilizarlo. 

El viraje de esos años es notable; es posible esperar un cierto 
grado de regeneración. Algunas voces se arriesgan a decir: “El 
gobierno con nuestra plata costea sus escuelas, ¿por qué no 
aprovecharlas? Verdad es que la enseñanza secundaria al pobre 
le está vedada, pero no lo está la enseñanza elemental o prima¬ 
ria. Al contrario: hay a veces cierto empeño en que el pueblo la 
reciba " 106 . Y si bien no cesan los ataques y hay particular empeño 
en denunciar a la escuela pública por sus componentes retrógra¬ 
dos, se advierte ahora un propósito más deliberado de contribuir a 
una posible reconstrucción. 

lOSpfotaLP, 11-9-1913. Firma “Un obrero estudioso”. 
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“Hay que renovarlo todo —dice Barcos— empezando por 
esos maestros inutilizados y concluyendo con las viejas discipli¬ 
nas autoritarias que son las características de la educación de la 
violencia y el absurdo". 

“Y al magisterio le toca preparar esa revolución si aspira a 
adueñarse de los destinos de la instrucción primaria, y si se sien¬ 
te capaz de crear el sistema de la escuela libre, que creará a su 
vez, la civilización de la libertad". 

Estas proposiciones tendrán cabida en las resoluciones del IX 
Congreso de la FORA 107 . 

Barcos se entusiasma, en el acápite II, cuyo título habla por sí, 
“La revolución está en el ambiente”, aludiendo al clima de efer¬ 
vescencia que se registra, un "fermento de las pasiones idealistas 
y de rebeldías generosas en las almas” . No debe haberse equivo¬ 
cado, ya que por esos años se traban escarceos interesantes entre 
maestros y gobierno. Sus causas visibles: pésimas retribuciones, 
largos atrasos en su percepción, malas condiciones de hospedaje 
para los maestros de Territorios 108 , discrccionalidad política, dis- 
crccionalidad administrativa, uniformidad pedagógica, etc. 

Alude a pruebas sobre el estado de cosas, y sobre la inevitabili- 
dad de las grandes reformas, de la cual “se hacen eco diarios 
conservadores como ‘La Prensa , y algunos prominentes hombres 
de la educación pública, el Prof. Nelson, Raúl B. Díaz, Carlos 
Vergara" , y hasta el propio Ministro de Instrucción Pública se ve 
forzado a ciertos reconocimientos. 

Para Barcos el camino a andar, de ahora en más, es conseguir 
una cultura que enseñe a pensar, para lo cual hay que abandonar 
“los sistemas educativos importados del extranjero, extraños a 
las necesidades del ambiente, mal interpretados por los dirigen¬ 
tes de la enseñanza..." 

Pero no deja de observar que el peor mal ha sido “el fracaso 
del Estado (...) pues sólo el Pueblo es apto para dirigir de acuer¬ 
do con sus aspiraciones la educación de sus hijos". 

107 y er en j a parte correspondiente del Cap. II. 

308 Por aquellos años los maestros de Territorios iban en aumento al ex¬ 
tenderse la aplicación de la ley Laónez. 
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Pasa revista a ciertos fenómenos que denuncian la gravedad de 
los problemas, argentinos: 7000.000 niños están fuera del sistema 
escolar, no hay escuelas rurales, no hay escuelas regionalizadas... 
“Nuestra escuela es para los ricos, es decir para gentes que pue¬ 
dan darse el lujo de entregar sus hijos durante 6 años a la pasivi¬ 
dad de los ocios mentales, pero no para las clases pobres (...) por 
que no haciéndolos la escuela aptos para ninguna actividad 
práctica, resultan hasta ineptos para el humilde oficio manual de 
sus padres, (...) se van escalonando en esos empleos inferiores y 
sin estabilidad, engrosando las filas de ese proletariado que no es 
ni intelectual ni manual”. 

Merece un poco de detención esta aseverativa de Barcos. Eran 
evidentes los cambios en el sistema ocupacional, que con el incre¬ 
mento del sector servicios y el ensanchamiento de la administra¬ 
ción pública, ya insinuaba los rasgos que ostentará con firmeza en 
la década siguiente. Una informe masa de empicados se extenderá 
generosamente por las ciudades más importantes del país. Estos 
nuevos componentes del espacio ocupacional fueron objeto, du¬ 
rante algunos años, de preocupaciones por parte de los anarquistas, 
ya que se ¡os veía en una inserción peculiar —ni intelectuales ni 
manuales— y originadora de interrogantes sobre su comporta¬ 
miento ideológico. La nueva instrucción debe tender a una forma¬ 
ción que exima del compromiso patriótico, “enseñar menos histo¬ 
ria guerrera, menos canciones, menos saludos a la bandera, 
menos fetichismo patriótico, menos idolatría militarista y también 
disminuir las condiciones de la fatiga y el desinterés con menos 
conocimientos inútiles de asignaciones empíricas, menos horas de 
encierro en el aula y más horas de taller, educación física y cultu¬ 
ra artística”, para terminar recomendando: “menos disciplina car¬ 
celaria, más libertad y más afecto entre educandos y educadores ". 

En el tópico dedicado a la legislación escolar, exige cambiar la 
ley “en un sentido democrático”, ya que “nos encontramos como 
hace medio siglo” , aludiendo al antecedente de la Ley 1420 de 
Educación Común (1884), propone Barcos abrir las puertas a la 
educación mixta y hacer “ posible la elección, por el magisterio, 
de las autoridades escolares". 
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Ya en Sos momentos finales, y bajo el epígrafe “El magisterio 
no tiene historia”, recuerda la bien conocida frase de Daudet que, 
frente al interrogante de una dama muy moralista sobre por qué la 
mujer honrada no era protagonista de sus novelas, respondió: 
“Por que la mujer honrada no tiene novela”. De la misma mane¬ 
ra, entiende Barcos que el “honrado magisterio”, es "siempre re¬ 
cordado como lo mejor, pero sin historia". 

Para hacer posible una “historia" menciona la labor de la Liga 
Nacional de Maestros, que ha conseguido, entre otras cosas, un au¬ 
mento del 20% en los salarios. Y luego de celebrar la creación de 
la Confederación General de Maestros un paso decisivo culmina: 
"De pie maestros, contra la iniquidad, contra el error”. 

La contribución de Barcos se realizó en tomo de la problcmati- 
zación de la enseñanza oficial, para cuya regeneración asignaba 
una importancia crucial a la conversión de los agentes educativos. 
De adhesión más roussoniana, agitó la idea de obtener un modelo 
educativo libre, autóctono, alejado del pragmatismo y comprome¬ 
tido sin embargo con una mejor preparación de los sectores popu¬ 
lares. Su trayectoria como anarquista tuvo un momento culminante 
con su trabajo pedagógico ai frente de establecimientos escolares 
creados por los libertarios, durante la primera década. Su más im¬ 
portante contribución como docente, mientras tanto, se sitúa en la 
crítica de la enseñanza oficial, enfocando sobre todo el papel de 
los agentes. Pero sin duda su más notable tarea fue la de haber he¬ 
cho reconocer a los educadores su condición de trabajadores, inau¬ 
gurando en la Argentina la lucha gremial del magisterio. 
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CAPITULO 2 


LA EDUCACION RACIONALISTA EN LA 
ARGENTINA (1900-1930) 

“Por la educación racionalista esta humani¬ 
dad imperfecta, grosera, sanguinaria y ab¬ 
yecta, dejando la crisálida animal que aún 
la envuelve, se transformará en la humani¬ 
dad de porvenir hermoso, feliz y relativa¬ 
mente perfecta." 

N. Nihill. Los males de la escuela pública. 
La Protesta, 10-9-1914. 

“Cuando yo leo una obra, cuando escucho una 
conferencia, cuando converso con un hombre 
más instruido que yo, entonces soy alumno; y 
cuancb después les hablo a otros que no saben 
lo que acabo de aprender, entonces soy maes¬ 
tro. A esto se le llama coeducación." 

“Un obrero estudioso”, La Protesta, 11-9- 
1913. 

“Oue se nos eduque con cariño y fe! y noso¬ 
tros sabremos corresponder! con nuestra fran¬ 
queza,! tornando en belleza el duro deber.! 
Queremos la doctrina de la libertad! que 
asegure a los niños su bienestar,! que enseñe 
a ios hombres a saber vivir,! sin odios, sin 
amos, sin tanto sufrir.! 

Por eso invitarnos a la humanidad! a trans¬ 
formar este sistema social! en bien de los 
hombres y de la mujer,! en bien de los niños 
y lodo a la vez." 

(De un maestro libertario, de la Escuela 
Racionalista “Comuna Libre” de Venado 
Tuerto, cuyo nombre permanece anónimo, 
1923.) 
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Antes que nada, es necesario admitir que resulta un tanto arbi¬ 
trario rotular de “racionalistas” a las experiencias pedagógicas 
conducidas por el anarco-comunismo, en las tres primeras décadas 
de nuestro siglo en Argentina. 

Sin embargo he optado por mantener esa denominación tenien¬ 
do en cuenta que, más allá de las perturbaciones o defecciones de 
ese proyecto pedagógico, queda preservado el “desiderátum” me¬ 
dular que animó a las vanguardias para la implcmcntación de insti¬ 
tuciones educativas que, no obstante, vieron la luz bajo diferentes 
denominaciones: escuelas laicas en escasas oportunidades, moder¬ 
nas en la mayoría de los casos, libres en otros, racionalistas, inte¬ 
grales o simplemente libertarias. 

Por otra parte, no han sido pocas las oportunidades en que la 
propia doctrina social se definió a sí misma como “racionalis¬ 
mo”. Para muchos autores, anarquismo es equivalente al concepto 
que expresa una recusación de cualquier formulación metafísica y 
se identifica con una interpretación “positiva” de los fenómenos, 
auxiliada por la ciencia —realización soberana de la razón—, tal 
como he intentado mostrar en el capítulo anterior, al presentar el 
orden de ideas sobre la educación defendido por el anarquismo. 

He creído procedente agrupar el desarrollo de la enseñanza ra¬ 
cionalista en Argentina en tres momentos del período considerado: 
uno inicial, que abarca la primera decada del siglo; otro interme¬ 
dio, que tiene lugar en los años posteriores a las represiones de fi¬ 
nes de 1909 y previo al Centenario, y que llega hasta 1919; por úl¬ 
timo, un lapso que se desenvuelve en los años '20, hasta 1930, fin 
del período investigado. 

Esta segmentación obedece, esencialmente, a la evidencia de 
ciclos de florecimiento-extinción que tienen que ver con una serie 
de razones. Por un lado con la propia evolución del anarquismo ar¬ 
gentino, afectado de manera insoslayable por los cambios experi¬ 
mentados en la propia sociedad nacional, que tuvieron reflejos cla¬ 
ros en el orden interno de la doctrina. Obviamente pesaron los 
duros episodios de represión, en particular durante la primera dé¬ 
cada, lo que afectó no solamente las prácticas sindicales, desarro¬ 
lladas con singular vigor por lo menos hasta mediados de la dcca- 
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da de! '10, sino al conjunto de las expresiones culturales que el 
anarquismo animó. 

Por otro lado debe tenerse en cuenta el desempeño específico 
obtenido en nuestro medio por el pensamiento sobre la educación 
desde el campo contestatario. Como se verá, si bien por momentos 
adquirió significativa estatura tcórico-conccplual, las realizaciones 
pedagógicas tuvieron una curva ascendente durante la primera dé¬ 
cada, un interregno de limitada expansión después y una tentativa 
de reimpulso en los primeros anos de la década del '20 que se des¬ 
moronó rápidamente. De manera inexcusable esta circunstancia 
vuelve a colocar en primer termino la cuestión, más global, de 
anarquismo-sociedad argentina, habida cuenta de los cambios pro¬ 
fundos que esta última acusaba en su sistema económico, político 
y social. La lucha interna desatada en el seno del anarquismo 
—agigantada durante buena parte de los años '20— no queda in¬ 
mune a esa reflexión mayor. 

En cuanto a la hipótesis de la vinculación estrecha entre prácti¬ 
cas sindicales y prácticas educativas, no cabe duda que las prime¬ 
ras no se desentendieron de las segundas, si bien la articulación no 
estuvo exenta de tensiones que en gran medida prolongaron el de¬ 
bate sobre los roles asignados a las diferentes estructuras del anar¬ 
quismo. Lo cierto es que esta doctrina, con diferentes matices, in¬ 
virtió esfuerzos destacados en la integración de los diferentes 
campos de actuación. 

La lucha cconómica-corporativa debía estar auxiliada, de ma¬ 
nera permanente, por una estrategia más amplia de transformación 
moral-cultural de las masas oprimidas. Resultaba impensable ais¬ 
lar de las acciones gremiales la larca propiamente educativa. En 
este aspecto habrá diferencias menores con las orientaciones 
prácticas de la corriente “ sindicalista " que fue lomando cuerpo y 
fuerza a mediados de la decada del '10, con expresiones más vigo¬ 
rosas a medida que declinaba el anarquismo en la década siguien¬ 
te. Pero el análisis de estas diferencias —de tanta importancia— 
debe ser necesariamente postergado, ya que excede los límites de 
esta presentación. 

Resultaron notables las dificultades para reconstruir el trayecto 
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de estas iniciativas pedagógicas, ya que no han sobrevivido mu¬ 
chos datos esenciales que permitan identificar de manera completa 
su conjunto y, menos aún, evaluar ajustadamente su perfil propia¬ 
mente pedagógico. 

Las principales fuentes a las que pude recurrir fueron las publi¬ 
caciones del período y los testimonios de un muy reducido número 
de protagonistas directos, cuyo aporte ha sido particularmente va¬ 
lioso para la comprensión dei último tramo. Han desaparecido ar¬ 
chivos que pudieron haber sido de extrema importancia, como los 
de las antiguas sociedades de trabajadores que más directamente 
promovieron las experiencias objeto de este trabajo. 

Tampoco sobrevivieron documentos escolares vitales para el 
análisis. Tal como lo señala Luizclto 1 , nos encontramos frente a 
series incompletas de información atribuidles en buena parte, a las 
persecuciones que se desataron sobre las escuelas racionalistas. 
Pero debe agregarse que también ha atentado contra la disponibili¬ 
dad de fuentes, la propia idiosincracia del modelo educativo pro¬ 
puesto. 

Si bien resulta indudable la preocupación que hubo entre los li¬ 
bertarios por la implantación de un régimen de enseñanza radical¬ 
mente opuesto al monopolio estatal y al sistema confesional, no es 
menos cierto que el amparo de las iniciativas recayó al final en pe¬ 
queños grupos que, esforzadamente, terminaron cargando el peso 
de las mismas, hasta donde pudieron. 

Como se verá más adelante, la declaración reiterada de propó¬ 
sitos favorables a la creación de instituciones de enseñanza, sin 
duda tuvo un desordenado curso práctico, donde no faltaron con¬ 
flictos, dcsencucnlros y rupturas. Menudearon los llamados de 
atención sobre actitudes que los más entusiastas y desvelados juz¬ 
gaban señal de incuria, desinterés o limitada cooperación con la 
empresa educacional. 

Sin duda, estas declinaciones del apoyo convenido resultaron 
independientes de los episodios de dura represión sufrida por las 
escuelas sostenidas por el movimiento anarquista, y dicen más en 

1 Flavio Luizzcto, “Cultura y educa9ao libertaria no inicio do sáculo XX”, 
en “Educagao e Sociedade ”, Set. 1982, n 9 12, UNICAMP. 



relación a una determinada incompletud de la propuesta en nuestro 
medio. 

Debe sumarse al carácter extremadamente voluntarista que los 
animadores libertarios mostraron, evidenciando fases espasmódi- 
cas, cuya hiperactividad torna difícil un registro detallado y siste¬ 
mático de los cursos de acción adoptados. 

Pero volviendo a la cuestión del modelo afectando de modo di¬ 
recto la inexistencia de datos, debe admitirse que la ausencia de 
documentos escolares tuvo mucho que ver con cí propósito menos 
regulador y más libre de conducción pedagógica. Creo que no pue¬ 
de perderse de vista el hecho de que la propia concepción educati¬ 
va inhibía recursos muy formales de administración escolar, per¬ 
mitiendo una mayor libertad de iniciativa a los docentes 2 . 

Creo que no hay dudas sobre lo amenazantes que resultaron, 
para el sistema político-educacional, estas bizarras experiencias 
cada vez que consiguieron aflorar. Coincido aquí con Foot Hard- 
man 3 cuando afirma que ellas deben ser vistas no tanto por su re¬ 
percusión entre las masas de trabajadores, sujetos privilegiados de 
la propuesta, sino sobre el aparato estatal, obligado a reacciones y 
contraofensivas de diverso estilo. En algunos casos la reacción 
culminó con el asalto policial a los establecimientos; en otros, con 
clausuras no tan dramáticas, practicadas por las propias autorida¬ 
des educacionales. No faltaron hostigamientos a pesar de que a ve¬ 
ces llegaron a contar con un silencioso apoyo de funcionarios libe¬ 
rales, que disimularon hasta cierto punto su simpatía por la causa. 

Esta alianza secreta no fue muy amplia pero se alimentó con 
las luchas sostenidas por los maestros para obtener salarios dignos, 
reconocimiento de su labor profesional —a merced de la politique¬ 
ría y de una elevada discrecionalidad en la época— y, aunque en 
menor grado, mejoramiento del nivel de enseñanza. 

Ello culminó con el surgimiento de la Liga Nacional de Maes- 

2 José Ma. Lunazzi, educador que dirigió la Escuela Racionalista de Ta¬ 
lleres, comenta que recibió la escuela con un “cierto desorden que preo¬ 
cupaba a los padres de los alumnos”. (Testimonio oral). 

3 Francisco Foot Hardman, ‘‘Nem pátria, nempatráo ", Brasiliense, 1984, 
p. 74. 
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tros en 1910, resultando innegable la simpatía y participación di¬ 
recta del anarquismo en esta iniciativa. La ampliación de los es¬ 
fuerzos gremiales docentes dio luego lugar a la creación de la 
Confederación Nacional de Maestros, en San Juan, en 1911 4 5 . 

Pero, seguramente, la expresión más usada por el Estado como 
respuesta a la ofensiva libertaria debe hallarse en la efectiva neu¬ 
tralización a través del crecimiento de la enseñanza primaria en los 
barrios populares. La amplia diseminación de establecimientos 
destinados a la población infantil completó, justamente, con las es¬ 
cuelas “complementares” de adultos, viejo reclamo de los planifi¬ 
cadores de la educación pública para quienes este tipo de oferta 
debía ligar la instrucción general con el aprendizaje profesional*. 
Como más adelante la cuestión será retomada, quedo por aquí, in¬ 
troduciendo la historia de las instituciones educacionales prohija¬ 
das por los anarquistas argentinos en las tres primeras décadas del 
siglo. 


LA EDUCACION RACIONALISTA A INICIOS DEL SIGLO XX 
(1900-1910) 

Diego Abad de SantillánS menciona la existencia de una escue¬ 
la racionalista en el ámbito santafccino en 1901, contemporánea de 
la que, según sus datos, funcionó en Lujan por iniciativa del Dr. 
Juan Crcaghe. Probablemente se refiriera en el primer caso a un 
establecimiento apoyado por el Centro Obrero de Estudios Socia¬ 
les de Rosario en 1898 que, de acuerdo con el semanario "La 
Nueva Humanidad ” (1899), tuvo escasa repercusión por falta de 
reconocimiento de la comunidad ácrata local. Es poco probable 
que la misma tuviera continuidad hasta 1901. En cuanto a lo se¬ 
gundo, la información debe ser corregida, una vez que la instítu- 

4 Ver folleto "La Liga Nacional de Maestros”, 1910-1911. Imprenta de 
Niños Expósitos. 

* Ver en el apéndice datos sobre su crecimiento. 

5 D. A. de Santillán, “El movimiento anarquista en la Argentina", Argo¬ 
nauta, 1930. 
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cíón patrocinada por esta gravitante figura libertaria de principios 
de siglo, se abrió recién en 1907. 

Ciertamente ha sido íaácov Oved** quien ha registrado las pri¬ 
meras tentativas y concreciones en materia de educación libertaria 
en Argentina, basándose sobre todo en la información de “El Re¬ 
belde’’ —órgano vinculado al grupo de anarquistas resistentes a la 
organización— este investigador ofrece datos iniciales sobre la 
que seguramente constituyó la primera experiencia pedagógica de 
importancia. En noviembre de 1899 abrió sus puertas la escuela li¬ 
bertaria “Nueva Humanidad” de Corrales. Los obreros del mata¬ 
dero que funcionaba en esc viejo barrio porteño (que hoy ocupa la 
región comprendida entre Parque Patricios y Barracas) y las socie¬ 
dades anarquistas de Barracas tuvieron responsabilidad directa en 
su creación. De acuerdo con las crónicas de “La Protesta Huma¬ 
na”, también contribuyeron los albañiles, cuya Sociedad de Resis¬ 
tencia aparece en las listas de “auxiliantes” 6 . 

Pero el gran animador y sostenedor de esta escuela fue el Gru¬ 
po Libertario de Corrales que patrocinaba en forma destacada las 
funciones a beneficio del establecimiento, cuya sede estaba en Ur- 
quiza 1855. 

De acuerdo con las informaciones recogidas por Ovcd en “El 
Rebelde” —ya que según su opinión, “La Protesta Humana" no 
estaba muy interesada en su difusión en virLud de su posición 
“proorganizadora”, contraria a la del grupo promotor—, en 1900 
el establecimiento albergó 79 niños y en 1901, 70. No fallaron 
problemas con fas autoridades educativas, planteándose una tensa 
situación con el Consejo Escolar que obligó a denuncias por parte 
de la prensa anarquista, hacia fines de 1901. 

El director de la empresa educativa fue Juan C. Cazabal, espa¬ 
ñol que terminó siendo víctima de la Ley de Residencia en 
1902***. Que ia escuela gozaba de prestigio lo pone en evidencia 

** Artículo inédito de la tesis de este autor base del libro citado “Cultu¬ 
ra anarquista en la Argentina a comienzos del siglo XX" en el que se re¬ 
fiere a las experiencias educativas. 

6 “La Protesta Humana" , 11-2-1902 (en adelante LPH). 

*** Si bien Cazabat no figura en las listas de deportados, debe haber opta¬ 
do por dejar el país. Ver la nota de F. Giribaldi en "La Protesta" (LP), 1-4- 
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el hecho de que el propio Pedro Gori 7 concurrió a una de las vela¬ 
das organizadas para recaudar fondos, profiriendo una conferencia 
para animar la prosecución de la obra, junto con Celso Ros y 
Américo de Sanó, figuras importantes en las filas anarquistas loca¬ 
les. 

La institución, a juzgar por la reiteración de las funciones efec¬ 
tuadas en su beneficio, sobrevivía a duras penas. El balance pre¬ 
sentado en agosto de 1902 exhibía un déficit de $ 141,78 (mitad de 
julio a mitad de agosto de ese año) habiendo arrojado el último be¬ 
neficio el exiguo saldo de $ 3,05. Aunque la solidaridad parecía 
amplia e incluía a los obreros de Banfield -—paraje bastante aleja¬ 
do—, la situación era grave cuando el golpe de la ya mencionada 
Ley de Residencia se abatió sobre la comunidad anarquista. 

Fue en ese agitado año 1902 que los Amigos de la Enseñanza 
Libre —o Círculo de Enseñanza Libre— de la Boca se dispusieron 
a impulsar dos establecimientos educativos, de acuerdo con la in¬ 
formación de LPH del 14 de junio de 1902. Fue notorio el apoyo 
de los obreros portuarios, en particular el proveniente de la Socie¬ 
dad de Estibadores. El programa que se proponían desarrollar en 
las instituciones era el siguiente: 

“I o - grado- la. Sección: rudimentos de lectura y escritura, de¬ 
letrear y silabear, paleografía de las primeras letras; primeras 
nociones de escritura. 

2a. Sección: las mismas asignaturas en más adelanto. 

2 q grado- la. Sección: lectura corriente, lectura sencilla. Arit¬ 
mética: rudimentos. Gramática: rudimentos. Principios de dibujo. 

1914. La Ley de Residencia —aprobada el 22-11-1902— determinaba la 
expulsión de los extranjeros “por crímenes o delitos de derecho común” 
(Art. I 9 ); por “conducta que comprometa la seguridad nacional o perturbe 
el orden público” (Art. 2 9 ). El extranjero contra quien se decretase la ex¬ 
pulsión, tenía tres días para abandonar el país “pudiendo el Poder Ejecuti¬ 
vo, como medida de seguridad pública, ordenar su detención hasta el mo¬ 
mento del embarco”, rezaba el Art. 3 9 . 

7 La presencia de Pedro Gori, enjundiosa figura del anarquismo interna¬ 
cional, ha sido reiteradamente señalada como una contribución funda¬ 
mental para el desarrollo del movimiento anarquista argentino. 
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2a. Sección: lecturas varias ( manuscritas). Escritura (ensayos 
de dictado). Aritmética, sistema decimal. Gramática en grado in¬ 
termedio. Dibujo lineal. 

3 S y 4- Grado: lectura corriente y manuscrita. Caligrafía. 
Aritmética, sistema decimal. Geometría. Dibujo lineal de adorno, 
de figuras (en copia y moderna). Nociones generales de geolo¬ 
gía; astronomía; química y física. 

Sociología: trato social, historia, geografía. Política y econo¬ 
mía. Mañana y tarde —Matrícula por mes adelantado $ 1,00 para 
l°-y2°- grado, y $ 2,00 para 3 g y 4 S ” (LPH 14-6-1902). 

Esta propuesta es bastante ilustrativa dei pensamiento contesta¬ 
tario inicial sobre el curriculum escolar, una suerte de satisfacción 
de requerimientos destinados a introducir en la formación infantil 
cucslionamicnlos al orden imperante. Sin duda, materias como so¬ 
ciología (es difícil entrever que objetivos procuraba la cuestión 
“trato social"), economía y polÍLica eran absolutamente osadas, 
reservadas con exclusividad para el escenario de las vanguardias. 

Resulta poco probable que se pudiera concretar la apertura de 
dos escuelas, siendo más factible que la única finalmente conquis¬ 
tada fuera la que abrió, las puertas en Lamadrid 553 en agosto de 
1902, alcanzando un escaso período de vida no obstante el induda¬ 
ble reconocimiento que tuvo. Desde LP1I se saludó así su apertu¬ 
ra 8 : 

“Una nueva y hermosa institución han creado nuestros com¬ 
pañeros de La Boca con el concurso de la clase obrera de aquel 
barrio marítimo. Se trata de la implantación de una escuela liber¬ 
taria que será el baluarte levantado contra la envenenadora ense¬ 
ñanza oficial y religiosa, destinado a propiciar a los hijos de los 
trabajadores una educación Ubre, racional, purgada de toda infec¬ 
ción patriotera y religiosa. Desde el l 2 de agosto han quedado 
abiertas las clases para niños y niñas en los grados l e , 2-, 3 e y 4 2 
(...) En esta escuela se enseña a los alumnos de ambos sexos con¬ 
forme al más perfeccionado sistema pedagógico y con la escrupu¬ 
losa verdad científica. Horario de invierno 8 -11 mañana, 1-4 tar¬ 
de. Precios por mes: Grados 1 2 y 2 3 $ 1,00; grados 3 e y4 e $ 2,00’’. 

8 LPH 9-8-1902. 
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“Al frente se hallan compañeros nuestros competentes en el 
profesorado. Sólo nos resta recomendar a nuestros compañeros y a 
los numerosos trabajadores de la Boca que presten el más decidido 
concurso para el sostenimiento de esta escuela que es la primera 
de las varias que se proponen fundar sus iniciadores con tan eleva¬ 
dos fines". 

En ei mes de septiembre, el Circulo de Amigos de la Enseñan¬ 
za Libre, que apoyaba el establecimiento, presentó un balance bas¬ 
tante bueno si se tiene en cuenta el saldo de $147,70, al que debían 
sumarse los $223,20 que se hallaban en caja. 

La dirección de la escuela fue confiada al ya aludido Celso 
Ros, activista que no debe ser confundido con A. Ros, el destacado 
libertario que contribuyó firmemente a la organización de los 
obreros marítimos, ni tampoco con Torrens Ros, otra prominente 
figura de la Federación Obrera Argentina (FOA), que a partir de 
1904 tomó el nombre de Federación Obrera Regional Argentina 
(FORA). 

Sobre Ros también pesaron las consecuencias de la Ley de Re¬ 
sidencia. Sintiéndose amenazado, dejó nuestro país reinstalándose 
en España, desde donde colaboró con “La Protesta” 9 durante al¬ 
gún tiempo. La labor de Celso Ros fue acompañada por una maes¬ 
tra de la que sólo se ha conservado su nombre de pila, Celia. 

La remuneración percibida por Ros era de $ 80,00 y la de su 
compañera de tarcas, $ 40,00. En el mes de noviembre seguramen¬ 
te el número de alumnos se había elevado, ya que en el balance 
presentado por el Círculo, figura una docente más con 21 días de 
trabajo. Algunos cooperadores de este establecimiento fueron 
Francisco lamín y Constante Carbalio, ya que sus firmas constan 
en el referido balance. 

Qvcd registra la repercusión que alcanzó esta experiencia edu¬ 
cativa en medios no anarquistas, preocupados por el avance de las 

9 Entre sus notas escritas desde Barcelona sobresale una, destinada a tra¬ 
tar la cuestión de la masturbación en los niños, en la que afirma trátase 
“(...) de la adquisición de un hábito cuyos no lejanos resultados son una 
obscena demencia, hipocresía, la neurastenia medular y la muerte” (!). 

LP, 2-9-1909. 
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ideas “subversivas”, como se dispuso a informar “The Standard", 
en noviembre de 1902, para dar cuenta de la gestión educativa de¬ 
sarrollada por la escuela boquense. En realidad, el iniciado de esta 
serie de apelaciones había sido el periódico ‘Tribuna ’, aventando 
el peligro que significaban estas iniciativas. De acuerdo con Oved, 
la defensa contra estas acusaciones provino de “ L'Awenire " el 15 
de noviembre de ese año que, según este autor, “juzgó la nota de 
‘Tribuna’ como instigadora de una ‘cruzada’ contra la actividad 
de la escuela de la Boca y contra la actividad anarqidsta en ese 
barrio obrero, y previno contra los peligros de un ataque concre¬ 
to inminente por parte de las autoridades de la ciudad" *. 

Es evidente que la represión desatada contra la huelga general 
de ese mes, cuya culminación fue la ya citada Ley de Residencia, 
extinguió la labor de este centro dedicado a impartir enseñanza al¬ 
ternativa en el medio obrero. Hubo una tentativa de escuela alter¬ 
nativa que probablemente no sobrepasó e! estadio de proyecto por 
parte del grupo anarquista muy activo en esos primeros años, “Ca¬ 
balleros del Ideal”, También a mediados de 1902, Julio Camba, 
un publicista vinculado al anarquismo, patrocinó una iniciativa en 
el barrio de Almagro sin que resulte posible determinar su concre¬ 
ción. 

En Bahía Blanca, situada en un área que se tomó muy dinámi¬ 
ca por las actividades económicas vinculadas al puerto, el creci¬ 
miento de las fuerzas contestatarias al orden social acompañó a la 
expansión pobiacional. Anarquistas y socialistas instalaron allí sus 
ideas, protagonizando luchas significativas. La predica libertaria 
tuvo notable eco y diversas gestiones culturales aparecieron de su 
mano, a veces compartiendo el espacio con el socialismo si bien 
hasta un determinado límite. Tal fue el caso de la Escuela “Luz 
del Porvenir” que se creó dentro de la Casa del Pueblo, en 1902. 
Si inicialmcnlc hubo acuerdo entre anarquistas y socialistas para 
usufructuar juntos la labor educativa destinada a la infancia de am¬ 
bos sexos, cí acuerdo duró poco tiempo. Es sobre todo “La Van¬ 
guardia '** la que comunica estas circunstancias, transcribiendo 

* Oved, op. cit., pp. 6 y 7. 

** La Vanguardia, 24-10-1903. 
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una nota del corresponsal en la localidad en la que dice que “el 
Colegio daba lecciones a 70 niños (...) con un profesor más igno¬ 
rante que un cura de misa (...) apoyado por ‘Los Libertarios del 
Sur”’. De esta manera introducía la narración de los hechos en 
tomo del establecimiento escolar, para continuar: "En las paredes 
los retratos de Angiogillo, Eresela y Gori (...) pero rechazó iodos 
los periódicos, ‘La Protesta Humana’, ‘L'Avvenire’ (...) y resol¬ 
vió feriar las fiestas religiosas”. Resultaba evidente que quien 
ejercía la conducción no estaba precisamente imbuido de las ideas 
de los promotores, sin que pueda estimarse hasta qué punto estas 
apreciaciones eran objetivas. 

De esa crónica surgen otras referencias, tales como que el edi¬ 
ficio donde se desarrollaba la enseñanza no ofrecía las mejores 
condiciones de higiene y que esto, unido a las otras fallas de direc¬ 
ción, había significado que la comisión directiva determinase el 
cese del maestro ofreciendo el cargo a V. Maya, lo que había origi¬ 
nado una reacción del docente dimitido quien había abierto otro 
establecimiento llevándose la mayoría de los alumnos. Como Ma¬ 
ya no había querido aceptar el cargo, dada la tensa situación rei¬ 
nante, la comisión dircciiva llamó a otro candidato de apellido 
Montesano, quien al tomar posesión de las funciones se encontró 
con que sólo estaban dispuestos a concurrir dos niños; los hechos 
habían llegado a extremos tales que los padres de la comunidad de 
inserción no querían saber nada de enviar sus hijos a esa escuela. 
Seguramente Montesano era un militante activo, ya que finalmente 
quedó detenido, pero no puede estimarse el destino final del esta¬ 
blecimiento. 

Sin duda, 1902 fue particularmente pródigo en estas iniciati¬ 
vas, a las que debe reunírsele un proyecto de Escuela Integral Li¬ 
bertaria cuyo promotor quiso quedar en el anonimato, pero que 
Diego Abad de Santillán 10 , nos lo descubre. El 25 de julio apare¬ 
ció en "La Protesta Humana" un singular anuncio comunicando 
la existencia de una donación de $ 5.000,00, con la condición de 
que en el término de un mes fuesen reunidos otros $ 15.000,00 pa¬ 
ra la creación de una colonia de campo destinada al aprendizaje in- 

10 D. A. de Santüián, op. cit. 
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tegral de los niños. 

El anuncio agregaba que vencido ese plazo el donante giraría 
el dinero a España, para cumplir con la misma finalidad. 

El 15 de agosto apareció otro aviso con cierto dramatismo 
—sin duda justificado— llamando la atención sobre la inminencia 
del vencimiento del plazo otorgado y la no aparición de la contra¬ 
partida de recursos solicitada por el donante, para tan altos propó¬ 
sitos: “¿Qué hacemos? (...) Exhortamos a las sociedades de re¬ 
sistencia a hacer esfuerzos (...) Se necesitan muchas Yasnaias 11 , 
Desmulins en Francia y Vergara 12 , entre nosotros, han pulsado 
mejor que otros ese porvenir (...)". 

Pero ni siquiera este alegato surtió el efecto aguardado, si bien 
no debe pensarse que los seguidores de LPH quedaran absoluta¬ 
mente omisos: un lector, a través de una carta que se publica el 22 
de agosto, sugiere emplear el dinero “en apoyo de una hoja dia¬ 
ria" , lo que encuentra de mayor utilidad inmediata y claramente 
provechosa a la tarea de “destrucción del poder tiránico del capi¬ 
tal". Es que en aquel momento estaba en plena ebullición el pro¬ 
yecto de convertir LP¡1 en diario, razón por la cual el voto a favor 
de una publicación era, además de doctrinariamente pertinente, 
oportuno, frente a los significativos esfuerzos financieros que 
efectuaba la comunidad libertaria para la consecución de este obje¬ 
tivo. 

La suma donada era ciertamente extraordinaria para un mili¬ 
tante. También lo era la contribución pedida si se tiene en cuenta 
la exigüidad de los recursos anarquistas, o provenientes de bolsi- 

11 Alusión a la experiencia de L. Tolstoi en “Yasnaia-Poliana”, de larga 
duración; fue un centro ácrata-pedagógico desarrollado en la propia resi¬ 
dencia de campo del célebre pensador ruso, que se extendió entre 1860- 
1910. 

12 No sorprende la mención de Carlos Vergara, pedagogo de singular per¬ 
fil en la enseñanza pública argentina. Animador de la experiencia demo¬ 
crática desarrollada en la Escuela Normal de Mercedes (Pcia. de Buenos 
Aires) desde 1887, se granjeó críticas por parte de los sectores más reac¬ 
cionarios de la educación. Sin embargo, su prestigio fue destacado y ocu¬ 
pó cargos en la estructura del Consejo Nacional de Educación que le per¬ 
mitieron sostener ideas renovadoras. 
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líos tan menguados y tan solicitados en exigencias de las más di¬ 
versas. El donante no era otro que e! propio Dr. Juan Crcaghe 13 , 
hombre de gran humanitarismo, capaz de defender entre sus cama- 
radas la idea de ia transformación con mínimo de violencia, y que 
años después sostendría con su peculio la Escuela Moderna de Lu¬ 
jan. 

La represión de fines de 1902 destruyó, momentáneamente, la 
promesa de una escuela independiente, racional, científica, sin 
“ patriotismos" excluyanles, capaz de liberar al niño de las “per¬ 
versiones atrofiantes' vehiculizadas por la escuela pública y la re¬ 
ligiosa. 

La persecución que se desenvolvió a partir del 22 de noviem¬ 
bre de 1902 con la aplicación de la dacroniana Ley de Residencia, 
no solamente cerró las puertas de los establecimientos de enseñan¬ 
za prohijados por ios libertarios, sino que sacó del medio a buena 
parte de los militantes con funciones docentes, en so mayoría de 
origen español, obligándolos a abandonar el territorio argentino. 

La recuperación fue relativamente rápida si se considera la 
magnitud de la represión desencadenada que, además de las dra¬ 
máticas deportaciones, se extendía con amenazas de destrucción a 
los centros y sociedades obreras a través de la detención de sus 
miembros más activos. 

13 Juan Crcaghe nació en Irlanda probablemente en 1841. Estudió medici¬ 
na en Dublin radicándose luego en Shcfield donde se dedicó también al 
periodismo, fundando “The Shefieid Anarchisl ”. Emigro a Argentina, fi¬ 
jando después de un tiempo residencia en Lujan, desde donde dirigió el 
histórico periódico libertario “El Oprimido" (1894-1896). Tuvo un papel 
destacado en la preservación de la continuidad de “La Protesta Humana" 
en los conmocionales momentos de la represión de 1902, a la que apoyó 
económicamente, llegando a ocupar la dirección de su continuadora, "La 
Protesta”. En 1909 sufrió la cárcel. Durante 1911-1915 participó de la Re¬ 
volución Mexicana; tras un breve regreso a la Argentina, se radicó definiti¬ 
vamente en EE.UU., mudando posturas iniciales (durante la guerra no 
ocultó su simpatía por los aliados). Su muerte se produjo el 19-2-1922, de¬ 
terminando muestras de simpatía entre las ya divididas corrientes anar¬ 
quistas, “protestislas” y “antorchistas” que cariñosamente lo llamaron “el 
viejo Creaghe”. 
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En mayo de 1904 una nueva Escuela Moderna comenzó a fun¬ 
cionar en la calle Perú 1799, conducida por las hermanas Monaco, 
hijas del militante José Monaco, muerto en septiembre de 1906 y a 
quien LP dedicara una sentida cronología. La institución consiguió 
sobrevivir algunos años. Rápidamente le siguió la patrocinada por 
el grupo de enseñanza popular “Compañeros Unidos” —agrupa¬ 
ción particularmente dinámica— en la Sociedad de Marineros y 
Foguistas que entonces tenía su sede en Alte. Brown 1421, del ba¬ 
rrio de la Boca. 

Es difícil establecer si desde un comienzo, el primero de estos 
establecimientos se ocupó de la instrucción primaria de los niños, 
pero todo indica que mantuvo, por algún tiempo, clases primarias 
para adultos. La escuela de la Boca a su vez prometía: 

“El plan de enseñanza será genuinamente libre; es decir, que¬ 
dará al arbitrio de los alumnos aprender lo que deseen. La ense¬ 
ñanza será integral en lo posible (...) No se enseñará ni discipli¬ 
nará al niño a determinado ideal o partido, dejando esto a su 
arbitrio (...) Todos pueden asistir (...) lo mismo que católicos, 
que protestantes, que los ateos; los autócratas y ios libertarios 

(..r u . 

No deja de sorprender la osadía de la propuesta pedagógica, 
una significativa cuña en ias concepciones vigentes —entonces y 
ahora— basada en la idea de autoconducción del aprendizaje, que 
seguramente debe haber escandalizado a muchas figuras de la 
pedagogía oficial. 

La experiencia, seguramente muy incompleta al principio, se 
trasladó a Lamadrid 174, donde estaban aseguradas mejores condi¬ 
ciones ambientales. 

Por su vez, el Centro de Enseñanza Popular Barracas al 
Norte parece haber establecido otra institución en Lamadrid 363, 
en el mes de julio de ese año, sin que haya sido posible establecer 
las características y extensión de su labor. 

Ciertamente, es a las dos primeras instituciones educativas que 
se refiere el Diputado Roldan en oportunidad del debate sobre la 
derogación de la Ley de Residencia, solicitada por el primer dipu- 

14 LP, 18-5-1904. 
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tado socialista Alfredo L. Palacios, cuando manifiesta: “Sepa el 
Honorable Congreso que en poder del Señor Ministro del Interior 
hay una nota del Jefe de Policía, en la cual se denuncia la exis¬ 
tencia y funcionamiento en esta capital de escuelas de anarquis¬ 
mo, donde siniestros sacerdotes-del credo, le enseñan a los niños 
en salones clandestinos cuyas paredes están adornadas de retra¬ 
tos de asesinos de reyes y presidentes (...)” iS . 

Algunos indicios muestran que estos establecimientos tuvieron 
problemas con las autoridades educacionales, sin duda accionadas 
por la propia denuncia policial. De más está decir que los organis¬ 
mos nada tenían de clandestinos sino que gozaban de publicidad 
en los medios de difusión del anarquismo que, por otra parte, rei- 
niciaron la defensa de la escuela alternativa mostrando sus venta¬ 
jas sobre la escuela pública. 

Todavía en noviembre de ese año se incorporó otra manifesta¬ 
ción práctica, la escuela sostenida por la Sociedad de Albañiles, 
entre cuyas modalidades de acción se encontraba la de conferir 
premios a los mejores alumnos (lo que a todas luces, el modelo de 
Ferrer y de otros reconocidos precursores, desautorizaba). Así pue¬ 
de leerse la distribución efectuada a beneficio, en primer lugar, de 
Oreste Meló; en segundo lugar, Carlos Rossi, en tercero, Eduardo 
Roncoroni y en cuarto, de José Robatti I6 . 

Que la situación de las instituciones había sido comprometida 
frente a las autoridades educativas en algún momento, lo indica el 
siguiente hecho. En diciembre, el Centro “Arte por la Vida” 
—que venía mostrando significativos esfuerzos para la propaga¬ 
ción de la cultura libertaria— reunió a todos los interesados en 
sostener la enseñanza racionalista desde los diversos frentes, sindi¬ 
cal, agrupaciones culturales y centros anarquistas, y expidió un co¬ 
municado que deja- 

lugar a dudas ya que hablaba de la existencia de una Escuela 
Moderna, refiriéndose seguramente a la primera de la calle Lama- 
drid. En la reunión se había acordado establecer “escuelas en 
condiciones de higiene y seguridad tal, que las autoridades esco¬ 
ta Cf. por I. Oved, op. cit, p. 351. 

1-11-1904. 
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lares no puedan tener pretextos para obstaculizar su funcionamien¬ 
to” 17 . 

De la reunión también surgió el firme propósito de establecer 
por lo menos tres establecimientos, los que se llamarían correlati¬ 
vamente Escuela Moderna N e 1,2 y 3. 

Estas resoluciones muestran, por un lado, que efectivamente 
los organismos de fiscalización de la enseñanza particular habrían 
opuesto reparos a la mayor parte de las experiencias, señalando 
deficiencias en el ambiente físico, lo cual si era verdad, no lo era 
menos que estas inspecciones estaban determinadas a encontrar, 
en circunstancias de pequeño calibre, excusas fundamentales para 
decidir el cierre. 

En segundo lugar, que pese a todos los obstáculos, los propul¬ 
sores estaban absolutamente dispuestos a expandir la alternativa, 
poniéndose metas -sin duda optimizantes— cuya envergadura re¬ 
vela la diseminación del modelo pedagógico en la comunidad li¬ 
bertaria, cuya voluntad sin duda expresaban. 

La sobreviviente escuela, de acuerdo con el comunicado, debe¬ 
ría estar rápidamente acompañada por las gestiones de la Escuela 
Moderna N s 2, especializada en enseñanza de adultos, en la que se 
dictarían ciases de gramática, geometría, geografía, idioma fran¬ 
cés, aritmética, teneduría de libros, nociones elementales de histo¬ 
ria y antropología. Se preveía, asimismo, que la N 8 3, también de¬ 
sarrollaría acciones educativas nocturnas —entendiéndose una 
orientación para adultos— en un local de la calle Lorea 18 . 

Finalmente el grupo impulsor había acordado la suscripción de 
una cuota mensual fija, a cuya búsqueda debía abocarse una comi¬ 
sión compuesta por Telcsforo Traspuente, con domicilio en Lorea 
764 y Bautista Fueyo —el gran difusor de las ideas libertarias, li¬ 
brero y publicista— con domicilio en Córdoba 359. De los asisten¬ 
tes a la reunión, suscribían cuotas el Centro “Arte por la Vida”, $ 
16,00; B. Fueyo, $ 2,00; A. Camarra, $ 2,00; F. Carrici, $ 1,00; A. 
Mais, $1,00; J. Sande, $1,00; A. de Lúea, $ 1,00; R. Ruimico, $ 
1,00; L. Plana, $ 1,00; A. Caratolo, $ 1,00; J. Costa, $ 2,50. Los 

17 LP, 31-12-1904. 

18 LP, 31-12-1904. 
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grupos culturales presentes se comprometían así: “Germinal”, 
con una determinada cantidad de folletos; “Aurora”, con 2.000 
folletos titulados “Críticas”; por su parte, “Caballeros del Idea!” 
—cuya importancia ya fue destacada— y “Peluquería Obrera”, 
decidirían el monto a brindar después de consultas con sus adhe- 
rentes 19 . 

Estas decisiones seguramente fueron frustradas por los aconte¬ 
cimientos de febrero de 1905 20 , que implantaron el estado de si¬ 
tio. Circunstancias como éstas tenían efectos inmediatos sobre las 
acciones educativas y culturales de las vanguardias. No debe des¬ 
cartarse el cierre de todas las experiencias que estaban en pie hacia 
el mes de febrero, una vez que sólo al año siguiente se encuentra 
una clara reanimación de la propuesta educativa en el medio anar¬ 
quista porteño. 

No es posible cerrar el agitado año de 1904 sin mencionar el 
desarrollo de una significativa tarea educacional realizada entre los 
obreros de Tronque Lauquen, localidad situada en el oeste 
bonaerense, de incipiente desarrollo y a donde seguramente por 
impulsos de la red ferroviaria, se iba conformando una tenue di- 
vcrsificación de! mercado laboral. En un contexto absolutamente 
agrario, con acentuado predominio de la ganadería, parece ilusorio 
referir las acciones de un núcleo de trabajadores anarquistas, de 
manera tan anticipada, casi sobre el límite de lo que hasta no hacía 
mucho había sido la frontera indígena. 

Lo cierto es que junto con la organización gremial emergió en 
Tronque Lauquen la escuela libertaria. Al frente de la iniciativa se 

19 Idem, 

20 En febrero de 1905 hubo un movimiento militar, de envergadura, con 
inspiración del Partido Unión Cívica Radical, que ya aglutinaba a los sec¬ 
tores medios de la población y de paulatina penetración en las franjas po¬ 
pulares, que se vislumbraba como una alternativa al régimen oligárquico. 
El gobierno pretendió envolver al anarquismo en el movimiento y deter¬ 
minó medidas represivas directas. El diario "La Protesta" dejó de apare¬ 
cer y su director, Alberto Ghiraldo, a pesar de ser argentino, fue deporta¬ 
do. El prestigio cultural de Ghiraldo era significativo, autor y poeta de 
indudable influencia parnasiana. 
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pusieron el maestro Juan Alberti, quien dictaba clases de geome¬ 
tría, y L. Bunta, docente en las áreas de lectura y escritura. El día 
10 de octubre abrió sus puertas a los trabajadores deseosos de ins¬ 
trucción, a quienes lideraban pioneros de las ideas libertarias entre 
los trabajadores de la región, como P. Guerrero, P, Bernasconi, L. 
Barconi y T. Tolosa. 

Esta avanzada de educación popular, probablemente, fue inte¬ 
rrumpida por los sucesos de 1905 una vez que no han podido ha¬ 
llarse rastros de su existencia en los años siguientes. No deja de 
sorprender su pionerismo, manifestación de una vocación infatiga¬ 
ble en el ideario de las vanguardias que no se permitían conniven¬ 
cias con la pauperización educativa durante aquel período. 

Pero la reanimación plena de! proyecto pedagógico alternativo, 
centrado en la creación de instituciones regulares de enseñanza, no 
se hizo sentir sino hasta 1906. 

Los anarquistas debieron esperar un año para salir del temporal 
de fines de 1902. El estado de sitio de principios de 1905 destruyó 
nuevamente las realizaciones conquistadas durante 1904 que, co¬ 
mo se ha podido observar, por lo menos en el área de la capital ar¬ 
gentina no fueron pocas. 

Seguramente un fuerte impulso provino del frente laboral, es¬ 
pecialmente del espaldarazo del 5® Congreso de la FORA 21 , que 
recomendó a las sociedades adherentes la asignación de fondos pa¬ 
ra el sostenimiento de las escuelas libres, lo que puede ser visto 
como un paso más concreto que la mera solicitud de apoyo a la 
idea que había caracterizado a los Congresos anteriores. Retomaré 
más adelante estas resoluciones. 

Lo cierto es que durante 1906 se fueron perfilando tentativas 
de reanimación de los establecimientos educacionales propios. A 
menudo la iniciativa fue llamada “enseñanza integral”, coincidien¬ 
do con una mayor difusión local de las ideas de Paul Robin. 

Que el anarquismo no estaba solo en aquellos años, lo prueba 
el hecho de haberse formado, bajo inspiración de grupos progre- 

21 El 5 Q Congreso de la FORA adquiere particular trascendencia por la 
adhesión a los principios económicos-filosóficos del comunismo anárqui¬ 
co, origen de futuras graves discrepancias. 
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sistas, el Centro de Educación Popular (si bien de clara influen¬ 
cia libertaria, atrajo a socialistas y liberales) y la Asociación Pro 
Fomento de ¡a Educación Laica, dominada por el socialismo. Es¬ 
ta última había logrado la creación de la Escuela Laica de Morón 
(1906), dirigida por la perseguida maestra Pascuala Cueto, la Es¬ 
cuela Libre de la Boca (1906) y, posteriormente, la Escuela Laica 
de Flores. 

En el barrio de Barracas comenzó a tener forma una escuela 
vinculada a los obreros del puerto, que atendió a la población adul¬ 
ta en horario nocturno. A su frente se hallaba Esteban Almada, un 
reconocido organizador libertario y con vocación para la enseñan¬ 
za, su nombre está ligado a numerosas iniciativas culturales y or¬ 
ganizativas en el campo gremial, como se verá más adelante. 

Ciertamente, la escuela destinada a la infancia que se mantenía 
regularmente abierta era la conducida por las hermanas Monaco, 
surgida tal vez por impulsos personales aunque LP no dudaba en 
mencionarla como la "única escuda libre y racional de Buenos 
Aires"*. De este establecimiento se desconocen datos que permi¬ 
tan una mejor identificación y parece probable que haya cerrado 
sus puertas antes de finalizar la década. 

Pero la experiencia más completa que surgió en ese activo año 
tuvo lugar en Lanús, localidad próxima a Buenos Aires. Hacia el 
mes de mayo la comunidad anarquista y socialista local se movili¬ 
zó en torno de la fundación de una escuela primaria con significa¬ 
tivo apoyo de la Asociación Pro Fomento de la Escuela Laica en 
la que era generosa la presencia de los socialistas. Localmente se 
había constituido la Sociedad Popular de Educación Laica, entre 
cuyos propulsores figuraban Hermán Gailach ** y Luis Paolctti. 

A lo largo de su existencia la Escuela Laica de Lanús fue 
apoyada por la Sociedad creada localmente, durante algún tiempo 
subsidiaria de la Asociación Pro Fomento de la Educación Lai¬ 
ca que no ie negó apoyo, sobre todo en ¡os momentos financieros 
*LP, 8-5-1906 

** Hermán Gailach fue detenido durante la gran huelga ferroviaria de los 
ramales del Sur (1907) y hubo en su favor un significativo movimiento 
que culminó con su liberación en junio de 1908. Se lo acusó, junto con 
Agustín Masdeu, de haber colocado una bomba. 
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críticos que amenazaron en diversas circunstancias su superviven¬ 
cia. A poco de iniciarse las actividades escolares en una casa al¬ 
quilada en Sitio de Montevideo 451, o tai vez apenas a unas horas 
de iniciadas, se presentó su primera crisis culminando con la re¬ 
nuncia de la directora Ramona Ferreira. Ferrcira se dedicaba al pe¬ 
riodismo y también a la pedagogía, siendo insoslayable su inclina¬ 
ción por. .el socialismo. De acuerdo con una nota que alude al 
hecho, aparecida en “La Vanguardia" el 4 de octubre de ese año, 
se habría molestado por la falta de disciplina que podría; crearse a 
raíz de la presión ejercida por el grupo libertario local. En su re¬ 
nuncia señalaba además que no aceptaría imposiciones provenien¬ 
tes de este sector. También la publicación “El Infierno” se hizo 
cargo de su caso encontrando cierta razón en su actitud. La 
sustitución de Ferreira recayó inmediatamente en Julio Ricardo 
Barcos, una vez que a principios de 1907 no hay ninguna duda de 
que se hallaba ejerciendo la dirección del establecimiento. 

Introduciré un breve paréntesis para comentar el impacto que 
tuvo el juzgamiento de Francisco Fcrrer en España por el incidente 
ocurrido en mayo de 1906, oportunidad en que el ex bibliotecario 
de la Escuela Moderna de Barcelona, Mateo Morale, atentara con¬ 
tra ci Rey Alfonso XIH. Las autoridades españolas habían visto en 
este hecho la inspiración de Fcrrer, de modo que su detención no 
se ¡tizo esperar. Esta discrecional ¡dad —nada pudo ser probado— 
se prolongó hasta mediados de 1907 provocando toda .suerte de 
manifestaciones ele solidaridad internacional. 

En los primeros días do enero se propagandizó en Buenos Ai¬ 
res un gran acto a favor de Fcrrer y de su compañero de infortunio, 
Nakens, en el que participarían los uruguayos Emilio Frugoni y 
Antonio Falco, con oradores locales como Barcos, Maturana, Gui- 
;c.!do, de los Santos. El acto contaba con ci patrocinio de la FORA 
y numerosas sociedades, siendo auspiciado por la Biblioteca “Ju¬ 
ventud Moderna”. Previsto para el día 6, fue prohibido por la poli¬ 
cía originando vivas reacciones en el campo comunista-anárquico, 
bien como en oíros segmentos 22 . 

22 En los avisos correspondientes adhiere el Partido Liberal. LP, 5-1- 
1907. 
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Era en ocasiones como estas que se fortalecían las relaciones 
con la masonería. Por otra parte es bien reconocida la admiración 
que las ideas y la personalidad del antiguo compañero de ruta des¬ 
pertaba entre estos liberales. La idea de constituir instituciones al¬ 
ternativas de educación, secularizadas, los seducía bastante por aque¬ 
llos años y hay evidencias de que tuvieron participación en los 
organismos creados para promoverlas 23 . 

Volviendo a la Escuela Laica de Lanús, el paso de Barcos de¬ 
be haber sido muy significativo dado su destacado compromiso 
docente. El documento pedagógico destinado a evaluar su primer 
mes-de actuación al frente de la escuela, considerado en el capítulo 
precedente, constituye una pieza significativa para el análisis del 
pensamiento del anarquismo argentino en materia de ideas educa¬ 
tivas. 

El establecimiento de Lanús disponía de un Estatuto que la¬ 
mentablemente no ha podido recuperarse, pero su arl. 28, inciso k 
debe haberse referido a la obligatoriedad de elaborar informes— 
por parte de la conducción docente —sobre la marcha de las accio¬ 
nes educativas, bien como los plazos en que tendrían lugar, tal co¬ 
mo Barcos lo hacía saber. 

La importancia conferida al proyecto pedagógico, por parte de 
la prensa anarquista, puede medirse por el hecho de que este infor¬ 
me fue íntegramente publicado en "La Protesta", como ya fue se¬ 
ñalado. 

El equipo docente de la escuela se completaba con la maestra 
Corona B. López y una profesora de labores, cuyo nombre no fi¬ 
gura en el referido informe. 

Barcos hablaba de un exceso de alumnos, inicialmcnic 73 en la 
sección atendida por la colega, reducido luego a 58, pero que aún 
así continuaba siendo excesivo para una única docente. 

Señalaba como un dato muy positivo los progresos de los 
alumnos en el área de la lectura: “Quienes hasta hace poco tenían 

23 En LP, 19-2-1907 puede leerse un aviso en el que se pide que los “cen¬ 
tros socialistas y las logias masónicas” devuelvan talonarios de una rifa 
destinada a subsidiar la compra de un solar para la ampliación de la bi¬ 
blioteca o creación de un Museo Social, ¡proyectos éstos dé la Sociedad 
Popular de Educación Laica. 
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dificultades con el libro ‘El Nene l-\ ya pueden leer ‘El Nene 
2 ', y quienes no conocían las primeras letras ya leen ‘El Nene 

je>» 24 . 

Este dato informa sobre los libros de lectura empleados en la 
Escuda Laica de Lanús: los mismos de la escuela oficial, por lo 
menos para los primeros grados. 

Por último se concluye que había carencia de material didácti¬ 
co por el énfasis con que reclamaba libros, ilustraciones, etc. y 
aunque admitía que su adquisición era muy onerosa para el grupo 
animador, encarecía interés en resolver esta dificultad. 

Muy probablemente Barcos atendía los grados superiores (3 9 y 
4 9 ) mientras la maestra se dedicaba a los dos primeros. Hay buenas 
razones para creer que el establecimiento se mantenía dentro de la 
categoría “elemental”, lo que era corriente para la mayoría de ios 
establecimientos primarios mantenidos por el Estado en las áreas 
periféricas. 

En julio de 1907, la Comisión Adminisiraliva.de la Escuela de¬ 
bió salir ai paso de algunos comentarios que habían sido proferi¬ 
dos en la Sociedad de los Caldereros, según los cuales habría 
“falta de carácter revolucionario” en el establecimiento, “por el 
simple hecho de titularse laica” 25 . No debe olvidarse que este era 
el tipo de denominación que prefería la educación conducida por 
los socialistas. 

El descargo de los impulsores de Lanús continuaba: “El título 
de Escuela ¡Mica, o el de Integral o Modelo 26 dice muy poco o 
nada del carácter fundamental que ha de imprimirse a la ense¬ 
ñanza, pues se trata en uno y otro caso de vocablos indetermina¬ 
dos, igualmente vacíos o ambiguos con respecto del rumbo moral 
e intelectual que, según la filosofía del pensamiento revoluciona¬ 
rio, ha de marcarse al espíritu del niño”. 

“Moderna o integral pretenden ser en su inmensa mayoría las 
escuelas oficiales y las escuelas laicas burguesas, mantenidas 
por el profesorado mercenario." 

24 LP, idem. 

25 LP, 16-7-1907. 

26 Subr. original. 
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La ñola, bástanle larga, se detenía en señalar que se había podi¬ 
do comprobar que ios niños de las escuelas oficiales eran obliga¬ 
dos a reverenciar hechos que ni siquiera conocían, como ocurría 
con el 9 de julio. Se decía que algunos niños de la Escuela Laica 
de Lanús habían constatado que quienes asistían a la escuela públi¬ 
ca, no conocían el significado de un acontecimiento que, sin em¬ 
bargo, debían conmemorar 2? . 

Como puede observarse, no faltaban problemas “internos”. 
Pero ello no parece haber obstado para la programación de fiestas, 
veladas y picnics en su apoyo. Creo que la preferencia bastante an¬ 
ticipada por los picnics como entretenimiento colectivo, está liga¬ 
da a la propuesta educativa racionalista y a una cultura que 
estimaba la “vida natural". 

El contacto directo con la naturaleza constituía una insuperable 
fuente de conocimiento, aspecto que también era forzado por el olro 
perfil eugenisla: la vida al aire libre daba autentico auxilio a la bús¬ 
queda de una buena salud y constituía su garantía. 

Al finalizar el año, Barcos dejó la Escuela de Lanús para ha¬ 
cerse cargo del proyecto pedagógico de Buenos Aires. Lo sustitu¬ 
yó en el cargo Mario Chiloteguy, destacado luchador por la causa 
racionalista, quien actuó acompañado por su propia compañera. 
Ou'a singular adquisición en el nuevo elenco pedagógico resultó 
Esteban Almada, un pionero de las iniciativas educativas liberta¬ 
rias en nuestro medio. La escuela incorporó como profesora de la¬ 
bores a Lola Barco. 

La asunción de estos docentes fue conmemorada con una 
“Gran fundón y conferenda” el 5 de enero de 1908 en el local de 
la propia escuela, ahora en Ayohuma 862. Pueden rescatarse algu¬ 
nos nombres de alumnos, integrantes del programa, como ocurre 
con Ricardo Gallart. En ocasión de otra función de las tantas que 
se llevaron a cabo para sostener la obra, se leen en la crónica los 
nombres de José Scalzo, Eugenia Rheim, Antonio Abad, Adelia 
Gallart, Domingo Bermejo, Gerardo Stockard, José Rolandi, An¬ 
drés Isabel la. 

A raíz de las serias dificultades ecoriómicas, el comité de apo- 
27 Idem. 
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yo a la obra, entre los que figuraban Mario Grandi, Atiíio Rendina, 
Pedro Sarga, Abraham Gurlman, C. Clcrise se dispuso a buscar 
auxilios y decidió convocar con urgencia a las diversas sociedades 
de resistencia a una reunión en abril de 1908 en la sede de Solís 
1769. 

Mientras tanto, los ataques reaccionarios del “jesuitismo", co¬ 
mo decía lose Tato 28 , arreciaron, obligando a una esforzada defen¬ 
sa entre las filas libertarias. Sin duda, un rotundo propulsor de la 
experiencia era el corresponal de LP en la localidad de Banfiekl, 
quien aseguraba que aquélla era tan buena que “los niños que han 
salido para la escuda pública han sido colocados en grados su¬ 
periores” 29 . Su defensa resultaba tan ardorosa que no dudaba en 
solicitar que el dinero recogido en Buenos Aires para la apertura 
de establecimientos educacionales racionalistas —trámite muy de¬ 
morado según su interpretación— se destinara al sostenimiento del 
de Lanús y a la creación de otros similares, en localidades de los 
alrededores de la capital. 

Como podía preverse, su nota desencadenó una tempestad ya 
que, además, revelaba que c! proyecto de la Escuela Moderna de 
Buenos Aires había gastado “en tres meses y medio, $490,- con d 
salario de un director" que se había limitado ai ejercicio de “2 
horas de dase nocturna” 30 . 

Aludía así a la nueva situación de Barcos. La comisión admi¬ 
nistrativa que conducía el proyecto en Buenos Aires se apresuró a 
aclarar la verdadera condición de aquél, como se verá más adelan¬ 
te, difería de la inquinosa versión del corresponsal. 

Como no faltaban problemas “externos", estas controversias 
sólo podían contribuir a minar las energías. Puede acompañarse 
con una lectura de LP 31 , las idas y vueltas de un debate tenso, re¬ 
criminatorio en torno de la demora en la fundación de la Escuela 
Moderna de Buenos Aires. 

Debe agregarse que en abril de 1908 un grupo de padres animó 

28 LP, 5-4-1908. 

29 LP, 23-6-1908. 

30 Idem. 

31 LP, varias notas de julio-agosto de 1908. 
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la propuesta de fundar otra escuela en la zona Oeste de Lanús ya 
que había problemas de accesibilidad a la existente, localizada en 
la parte Este de la localidad. Pero hasta donde he podido ver este 
proyecto no se concretó. Sin duda deben haber mediado razones 
económicas, ya que el costo operativo de un establecimiento, si bien 
manteniendo contenciones sustanciales, resultaba bastante elevado 
si se mantenían algunas exigencias fundamentales del modelo peda¬ 
gógico (buen número y adecuada distribución de salas, jardines, sa¬ 
larios elevados, etc). 

E! problema de costos había sido, justamente, el eje de la con¬ 
troversia mantenida por el corresponsal de Banficld con los pro¬ 
pulsores porteños. 

En octubre de 1908 la Escuela Laica de Lanús volvió a cam¬ 
biar su director. Ahora era el tumo del maestro Pedro Bruny citado 
en algunas oportunidades como un gran conocedor de la enseñan¬ 
za racionalista, pero su trabajo sólo se extendió por algunos meses. 

Ya a principios de 1909 ocupó la dirección Emilio Osorio, tam¬ 
bién vinculado al sector gremial, que posiblemente aún condujera 
la casa de estudios en el momento de su clausura, a fines de esc 
año. 

Por diversas razones puede concluirse que esta institución pre¬ 
sentó una de las más importantes experiencias que vieron la luz 
durante el periodo estudiado. La represión originada a raíz de la 
muerte del Cncl. Ramón L. Falcón en manos de Simón Rado- 
wilzky —quien vengaba los muertos populares producidos por la 
policía, de la que Falcón era Jefe, en las manifestaciones del l 9 de 
mayo —cerró definitivamente su ciclo, como el del resto de las es¬ 
cuelas mantenidas por los anarquistas en aquel momento. 

A pesar de la campaña que comenzó a insinuarse poco antes 
del Centenario por la reapertura de los establecimientos clausura¬ 
dos, no se produjo la reapertura de la Escuela de Lanús, lo que pa¬ 
rece tampoco aconteció más adelante, pero esta obra permanece 
como uno de los más acabados logros conseguidos por la tradición 
pedagógica anarquista en la Argentina. 

No quiero avanzar sobre otras experiencias sin volver a la que 
sin duda constituyó un anticipo de la retomada de la enseñanza ra- 
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cionaüsta en la capital Me refiero a la Escuela Nocturna que fun¬ 
cionó, a instancias del grupo liderado por Esteban Aliñada —a 
quien ya se vio integrando el equipo docente que actuó durante 
1908 en la Escuela Laica de Lanús— y que tuvo por sede la Socie¬ 
dad de Obreros del Puerto. 

Los trabajos tomaron más bríos en julio de 1906, dividiéndose 
las ciases en un nivel preparatorio (los días martes, jueves y sába¬ 
dos) y en oLro adelantado (ios días lunes, miércoles y viernes). 

Pese a la promesa de que el establecimiento se alargaría con el 
desarrollo de clases diurnas, destinadas a niños de ambos sexos, 
hay evidencias de que no llegó a concretarse. Almada se hallaba al 
frente de la enseñanza, gratuita y mixta conciliando estas tarcas 
con las de apoyo al frente gremial. 

Santiilán 32 , se demoró en un homenaje a su dedicación, ya que 
no puede olvidarse que era la continuación de la interrumpida ta¬ 
rca realizada entre los trabajadores de la abigarrada zona Sur de 
Buenos Aires, que no por eso dejó de mostrar signos de sorpren¬ 
dente perseverancia. 

De acuerdo con los datos disponibles, la escuela llegó a contar 
con 58 alumnos inscriptos al iniciar sus actividades, alcanzando 
una asistencia media de 38 33 . 

Todavía en 1907, sin que sea posible determinar por cuanto 
tiempo, funcionó en Mar del Plata la Escuela “Colmena Infantil”. 
Parece haber sido una experiencia controvertida, demostrada por 
la reacción local y no muy reconocida por la totalidad de la comu¬ 
nidad libertaria, de acuerdo con la crónica que le dedicó Lorenzo 
Mario 34 . 

Según Mario —sin que para nada concordase con esas aprecia¬ 
ciones—- para algunos anarquistas marpiatcnses la escuela era bur¬ 
guesa. De la visita efectuada a la institución y de la conversación 
mantenida con el director (cuyo nombre no consigna), extrajo co¬ 
mo conclusión que esas opiniones estaban absolutamente equivo¬ 
cadas. 

32 Op. cit. 

33 LP, 21-7-1906. 

34 LP, 8-5-1907. 
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En la nota describe el edificio ocupado por la escuela, com¬ 
puesto de dos salas, un pequeño taller de costuras y labores, y un 
patio para recreo, observando abundanle material didáctico ya que 
las paredes están “tapizadas de mapas de morfología, botánica, 
anatómicas, de historia natural y geografía'' 35 . Resulta evidente 
que la larga nota de Mario significaba una muestra de viva simpa¬ 
tía por la obra, empeñada en marcar los rasgos positivos impresos 
a la labor escolar y destinada a disolver las reticencias de los sec¬ 
tores anarquistas enfrentados a aquella. 

Resulta muy ilustrativo el testimonio prestado por el director, 
quien dice: “Se les enseña a leer y escribir, gramática, aritméti¬ 
ca, geometría e idiomas; doy explicaciones de botánica, les ense¬ 
ño la aplicación práctica de los vegetales comunes (...) y apren¬ 
den ciertos conocimientos de utilidad práctica (...), por ejemplo 
un niño simula estar enfermo y otro cumple el rol de atenderlo 
(...) así mediante este juego (...) el niño aprende sin trabajo y sin 
esforzarse” 36 . 

Posiblemente con mucha indulgencia Robín, Ferrer, Elslander 
y otros maestros del racionalismo educacional habrían aceptado 
que este modelo pedagógico guardaba identidad con el por ellos 
propuesto, donde no cabía la simulación de ninguna manera. 

Probablemente al extinguirse la gestión de la “Colmena In¬ 
fantil” debido al poco eco que en definitiva había alcanzado, José 
Sagristá —que tenía algunos problemas con los núcleos del acti¬ 
vismo pedagógico porteño— se puso al frente en los primeros me¬ 
ses de 1909 de la Escuela Moderna de aquella ciudad, lo que pare¬ 
ce haber sido una empresa que esta vez sí conquisló la atención de 
las. comunidades contestatarias locales. La experiencia contaba con 
el apoyo obrero local, principalmente del sindicato de los obreros 
panaderos, y se desarrolló intentando similitudes con las que tení¬ 
an lugar en España. Disponía de un museo natural y social y al pa¬ 
recer era concurrida por numerosos niños de ambos sexos. 

En enero de 1907 se realizaron algunas gestiones para implan¬ 
tar una escuela laica en Talleres, F. C. Sud, en lo que hoy es la lo- 

35 Idem. 

36 Idem. 
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calidad de Remedios de Escalada, próxima a Buenos Aires. 
Estuvieron activos los trabajadores ferroviarios de esa Sección, pe¬ 
ro nada indica que se llegara a buen término. 

Muy probablemente llegó a funcionar una escuela nocturna en 
el barrio Piñciro de Avellaneda —lindante con Buenos Aires—, 
Piñciro constituyó un verdadero bastión anarquista a juzgar por el 
sostenido y variado número de expresiones culturales que albergó. 
Lo cierto es que la comunidad anarquista se movilizó por un esta¬ 
blecimiento, que tal vez llegó a funcionar en la calle Fraga,540, 
durante 1907. 

Un frustrado proyecto del momento fue la Escuela Laica de 
Bclgrano, barrio nuevo de Buenos Aires en donde se originaron 
acciones para abrirla. Así, se realizaron algunos actos en la Socie¬ 
dad Italiana ubicada en la calle Moldes 2159, pero la iniciativa no 
prosperó. 

Me introduciré ahora en el desarrollo de las escuelas racionalis¬ 
tas surgidas a proposito del rcimpulso vivido en 1907 y patrocina¬ 
das orgánicamente por los libertarios en Buenos Aires. 

Ya he manifestado que en realidad fue durante 1906 que fue 
ampliándose, considerablemente, el debate en tomo de la oportu¬ 
nidad de abrir establecimientos que se opusieran a las “induccio¬ 
nes criminalmente patrioteras, los degradantes sofismas religio¬ 
sos y las militarizadas tiranías disciplinares” como manifestara 
muy al estilo del período, Rodolfo González Pacheco 37 . 

Pero el movimiento se acentuó durante 1907, con franca ex¬ 
pansión en el año siguiente siendo central la idea de abrir una 
escuela modelo de la capital. 

El 25 de abril de 1907 se reunieron los delegados de los si¬ 
guientes agrupamicntos sindícales para discutir y acordar formas 
concretas de trabajo por la apertura de instituciones educativas, 
que fueran modelos de orientación racionalista: Obreros Curtido- 

37 LP, 20-7-1907, sub. mío. La figura de Rodolfo González Pacheco al¬ 
canzó particular relieve en la cultura argentina, trascendiendo el marco 
del movimiento anarquista. Literato, se distinguió como autor teatral, en 
la década del '20 organizó el importante semanario “La Antorcha" que se 
enfrentó a "La Protesta" y a la FORA, dividiendo el hampo anarquista. 



res, Foguistas, Herreros, Sindicato de Mozos, Carpinteros y Ane¬ 
xos (sección Bclgrano), Constructores de Carros, Torneros de Ma¬ 
dera, Sombrereros, Fundidores y Modelistas, Pintores Unidos, Ma¬ 
quinistas de Calzado, Cortadores de Calzado, Herreros de Obra, 
Escultores de Madera, Obreros del Puerto, Mosaiquistas, Talabar¬ 
teros, Mecánicos, Sastres, Mecánicos y Anexos, Aserradores de 
Boca y Barracas, Ebanistas y Anexos, Planchadores y Planchado¬ 
ras (sic), Tabaqueros, Albañiles, Aserraderos (Central), Federación 
del Calzado, Conductores de Vehículos, Unión Electricista y Car¬ 
pintería de Ribera. 

Como resultado de ese encuentro quedó constituida la Comi¬ 
sión Administrativa de la Escuela Moderna, de la siguiente mane-? 
ra: Secretario de Actas, Domingo Blunclti; Tesorero, Jóse Cassani; 
Contadores, Migue! Cabón y Angel Orlando. Las vocalías de la 
flamante comisión fueron ocupadas por Bernardo Siciliani, Abra- 
ham Patclli, Domingo Capclli, Lacasse y José Villar. La agrupa¬ 
ción fijó la Secretaría en Oiavarría 363, loca! de los Marineros y 
Foguistas en la época. 

El comunicado avisaba que se elaboraría un Estatuto, bien co¬ 
mo un programa pedagógico, para terminar expresando:' 

"El niño aprenderá a mirar la vida según es, abrirá los ojos 
sin miedo para mirar dé frente las cosas y a ios hombres; sin te¬ 
mor aprenderá a buscar, a examinar, a discutir, a criticar (...) La 
escuela Moderna de Buenos Aires se propone sencillamente, en¬ 
señar a los Individuos que deben respetarse mutuamente, sin le¬ 
yes ni parásitos (...), tenemos la conciencia de que hacemos una 
excelente obra revolucionaria (...) Firma D. Blunetti ” 38 . 

En el mes de junio ya estaban funcionando cursos nocturnos, 
identificados como Escuelas Integrales Nocturnas, las que funcio¬ 
naban en la Sociedad de Sombreros, Soiís 1769 (donde se dictaban 
clases los martes, jueves y sábados de “7p.rn. a las lOp.m .”) y en 
la Sociedad de Conductores de Carros, Montes de Oca 972 (las 
clases se ofrecían los lunes, miércoles y viernes). 

No quedan dudas sobre la rapidez inicial de los trabajos de la 
Comisión, aunquf como se verá, la ansiedad en. tomo de una gran 

38 LP, 25 - 5 - 1907 . 
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escuda fue aumentando con el correr de los meses y cruzándose 
con apreciaciones encontradas sobre la distribución de la respon¬ 
sabilidad que cabía a cada segmento de la comunidad anarquista, 
lo que dificultaba bastante las relaciones. 

En el mes de junio, la Comisión se dispuso a discutir los esta¬ 
tutos correspondientes para lo cual hizo un llamado amplio "a los 
intelectuales y a las sociedades gremiales de esta Capital y Cen¬ 
tros Sociales” 39 , lo que venía a demostrar que los iniciadores que¬ 
rían una participación de todas las manifestaciones anarquistas, 
pudiendo caber, no sectariamente, intelectuales próximos a sus 
ideas. 

En el mes de octubre, Julio R. Barcos fue designado director de 
la Escuela Moderna que ya asomaba como ambicioso plan educa¬ 
cional. Este hecho coincidió con la publicación de un aviso muy 
destacado, en el que se exhibía el balance de la institución, mos¬ 
trando un saldo de S635,10 40 . 

Fue en este momento en que se perfilaron con nitidez enfrenta¬ 
mientos entre el grupo de Barcos y la corriente-representada por 
Eduardo García Gilimón, destacado miembro de "La Protesta ” 41 . 
Sí bien no se descartan problemas personales, ¡o cierto es que Bar¬ 
cos estaba a favor de una organización gremial que mantuviera el 
purismo anarquista, pero que delegara en las agrupaciones cultura¬ 
les y centros de difusión la realización más especializada del idea¬ 
rio. 

La posición de Gilimón estaba esencialmente preocupada por 
la cohesión en el frente gremial, era allí donde había que excluir 
toda tentativa de abdicar de las concepciones del comunismo anár¬ 
quico, vigilando rigurosamente la tarca para no resbalar en el 
"sindicalismo”, que le parecía abominable. Sus posturas eran fa¬ 
vorables a una incorporación de los trabajadores intelectuales en ci 
seno del movimiento gremial, a fin de que no ocurriera una espe- 
cialización exclusivamente “corporativa” preconizada por aquella 

39 LP, 26-6-1907. 

40 LP, 16 y 17-10-1907. 

41 El grupo de Barcos acusó a Gilimón de ser “el dueño de LP”, en LP, 
21-7-09. 
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corriente que iba desarrollándose en algunas áreas laborales. 

De esta manera se planteaban diferencias enLre las ópticas de 
Barcos y la suya. El primero reclamaba una cierta independencia 
de las gestiones, gremiales vs. culturales, en tanto que Gilimón 
quería una “intelectuaUzaáón” del frente gremial, y tai vez una 
" obrerización " del frente cultural, regido por la FORA 42 . 

Estas diferencias, que no son ciertamente sutiles, explican acti¬ 
tudes de Gilimón denunciando la excesiva demora en que incurría 
la Comisión Directiva, atrás de la cual se hallaba la vigorosa pre¬ 
sencia de Barcos, evidente director del proyecto. 

La estrategia cultural basada en la “gran función-conferen¬ 
cia’ de estilo indudablemente prolongado 43 , mediante la cual se 
cumplían los objetivos de instruir, agrupar y obtener recursos, será 
particularmente reiterada en tomo de la fundación de la Escuela 
Moderna de Buenos Aires. 

Resulta insoslayable que los propulsores querían la mejor emu¬ 
lación de la Escuela Moderna de Barcelona y para ello era necesa¬ 
ria una buena apoyatura económica, una vez que estaban en juego, 
desde las dimensiones y odas características de local y su equipa¬ 
miento, hasta una adecuada retribución a los docentes. 

No es menos cierto que durante buena parte de 1908 no cesa¬ 
ron las intrigas, transformadas en ataques más o menos declarados 
a las figuras más visibles, como la de Barcos. Ya referí la postura 
del corresponsal de Banficld, que hasta insinuaba manejos discre¬ 
cionales de los fondos a favor de aquél, ya que denunciaba su sala¬ 
rio —a su juicio exorbitante— para atender solamente cursos noc¬ 
turnos. 

A estas acusaciones había respondido M. Beruce, por cuenta de 
la comisión administrativa de la Escuela Moderna: en aquel mo- 

42 Eduardo G. Gilimón ocupó un lugar destacado en la rcorientación de 
“La Protesta" y en el propio movimiento anarquista. Un análisis de sus 
posiciones y de la reformulación de las tesis anarquistas, puede encontrar¬ 
se en Edgardo Bilsky, “La FORA y el movimiento obrero (1900-1910)”, 
Centro Editor América Latina, Bs. As., 1985, T. 2, p. 140. 

43 He constatado programas de hasta 10 números, como el efectuado en 
Lanús el 5-1-1908, en LP 5-1-1908, ciertamente común en el período. 
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mentó, y hasta tanto no se abrieran los cursos diurnos. Barcos per¬ 
cibía una remuneración de $1,50 por alumno matriculado en cada 
curso a su cargo. El salario en cuestión le había sido otorgado a 
Barcos porque, efectivamente, era inminente la apertura de la es¬ 
cuela diurna; en su demora, ninguna responsabilidad tenía el direc¬ 
tor contratado 44 . 

En el mes de abril de este año, Eduardo G. Gilimón se sintió 
obligado a salir al paso de lo que parecía haber tomado cuerpo en 
varios sectores, y decidió ofrecer público reconocimiento a la 
obra. Desmentía “io que algunos compañeros dicen, que en ‘La 
Protesta 5 se hace el vacío a la Escuela Moderna” 45 . Lo cierto es 
que Gilimón aprovechó la oportunidad para recriminar la lentitud 
con que los encargados de la propuesta conducían las acciones, 
contrastando con ci dinamismo, que según su opinión, existía en 
otros lugares, citando como ejemplos la Escuela Moderna de Lu¬ 
jan y la que “sin propaganda ni meses y meses de incubación, 
acaba de fundarse en Rosario”. 

Unos meses antes, y seguramente para aflojar las tensiones, se 
había publicado el trabajo de un alumno de las clases nocturnas 
“que la Escuela Moderna da en diferentes locales obreros a fin de 
que sirva de estímulo a los trabajadores estudiosos" 46 . 

Bajo el título de “Apuntes de Historia”, Baldomcro Herrero, 
redactor de LP entusiasmado con el proyecto educativo, presenta¬ 
ba el trabajo que decía: “A instancias del compañero profesor 
(...) me propongo borronear (...) la concepción que sobre la utili¬ 
dad del método positivo de la Historia Natural nos fueron verti¬ 
dos (...)". Se explaya luego sobre las condiciones de la evolución 
terrestre, para finalizar expresando que el profesor “terminó en¬ 
comendando la utilidad de los estudios, pues con ellos llegarnos a 
conocernos a nosotros mismos, no haciendo mella (...) cuando 
nos vengan con (...) la religión y otros absurdos no menos dañi¬ 
nos, que con fines bastardos se esgrimen allí donde la ignorancia 
asienta sus reales, y en holocausto de los intereses que trafican 

44 LP, 8-7-1908. 

45 LP, 26-5-1908. 

46 LP, 30-1-1908. 
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con nuestra conciencia y con nuestros sudores”. 

Pero el aire continuó enrarecido entre ias filas anarquistas du¬ 
rante gran parte de los meses inmediatamente anteriores a la im¬ 
plantación de la escuela. En mayo había sido designado José Sa- 
gristá, entre cuyos títulos ostentaba haber sido director de la 
Escuela Galileo de Barcelona, adherida a la de Fcrrer. Seguramen¬ 
te arañazos de los malentendidos lo afectaron: de manera intem¬ 
pestiva renunció a principios de octubre, cuando ya era inminente 
la apertura de los cursos diurnos, instalándose en Mar del Plata. 

Mientras tanto ia propuesta crecía. Hacia mediados del año es¬ 
taban en funcionamiento las siguientes escuelas nocturnas: la de 
Carpinteros, en Uruguay 115, que brindaba enseñanza a los adul¬ 
tos los lunes y jueves de 8 a 10 de la noche; la de Conductores de 
Carros, en Montes de Oca 972, que daba clases los martes y jueves 
y la de Marineros y Foguistas, en Olavarría 363, que atendía los 
miércoles y sábados en c! mismo horario. 

Sin embargo, las suspicacias no se daban tregua. En julio había 
sido necesario que Miguel Cabrera, A. Pctclli, F. Lapcruta, A. Or¬ 
lando, V. de Marco y G. Hernández, en nombre de la comisión ad¬ 
ministrativa, aclarasen que la demora obedecía a razones económi¬ 
cas, que la propaganda desarrollada había sido generosa 
—intensificada por el propio Boletín— marcando, a! final, que 
"no todos entre los libertarios, trabajaban con el mismo ahin¬ 
co” 41 . 

Finalmente, al iniciarse el mes de noviembre, abrió sus puertas 
la aguardada Escuela Moderna de Buenos Aires. Un aviso de pri¬ 
mera página 48 , anunciaba en LP la inauguración de los cursos diur¬ 
nos en Uspallata 407, anunciando los tumos de “11 a.m. a 1 p.m. r 
y de 3 p.m. a 6 p.m.”, agregando que la cuota mensual “adelanta¬ 
da” era de $ 2. La dirección del establecimiento fue asumida por 
Julio R. Barcos. 

En 1909, la Escuela debe haber tenido una actuación que acabó 
granjeando diversas simpatías de la comunidad anarquista, sin du¬ 
da una superación de las espinas y alfiierctazos que la precedieron. 

47 LP, 30-7-1908. 

48 LP, 1 B -11-1908. 
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No ha sido posible confirmar el número de alumnos que albergó, 
pero probablemente estuvo bien próximo del centenar. 

Fue la Escuela Moderna de Buenos Aires la que manifestó una 
decidida preferencia por los picnics, como ocurría con su antece¬ 
sora y luego contemporánea, Escuela Laica de Lanús. Los picnics 
eran la prolongación de hábitos pedagógicos que privilegiaban los 
paseos, las caminatas instructivas, permitiendo el contacto directo 
con la naturaleza, la ruptura de los espacios cerrados y confinado- 
res, aspectos estos que tanto propugnaron los educadores raciona¬ 
listas. 

De esta manera se conformaba un programa típico: fiesta al ai¬ 
re libre, con diversos números protagonizados por los alumnos y 
alargamiento del didaclisrno ideológico al conjunto de la comuni¬ 
dad, incluyendo a los simpatizantes que esperaban ser ganados de¬ 
finitivamente por la causa. 

Véase el programa de un domingo de abrí! de 1909. Los anun¬ 
cios comunican el picnic en la quima del Dr. Bocri 49 , fijándose 
los siguientes números: 

Mañana 

l s - Sinfonía por la Banda. 

2~- Carrera de 300 ms. 

3 q - Cinchada por los Clubes San Tclmo y 
Divisa del Piala. 

4°-- Carrera de 500 ms. 

5°- Carrera de 100 ms. 

ó 9 - Almuerzo. 

Tarde 

l q -}lijos del Pueblo por la Banda. 

2-- Carreras de banderitas solo por los alumnos 
de la Escuela. 

49 Esta quinta se hallaba en el barrio de Floresta, Carrasco al 700, y era 
atravesada por el arroyo Maldonado. Fue un lugar privilegiado para esa 
clase de encuentros. Las familias anarquistas se encontraban en Primera 
Junta y eran transportadas por tranvías hasta el lugar, de acuerdo con las 
crónicas de la época. Sobre su propietario, el Dr. Bocri, poco se sabe, pe¬ 
ro es probable que se tratara de un filántropo, afiliado a la masonería, con 
simpatía por los trabajadores. 
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3°- Carrera de enhebrar agujas por las alumnas 
de la Escuela Moderna. 

4 S - Carrera de Embolsados. 

5~- Diálogo por varios alumnos. 

6 o - Baile familiar. 

También habrá ollas colgantes, hamacas, trapecios y balanci¬ 
nes, argollas y un gran bazar y rifa. 

La crónica de LP 50 , comentó el hecho de la siguiente manera: 

“Con un día espléndido celebróse el pic-nic que la Comisión 
Administrativa de la Escuela Moderna, secundada por los grupos 
‘Amantes de la Libertad’ y 'Despertar organizaron el domingo 4 
del ele. A las 8 1/2 salió un tranvía (...) hasta el lugar (...) Más 
tarde (los niños) recitaron poesías y diálogos, llegando en algún 
momento a impresionar a la concurrencia por la manera de de¬ 
clamar de algunos alumnos que emocionaron por las vibrantes 
estrofas; con todo el sentimiento puesto en la expresión semeja¬ 
ban un protesto de la niñez hacia los hombres pervertidos por las 
más bajas pasiones, se revuelcan en las cenagosas aguas del vi¬ 
cio, la mentira y la torpeza. Hubo ollas colgantes y un tiro a las 
muñecas que consistía en tirar con unas pelotas a ocho carica¬ 
turas alineadas en un listón y sujetas por una bisagra, represen¬ 
tando el clero, la burguesía, el militarismo, la prostitución: esto 
llamó bastante la atención” 51 . 

Un poco más adelante, la crónica efectuada por B. Herrera 
consignaba algunos comportamientos: 

“No falló quien hiciera tribuna provocándose varias y acalo¬ 
radas discusiones (...) pero mucho mayor fue el éxito moral por 
cuanto todos abogaron por que la escuela se levante lozana y ro¬ 
busta, integrada en la verdadera instrucción y educación racio¬ 
nal y científica (...)". 

Las actividades de la Escuela Moderna de Buenos Aires com¬ 
prendían un cuadro fdodramático, un pequeño conjunto orquestal 
y un coro. El cuadro en particular ofreció diversas actuaciones ba¬ 
jo la dirección de quien la prensa anarquista consideraba “un 

LP, 7-4-1909. 

51 Idem, sub. mío. 
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aventajado alumno ’, Gregorio Braulavsky entre ellas en la Casa 
Suiza en julio de 1909, a beneficio de la propia entidad educacio¬ 
nal y en el Salón Cavour en el mes de julio. En estas veladas ac¬ 
tuaban alumnos cuyos nombres pueden ser rescatados: Leontina 
San Martín, Gregorio Rubio, Inés Luzorques, F. Aíart, Baldomcro 
García, Carmen Lobclos y los niños Sassi y Alice. 

El conjunto orquestal estaba a cargo de J. Artilló y prestaba 
concurso casi siempre junto con el cuadro filodramátieo, animan¬ 
do las fiestas que no dejaban de tener como oradores a figuras sig¬ 
nificativas de la pedagogía nacionalista, en especial al propio Bar¬ 
cos. Sin duda, estos datos hablan de la gestión multiplicada del 
organismo educativo y del esfuerzo por que la escuela se constitu¬ 
yera en una autentica emulación de la gran referencia barcelonesa. 

Cuando se hallaba próxima a cumplir su primer año de existen¬ 
cia, surgieron los acontecimientos de noviembre, ya mencionados, 
que instauraron el estado de sitio. Como consecuencia de las per¬ 
secuciones indiscriminadas, la escuela fue clausurada. 

La comunidad anarquista rcinició, ya en el inicio de 1910, ges¬ 
tiones para su reapertura pero los sucesos inmediatamente anterio¬ 
res al centenario, iniciados con la durísima represión callejera, vol¬ 
vieron a interponerse. Las fuerzas populares debieron lidiar luego 
con un nuevo instrumento represivo: la Ley de Defensa Social 
sancionada en junio de ese año. 

Hubo que esperar hasta 1911 para reactivar el proyecto en Bue¬ 
nos Aires, pero esta vez con el fuerte respaldo que significaba la 
Liga de Educación Racionalista, como ya se verá. 

Retomando las realizaciones de esta fase, pero en el interior del 
país, ocupó un lugar particular la probablemente segunda expe¬ 
riencia educacional libertaria en orden de importancia que tuvo lu¬ 
gar en Rosario. 

A la relevancia económica, política y social alcanzada por esta 
ciudad, se unió el auge que consiguieron las ideas anarquistas en¬ 
tre ios diferentes núcleos de trabajadores. Esto la llevó a consa¬ 
grarse como equivalente a Barcelona, la insoslayable cuenca anar¬ 
quista española. La prédica de los libertarios se abrió rápidamente 
paso, dando lugar a una intensa labor sindical y cultural de largas 
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proyecciones. 

Como resultado de las tareas que se impusieron algunos nú¬ 
cleos, en particular los vinculados a los obreros que cumplían tare¬ 
as en tomo del dinámico puerto, surgió en el mes de abril de 1908, 
la Escuela Modelo de Rosario no sin sortear ataques de las fuerzas 
clericales locales, especialmente de las acantonadas en el periódi¬ 
co “La Verdad.". 

El corresponsal de LP en aquella ciudad denunció 52 la campa¬ 
ña de ese periódico “que nos veja e insulla de la manera más gro¬ 
sera (...) ofensas gratuitas que nosotros no podemos dispensarles 
el preocuparnos por ellas ”. 

Hay buenas razones para pensar que quienes tuvieron un papel 
significativo en la implantación de la Escuela Moderna de Rosario, 
fueron los obreros de la Sociedad de Estibadores Unidos y Anexos 
que de manera insistente patrocinó veladas a su beneficio. 

En mayo de 1909 la Comisión Escolar realizó un llamado 53 
“a las sociedades obreras y compañeros simpatizantes” en el que 
afirmaba: “Esta escuda con 35 días de vida (...) tiene 27 alum¬ 
nos que asisten a cursos diurnos (...) está invitando (...) a impul¬ 
sar con sus esfuerzos el engrandecimiento de la misma". Luego 
solicitaba el envío de delegados para una reunión en el local de la 
Federación de Rodados con el objetivo de afirmar la vida institu¬ 
cional del establecimiento. 

En el mes de junio se constituyó el Consejo Escolar, integrado 
por representantes de las Sociedades de Carpinteros, Tabaqueros, 
Estibadores, Sindicato de Mozos, Albañiles, Ladrilleros, Yeseros, 
Marmoleros, Panaderos, Herreros de Obra, Conductores de Carrua¬ 
jes y —probando una vez más los vínculos con la masonería—, la 
propia Logia Masónica Labor de Rosario. 

En julio, el número de alumnos había aumentado, pasando para 
43 y las ciases se desarrollaban en el edificio de la calle Pichincha 
63. 

Como su homónima de Buenos Aires, fue necesario reforzarla 
económicamente con las recaudaciones provenientes de las funciones y 

52 LP, 154-1908. 

53 LP, 15 - 4 - 1908 . 
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de las listas de donantes permanentemente actualizadas. 

Como en e! caso de la mayoría de los establecimientos, es muy 
probable que 3a obra rosarina no haya podido perdurar hasta el 
Centenario, si se tiene en cuenta la magnitud de la represión que 
sufrió el anarquismo en Rosario. Con el nombre de Escuela Racio¬ 
nalista “El Porvenir” la institución rosarina, cumplió un período 
muy corto de existencia pero sin duda constituyó una expresión 
orgánica de los dos frentes anarquistas, el sindical y el cultural, 
poniendo en evidencia el dinamismo de la corriente, en tan impor¬ 
tante ciudad argentina. 

Probablemente llegó a funcionar en Villa Constitución, tam¬ 
bién en la provincia de Santa Fe, una escuela adherida al ideario 
racionalista, bajo la dirección de María de Codcs, a cuyo cuidado 
parece haber quedado la organización del establecimiento. En ma- 
3'0 de 3 908 procuraba, a través de Jas páginas de LP, “12 bancos 
con 2 asientos con pupitre, 1 mapa de América del Sur, ma¬ 
pamundi y diversos útiles escolares"*. 

Tal vez la Escuela Moderna de Lujan fue la que más se aproxi¬ 
mó al modelo diseñado por los grandes pedagogos del racionalis¬ 
mo, ya que constituyó un establecimiento tipo colonia, con un área 
circundante que si no fue muy extensa, permitió el desarrollo de 
algunas formas de enseñanza agrícola, sin duda rudimentarias. 

La institución había surgido con un programa que revelaba 
cierta identidad con la Escuela Moderna de Barcelona al dividir la 
enseñanza por secciones, lo que significaba una graduación paula¬ 
tina del proceso de enseñanza-aprendizaje, diferente a la organiza¬ 
ción adoptada por ¡a enseñanza oficial que establecía cortes taxati¬ 
vos orientados por ci calendario. 

No hay duda de que se trató de una autentica obra filantrópica, 
ya que la mayor parte de los gastos fueron soportados por su fun¬ 
dador, el Dr. Juan Crcaghe, ya presentado, quien había fijado do¬ 
micilio en Lujan compartiendo larcas con su profesión de medico. 

El 2 de septiembre de 1907 abrió sus puertas en ludia y Alte. 
Brown, bajo la dirección de Lorenzo Mario 54 , quien se hallaba cn- 
* LP 21-4-1908. 

54 Seudónimo de Ernesto j. Ortiz, destacado miliutntc del período, vincu¬ 
lado a la redacción de “La Protesta ”. 



tre los más entusiastas propulsores de la enseñanza racionalista. 
Debe recordarse que Mario había ayudado, a través de su nota- 
propaganda, a mejorar la percepción de la experiencia de Mar del 
Plata por parte de la comunidad libertaria. La nota correspondiente 
se refería en estos términos a la inauguración del establecimiento: 

“(...) La enseñanza será mixta (...) La Escuela Moderna per¬ 
sigue el propósito de preparar una humanidad verdaderamente 
fraternal, sin distinción de clases ni de sexos. 

Los ejercicios físicos y trabajos manuales, al mismo tiempo 
que robustecen el organismo infantil, tienden a inculcar en el ni¬ 
ño el amor al trabajo, por ello en la escuela funcionará para las 
niñas un turno de labores femeniles, y a los niños se les enseñará 
agricultura y se les hará trabajar la tierra, siempre que sus con¬ 
diciones físicas lo permitan. 

Además lo más pronto posible se instalarán talleres para el 
aprendizaje de oficios. De este modo la Escuela Moderna cree lu¬ 
char por el advenimiento de una sociedad en la cual todos sus 
miembros trabajen y sean útiles a la colectividad '’ 55 - 

Seguidamente se mostraba el programa, aclarando que no se 
trataba de una situación incambiable, sino que se hallaba “sujeto 
a modificaciones siempre que la edad, aptitudes y condiciones de 
los niños así lo aconsejen''. Vcasc el mismo: 

Primera Sección 

Comprende niños y niñas de la edad de 5 años y su princi¬ 
pal objetivo es despertar en ellos, las facultades reflexivas. 
Al efecto, por medio de ejercicios adecuados, se estimulará 
su espíritu de observación, poniéndolos frente a todo aque¬ 
llo que despierta su curiosidad, los haga reflexionar. 
Escritura y Lectura: Aprender a leer y escribir. 

Aritmética: Conocer los números y principiar a leer canti¬ 
dades. 

Lecciones de cosas. Conocimiento de animales, vegetales y 
minerales. 

Trabajos manuales. 


55 LP, 28-8-1907. 
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Segunda Sección 
Escritura y Lectura 

Aritmética: Ejercicios adecuados a los números enteros. 
Nociones de Gramática, Geografía y Geometría. 

Ciencias Naturales e Higiene. Canto y Declamación. 

Trabajos manuales: Agricultura y Labores de Aguja. 

Tercera Sección 
Lectura explicada. 

Aritmética: Números quebrados. Decimales. Regla de tres y 
sus adherentes. 

Gramática: Ampliación de la sección anterior. 

Geografía Argentina, Historia, Dibujo, Geometría, Ciencias 
Naturales, Francés, Carito y Declamación, Higiene, Traba¬ 
jos Manuales, Agricultura, Labores Femeniles. 

Sección Normal 

Revisión y ampliación del programa medio. 

La escuda recibe alumnos internos. 

A la inauguración quedan invitados todos los compañeros 
que deseen asistir 56 . 

No deja de sorprender la inclusión, tan específica, de la materia 
Geografía referida de manera exclusiva a la Argentina en la Terce¬ 
ra Sección... ¿traición del sentimiento nacional en la hora del 
acierto pedagógico? 

La "escuela de Creaghe” —como parece haber sido preferen¬ 
temente identificada— prometía un desarrollo más original dado 
que contaba con instalaciones aparentemente más adecuadas. Lo 
que suena a impregnación del generalizado espíritu de la época es 
la diferenciación sexual de las labores escolares, lo que significa¬ 
ba, vigencia de una marca pedagógica aún conservadora siguiendo 
supuestos muy encarnados en la sociedad. 

Ni todo lo avanzado que pudieran resultar las ideas libertarias 
locales en materia de emancipación femenina eran lo suficiente 
como para autorizar una nueva disposición de la enseñanza, desa¬ 
fiando roles sexuales consagrados. Más adelante trataré algunas 

56 Idem. 
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concepciones anarquistas, problematizadoras de ias costumbres, 
que incluyen la evolución que tuvieron las ideas sobre la condición 
femenina. 

Sin embargo, resulta innegable que la coeducación irrestricta, 
esto es, practicada en todos ios grados de la escuela y propuesta pa¬ 
ra todos los niveles de enseñanza, fue introducida de hecho por los 
pedagogos racionalistas y no caben dudas sobre el significado, abso¬ 
lutamente avanzado, de tal postura pedagógica. 

Piénsese, además, que la experiencia de Lujan comportaba un 
internado mixto, una incuestionable ruptura con las concepciones 
vigentes, señal inequívoca de vanguardia pedagógica en un con¬ 
texto todavía muy poco dispuesto a ese tipo de osadías. 

El programa en sí no permite confirmar una opinión acabada 
sobre las diferencias que lo enfrentaban al oficia!. Sin embargo, al¬ 
gunos indicios de la propuesta pretenden establecer las fronteras: 
la cuestión de las "lecciones de cosas" resulta la afirmación de los 
reclamos positivizantcs, spenccrianos, de la enseñanza racionalis¬ 
ta. Esto debe leerse como sustitución de la representación por ios 
propios fenómenos, estableciéndose una reivindicación de lo em¬ 
pírico que no siempre se entendió adecuadamente en el inicial 
abordaje racionalista. 

No obstante, como ya fue señalado, comporta un auténtico an¬ 
ticipo de las tesis “ concrelisias” que posteriormente tendrían 
decidido desarrollo en Ginebra 57 con diversas contribuciones con¬ 
vergentes. 

La experiencia de Lujan se mantuvo firme, aunque con graves 
dificultades económicas. En julio de 1909 la escuela estuvo bajo la 
dirección de Francisco Folgar y ejercía un cargo de maestra Joaqui¬ 
na Durrutia de Impcriale. Este reducido equipo suministraba ense¬ 
ñanza a 100 niños, de acuerdo con las informaciones difundidas, 
aunque el dato debe ser tomado con cuidado. 

Fue en ese momento que se desarrolló una campaña destinada 
a recoger fondos para sostenerla una vez que, prácticamente, los 
gastos seguían corriendo por cuenta del Dr. Creaghe. La Sociedad 

57 Me refiero a las tesis de Piaget y su grupo de colaboradores, que co¬ 
menzaron a desarrollarse en la década del '20. 
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de Panaderos encabezó la lista de sostenedores que incluyó a E. 
Carrancá 58 , quien acababa de publicar su libro de poemas “Acusa¬ 
ciones” y cuya venta destinó a beneficio de la obra. En el mes de 
octubre la situación volvió a empeorar, obligando al propio Creag- 
he a ponerse al frente de la campaña 59 . El estado financiero del es¬ 
tablecimiento era considerado “muy grave”., apareciendo nuevas 
dificultades y pendiendo una seria amenaza de cierre de la expe¬ 
riencia. El golpe de gracia sobrevino ya en medio de su gran crisis 
financiera. El estado de sitio decretado en noviembre de 1909 ter¬ 
minó con esta obra que pretendió maximizar los dictados de la 
concepción racionalista, seguramente una imitación del ambieñte 
y propósitos que Faure había impuesto a su trabajo en “La Colme¬ 
na”, y Robín en “Cempius”, como grandes antecedentes. 

La otra gran escuela racionalista que se abrió en Buenos Aires, 
como consecuencia del trabajo desarrollado por el grupo que había 
conseguido la Escuela de Barracas, fue la Escuela Moderna de Vi¬ 
lla Crespo, y estaba muy firme la decisión de abrir la Escuela Mo¬ 
derna de Parque de los Patricios, heredera de la anterior (y proba¬ 
ble primera escuela libertaria que funcionó en Argentina), en la 
calle Urquiza 1945. 

La escuela de Villa Crespo seguramente representaba el remate 
de una asiduidad cultural. Entre los barrios en donde el anarquis¬ 
mo desenvolvía un dinámico y casi permanente esfuerzo por el 
alargamiento de la instrucción, el de Villa Crespo constituía todo 
un bastión. A pesar de las discontinuidades, puede observarse que 
en este barrio los libertarios no dejaron pasar oportunidad para la 
difusión de su pensamiento, a través de centros, bibliotecas, cua¬ 
dros fiíodramáticos, etc. 

Las gestiones en tomo a ia Escuela Moderna eran bastante an¬ 
tiguas, pero se hicieron más acendradas a fines de 1908. En agosto 
de 1909 ya estaba funcionando (porque se hacía mención de las 
“cuatro escuelas ", seguramente alusión a los establecimientos de 
Lanús, Lujan, Barracas y esta última). Las clases nocturnas que se 
dictaban en el local de Olavarría 363, en el barrio de la Boca, a ve- 

58 Carrancá tuvo destacado papel como publicista y poeta. 

59 LP, 26-10-1909. 
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ces eran consideradas como propias de una Escuela Moderna, y 
ello puede inducir a confusiones. Hasta donde he podido investi¬ 
gar, esos cursos nocturnos —no cotidianos y destinados a la ins¬ 
trucción de adultos—, no podían equipararse al modelo escolar 
presentado por las restantes. 

La Escuela Moderna de Villa Crespo tuvo como director al jo¬ 
ven Renato Ghia, destacado participante dei movimiento renovador 
de la enseñanza local, miembro, posteriormente, de la Liga de Edu¬ 
cación Racionalista, quien resultó ser solicitado para ofrecer confe¬ 
rencias relativas a problemas de la enseñanza. Su nombre consta 
como colaborador de algunas revistas libertarias especializadas. 

El local donde se desarrollaban las clases estaba situado en Ve- 
lazco 1165, y tal vez no ofreciera las mejores condiciones edili- 
cias, lo que significó una buena excusa para que su labor pedagó¬ 
gica fuera casi de inmediato obstaculizada por las autoridades 
educacionales, seguramente recelosa de la prédica que iba consi¬ 
guiendo la institución en una barriada que aumentaba su población 
trabajadora. Hacia el mes de agosto los problemas con el Consejo 
Nacional de Educación se agudizaron de tal manera que a media¬ 
dos de mes fue impedida 3a entrada de los 70 alumnos con que ya 
contaba, de acuerdo a lo informado por LP. El atropello era inaudi¬ 
to porque prácticamente se había apelado a la fuerza pública, cir¬ 
cunstancia que motivó una campaña de defensa del establecimien¬ 
to por parte de la prensa libertaria. Inmediatamente, Ghia y la 
comunidad beneficiaría, consiguieron un nuevo local en la calle 
Canning 449, adonde se trasladó provisoriamente la empresa edu¬ 
cativa de Villa Crespo. Poco se sabe de los momentos finales, 
siendo lo más probable que cerrara las puertas en noviembre de 
1909, cuando no pudo soportar- el vendaval represivo, dificultada 
como ya estaba su acción por las autoridades del Consejo. 

A propósito de la muerte de Francisco Ferrer el 13 de octubre 
de 1909, las Escuelas Modernas y el conjunto de la comunidad 
anarquista, de manera particular el frente sindical con Ja FORA y 
las sociedades adheridas, consiguieron una vasta adhesión de los 
sectores contestatarios protagonizando significativas jomadas de 
repudio que culminaron con la huelga general. 
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El asesinato de Ferrer no dejó indiferentes a los restantes seg¬ 
mentos progresistas de la sociedad argentina. Liberales radicaliza¬ 
dos y algunos que no lo eran tanto, dieron muestras de consterna¬ 
ción en diversos medios. En general, prevalecía el sentimiento de 
haberse efectuado un ataque alevoso a la propia humanidad con la 
eliminación de un renovador social que era, esencialmente, un ma¬ 
estro. No puede pasarse por alto que, más allá de los resquemores 
que despertaba el ideario filosófico de Ferrer, una aureola de presti¬ 
gio envolvía su quehacer pedagógico, de resonancia internacional a 
través de la Liga que presidía. 

Como un presagio de lo que se avecinaba ¡ocalmente, la repre¬ 
sión peninsular llevada a límites tan extremos, enardeció los áni¬ 
mos y volvió a motivar a las vanguardias. Llovieron los compro¬ 
misos para no dejar caer la incipiente, pero hasta cierto punto 
consagrada, labor en pro de la enseñanza racionalista, como nume¬ 
ra activa de dar continuidad al legado de Ferrer. Pero los duros 
acontecimientos de un mes más tarde fueron, de momento, más 
contundentes que los votos proferidos ante la muerte del ilustre ca¬ 
talán. 

El cierre de las Escuelas Modernas constituyó mientras tanto, 
el homenaje del régimen oligárquico-burgucs imperante en Argen¬ 
tina. 

Tomando una distancia más reflexiva con las experiencias edu¬ 
cativas locales, aparecieron criticas a las características vernáculas 
del modelo. Aun cuando se celebrasen algunos logros obtenidos, 
existían pocas dudas sobre el límite real de los frutos. En aquel 
momento dichos frutos no autorizaban ninguna petulancia; cierta¬ 
mente las escuelas sostenidas no recomendaban grandes homena¬ 
jes, habida cuenta de las dificultades de todo orden que trababan 
las experiencias. 

Entre las críticas se destacaba la de Félix Nieves, quien no ha¬ 
bía vacilado en catalogar como " negativo , el resultado de nues¬ 
tras escuelas modernas” 60 . 

Al interrogarse por las razones de ese resultado concluía: 

“En primer lugar por carecer de medios de vida par-a llevar 

60 LP, 23-10-1910. 
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una existencia desahogada, y estar montada en la forma y con los 
medios que una institución de enseñanza moderna requiere para 
cumplir con su misión (...) Y sobre todo si esta enseñanza tiene 
que ponerse al frente y competir con una enseñanza oficial , que 
si bien deja algo que desear para ios espíritus Ubres , también 
hay mucho para superarlos” 61 . 

“Y no se supera la enseñanza del Estado —agregaba— con re¬ 
ducidos y antihigiénicos locales, reducido y deficiente material de 
enseñanza y maestros... si bien de muy buena voluntad algunos, pe¬ 
dagógicamente inferiores a los del estado casi todos”. 

Para Nieves, un aspecto central de las deficiencias presentadas 
por las escuelas racionalistas existentes estaba vinculado a la falla 
de capacitación del cuerpo docente: “Salvo raras excepciones, 
hay que reconocer que los maestros que han ocupado puestos de 
profesores en nuestras escuelas modernas de esta Capital, son in¬ 
competentes para el desempeño de las funciones (...) ocupando 
tales puestos por exceso de buena voluntad (...)". 

Además era necesario reconocer la inestabilidad de estos do¬ 
centes: " Cambiados con frecuencia” —como continuaba diciendo 
en su nota— siendo otro grave problema c! hecho de “que cada 
cual tenía su método 62 el último en llegar destruía lo hecho por 
el que lo había precedido”. 

Terminaba sus reflexiones aconsejando no abrir escuelas hasta 
que estuvieran dadas las condiciones plenas pitra un ejercicio peda¬ 
gógico que fuese “superior a la escuela del Estado”. 

Otras experiencias se llevaron a cabo en el interior por esos 
años. Fundada en 1908, la Escuela Moderna de Ing. White, próxi¬ 
ma a Bahía Blanca, también extendió sus actividades hasta la fina¬ 
lización de 1909 (cerrada a raíz del estado de sitio declarado por la 
muerte de Cnel. Falcón). Las breves noticias que se tienen infor¬ 
man que contaba con el apoyo de las sociedades adheridas a la 
FQL y que también debían reunirse fondos con veladas. 

En la ciudad de La Plata, inmersa en un área de particular 
arraigo anarquista, con fuerte apoyo del sindicato de Obreros Ma- 

61 Subr. mío. 

62 Subr.-original. 
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rítimos funcionó durante buena parte de 1909 la Escuela Moder¬ 
na. Tal vez fuera heredera de ia experiencia inmediatamente ante¬ 
rior que tuvo por nombre Escuela para Obreros “La Colmena”, 
inspirada y atendida por la Prof, Justa Burgos Meyer de manifiesta 
militancia socialista. Los Burgos y los Mcycr habían adherido al 
Partido Socialista y mantuvieron una clara preocupación con el 
problema de la educación proletaria. Justa Burgos Mcycr colabo¬ 
raba asiduamente con el periodismo socialista e incursionó en la 
poesía, estimulando los primeros movimientos feministas del siglo 
en el área bonaerense 63 . Su tarca era respetada por los libertarios 
ya que propagandizaron los beneficios de “La Colmena”, impar¬ 
tiendo clases tanto para niños como para adultos. Dio preferencia 
en la atención escolar a los grupos enteramente analfabetos y a los 
trabajadores de origen ruso, á quienes se destinaron los "cursos 
de idioma nacional”, tal como puede leerse en la noticia corres¬ 
pondiente a su apertura el 6 de mayo de 1908. El establecimiento 
sólo atendía en horario nocturno a los mayores de 14 años, con lo 
que ciertamente se sumaba a la campaña constante para hacer 
cumplir la ley que reglamentaba el trabajo de los niños y de las 
mujeres. 

La escuela que !c sucedió y que, como dije, tomó el nombre de 
Moderna, comenzó a desarrollar su larca pedagógica en la calle 54 
N 9 786 (entre 10 y 11) y seguramente no se extendió más allá de 
decretado el estado de sitio, en mayo de 1910. 

Otra escuela inaugurada en 1908 fue la Escuela Laica de Lo¬ 
bos, siendo su director Raúl B. Día/, que actuó acompañado por su 
esposa, Aurora R. de Díaz. En verdad este establecimiento fue pa¬ 
trocinado por el frente socialista local y su inclusión responde al 
hecho de que hasta donde me ha sido posible constatar, todas las 
fuerzas progresistas locales Ic dieron imciaímenic apoyo. La figura 
de Raúl B. Díaz tuvo posteriormente gran repercusión en las lu- 

63 Su compañero Manuel Mcycr González tuvo destacada actuación en la 
organización del magisterio platcnse. La obra poética de Justa Burgos 
Mcycr puede apreciarse en "La Vanguardia" y en el "Almanaque de. la 
Vanguardia” durante 1900-1907. Sus contribuciones resumen una postura 
decididamente antirreligiosa y de celebración de 1a vida obrera. 



chas gremiales docentes: su largo e incansable trabajo en la escue¬ 
la pública, particularmente su desempeño en la región pampeana, 
lo hicieron muy estimado por el magisterio y por las comunidades 
donde acLuó *■ 

En la ciudad de Mendoza, apenas organizada la vida sindical, 
se estableció una Escuela Moderna en noviembre de 1908, en el 
local de Chile 1270. Luego de rápidos trabajos iniciales, efectua¬ 
dos por el Comité correspondiente, vio la luz gracias a auxilios 
prestados por la comunidad anarquista y no anarquista del lugar. 
De acuerdo con la crónica del corresponsál de LP, hay indicios pa¬ 
ra creer que el público reclutado entre los “librepensadores” de la 
ciudad apoyó la obra. Sin duda fueron decisivas las gestiones de 
los obreros a través de las asociaciones locales. De cualquier ma¬ 
nera, la inauguración de la Escuela Moderna de Mendoza parece 
haber sido un significativo acontecimiento que consiguió reunir 
“burgueses, damas encopetadas, profesionales y obreros ” 64 . 

El primer director de este establecimiento fue Alejandro Sux, 
destacada figura del anarquismo argentino por aquellos años, es¬ 
critor, poeta y periodista 65 . 

Muy probablemente funcionó una escuela racionalista en Ju- 
nín, hacia mediados de 1908, una vez que el Comité creado para 
su apertura se mantuvo muy activo desde principios de ese año. 

* El magisterio pampeano puso el nombre de Raúl B. Díaz a la Asocia¬ 
ción que tuvo significativo desempeño en las décadas '40 y '50. 

64 LP, 7-11-1908. 

65 Seudónimo de Alejandro Maudet, de origen pequeño-burgués, trabajó 
por la causa anarquista particularmente desde el campo periodístico y lite¬ 
rario. Formó parte de la redacción de la revista “Germen” (1906-1909). 
Con Mario Chiloleguy realizó el libro de poemas “De luz y de hierro”. 
En 1908 publicó “Cosas del mundo; seis días en la cárcel de Mendoza”. 
Asiduo colaborador de LP, también solía publicar sus poemas. A veces 
sus posturas costumbristas lo hacen aparecer a la “derecha” del pensa¬ 
miento anarquista. En los últimos años se incorporó al diario “La Pren¬ 
sa" , del que fue corresponsal en varios países. Otras obras suyas son 
“Cartas de Rebellón", “Amor y Libertad", “Todos los pecados”, “Bo¬ 
hemia Revolucionaria”, “El asesino sentiinental" (novela). Había nacido 
enBuenos Aires en 1888, donde murió el 294-1959. 
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No ha sido posible confirmar su existencia, si bien la comunidad 
anarquista de Juran parece haber sido singularmente expresiva, co¬ 
mo en las localidades del oeste próximas a Buenos Aires acompa¬ 
ñando la expansión de los trabajadores vinculados a los ferrocarri¬ 
les y, notoriamente, gracias al florecimiento de las ciudades por 
donde aquéllos pasaban. 

Es necesario investigar el desarrollo cultural alcanzado por las 
ciudades del oeste bonaerense, y la participación de figuras identi¬ 
ficadas con las doctrinas libertarias, como es el caso del destacado 
poeta —muerto en forma trágica y a muy temprana edad— Carlos 
Ortiz, estrechamente ligado a anarquistas porteños, de manera par¬ 
ticular a Alberto Ghiraldo. 

Señale anteriormente que el panorama en materia de oferta 
educacional alternativa fue, en alguna medida, completado por la 
tarea que realizaron los socialistas a través de las denominadas 
“escuelas laicas’’. Debe destacarse, a mi juicio, que su acción es¬ 
tuvo dirigida sobre todo a oponerse a las filtraciones anticientíficas 
provenientes de un pensamiento no secularizado, viabilizado toda¬ 
vía por agentes del catolicismo, a pesar de la laicidad garantizada 
por la Ley de Educación 1420. Como es notorio, anarquistas y so¬ 
cialistas se enfrentaron casi sin diferencias a las tesis confesionales 
que si bien mostraban declinación en la sociedad argentina, a me¬ 
dida que se imponía la escuela pública, sus representantes gozaban 
de poder c influencia en las estructuras administrativas de la edu¬ 
cación. 

A la gravedad de los hechos de noviembre de 1909 se sumaron 
los de mayo de 1910, obstructores de una rehabilitación inmediata 
del proyecto pedagógico conducido por el anarquismo. 

El nuevo contraataque del régimen, con la Ley de Defensa So¬ 
cial, amplió el ya muy duro de la Ley de Residencia. La severidad 
de ambos dispositivos no dejó de producir efectos; por lo menos 
en la capital argentina no se volverá a repetir una experiencia co¬ 
mo la que tan esforzadamente solicitó el voluntarismo de los re¬ 
presentantes sindicales y militantes embanderados en el anarquis¬ 
mo, en el espacio porteño de la primera década de nuestro siglo. 
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LAS REALIZACIONES EDUCATIVAS LIBERTARIAS 
ENTRE 1911 Y 1919 

Con inmensas dificultades se reinició la marcha en pro de la re¬ 
apertura de las escuelas modernas y aun de su expansión. Las críti¬ 
cas vertidas por Nieves no fueron las únicas. Si bien las muestras 
de apoyo a la iniciativa que enfrentaba a la escuela del Estado, 
más que demorarse en mostrar la necesidad de superar defectos o 
perturbaciones, estaban orientadas hacia el reclamo de la emula¬ 
ción de las instituciones europeas. 

Hubo, al inicio de este período, particular interés en perfeccio¬ 
nar conceptualmente el modelo pedagógico como condición para 
la reapertura de los establecimientos, y en esto se cifró gran parte 
del esfuerzo recuperativo del proyecto local, por lo menos en el 
ámbito de Buenos Aires. 

Una prueba de la orientación en ese sentido puede ser vista en 
la creación de ia Liga de Educación Racionalista, en el mes de ju¬ 
nio de 1912, cuyo objetivo central era propender a la fundación de 
este tipo de establecimientos educacionales, signados por las me¬ 
jores aptitudes según la matriz teórico-conceptual que se irradiaba 
a través de ia Liga internacional para la Educación Racional de la 
infancia, de la cual era afiliada. 

Como de su acción me ocuparé más adelante*, basta señalar que 
una de las primeras gestiones del flamante organismo fue conseguir 
la rciniciacion de los cursos de la Escuela Moderna de Buenos Ai¬ 
res. Sin embargo, a pesar del diverso orden de empeños y de la in¬ 
dudable constancia con que se expresaron, el proyecto de reapertura 
—sin duda ambicioso— no consiguió una fúme articulación. 

Es evidente que pese a la insistencia de los principales anima¬ 
dores, los resultados no eran los más prometedores, si bien la 
constancia de acciones para recaudar fondos había llevado a un re¬ 
lativo aumento de éstos. Ambas situaciones pueden concluirse del 
balance presentado en la revista especializada "Francisco Fe- 
rrer" 66 , con relación a la denominada Escuela Moderna N 8 1 (alu- 

* Ver su actuación en el capítulo IV. 

66 "Revista Francisco Fcrrer "Año 1, N 9 I, 1-5-1911. 
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sión a la de Barracas, Uspallata 407), precedido de la siguiente nota: 

“Esta entidad intentó varias veces citar a reunión general a 
los adherenles y siempre por distintos motivos no pudo lograrlo. 

Convencida la Comisión Administrativa de que era trabajo 
estéril el intentarlo nuevamente y que era preciso hacer algo 
práctico en bien de las ideas racionalistas y descontando la pro¬ 
babilidad de establecer una escuela por falta de ambiente y de 
elementos, después de consultar a los más de los socios acordó 
publicar el balance general y al mismo tiempo propiciar ayuda 
moral y materialmente a la publicación de esta Revista. 

‘Francisco Ferrer', pues, viene a continuar la obra, es decir 
batallar para la implantación de Escuelas pero esto lo asegura¬ 
mos, no lo hará si no es posible, fundarlas como creemos, deben ser 
para llenar cumplidamente la alta misión que les está confiada. En 
otro lugar de este número van nuestros propósitos. 

El Balance General del l 2 de Abril de 1910 al 28 de Febrero 
de 1911 es según datos que copiamos y cuyos detalles enviaremos 
a quien los solicite, los siguientes: 

ENTRADAS 


Saldo de Caja del 31 de Marzo de 1910 . $1151,72 

Cobrado en concepto de cuotas de socios $203JO 

Cotizaciones de Soc. Gremiales . $ 25,00 

Donaciones y Beneficios . $582,39 

Intereses . $ 6J5 .$817,44 

$1969,16 


SALIDAS 


Depositado en el Nuevo Banco 

Italiano en Abril 1910 en de . $1006,65 

Gastos generales ..... $ 120 JO 

Alquiler de Secretaría . $ 267,00 

Préstamos a Miguel V. Moreno, 


ex delegado de la Liga Internacional 
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para la Educación Racional de la Infancia ...$ 100,00 

Saldo de caja al 28 de Febrero de 1911..... . $1494,15 

$ 475,01 
$1969,16 


ACTIVO 


Depositado en el Nuevo Banco Italiano . 

Existencia en poder del Tesorero 

A. Meunier ... 

Muebles y útiles . 

A cobrar de la Sociedad Conductores de 
vehículos, la mitad del beneficio neto 

de la fiesta del 26 de marzo de 1910 ..... 

Deudores, préstamo a Miguel V. Moreno... 

A José Sagristá . 

De otros varios . 


$1006,65 

$ 475,01 $1481,66 
$ 782,42 


$154,75 ..$943,17 
$ 100,00 
$ 150,00 

$ 89,96....$339,96 
$ 2764,79 


Total dinero efectivo $ 1481,66 


Firmaban por la C.A., Baldomcro Herrero, Secretario y Adrián 
Meunier, Tesorero. La fecha del balance correspondía al 28-2-1911. 

Este documento informa de manera clara que el grupo ideoló¬ 
gico no estaba dispuesto a correr las desviaciones o errores del pa¬ 
sado, si no era posible conseguir la institución educativa acorde 
con las mayores exigencias del modelo racionalista, hasta tanto se 
disponía a apoyar iniciativas como la de la propia revista “Fran¬ 
cisco Ferrer". 

Lo cierto es que durante 1911 y 1912 los empeños no disminu¬ 
yeron. Hubo en el plano doctrinario y propiamente reflexivo hasta 
un significativo avance, especialmente por el rol cumplido por las 
publicaciones, en particular las vinculadas a la Liga de Educación 
Racionalista 67 . 


67 De estos órganos de prensa me ocuparé al tratar el trayecto cumplido 
por la Liga de Educación Racionalista. 
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Pero fuese por el marcado clima de exigencia que se habían 
impuesto los propulsores, o porque no faltaban los consabidos 
conflictos ideológicos entre anarquistas, lo que puede concluirse 
es que la reapertura de la Escuela Moderna de Buenos Aires, no se 
concretó, por lo menos dentro de las características requeridas por 
la Liga. 

En noviembre de 1911 el Centro Social “Estímulo a! Estudio” 
consiguió abrir la Escuela de Talleres —F. C. Sud— en donde la 
comunidad libertaria había intentado semejantes iniciativas. Se 
trataba de un establecimiento nocturno pero sin duda vinculado al 
proyecto mayor de reactivar la Escuela Moderna, ya que el propio 
Barcos y su grupo hizo gestiones para su apertura. Las clases se 
iniciaron en Emilio Mitre 326, con el siguiente programa *: 

Lunes: Geografía General por el Prof. Antonio Cetrángolo 
Historia bajo la faz económica por Juan Frandie 
Miércoles: Aritmética por Antonio Staffonini 

Historia Natural por Dardo Jaconelli 
Viernes: Geografía Argentina por Tomás Loyolo Quevedo 
Castellano por Silvano Godoy 

Este centro de enseñanza abría sus puertas también los días do¬ 
mingos —como era regular entre las vanguardias— para ofrecer 
disertaciones destinadas a una diversa formación. Así la comuni¬ 
dad libertaria local podía oir, entre otros, a militantes como Merce¬ 
des Gauna de Mcllagliali una singular expresión femenina de am¬ 
plia actuación en la década. 

En su lugar y en el barrio de Almagro, alentada por un Comité 
a cuyo frente se encontraba, entre otros, Miguel Capuano, que ini¬ 
ció sus actividades alrededor de noviembre de 1915 en la calle 
Castro 933, surgió en el mes de diciembre la Escuela Moderna de 
Almagro. 

A través de una invitación destinada “a la niñez de Almagro”, 
su director, Domingo C. Marconi y Caiola animaba a “recibir la 

* Revista “Francisco Ferrer", N® 13. 15-11-1911. 
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educación que despojará su cerebro y abrirá nuevas fuentes a su 
corazón generoso (...) Los padres que aman la educación racio¬ 
nal y científica (...) tienen que apoyar esta iniciativa” 68 - 

En 1916, c! Comité que apoyaba a Ja Escuela se trasladó a 
Ouintino Bocayuva 761, donde muy probablemente baya tenido su 
sede ia experiencia. Esta escuela funcionó largos años en medio de 
numerosas dificultades económicas, y algunos indicios muestran 
que no gozó de gran reconocimiento entre las sociedades obreras 
adheridas a la FORA quimista. 

Hubo un proyecto de creación de una escuela moderna en Bcl- 
grano. Al frente de esta iniciativa se puso un núcleo de libertarios 
continuadores de la tradición dc.1 antiguo Centro de Estudios So¬ 
ciales, cuya actividad floreció entre los años 1907-1908, Pueden 
hallarse llamados a reunión para concretar la idea a partir de fines 

de 1914 65, 

Los hermanos Carros, José, Luis y Juan, junto con Sevcrino 
González, Antonio Velarigne y Antonio Valdi, fueron, sin duda, 
animadores entusiastas de la enseñanza racionalista en la zona de 
Beigrano, a juzgar por el tenor de las llamadas a colaborar que 
suscribían. 

Hacia abril de 1915 funcionaron algunos cursos que fueron ob¬ 
jeto de alguna modificación, ya que el Comité Pro Escuela comu¬ 
nicó que “ consecuente con sus principios de difundir la instruc¬ 
ción entre el pueblo trabajador, el cual por causas ajenas a su 
voluntad se ve forzado a abandonar la escuela para ingresar a ¡a 
fábrica o al taller (...) ha resuelto que en vez de dictar dos días 
por semana francés, a pedido de varios interesados, dictar en su 
lugar clases de matemáticas (...)" 70 . 

Algunas conclusiones pueden extraerse de este comunicado. 

En primer lugar, la dudosa irístrumentalidad de ios cursos ofre¬ 
cidos, una vez que algo en ese sentido permite inferir el peso de! 
idioma extranjero; en segundo lugar, se observa algún cambio en 
la construcción general del aviso, que ya no hace hincapié en las 

«8 LP, 7-12-1915. 

65 LP, 19 - 11 - 1914 . 

70 LP. 9-4-1915. 
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deformaciones de la escuela monopolizada por el Estado, sino que 
intenta mostrar la obligada deserción escolar que pesa sobre el 
pueblo trabajador; en tercer lugar, indica una participación de los 
cursantes en la dirección pedagógica del establecimiento. 

Hacia fines de junio, la secretaría de la escuela se estableció en 
la calle Amenábar 2900, Las informaciones que he podido recoger 
indican que la experiencia no fue más allá de cursos nocturnos pa¬ 
ra adultos, por lo menos adolescentes, de 14 años para arriba. No 
hay constancias de que tales cursos continuaran regularmente du¬ 
rante 1916, advirtiéndose, en cambio, ¡a propagandización de las 
“lecturas comentadas ", la estrategia que comenzó a desarrollarse 
en estos años y que adquirirá nítida preponderancia en la década 
dcl'20* 

Durante los primeros meses de 1915 el Ateneo Racionalista de. 
Villa Crespo se mantuvo muy activo en lomo de la reapertura de la 
Escuela Moderna. En junio de ese año la Sociedad Cosmopolita de 
Obreros Albañiles le cedió el local de Alvarcz 837 para la concre¬ 
ción del propósito y así fue como el 6 de octubre inició sus activi¬ 
dades la nueva Escuela Moderna. Su desarrollo fue realmente mo¬ 
desto en cuanto establecimiento de instrucción primaría regular 
—todo indica que las aulas diurnas duraron sólo un ano—, en 
cambio, se convirtió en un órgano destinado a la difusión de cur¬ 
sos libres. Así, durante 1917 se ofrecían cursos instrumentales 
“femeniles" —corte y confección, lencería práctica— junto a las 
lecciones de castellano, geografía, física y las más generales clases 
de psicología, a través de la ya mencionada estrategia de las " lectu¬ 
ras comentadas ". 

La propagandización de estos cursos en 3917, se hizo por 
cuenta del referido Centro, de manera que hay buenas razones para 
creer que la propuesta de Escuela Moderna, propiamente dicha, 
sólo se mantuvo hasta fines de 1916. 

En 1914 volvieron a recrudecer los impulsos a favor de la Es¬ 
cuela Moderna de Barracas ya que parecía inadmisible su ausen- 

* Ver de la autora "Las lecturas comentadas: un dispositivo para la 
formación de la conciencia contestataria entre J914-I930". Boletín XVI 
CE1L/CONICET. 1987. 
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cía. en un momento culturalmente intenso como el que se vivía 73 . 
Germinal Campos, destacado militante de la idea, elaboró un pre¬ 
supuesto que permite hoy apreciar el costo estimado de manteni¬ 
miento de una escuela de esta naturaleza 72 . Sobre la base de un 
cálculo de 150 alumnos que pudieran abonar $2,00 mensuales y 
contando con un grupo de 400 socios cooperadores que pudieran 
contribuir con $ 1,00 mensual, podrían reunirse $ 700,00. Esta su¬ 
ma bastaba para cubrir los gastos de alquiler de una buena casa 
("naturalmente no podríamos disponer de .un hermoso jardín” se 
lamenta Campos), así como el salario del personal. De acuerdo 
con sus cálculos la retribución del Director del establecimiento se¬ 
ría de $ 150,00, y la de cada docente de $100,00, algo similar ál 
salario máximo percibido por los agentes educativos que se de¬ 
sempeñaban en los establecimientos primarios estatales en la cate¬ 
goría “ elemental" *. Campos preveía que se podían completar los 
ingresos con las consabidas veladas y fiestas. 

Pero esas inquietudes no fueron suficientes. Lo cierto es que no 
hubo reapertura de ¡a histórica experiencia de Barracas. 

Esta fue también la culminación de los esfuerzos realizados pa¬ 
ra reabrir la Escuela Moderna de La Boca. En la vieja sede de Ma¬ 
rineros y Foguistas, Olavarría 363 —cenLro neurálgico de las deci¬ 
siones pedagógicas racionalistas entre 1906-1909— tomó a tomar 
vida la idea de contar con una escuda. Pero estos propósitos se 
diluyeron ai correr 1916. 

Una pregunta que inmediatamente surge es ¿por que, pese a los 

71 La intensidad de. !a actividad cultural desplegada por los centros obre¬ 
ros y agrupaciones anarquistas durante 1914-1915 es un hecho irrefuta¬ 
ble. Una curva ascendente anterior, marcada por la “extensidad”, tuvo su 
climax entre los años 1908-1909. 

72 LP, 19-7-1914. 

* De acuerdo con el Censo General de Educación de 1909, las remunera¬ 
ciones a los docentes eran absolutamente discriminatorias según los Dis¬ 
tritos Escolares de la Capital, oscilando entre un mínimo de $ 60,00 para 
los Directores que se desempeñaban en el Distrito 6®, hasta 5 150,00 en 
los números 2° 5 a , 9® y 13 a , para la categoría “elemental”. Otro tanto ocu¬ 
rría con ios maestros cuyos salarios oscilaban entre $ 25,00 y en un único 
caso, y $ 90,00 (maestros del DE 4 a ). 
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intentos, a la generosa magnitud de los esfuerzos hechos para ob¬ 
tener fondos y agrupar voluntades favorables a la alternativa, los 
logros fueron tan escasos durante esta fase? 

Sin duda, mucho tuvo que ver la ruptura del frente anarquista 
gremial producida durante el 9 Q Congreso de la PORA en 1915. 
Agregadas a los acontecimientos que se produjeron en este Con¬ 
greso histórico, adquieren particular relevancia las decisiones to¬ 
madas en su seno, que significaban, de hecho, el abandono de la 
lucha por la escuela paralela. La postura asumida, que tendía a fa¬ 
vorecer la agremiación docente para que de ahí en adelante fueran 
ios propios maestros quienes le arrebataran la instrucción al Esta¬ 
do, tuvo inmediatos efectos desmoralizadores en la búsqueda de 
una alternativa 73 - 

Es evidente que la limitada capacidad de acciones concretas en 
el campo educacional durante el momento analizado, encuentra 
una parte de explicación en la fractura del anarquismo y en el vira¬ 
je de la estrategia, proclive ahora a disuadir una extrema 
frontalización con la enseñanza pública. 

Pero no es menos cierto que obraban cambios fundamentales 
en la sociedad nacional y en el nuevo tiempo de racionalidad polí¬ 
tica que sobrevenía con la apertura del sistema, posibilitando la in¬ 
corporación de los sectores medios al sistema de poder. El papel 
cumplido por la Unión Cívica Radical, cuyos candidatos surgieron 
en 1916 con la emisión del voto por parte del conjunto de la ciuda¬ 
danía, de acuerdo a la Ley del Sufragio de 1912, abrió la instancia 
de una negociación ampliada, al mismo tiempo que se fortaleció 
un perfil moderno del aparato burocrático estatal. Resulta por otra 
parte innegable, la iniciativa del Estado en el campo educativo y 
cultural, duranLe el período radical. 

De cualquier manera en la ciudad de La Plata consiguió sobre¬ 
vivir 3a Escuela Moderna hasta 1916. Creada en 1914 con apoyo 
de la Liga de Educación Racionalista se mantuvo abierta, pese a 

73 En este Congreso se produjo el cisma histórico que originó la PORA 
“quimista” y la del 9 9 Congreso, una vez que quedó revocada la adhesión al 
ideario y del anarco-comunismo decidido en el 5 9 Congreso. Los disiden¬ 
tes, fieles a la ortodoxia, se retiraron y se autodenominaron “quimistas”. 
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las dificultades económicas y a las diferencias ideológicas, hasta 
casi finalizar 1916. Durante 1915 ofreció conferencias públicas 
destinadas a divulgar los principios del racionalismo con la pre¬ 
sencia de animadores tan reconocidos como Barcos, Terragosa, 
Ghia, etc. 

En 1917 se creó la Escuela Moderna de Punta Alia, lo que re¬ 
vela una constancia regional digna de ser destacada: no hay que 
olvidar su antecesora que funcionó en la localidad próxima de In¬ 
geniero Whitc 74 . Sí bien han quedado sólo noticias parciales sobre 
su funcionamiento, su gestión estuvo a cargo de A. Capuano quien 
contaba con el apoyo de los Obreros de! Puerto, ferroviarios y 
Centros Sociales como el denominado “Amantes de la Educa¬ 
ción Popular” de Bahía Blanca —de larga actuación—-. Contem¬ 
poráneos como José María Lunazzi y Enrique Cuadrado la recuer¬ 
dan como una experiencia que mereció reconocimiento amplio por 
parte de la comunidad anarquista. A propósito del encarcelamiento 
de Capuano, por su activa participación en la gran huelga ferrovia¬ 
ria de ese año, la Escuela Moderna de Punta Alta fue retomada 
más adelante por C. Zabalza e Higinio Gallego con amplio apoyo 
de la FOL a quienes estaban vinculados'. 

Conferencistas llegados de Buenos Aires respaldaron la labor 
de esa institución que muy probablemente sobrevivió hasta fines 
de 1919. Natal de Barbicri y Montemayor pueden ser vistos ofre¬ 
ciendo conferencias junto al propio Capuano. 

Un proyecto de creación de la Escuela Moderna en 3a ciudad 
de Córdoba tuvo lugar a mediados de 1916, oportunidad en que 
surgió el Comité correspondiente que intentó recaudar fondos a 
través de funciones y veladas. Lamentablemente no hay otros 
datos siendo muy probable que la iniciativa no sobrepasó el esta¬ 
dio de proyecto. 

La Escuela Moderna de Villa Dominico ---barriada obrera pró- 

74 Otra autentica "cuenca anarquista” resultó la región portuaria de Bahía 
Blanca donde tuvo lugar una sorprendente actividad cultural aún insufi¬ 
cientemente investigada. 

* Debo a Enrique Cuadrado la información de que el cierre de la Escuela 
fue provocado por la detención de Capuano. 



xima a la Capital— se estableció en 1913 y sin duda con dificulta¬ 
des financieras y problemas con las autoridades educacionales, 
consiguió sobrevivir hasta 1916, ya que todavía en los primeros 
meses del año se hallan llamados a reunión realizados por su Co¬ 
mité, pero no he obtenido informaciones más extensas sobre su de¬ 
senvolvimiento. 

Deliberadamente he dejado para el final una de las experien¬ 
cias más importantes y seguramente más duraderas de esta fase: la 
Escuela Racionalista N 9 I de Rosario. Enfrentando una vez más 
problemas con las fuerzas reaccionarias locales, las acciones a fa¬ 
vor de su apertura se iniciaron en septiembre de 1913. Ya en no¬ 
viembre de ese año surgieron los primeros cursos nocturnos en la 
sede de ia Federación Obrera Local, Albcrdi 1281. Dichos cursos 
eran: lectura y escritura, gramática, aritmética y geometría y en 
principio, ocurrían los días martes, miércoles y jueves. 

Pero la escuela diurna de orientación racionalista demoró toda¬ 
vía un año. En septiembre de 1914, luego de intensas actividades 
destinadas a recaudar fondos para ia obra, un fuerte espaldarazo a 
la iniciativa parece haber sido dado por José Torralbo, figura que 
prestó impulsos a la enseñanza racionalista desde la Liga, quien en 
una conferencia proferida a fines de septiembre de esc año se refi¬ 
rió a la “ necesidad de que los hijos de los obreros asistan a la 
obra amparada por la FOL rosarina". Seguramente a principios 
de 1915 se abrió ía Escuela sin abandonar las clases nocturnas, a 
las que se agregaron materias como física y química. Los viernes a 
la noche funcionaba un Ateneo Popular. Fue en ese año que el es¬ 
tablecimiento pasó a funcionar en la calle Rivadavia 145. 

Un encomiable promotor y sostenedor de la larga labor de esta 
escuela que con algunas interrupciones perduró hasta 1926, fue 
Enrique Nido, hombre que había tenido una destacada actuación 
en el anarquismo rosarino *. 

* Seudónimo de Amadeo Lluan, nació en Barcelona en 1889 donde desde 
muy joven se vinculó al anarquismo, siendo colaborador y profundo ad^ 
mirador de Francisco Fcrrer. Seguramente como resultado de su envolvi¬ 
miento con acciones de armas —cuyos detalles permanecen todavía oscu¬ 
ros— emigró a Francia. Vuelto a Cataluña, emigró a la Argentina, yendo' 



Resulta sorprendente que un artículo de Nido diera por tierra 
con el generalizado consenso respecto a la actuación pedagógica 
de Ferrer. Según su opinión, el maestro catalán había sido esen¬ 
cialmente un rebelde, un disconforme, y su insurgencia contumaz 
lo había llevado a crear una “escuela para formar anarquistas”. 
El aspecto educativo más amplio de su obra no había sido sino una 
excusa para la formación de personalidades revolucionarias. Este 
propósito —siempre según la versión de Nido— había fracasado: 
de la escuela de Ferrer habían salido personalidades adocenadas, 
determinadas a una integración total de la sociedad.. .*. 

Analizada en profundidad esta fase fue muy intensa en pro¬ 
puestas, proyectos y gestiones preparatorias, pero ciertamente li¬ 
mitada en surgimiento de establecimientos educacionales, contras¬ 
tando con la vastedad de realizaciones culturales que se 
desarrollaron, especialmente entre 1914-1915, en ciudades como 
Buenos Aires, Rosario, La Plata y Bahía Blanca. 

Todo indica que matrices de instrucción menos formales se pu¬ 
sieron en práctica en las diversificadas expresiones de los centros 
obreros, agrupaciones culturales, sociedades gremiales, etc. Así se 
conformó una oferta pedagógica globalizante que no dejó flancos 
libres: cada institución disponía de un abanico de oportunidades de 
formación que iban desde los cursos de aritmética y lenguaje, pa¬ 
sando por las conferencias con debate sobre temas “ sanitarios” 
(higiene, profilaxis de las enfermedades sexualmente transmisi¬ 
bles, tuberculosis, etc.), hasta la práctica de las ya mencionadas 
“lecturas comentadas”, t strategia basada en la lectura de un texto 
básico —generalmente doctrinario— por alguien que luego coor- 

a radicarse a Rosario. A raíz del asesinato de Ferrer, Nido arrojó un ex¬ 
plosivo en el Consulado de España en aquella ciudad, que le causó la mu¬ 
tilación parcial de una mano. Condenado a prisión, permaneció cinco 
años encarcelado. Dedicóse a militar en el frente cultural anarquista hasta 
que en medio de la Primera Guerra, posiblemente desilusionado con el 
fracaso de la solidaridad y fraternidad entre los trabajadores que este he¬ 
cho planteaba, integró un grupo que retomó algunos principios “indivi¬ 
dualistas”, fundando la revista "Estudios''. Posteriormente retomó postu¬ 
ras más colectivistas. Murió en 1926. 

* Supl.LP, 12-10-1925. 
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dinaba el análisis colectivo. El cielo se cerraba con el ya tradicio¬ 
nal cuadro filodramálico que incorporaba casi sin exclusiones a 
buena parte de los adhcrenLes, ya que no sólo se podía participar 
en condición de actores sino en otras funciones necesarias para el 
montaje de una obra teatral. Las actividades corales también fue¬ 
ron importantes, aunque menos comunes. 

A pesar del crecimiento conceptual que tuvo la enseñanza ra¬ 
cionalista en esta fase intermedia del post-Ccntenario, y de la ex¬ 
pansión del aparato destinado a difundirla, con revistas especiali¬ 
zadas y gran número de artículos en los distintos medios escriLos, 
debe concluirse que se acabó privilegiando una estrategia de difu¬ 
sión de conocimientos que, en cierta medida, sustituyó ios esfuer¬ 
zos tendientes a implantar alternativas más regulares y especializa¬ 
das de educación. En última instancia, hubo una clara opción por 
la ampliación del horizonte cultural de los trabajadores adultos, 
más que por la instrucción formalizada de sus hijos. 

Tampoco debe olvidarse que la fractura del frente gremial, en 
1915, tuvo inmediata repercusión, afectando la continuidad de las 
gestiones encabezadas por los más decididos propulsores. Ello ter¬ 
minó achicando el número de realizaciones concretas en el campo 
de la educación formal primaria, desafío superior al deterioro 
producido por los enfrentamientos vividos, como consecuencia de 
la gran ruptura del anarquismo en esos años. 

De este período —con continuidad en el siguiente— data el 
proyecto educativo y cultural que protagonizó un grupo étnico cer¬ 
cano al anarquismo. Una singular experiencia vivió desde 1915, la 
comunidad obrera de origen ruso de Bcrisso, cercano a La Plata, 
donde se extendían significativamente las actividades económicas 
vinculadas a la vida de los frigoríficos. 

De acuerdo con el testimonio de Miguel Mussa\ en los prime¬ 
ros días de enero de ese año se inauguró la Biblioteca Rusa en uno 

* Debo al Prof. José Ma. Lunazzi haberme puesto en contacto con el testi¬ 
monio escrito por Miguel Mussa hacia 1950, aproximadamente. Mussa fue 
un protagonista activo del período, adherente a las fórmulas “naturistas” 
de vida, hecho bastante común entre los libertarios, pasando sus últimos 
días en comunión con la naturaleza, dedicado a actividades granjeras. 
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de los barrios más densamente poblados de inmigrantes que reco¬ 
nocían orígenes en diversas regiones rusas, en su mayoría ex-cam- 
pesinos o hijos de éstos. Si bien los nueleadores de esta iniciativa 
cultural eran militantes o simpatizantes de diferentes extracciones 
ideológicas, no cabe duda del papel promotor que tuvieron los 
anarquistas. Hasta ellos llegó una colección de libros de un centro 
libertario que había estado funcionando en Lavallol, Entre las pri¬ 
meras tarcas para "dar un rumbo social y cultural" a esta pobla¬ 
ción —como afirma Mussa—- estuvo la creación de una escuela 
para adultos a fin de resolver ci grave problema del analfabetismo 
reinante entre los obreros adultos. "Los dirigentes —continúa el 
testimoniante— decían que tenían amigos en la capital rusa y 
mandaron pedir más libros, pero en ese momento de guerra no 
había muchas esperanzas. Pero después de tres meses recibimos 
muchos libros, éramos ricos". 

La labor cumplida por la biblioteca, alargada con esa primera 
experiencia escolar, rindió buenos frutos. Los cursos para adultos 
significaron que en apenas cuatro meses un gran número de los 
concurrentes supiese leer y escribir. La labor se completaba con 
las consabidas conferencias de ilustración general y de difusión de 
los pensamientos libertarios, con un coro compuesto por voces 
masculinas y, como no podía dejar de faltar, con el cuadro filodra- 
mático. Los acontecimientos vividos por la sociedad rusa en 1917 
tuvieron particular impacto en este núcleo de Bcrisso que, si bien 
había conseguido un centro irradiador de cultura y educación obre¬ 
ra, todavía no había obtenido la formación definitiva de una socie¬ 
dad gremial*. De acuerdo con otros protagonistas del período, en¬ 
tre los que se incluye este militante, no habían sido pocos los 
esfuerzos realizados para constituir una sociedad de resistencia pe¬ 
ro quienes habían intentado hacerlo habían fracasado. Seguramen¬ 
te aprovechando los sucesos rusos, la FORA pidió a un militante, 
cuyo nombre no ha podido rescatarse, que se trasladara a Berisso 

* Sobre la demorada sindicalización de los obreros de los frigoríficos ver 
el trabajo de Mirla Lobato, "El trabajo y los obreros en la industria fri¬ 
gorífica de la Provincia de Buenos Aires — 1907-1955 —”. Informe 
CONICET, 1987 
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—cambiando así su destino ya que era su propósito en aquel mo¬ 
mento unirse al movimiento revolucionario en Rusia hacia donde 
estaba dispuesto a embarcarse—. La acción desplegada por aquel 
se vio coronada por ei éxito: habiendo llegado a la localidad el 3 
de mayo, dos semanas después la flamante Sociedad de Obreros 
Rusos de Berisso contaba con 38 socios. 

En la primera asamblea de la nueva Sociedad —casi de inme¬ 
diato se fusionaron las actividades gremiales con las culturales, pa¬ 
sando la Biblioteca a integrarse a la ahora reconocida como Socie¬ 
dad Social y Cultural de los Obreros Rusos— se decidió la 
apertura de la escuela primaria destinada a la población infantil. 
La institución escolar venía a resolver un grave problema, ya que 
si bien la comunidad estaba compuesta de inmigrantes en su ma¬ 
yoría hombres solteros, la niñez no tenía prácticamente acceso a 
otros servicios educativos en virtud de la limitada presencia del 
sector oficial en Berisso. La apertura de las clases se hizo con 38 
alumnos y para atenderlos había venido una maestra desde Buenos 
Aires a título de trabajo voluntario. 

En 1920 el número de asistentes se duplicó; el cuerpo docente 
fue razonablemente reforzado, pasando a ser tres los maestros a 
quienes ahora la comunidad pagaba un salario. Durante estos años, 
el trabajo de la Sociedad fue intenso para conseguir de manera 
constante fondos destinados al sostenimiento de la acción educati¬ 
va. Una parte del día escolar estaba dedicada a estudiar en idioma 
ruso y otra parte de la enseñanza transcurría en castellano, dentro 
de un clima de “compañerismo maravilloso” —según la impre¬ 
sión de nuestro testimoniante. En su opinión no eran pocos los que 
manifestaban que “nunca habría una colectividad rusa tan libre, 
que sostenía una escuela moderna con el método de Francisco 
Ferrer”. Durante la década de! '20, de manera particular' en los pri¬ 
meros años, también fue intenso el movimiento cultural en esta re¬ 
gión portuaria, coincidiendo con lo que ocurría en otras áreas de! 
país. La Revolución Rusa operaba como un estímulo para la reno¬ 
vación de una propuesta transformadora, recreando las expectati¬ 
vas sobre la posibilidad de alterar radicalmente la sociedad argen¬ 
tina, lo que traería una era de justicia, igualdad y fraternidad. Tales 
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los sentimientos de muchos protagonistas del período, Pero la Re¬ 
volución también trajo nuevos enemigos: ahora los anarquistas se 
enfrentaban a los bolcheviques, prolongando el escenario oriental 
en que la disputa era violenta. 

La empresa gremial y cultural de Bcrisso, que se había agran¬ 
dado considerablemente con un coro de voces mixtas que hasta 
llego a actuar en el Teatro Argentino de La Plata, y con una orga¬ 
nización teatral de envergadura, no quedó ajena a la batalla ideoló¬ 
gica que terminó, entre otras cosas, minando irremediablemente su 
existencia. La escuela sobrevivió hasta 1925 y las actividades sin¬ 
dicales, más aletargadas, se extendieron hasta 1930. El golpe, mili¬ 
tar cerró de manera definitiva el ciclo de una experiencia obrera 
sin duda intenso y rico, que en sus momentos más pródigos llegó a 
disponer de una cooperativa-comedor y de una quinta comunitaria 
en la que los obreros asociados se dedicaban a la apicultura, invir¬ 
tiendo el camino de la alienación y del individualismo. 


LA RECUPERACION DE LA EDUCACION ENTRE 1919 Y 1923, 

Y LA DECLINACION DE FINES DE LA DÉCADA 

La experiencia del maestro Marcoli y Caiola en el barrio de Al¬ 
magro, aunque bastante solitaria y no muy reconocida, se extendió 
lo suficiente como para ser heredada casi inmediatamente por otra 
figura dei anarquismo, también vinculado ai naturalismo y a la co¬ 
rriente eugenésica, el Prof. Santos Ccrvoni. 

A decir verdad, este infatigable conductor de la Escuela Mo¬ 
derna de esta tercera fase, se sintió continuador de la singular ex¬ 
periencia de 1908, la trabajosa Escuela Moderna de Buenos Aires 
que se instaló en la calle Uspallata del barrio de Barracas. Esto se 
desprende claramente de una comunicación producida en noviem¬ 
bre de 1924, a raíz de la mudanza al nuevo edificio de la calle Ju- 
juy 1728, en la que se hablaba de “los quince arios de labor de la 
Escuela". 

Muy probablemente, el establecimiento, que no dejó de tener 
discontinuidades, haya surgido a mediados de 1918, pero su difu- 
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sión mayor se dio algunos años después, en 1921, cuando la FO- 
RA la distinguió con un reconocimiento más explícito que, como 
se verá, tampoco fue permanente. 

Santos Cervoni, como “el viejo Creaghe ”, dedicó esfuerzos 
personales intensos para el mantenimiento, sin duda prolongado, 
de Ja obra, cuya propalarían inició desde las columnas de LP, du¬ 
rante 1917. En julio de esc año, el proyecto de Cervoni consiguió 
adeptos más consecuentes entre los miembros del Centro Raciona¬ 
lista que se reunía en Mitre 1119, y que comenzó a buscar nuevos 
apoyos para la tarca. 

Hay buenas razones para creer que entre los sindicatos, las ma¬ 
yores simpatías le fueron prodigadas por los Obreros del Calzado, 
que seguramente también albergaron la experiencia educativa en 
su local de Estados Unidos 3545. 

En marzo de 1922 la situación financiera de la escuela era ca¬ 
tastrófica y obligó a acciones más solidarias por parte de las socie¬ 
dades obreras. Fue en este momento en que se hicieron más estre¬ 
chos los contactos con la FORA, llamada a actuar para no dejar 
desaparecer la obra de Cervoni en Almagro. Diversas iniciativas 
para recoger fondos tuvieron lugar, veladas, funciones, conferen¬ 
cias de difusión, algunas de ellas propiciadas por la Sociedad de 
Obreros Licoristas y algunos centros anarquistas, se multiplicaron 
en aquel momento. Muy probablemente la propia FOLB haya dis¬ 
puesto algunos recursos en auxilio de la Escuela Moderna, a juz¬ 
gar por la intensidad de los llamamientos que realizó en su favor. 

En junio de 1922, la Escuela Moderna adhirió al Comité Edu¬ 
cacional Pro Infancia, recientemente fundado para apoyar las ini¬ 
ciativas educacionales libertarias, y el Comité asumió la obliga¬ 
ción de prestarle ayuda financiera, lo que se prolongó con la 
transformación del citado Comité en Pro Escuela Racionalista. De 
su actuación me ocuparé luego. 

La ayuda de este organismo no ha podido ser justipreciada de¬ 
bidamente, pero a juzgar por las actividades que se desarrollaron 
durante 1923 para la obtención de un edificio apropiado para las 
actividades educativas, la contribución no debe haber sido muy es¬ 
casa. 
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Fue así que en 1924 fructificaron los esfuerzos de la comuni¬ 
dad anarquista y la Escuela Moderna pudo trasladarse a la sede de 
la calle Jujuy 1728. A fin de año, el establecimiento se vio necesi¬ 
tado de contar con un Comité propio, seguramente aguijoneado 
por los problemas económicos que una vez más la asolaban, coin¬ 
cidiendo con la extinción de su identidad como establecimiento 
allegado a la FOLB, como explícitamente lo hizo saber el Comité 
Pro Escuelas, claramente subordinado a aquel aparato sindical en 
esos años. 

Probablemente esta falta de reconocimiento —sin que resulte 
posible establecer las razones de esa circunstancia— resultó un 
golpe de gracia, dadas las dificultades que la acuciaban. Las últi¬ 
mas noticias sobre el establecimiento son de los primeros meses de 
1925, siendo probable que cerrara sus puertas a mediados de ese 
año. 

No hay dudas de que la institución, que en su mejor época debe 
haber incorporado no más de cuarenta niños, consiguió en algunos 
momentos estrechar las vinculaciones con el sector sindical de ma¬ 
nera más orgánica. 

Dirigentes como Gabriel Biagioti pueden ser vistos profiriendo 
conferencias para difundir los alcances de la tarea de Ccrvoni y es¬ 
timular su crecimiento, bien como para alentar su emulación entre 
las Filas libertarias. También gozó de particular estima su fundador 
y sostenedor, Santos Cervoni a quien se solía identificar como “el 
viejo luchador ", un homenaje que sólo figuras de la talla del Dr. 
Juan Crcaghe arrancaban a los militantes. Más allá de los desen¬ 
tendimientos que surgieron en ¡os últimos años entre el segmento 
de la FOLB y la Escuela, todo indica que Cervoni consiguió pre¬ 
servar su figura de los conflictos internos del “quintismo”, cierta¬ 
mente declinante, y aun del antagonismo entre “protesiistas" y 
" antorchistas ". Perdura la idea de que se trató de una experiencia 
que dejaba gran libertad de acción a los niños, sin que se pueda es¬ 
tablecer a ciencia cierta el programa curricular y otros aspectos 
metodológicos. 

Sin hesitación, la Escuela Moderna dirigida por Cervoni, fue la 
segunda experiencia educativa más larga que se dio la alternativa 
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libertaria en la Argentina, consiguiendo sortear los acontecimien¬ 
tos de 1919 —la Semana Trágica— y las oposiciones de los orga¬ 
nismos oficiales que recomendaban su cierre. Con una constancia 
digna de la causa, Cervoni mantuvo las clases en la popular barria¬ 
da de Almagro, primero y de Parque Patricios después, con una biza¬ 
rría ciertamente sorprendente. 

Un dato relevante lo constituye la tentativa de fundación de es¬ 
cuelas racionalistas, por parle de un grupo de maestros ccsanlca- 
dos a fines de 1921 en el área bonaerense. Al parecer, se abrieron 
escuelas nocturnas en marzo de 1922 en los locales de los Sindica¬ 
tos de Obreros Municipales (en 3 de Febrero y Dorrego), de Obre¬ 
ros del Matadero (Amenábar 38). También en Santa Fe se vivió este 
fenómeno, como se verá. 

Antcs_,de proseguir con la historia de los establecimientos edu¬ 
cacionales que abrieron sus puertas en esta última fase, es necesa¬ 
rio mencionar ia destacada tentativa de impulsar su creación que 
tomó cuerpo hacia agosto de 1922 en Buenos Aires. 

Seguramente como un anticipo al 1er. Congreso Anarquista 
Regional que se reunió en Avellaneda en los primeros días de oc¬ 
tubre de ese año, se creó el Comité Educacional Pro Infancia co¬ 
mo órgano separado de la Liga de Educación Racionalista aunque 
nada autoriza a suponer que enfrentada a esta última. 

Como se verá, las des inteligencias con la ortodoxia forista re¬ 
sultaron bien expresivas en oportunidad del referido Congreso, a 
propósito de la independencia ideológica de la enseñanza reclama¬ 
da por la gente de ia Liga. 

Entre ios primeros actos del Comité Educacional estuvo una 
convocatoria a las sociedades gremiales y agolpamientos cultura¬ 
les, expresada en el siguiente comunicado: 

Llamamos a reunión para discutir: 1° ¿Está de acuerdo 
esta institución con la educación racional del niño? 2° ¿Cree bue¬ 
na la labor de este Comité y sus principios básicos? 3~ ¿Está dis¬ 
puesto a apoyarla moral y materialmente? Firma: Alfredo Frid 
Herrera, Secretario” 75 . 

75 LP, 16-8-1922. 
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El llamado provocó el encuentro de los representantes de las 
Sociedades Obreros Metalúrgicos, Mozos, Cocheros de Plaza, Cal¬ 
zado, Municipales, Personal de Cocina, y de los Centros “Amor y 
Libertad”, “Sembrando Ideas”, “Anselmo Lorenzo”, “Floren¬ 
tino Ameghtno”, y Biblioteca “Francisco Ferrer”. 

Estos agrupamientos se comprometieron a gestionar la apertura 
de escuelas racionalistas, buscando apoyo para la iniciativa y am¬ 
pliando las actividades del propio Comité. Hubo una moción del 
representante metalúrgico para adoptar el nombre de Agrupación 
Racionalista Pro Escuelas Infantiles que no prosperó, adoptándose, 
al año siguiente, la denominación de Comité Pro Escuelas Racio¬ 
nalistas. 

A principios de 1923, la índole de las nuevas convocatorias su¬ 
gería un generalizado estado de apatía, lo que preocupaba a los re¬ 
animadores: “Es vergonzoso que la colectividad no tenga ense¬ 
ñanza racionalista' 76 . 

Aquí se torna imprescindible aclarar que en el Congreso Extra¬ 
ordinario de la PORA (1920), por falta de tiempo no se había po¬ 
dido discutir la cuestión que, no obstante, había sido colocada en 
los trabajos preparatorios, a solicitud de algunos gremios 11 . 

Lo cierto es que ios nuevos animadores tuvieron algunas ini¬ 
ciativas importantes como la edición y difusión del folleto de F. 
Barthe, “Algo sobre la enseñanza” que, hasta donde he podido in¬ 
vestigar, había sido elaborado para reactivar también la propuesta 
pedagógica en España 78 . 

76 LP, 11-1-1923. 

77 Pauta 19 de los trabajos preparatorios, propuesta de O. U. de Gral. 
Madariaga y Obreros del FC Sud. LP, 20-2-1923. 

78 F. Barthe, " Algo sobre la enseñanza", Talleres gráficos La Protesta, 
Buenos Aires, 1923. Fortunes Barthe es el seudónimo de Nicolás Barra- 
bés, destacado luchador por la enseñanza racionalista de España, particu¬ 
larmente en Barcelona. Muy probablemente el documento difundido aquí 
tenga relación directa con la tentativa de reanimación puesta de manifies¬ 
to en el Congreso Regional de Santos, Cataluña (1918) con derivaciones 
posteriores en el 2 S Congreso CNT de Madrid (1920) que creó el Comité 
Pro Enseñanza. Ver M. Lladanosa, “El Congres de Sants”, cf. Pere Solá, 
“Las escuelas racionalistas en Cataluña 1909-1939", Tusquets Editor, 
Barcelona, 1976. 



Vale la pena transcribir algunos párrafos del mismo: 

“En esta hora suprema de la historia que señala la quiebra de 
los valores viejos, ya sean estos económicos, políticos y morales, 
étnicos y pedagógicos, no será por demás afirmar la ineludible 
superioridad de la enseñanza racionalista sobre todas las demás 
enseñanzas en vigor.” 

“La enseñanza racionalista no es como nosotros la quisiéra¬ 
mos. En algunos puntos tan sólo es una sombra (...) La escasez 
de libros de texto buenos, el agotamiento editorial de los pocos 
existentes (...), la persecución de que son objeto (...) por gobier¬ 
nos y autoridades; la incompetencia general de los profesores y 
la ignorancia de los padres sobre quienes recae la incumbencia 
del sostén de las escuelas racionalistas (...), hace que lo que no¬ 
sotros hayamos concebido como la escuela nueva por excelencia 
se trueque en una diminuta imagen de la misma (...) ” 79 . 

El folleto analizaba los males insuperables de la alternativa lai¬ 
ca y religiosa, para detenerse en el examen de las ventajas de la 
educación sostenida por los principios racionalistas: 

“La enseñanza racional tiene como finalidad clara y concisa, 
(...) enseñar al infante la verdad allí donde resida, sin contempla¬ 
ciones, sin tapujos, sin miramientos, pero la verdad demostrada, 
palmaria, no la convencional, la partidista. Desarrollar física, 
intelectiva, sentimental y conscientemente, todas las facultades y 
predisposiciones de la infancia en ese sentido, libre y racional, 
rasgando los velos de lo prohibido, de lo pueril, de lo absurdo” 80 . 

Pasaba revista a las nuevas condiciones del trabajo escolar: el 
reconocimiento de la movilidad e inquietud de los niños que lleva¬ 
ba a no hacer tediosa la instrucción y a posibilitar liberarlos de una 
prolongada atención; la anulación de los castigos así como de 
cualquier hábito que estimulase la vanidad y el menosprecio; la 
demostración de las ciencias, etc. Además de esta propedéutica, el 
folleto contenía la Declaración de Propósitos del Comité, con pá¬ 
rrafos como éste: 

“Convencidos de que la emancipación de los trabajadores im- 

79 ídem, p. 1. 

80 Idem, p. 9. 
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plica también la emancipación mental de ¡os niños y las mujeres, 
sin los cuales sería imposible preparar una armoniosa era de liber¬ 
tad y de justicia para el futuro: Convencidos de que la educación 
oficial es sistemáticamente enemiga de la civilización y que todos 
los órganos del Estado responden dogmática y autoritariamente a 
los exclusivos fines de una clase, con menoscabo de los intereses y 
las legítimas aspiraciones del proletariado, dejamos constituida 
una libre asociación de los padres y amigos de la educación racio¬ 
nalista bajo el título de ‘Comité Pro Escuelas Racionalistas’, cuya 
finalidad objetiva es propender a la creación de escuelas popula¬ 
res, especialmente destinadas a los hijos de los trabajadores 

Más adelante se presentaban algunas reglas de funcionamiento 
que resultan esclareccdoras, como las referentes a la Comisión Ad¬ 
ministrativa: 

“La C.A. estará formada por nueve miembros, los cuales se¬ 
rán elegidos de la siguiente forma: Por la asamblea de socios, 3 
miembros. 

Por la asamblea de padres, 2 miembros, y por el personal do¬ 
cente de la escuela, 1 miembro” 82 . 

A continuación se presentaban las misiones que guiaban a la 
Comisión Administrativa, a saber: 

“I a - Recaudar fondos destinados al sostenimiento de la escue¬ 
las. 

2- Crear nuevas fuentes de recursos. 

3- Pagar el sueldo a los maestros. 

4°- Organizar fiestas y veladas de acuerdo con el personal de 
las escuelas, ya sea confines culturales o con el propósito de au¬ 
mentar los recursos de la sociedad. 

5- Ayudar al consejo de maestros de cada escuela en todos 
aquellos asuntos relacionados con el buen funcionamiento de la 
misma: tales como la buena asistencia y puntualidad de los alum¬ 
nos; desavenencias entre los maestros y los padres; quejas de los 
padres contrajos maestros, y muchas otras incidencias que el 

81 Idem, p. 13. 

82 Idem, p. 14. 
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buen criterio aconseje ser resuellas en común por la dirección de 
la escuela y ¡a C.A. 

La función de la C.A. es esencialmente administrativa y no téc¬ 
nica; esencialmente conciliadora y no promotora de incidentes que 
traigan consigo el desorden y la disolución de la escuela (...)" 83 . 

Estas informaciones resultan cruciales para la comprensión del 
momento en que, no cabe duda, se asistía a un flujo del proyecto 
pedagógico, lo que llevaba a la fijación detallada de atribuciones 
y, en general, a moverse dentro de propósitos más deliberados, 
abandonando la improvisación. 

Véase la propuesta de plan escolar contenida en el folleto: 

“El período escolar se divide provisoriamente en tres catego¬ 
rías, a saber: 

I o - Comprende a los niños que tengan menos de seis años. Es¬ 
ta consiste en jardines infantiles, estando caracterizada por la ex¬ 
presión y desarrollo de sus propios pensamientos y sentimientos. 
Los maestros deberán cuidar de que su desarrollo sea armónico 
procurando poner a su alcance los juguetes y chucherías propias 
de su edad. 

2- Enseñanza primaria de 6 a 10 años, caracterizada por la 
comprensión de las cosas, primeros gérmenes de los instintos so¬ 
ciales. El personal de enseñanza debe preocuparse de infundir en 
los niños el sentimiento de placer por el trabajo productivo en 
una comunidad. 

3 q Esta categoría comprende a los niños de 10 a 14 años, es¬ 
tando caracterizada por el estudio del ambiente social; por la 
conquista de los conocimientos; por la elaboración de una con¬ 
cepción del mundo. Para esta categoría se organizará, hasta 
donde sea posible, el trabajo útil ejecutado por los alumnos” 84 . 

Otras disposiciones muy significativas se referían a la organi¬ 
zación del ambiente administrativo de los establecimientos: los 
maestros debían formar el Consejo Escolar dentro de éstos y su ac¬ 
tuación sería acompañada por el Comité que, por su vez, debían 
constituir los propios alumnos. 

83 Idem, pp. 14 y 15. 

84 Idem, p. 15. 
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El Comité de Alumnos tenía capacidad para convocar asamble¬ 
as bien como asignar funciones de limpieza, lúdicas, de entreteni¬ 
miento, etc. 8S . 

Finalmente, el documento recomendaba la creación de teatri- 
tos, bibliotecas, museos, gabinetes, etc. y la realización corriente 
de fiestas, enfatizando el papel de los paseos y excursiones dé re¬ 
creo y estudio. 

Ño deja de llamar la atención el párrafo destinado a las funcio¬ 
nes de Inspección, véase: 

“Todo amante de la educación racionalista está llamado a 
contribuir con su vigilancia a la buena marcha de las escuelas. 

Cualquier cosa que a su parecer está en discordancia con la 
verdadera educación racional, deberá ponerlo en conocimiento 
de la CA." 86 . 

Creo que no caben dudas sobre la importancia de este docu¬ 
mento que transmite, en primer lugar, un cambio en la apreciación 
de la escuela del Estado, visualizada ahora como escuela de clase. 
El folleto cambia el eje antiautoritario, desplazándolo para una 
concepción clasista bien definida. El sojuzgamiento representado 
por la escuela debido —en el conjunto de la apreciación anarquis¬ 
ta— fundamentalmente a los atributos despóticos dei Estado y la 
metafísica, obtiene ahora un cambio paradigmático: la escuela im¬ 
pone la voluntad de la clase dominante, transmite su ideología y 
esta concepción constituye, ciertamente, una novedad en las for¬ 
mulaciones pedagógicas libertarias. 

Otra cuestión que merece ser destacada, es que el documento 
pretende ser una guía reguladora de orientación para los dirigentes 
pedagógicos y para la comunidad dispuesta a secundarlos, de ma¬ 
nera que puedan superarse las dificultades inherentes a la improvi¬ 
sación extrema. - 

Además, el documento expresa una dura reflexión sobre los al¬ 
cances reales de las experiencias educativas propias que, sobrepa¬ 
sando algunas afirmaciones denostadoras como la alusión a la ig¬ 
norancia de los padres, salía al paso de detractores intemos que, 

85 Idem, p. 15. 

86 Idem, p. 16. 

156 



por ventura, hallasen inevitable una abdicación del modelo peda¬ 
gógico alternativo. 

Otra circunstancia de particular importancia en el folleto de 
Barthe —y probablemente la idea fuese trasladar la situación a 
nuestro país— es la propuesta de que las escuelas racionalistas, 
permitiesen el control de una comisión especial integrada por ele¬ 
mentos de la Confederación del Trabajo y de la Federación Anar¬ 
quista Española —“si llega a constituirse”, decía— y, además, 
que la selección y otorgamiento de credenciales para la habilita¬ 
ción de los profesores, también corriera por cuenta de la Confede¬ 
ración General del Trabajo. 

Con estas medidas se pretendía resolver la grave cuestión de 
un magisterio nada, o escasamente preparado para asumir las res¬ 
ponsabilidades de una práctica docente racionalista, transfiriendo a 
órganos de mayor impecabilidad ideológica el proceso de forma¬ 
ción de los maestros. 

Además de la publicación del trabajo de Barthe, el Comité 
inauguró una biblioteca en el mismo mes de marzo, en la calle 
Constitución 3451 y en mayo anunciaba, con tono de gran entu¬ 
siasmo, que se inauguraban “los cursos Ubres de Esperanto, Fi¬ 
siología y Anatomía y las sesiones de Lecturas Comentadas". 

La vinculación con la FOLB asumía un carácter de particular 
organieidad. A propósito de las resoluciones del Congreso que és¬ 
ta realizara en marzo de ese año, según las cuales asumía por ente¬ 
ro la reactivación de la propuesta pedagógica y a fin de un mejor 
encauzamiento de las gestiones, los delegados decidieron que el 
Comité (hasta entonces provisorio) pasara a obtener una mayor re- 
presentatividad. 

Estas circunstancias condujeron a la designación de un nuevo 
Comité en los primeros días de septiembre, que tomó las siguien¬ 
tes resoluciones: 

“l 3 El Comité está compuesto por delegados de los sindicatos 
obreros de la FOLB y autónomos que fueron invitados al congre¬ 
so último (...) 2- Todo compañero puede colaborar como crea 
conveniente; aceptamos apoyo moral y económico (...) para la 
creación de la Escuela Moderna que requiere dinero, capacidad, 
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voluntad, tesón (...) 3 S Todo sindicato, grupo o individuo (...) 
puede hacer contribuciones a través de 'La Protesta o por per¬ 
sonas de confianza. 4 q Recibimos del compañero Antonio García 
del gremio de Escaleristas y Galponistas la cantidad de $2,00 pa¬ 
rafondos del Comité (...) 7- Los sindicatos intervinientes deben 
preocuparse seriamente del asunto y nombrar su delegado efecti¬ 
vo al Comité" 87 . 

Era evidente que el nuevo Comité hacía suyas las recomenda¬ 
ciones de la Asamblea que había convocado la FOLB el 14 de ju¬ 
lio, determinada a coaligar todos los impulsos sueltos, superando 
el aislacionismo y seguramente la inercia que iba ganando al frente 
laboral anarquista. 

Casi al finalizar el mes de agosto, el Comité pasó a denominarse 
Agrupación de Propaganda Pro Escuelas Racionalistas. 

Ya con este nombre, el 8 de septiembre dirigió un comunicado 
a las entidades obreras, en el que decía: 

"La Agrupación se dirige a ios organismos obreros para re¬ 
clamar su atención hacia la obra y por iniciativa de la FOLB se 
ha puesto en camino para la realización en Buenos Aires de una 
Escuela Racionalista Modelo. Las actitudes de los sindicatos no 
deben reducirse solamente a mejorar materialmente las condicio¬ 
nes económicas de los explotados, sino que por el contrario deben 
extender su acción hacia el futuro (...) 

La falta de escudas nuestras en la Argentina es una laguna 
en ¡as actividades libertarias de nuestro ambiente. En efecto, 
¿por qué no hay Escuelas Racionalistas en Buenos Aires por lo 
menos? No es por falta de medios, de recursos, ni de hombres 
(...): es por falla de una voluntad decidida y coordinada para po¬ 
ner en práctica nuestras ideas (...)” 88 . 

El comunicado no dejaba de hacer referencias al clima de indi¬ 
ferencia y generalizada incuria en la masas anarquistas, lo que 
afectaba directamente al modelo pedagógico: 

‘‘Creemos que ya es hora de que los proletarios rompan su bru¬ 
tal indiferencia con respecto al destino de los hijos que engendran. 

87 LP, 7-8-1923. 

88 LP, 8-9-1923. 
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Los proletarios constituyen sindicatos con ei fin de luchar 
contra la voracidad burguesa y la tiranía estatal y mandan sus 
hijos—¡oh ironía!— a las mismas escuelas del estado, donde se 
les prepara un alma esclava para el destino de productores y es¬ 
clavos que han de ser cuando hombres. Siendo consecuentes hay 
que suprimir, es necesario borrar esta contradicción, porque la 
escuela, la enseñanza oficial actual, está condicionada con vistas 
a ¡a estructura de la sociedad capitalista 

Finalmente, el comunicado llamaba la atención sobre la factibili¬ 
dad de obtener los establecimientos escolares, bien como los medios 
prácticos que podrían conducir a la reunión de los fondos necesarios: 

“¿Si los miliares de obreros organizados abonaran mensual- 
mente una cuota, especial destinada a este fin, de la misma mane¬ 
ra que se establecen cuotas para otros fines, no se podría contar 
con una subvención segura para el funcionamiento de estas es¬ 
cuelas? ,4 poco que se reflexione en ello se verá que sí, y que no 
hay otra solución para hacer viables los evolucionados princi¬ 
pios libertarios de la enseñanza de los niños” "(...) ¡Manos a la 
obra!” w. 

Pero hacia c! mes de octubre de esc año, ya había firmes indi¬ 
cios de dcsintcügcncias entre la Agrupación —rama propagandís¬ 
tica de las experiencias— y la FOLB, a propósito de las interpreta¬ 
ciones disímiles sobre el carácter que tendrían las escuelas 
racionalistas. Una vez más las diferencias entre los pedagogos, o 
“tecnicistas”, y algunos representantes del frente gremial, o “ad¬ 
ministradores”, tenían como eje la cuestión de la independencia 
ideológica reclamada por los primeros. 

Tai como había ocurrido en el 1er. Congreso Anarquista en el 
que los miembros de la Liga de Educación Racionalista se habían 
opuesto a una caracterización “anarquista” de la enseñanza, en¬ 
tendiendo que la escuela no podría, de ningún modo, embanderar¬ 
se con la doctrina, por más fidelidad a sus principios rectore^ que 
manifestase de hecho, se actualizaba la vieja polémica en el seno 
de la nueva agrupación. 

89 Idem. 

90 Idem. 
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Anticipándose a los hechos, el núcleo de Propaganda, emitió el 
2 de octubre un largo comunicado, en el que señalaba entre otras 
cosas: 

“(...) Creemos necesarias algunas advertencias (...) para evi¬ 
tar que se confundan o amalgamen con el Racionalismo Pedagó¬ 
gico doctrinas sociales o filosóficas del campo revolucionario 
que, naturalmente , poseen características y actividades propias y 
debe (...) conservar su autonomía. Nos referirnos especialmente 
al anarquismo por el concepto que los anarquistas tienen (...) 
acerca del racionalismo. La mayoría de los anarquistas militan¬ 
tes (...) que se interesan por la cuestión pedagógica (...) juzgan 
con criterio dogmático y sectario, pretendiendo que la escuela no 
ha de tener otra misión que la de formar prosélitos desde la in¬ 
fancia. 

“Incurren en el mismo mal que se quiere suprimir, esto es im¬ 
poner por medio de una educación unilateral y deliberada, con¬ 
dicionando una orientación definida hasta un objetivo externo 
determinado (...)” 91 . 

Unos días más tarde, los delegados de los gremios adheridos a 
la FOLB que conformaban el Comité Pro Escuelas, respondieron 
de manera inequívoca: decidieron que sólo podrían estar represen¬ 
tados en el mismo los gremios adheridos a la FORA, excluyéndose 
los no “ quimistas" y, obviamente, quienes se hubieran alineado en 
la USA 92 Al mismo tiempo, se había reiterado el propósito de 
“no excluir la doctrina anarquista” de la enseñanza, tal como sos¬ 
tenía “el verdadero racionalismo” 93 . 

Era del todo evidente que semejante declaración constituía el 
agravamiento de las relaciones con la Agrupación de Propaganda, 
que no dudó en calificar de “monstruosa" 94 la decisión de los gre- 
mialístas, planteando el abandono de las tareas conjuntas. 

Esto determinó rápidas gestiones para tentar superar el conflic- 

91 LP, 2-10-1923. 

92 La Unión Sindical Argentina, corolario de la corriente “sindicalista” 
que abogaba por el aideologismo y apoliticismo del campo gremial se 
constituyó en 1922. 

53 LP, 28-10-1923. 

94 En alusión a la nota anterior. 
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£o, sin que se llegara a buen término. El 13 de noviembre se llamó 
a una reunión para el día siguiente. Una significativa nota al pie 
del llamamiento, permite entrever el estado de la beligerancia en¬ 
tre los sectores protagonistas, comprometiendo dramáticamente la 
última gran tentativa del anarquismo porteño por construir la alter¬ 
nativa pedagógica: 

“Nota: Con el fin de agolar el último recurso en pro de la 
obra humana, como es la educación de nuestros hijos, invitamos 
también a los componentes del ex-Cornité, a los del grupo de Pro¬ 
paganda y a todos los que simpaticen con tan noble obra" 95 . 

El Comité no consiguió sobrevivir a estas circunstancias. Es 
probable que algunas acciones sueltas ocurrieran durante 1924 y 
1925, pero lo cierto es que recién en mayo de 1926 dio muestras 
de reanimación: 

“Este Comité reconstruido en estas últimas semanas, se pre¬ 
senta de nuevo (...) deseoso de contribuir con su esfuerzo al ad¬ 
venimiento de un mundo mejor por medio de lo que es la base de 
la libertad de los pueblos: la escuela” 96 . 

Un poco más adelante aclaraba que “la escuda que nosotros 
propiciamos no tiene nada que ver con la escuda titulada racio¬ 
nalista que dirige Santos Cervoni (...), nuestras actividades se 
desenvuelven dentro de la FORA". La sede del Comité era el pro¬ 
pio local deí organismo, Mime 3270. 

Durante los meses de julio, agosto y septiembre éste se mantu¬ 
vo activo, llamando a reuniones y solicitando contribuciones para 
la implantación de una biblioteca. 

A un año de su reactivación el Comité publicó una larga decla¬ 
ración en la que afirmaba: 

“No solamente en las tétricas y solitarias cárceles se hallaban 
encadenados, tras rejas, prisioneros (...) Ahí, en ios antros que 
ostentan en su fachada un escudo con el gorro frigio (...) donde 
todas las mañanas se hace cantar a los niños un ‘Salve a la Ban ¬ 
dera' y otra salmodia a la libertad de nuestra patria (...), ahí se 
encuentran prisioneros los infantes” 97 . 

95 LP, 13-11-1923. 

96 LP, 21-5-1926. 

97 LP, 6-5-1927. 
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Recordaba luego que en las escuelas "se les inculca la ense¬ 
ñanza con iodos los defectos, que redundan en perjuicio de los ni¬ 
ños, atrofiándoles el cerebro, (...) castrándole el físico, a causa 
del pasivismo durante las horas que permanece en las aulas” 9S . 

Por último, realizaba una reflexión destinada a movilizar: 

"¡Proletarios! ¡Anarquistas! ¿Podéis estar concordes con un 
método que tortura moral y físicamente a las tiernas criaturas, 
carne de vuesta carne? No. Es imposible. Entonces, si estáis en 
desacuerdo venid a luchar al lado nuestro” 99 . 

Durante los meses subsiguientes el organismo desarrolló cur¬ 
sos libres. No deja de llamar la atención el proceso de reanimación 
aunque no se plasmara, en definitiva, el objetivo central, la crea¬ 
ción de la Escuela Racionalista Modelo. 

Se propagandizaron cursos de Física, Elementos de Algebra, 
Mecánica y Electricidad, abandonándose la instrucción primaria. 
También se realizaron análisis colectivos de libros, y en algunas 
oportunidades, los animadores salieron a los lugares públicos para 
denunciar el atraso de la escuela pública, como un domingo de 
agosto en que varios conferencistas tomaron el espacio de Plaza 
Italia para predicar “contra la enseñanza que inculcan a la infan¬ 
cia los poderes constituidos” m . 

Antes de cerrar estos hechos que ponen en evidencia la signifi¬ 
cativa tentativa de implantar la enseñanza racionalista, protagoni¬ 
zados por el Comité y la Agrupación de Propaganda, en la que el 
primero impuso sus puntos de vista sobre el segundo, no puede 
quedar sin mencionarse un hecho bastante inusitado, impulsado 
por la FORA. En el mes de febrero había tenido lugar uno de los 
tantos actos organizados por el Comité para difundir y ampliar a la 
recuperación de la iniciativa. Ucha, tal vez el principal dirigente de 
aquel organismo, no dudó en manifestar que 3a Escuela Moderna 
de Ferrer no podía ser considerada •" verdaderamente anarquista, 
por falta de esa libre voluntad del individuo" !01 . 


98 Idem. 

99 Idem. 

loo LP, 5-8-1927. 
101 LP, 2-2-1927, 
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Retomo ahora las experiencias que tuvieron lugar en otras áreas. 

La Escuela Moderna de Talleres, FCSud —actualmente Reme¬ 
dios de Escalada— había sido un largo empeño, pero fue recién a 
mediados de 1921 que consiguió concretarse, con fuerte apoyo de 
grupos anarquistas, pero significativamente gracias al Sindicato de 
Obreros Ferroviarios de la localidad y la de Constructores Navales 
que, si bien actuaba en la Boca, le prestó entera solidaridad. 

Durante los primeros meses de 1922 se formó su Consejo de 
Alumnos y las crónicas de la época revelan una intensa actividad 
con rifas, veladas artísticas seguidas de bailes familiares, en auxi¬ 
lio y propaganda de la institución. Algunos animadores, como Mi¬ 
guel Ncmscf, Secretario del Comité de la Escuela, Llavcc y Martí¬ 
nez, a cargo de la Tesorería, se mantuvieron como fieles 
propugnadores de la acción escolar, y el nombre de una alumna, 
Cristina Ferrara, se ha preservado por sus dotes de declamadora 
ejercidas en las fiestas escolares. 

El 4 de mayo de 1922, una larga nota de LP daba cuenta de la 
clausura del establecimiento por parte de las “momias tnedievalis- 
tas", alertándose a la comunidad para impedir nuevos atropellos y 
convocándola para la defensa de la enseñanza impartida en Talleres. 
El firmante de la nota era E. Morfino en representación del Centro 
Cultural “Aurora Social” de Gcrli, localidad muy próxima. 

La lucha por la reapertura de la escuela no quedó exenta de 
conflictos dentro de las propias fuerzas libertarias, obligando al 
Centro “Estímulo al Estudio” —otro destacado auxiliar de la ini¬ 
ciativa— a desentenderse públicamente de los acuerdos por el sos¬ 
tenimiento de la escuela. Esto motivó una comunicación del Co¬ 
mité Pro Escuela, suscripta por sus miembros José Favieri, el ya 
aludido Eduardo Morfino y Alberto Balbucna, miembros activos 
del mismo, cuya sede se hallaba en la calle M. Castro 3152 de la 
localidad. 

En abril de ese año, conseguida la reapertura, las tareas escola¬ 
res se desarrollaban a pleno aunque tumultuosamente, cuando se 
incorporó José María Lunazzi 102 como director, quien refiere de 
este modo algunos aspectos de la experiencia: 

102 gi p ro r j 0S( í María Lunazzi es un ejemplo de perseverante militancia 
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“El local consiste en un gran salón y dos habitaciones menores y 
un amplio patio donde corretean muchachas y muchachos de 7 a 12 
años que suelen salir en excursiones de estudio y recreación por las 
localidades vecinas, en animoso grupo distinto al uniformado de 
otros colegios. Con enseñanza primaria de acuerdo al común esco¬ 
lar que controla la Inspección de Enseñanza Particular y con escla- 
recedoras lecturas y ejemplos de orden moral y social que despiertan 
la libre comprensión de los alumnos que participan co-educativa- 
mente ” 103 , 

A pesar de que Jas tareas escolares se desarrollaban en un am¬ 
biente de gran solidaridad y camaradería, de amplia libertad para 
las iniciativas cognitivas de los alumnos, no dejaron de existir pro- 

y vocación socioeducativa. Nacido en la ciudad de La Plata el 15 de no¬ 
viembre de 1904 estudió en el Colegio de la Universidad local desde cuyo 
Centro de Estudiantes participó activamente en el intento de reforma edu¬ 
cativa orientado por el Prof. Saúl A. Taborda. A los 17 años se ganaba la 
vida en Córdoba, como mecanógrafo de la Biblioteca de la Universidad y 
luego como corrector de] diario "Los Principios". Allí pudo completar 
sus estudios, no sin alternarlos con el oficio de lavacopas. Trasladado a 
San Juan, como empleado foguista en una bodega inició su participación 
en el FOL. Se desempeñaba en Mendoza como aprendiz panadero, cuan¬ 
do fue llamado a ocuparse de la Escuela Racionalista de Talleres. Unido 
con María Clotilde Bofai que lo acompañó como docente, se dirigió a La 
Pampa donde pretendió, sin éxito, crear otra escuela libre. En 1930 se 
graduó de Profesor en Filosofía y Ciencias de la Educación en La Plata. 
Presidente de la Federación Universitaria de esa ciudad, fue detenido a ra¬ 
íz de la dictadura del Gral. Uríburu. 

Convocado por la Guerra Civil Española, se aprestó como voluntario, 
ejerciendo importantes funciones en la FAI. Realizó intensas tareas en la 
organización de la propaganda libertaria. 

Tomó contacto luego con el Instituto de Decroly en Bélgica, con Buisse, 
Claparede y Piaget en Ginebra. Al regresar actuó en la Facultad de Huma¬ 
nidades de La Plata, donde llegó a ser titular de la cátedra de Historia de 
la Educación y Director de la Escuela Superior de Bellas Artes. Fue luego 
Director del Dto. de Ciencias de la Educación de la UNLP. Actualmente 
es Profesor Consulto de la misma. Obras: Acerca de Analfabetismo y De¬ 
serción Escolar, Sistema Pedagógico de Bases Comunicantes (1968), Fu- 
turología del Taller y de la Escuela (1979). 

103 Testimonio escrito que obra en mi poder. 
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blcmas. Por un lado continuaron durante algún tiempo los sinsabo¬ 
res con el referido Centro ‘‘Estímulo al Estudio” que, aparente¬ 
mente, se recusaba a prestar rendición de cuentas; por otro, la gran 
libertad de los chicos —que seguramente hubieran aplaudido Ro¬ 
bín y Ferrer— llegaba a producir escozores en algunos padres, 
preocupados por las demostraciones afectivas estimuladas por la 
conducción anterior del establecimiento: niños y niñas estaban ha¬ 
bituados al intercambio de besos al saludarse. 

Lunazzi constituía un tipo de maestro enteramente entregado a 
los valores representados por la nueva pedagogía y comprometido 
con la transformación social, de modo que imprimió esas posturas 
a su labor. 

Pero los problemas contextúales continuaron. No puede olvi¬ 
darse que durante marzo-abril de 1923, el Consejo de Alumnos de 
la escuela mantuvo un entredicho con la FORA —de carácter bas¬ 
tante airado y público— a raíz de las circulares que dicho Consejo 
había remitido a las sociedades obreras solicitando ayuda financie¬ 
ra para el sostenimiento de la obra escolar. En el texto de las circu¬ 
lares se decía que se obraba así por “recomendación especial de 
la FORA comunista” . La organización reaccionó intempestiva¬ 
mente, comunicando que no había autorizado su difusión y agre¬ 
gando: “La FORA no se hace responsable por ningún pedido de 
dinero o listas que no lleven su sello " 104 . 

El Consejo de Alumnos reaccionó diciendo que había sido ins¬ 
tada a actuar de esa manera por el “compañero maestro Carlos 
Zevallos Agüero (ex Sec. FORA)” 105 . Solicitaba, asimismo, que la 
FORA comprobase la veracidad da ia nota, “la moralidad y sanos 
propósitos de los dos años de funcionamiento de la escuela" , ani¬ 
mándola Finalmente a reflexionar sobre “si el postulado racionalis¬ 
ta es o no real”, para lo cual la invitaba a enviar un delegado u otros 
que quisieran conocer la obra 106 . 

La replica de la FORA no se hizo esperar, manifestando que 
sólo había recibido un pedido de Miguel Ncmscf solicitando la nó- 

104 LP, 18-3-1923. 

™ 5 LP, 21-3-1923. 

106 Idem. 
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mina de los sindicatos adheridos, sin que “significara autoriza¬ 
ción para pedir dinero” y terminó desaprobando el procedimiento 
empleado 107 . 

De cualquier modo la Liga de Educación Racionalista, en junio 
de ese año, tomó posición a favor del sostenimiento de la Escuela' 
a través de un largo comunicado en el que señalaba: 

“Conociendo el estado precario por el que atraviesa la institu¬ 
ción hermana de Talleres FCS, se hace un deber llamar la aten¬ 
ción del proletariado para que la obra de elevación moral y ca¬ 
pacitación mental que realiza la Escuela Racionalista de Talleres 
no se malogre. Nos avergüenza decirlo, pero a fuerza de sinceros 
hemos de confesarlo, hemos de declamarlo bien alto; debemos in¬ 
teresarnos más por nuestras cosas si no queremos que la indiferen¬ 
cia nos cubra con su capa da hielo” m . 

Pero el sentimiento de que los esfuerzos decrecían estaba claro, 
ya que denunciaba: 

“Por apatía unos, por negligencia otros, porque mucho lo es¬ 
peramos todos de un reducido número de compañeros, dejamos 
que las bellas obras se esterilicen o caigan en el vacío, terminen 
en la nada (...) Eso es lo que está pasando con la Escuela ya 
mencionada. 

El grupo de camaradas que lucha por su sostenimiento, se ve en 
la imposibilidad de continuar la labor por falta de medios y ¿hemos 
de permanecer impasibles ante lo que significa el derrumbamiento 
de la más bella promesa de un futuro libre?” 109 . 

Finalmente, la Liga llamaba a reflexionar: “¿Hemos de dejar 
a la infancia —verdadera promesa del devenir humano — entrega¬ 
da al absurdo de la enseñanza oficial y religiosa? ¿liemos de dejar 
a los niños en las manos de los que tienen interés en torcer y obs¬ 
curecer sus inteligencias con sofismas y dogmas? (...) No nos que¬ 
jemos entonces, cuando veamos a los hijos de los proletarios en¬ 
grosar las filas del Ejército y servir los intereses de la policía y el 
Estado, haciendo de polizontes o de rompe-huelgas puesto que una 

107 LP, 25-3-1923. 

¡«s LP, 6-5-1923. 

109 Idem. 
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gran parte de la culpa será nuestra. No nos olvidemos de que la 
solidaridad es el más bello de los atributos humanos; los sindica¬ 
tos, los agrupamientos y los compañeros en general pueden poner 
manos a la obra; nosotros ya estamos en ella". 

Durante ios meses de julio a septiembre ia actividad tendiente a 
recaudar fondos recrudeció; se produjeron fiestas, veladas y confe¬ 
rencias para difundir la obra. Pero todo eso no impidió una orden de 
cierre de !a escuela practicada casi a! finalizar octubre de 1923, de¬ 
jando !a sensación amarga de que no se había hecho lo suficiente 
para su mantenimiento. Eso se desprendía de! comunicado firmado 
por Vicente Favicri, en nombre del Comité Administrativo que, en¬ 
tre otros cargos, mencionaba ‘‘que pese a todas las luchas (...) no 
interesaba a los agrupamientos, ni a los sindicatos, ni a los compa¬ 
ñeros” , aunque un arranque final de entusiasmo le hacía decir: 
“Pero volverá” n0 . 

Para Lunazzi, los problemas cruciales con las autoridades edu¬ 
cacionales pasaban por el reclamo que éstas hacían sobre la preca¬ 
riedad cdilicia, la falta de comodidades que permitieran expandir 
la enseñanza a los grados superiores del ciclo primario. Hasta su 
clausura, la institución sólo dictaba instrucción para los grados in¬ 
feriores, y en esa época las escuelas urbanas localizadas en áreas 
como la de Talleres debían ofrecer el ciclo primario completo. 

La metodología de enseñanza centrada en el contacto directo 
con la vida —una autentica innovación—, no consiguió moderar 
ni el tono, ni el conLenido de la exigencia proferida por las autori¬ 
dades educacionales que, finalmente, se impusieron sobre cual¬ 
quier argumento y clausuraron la escuela. 

A fines de diciembre de 1920 los libertarios de Ensenada abrie¬ 
ron el Ateneo Obrero de Estudios “Elíseo Reclús”. La localidad 
estaba densamente poblada de trabajadores, mucho de ellos vincu¬ 
lados a las actividades portuarias. El local del Ateneo se halló ini¬ 
cialmente localizado en la calle 25 de mayo 121 y entre los prota¬ 
gonistas principales se encontraban M. Eyroa Bello, José 
Madroñal, Carlos Ponce y Manuel Carbcllo. El Ateneo mantuvo 

no LP, 25-10-1923. 
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vínculos estrechos con la Sociedad de Obreros Navales y Estiba¬ 
dores del Puerto, comunidad a la que seguramente el centro cultu¬ 
ral, quería atender privilegiadamente. A principios de junio de 
1921 quedó inaugurada una escuela nocturna en la que se combi¬ 
naba la enseñanza elemental —aritmética y lenguaje— con algu¬ 
nas disciplinas prácticas como corte y confección y dibujo lineal. 
Resulta indudable que la tarea del Ateneo se expandía contem¬ 
plando la irradiación de conocimientos de lemas muy amplios 
—higiene, puericultura—- al mismo tiempo que consagraba una 
parte de sus acciones a la transmisión del ideario libertario. Tam¬ 
bién, incorporó el dictado de clases de química, a cargo de Edclmiro 
Calvo que seguramente actuó voluntariamente en la experiencia. 

La vida del Ateneo de Ensenada se mantuvo encendida durante 
algunos años para ir desactivándose de manera paulatina. Una de 
sus últimas sedes fue la esquina de Colón y Comercio, desde don¬ 
de emergieron diversos actos culturales e ideológicos más am¬ 
plios, como las funciones teatrales y las conferencias que llegaban 
a congregar en el período áureo —1922-1923—- a más de quinien¬ 
tas personas 111 . 

A principios de 1923, la comunidad anarquista de San Feman¬ 
do y Tigre comenzó a realizar gestiones para la fundación de una 
escuela moderna que pudiera dar respuesta a la instrucción de los 
niños. 

En octubre de 1923, tomó forma la idea de una escuda moder¬ 
na profesionalizante, antecedente de la que luego sería destinada a 
la instrucción primaria. Un gran animador de estas propuestas pe¬ 
dagógicas fue Mario Anderson Pacheco que por aquellos años vi¬ 
vía en San Femando. Esta combativa figura del anarquismo com- 

111 Un indicador de la intensidad con que se retomaron las iniciativas de 
agitación en el campo anarquista, durante los primeros años de la década 
del '20, pude obicnerse computando la asistencia a los actos programados a 
través de los balances correspondientes. En la región de Berisso, Ensenada 
y La Plata, las fiestas para obtener fondos rendían un promedio de alrededor 
de 600 participantes. Si bien el número de asistentes de sexo masculino era 
mayor, no deja de sorprender la alta concurrencia de mujeres que en algu¬ 
nas ocasiones significó la mitad. 
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prometió a las sociedades locales en el sostenimiento de las expe¬ 
riencias pedagógicas, de manera particular a los Obreros y Emplea¬ 
dos del Ferrocarril Central Argentino, y al Sindicato de Canasteros. 

La experiencia de escuela profesionalizante parece haberse cir¬ 
cunscripto al aprendizaje referido a motores de explosión, para lo 
que se buscaba un técnico con dominios de conocimiento en esa 
área, naturalmente un “ compañero ” m . 

La escuela diurna primaria se abrió entre enero y febrero de 1924. 
Su primer director fue Elite Roque quien se desempeñó auxiliado por 
su propia hermana. Posteriormente se hizo cargo de las tarcas docen¬ 
tes Edgardo Riccetti, atendiendo a 60 niños de todos los grados, si 
bien distribuidos en dos tumos (mañana y tarde). 

La contribución era voluntaria y la extracción social de los 
alumnos casi enteramente proletaria 113 . 

Los libros didácticos usados en la Escuela Moderna de San 
Femando y Tigre (tal el nombre con que se la conoció), eran los 
mismos que se empleaban en la escuela oficial. En contraste, la es¬ 
trategia central del Prof. Riccetti consistía en sacar a los niños al 
aire libre. Fueron así numerosos los paseos y caminatas que se 
constituían en aulas integradas, donde surgían- 
díversas oportunidades educativas, vinculando circunstancias y 
fenómenos que los niños apreciaban en los recorridos. En algunas 
oportunidades la caravana de maestro y alumnos solía llegar hasta 
el Talar de Pacheco, lo que permite apreciar Sa distancia recorrida, 
y también la que la separaba de las prácticas educativas oficiales. 

La experiencia se extendió hasta fines de 1925, sostenida por 
rifas y picnics. Las causas de su cierre no están claras, pero proba¬ 
blemente se debió a las difíciles circunstancias económicas queja- 
más la abandonaron, hasta finalmente doblegarla. 

En 1925 tuvo lugar otra experiencia pedagógica entre los obre- 
ros canteristas de Hinojo, Pcia. de Buenos Ames, más precisamen¬ 
te en Cerro Sotuyo, sin que haya sido posible determinar si se tra¬ 
taba de una escuela para adultos o para niños, aunque muy 
posiblemente se haya caracterizado por lo primero. 

H2 LP, 11-10-1923. 

113 Testimonio oral de Dolores Zerezuela. 
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En enero de 1926, ligada a la FOL, y animada por la Agrupa¬ 
ción “Nuevos Horizontes” se activaron las gestiones para la crea¬ 
ción de la Escuela Moderna de San Rafael, Mendoza, lo que pare¬ 
ce haber llegado a buen término sin que pueda establecerse 
fehacientemente su prolongación, faltando datos sustantivos que 
permitan reconstruir su historia. 

Para su mantenimiento prestaba concurso el cuadro filodramá- 
tico de la FOL, como puede apreciarse en las noticias producidas 
por la corresponsalía de LP durante 1926. 

La reactivación de la propuesta pedagógica libertaria fue parti¬ 
cularmente contundente en la provincia, de Santa Fe, cobrando 
particular vigor no sólo en la capital y Rosario, consiguiendo 
extenderse a numerosas localidades. No cabe duda que el anar¬ 
quismo conseguía mantener todavía por esos años su antiguo pre¬ 
dicamento y proporcionó una notable cantidad de experiencias cul¬ 
turales y educativas. 

En los primeros meses de 1919, en la sección Talleres del Fe¬ 
rrocarril Central Argentino de Rosario, los libertarios sindicaliza- 
dos iniciaron las acciones a favor de la Escuela Moderna. Ya en el 
mes de abril el establecimiento se encontraba en condiciones de 
funcionar contando con 300 alumnos inscriptos. Pero las autorida¬ 
des educacionales santafecinas, ponen obstáculos a su apertura, lo 
que finalmente se supera. Esta escuela debe haber abierto sus 
puertas aproximadamente en el mes de mayo y afianzó su labor 
con un sorprendente número de alumnos. En septiembre de 1921 
funcionaba en la calle Cafferata 583, local adonde algunos meses 
antes, la comunidad anarquista rosarina había conseguido construir 
un escenario para la realización de sus actos. Durante su inaugura¬ 
ción no había faltado la voz de Mario Anderson Pacheco, a quien 
ya se vio animando la Escuela de Tigre cuando por fuerza de la 
propia miiitancia debió mudarse. Los primeros maestros de la nue¬ 
va escuela fueron Felipe Ferrone y Agustín Ferrario sucediéndole 
un tiempo después el propio Anderson Pacheco. 

Cuando se lanzó la campaña a favor de Sacco y Vanzetti surgió 
un comunicado de adhesión de “los 200 niños de la escuela ” 114 . 

n 4 LP, 16-5-1923. 
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Entre quienes figuraban en la Comisión Administrativa dei esta¬ 
blecimiento, pueden hallarse los nombres del Secretario, A. Chi- 
minazzo, y del Tesorero, T. Rivas en los primeros meses de 1922, 
ambos vinculados al gremialismo libertario. 

Como la Escuela de Talleres estaba en pleno funcionamiento, y 
seguramente estimulados por la aceptación de la experiencia entre 
la comunidad anarquista local, se inició un fuerte impulso que cul¬ 
minó con la creación de la Asociación Pro Escuelas Racionalis¬ 
tas Pcia. de Santa Fe, con apoyo de las Federaciones Locales más 
importantes, la de Rosario y la de Santa Fe, en septiembre de 
1921. Este hecho se anticipaba a las resoluciones del 1er. Congre¬ 
so Anarquista, realizado en Avellaneda, como ya señalé. 

Los delegados obreros santafecinas produjeron un documento 
en e! que expresaban, dirigiéndose a las asociaciones laborales: 
“Compañero Secretario: Remitimos para que sea puesto a consi¬ 
deración de la asamblea de ese gremio las bases que proponemos 
para constituir las escuelas racionalistas: 1° Los gremios cuya si¬ 
tuación económica lo permita, fundarán las escudas racionalis¬ 
tas por cuenta propia y el desarrollo de las mismas estará a car¬ 
go de las CC.AA o bien de un consejo especial del gremio. Uno o 
dos de sus miembros serán incorporados a la agrupación como de¬ 
legados directos y tendrán el deber de informar a la agrupación la ' 
marcha de la escuela. 2 e Los gremios que no puedan costear por 
cuenta propia su escuela pero estén de acuerdo con ellas y confor¬ 
mes a contribuir materialmente a su fundación y sostenimiento, en 
la medida de sus fuerzas, nombrarán un delegado directo ante esa 
agrupación, el que informará plenamente cuál será el alcance de 
la ayuda que prestará su gremio a la agrupación, y ésta formará 
con estos delegados comisiones compuestas por tantos delegados 
como sean necesarios para fundar una o más escuelas. 3 9 Los dele¬ 
gados o comisiones de los gremios ante la agrupación, formarán 
parte de ella, pero serán autónomos en la administración de las es¬ 
cuelas, que sean sostenidas por los gremios que los han nombrado 
(...) 4- La agrupación, juntamente con las comisiones o delegados 
gremiales, formarán dos comisiones, una técnica y otra adminis¬ 
trativa, cuyos deberes serán: 
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“De la primera comisión: a) Inspeccionar y orientar las escue¬ 
las ajustándolas a los programas, b) Intervenir en cualquier caso 
que fuera necesario en las escuelas, c) Proponer a los gremios el 
personal que estará a cargo de la enseñanza o bien proponer su re¬ 
emplazo por causas justificadas, d) Llevar un registro del personal 
que presente solicitud para ocupar los cargos de maestros, e) Soli¬ 
citar el permiso para la reapertura de las escuelas y hacer los trá¬ 
mites necesarios a este fin.f) Pedir el concurso de personas enten¬ 
didas en educación para conferencias y trabajos de las mismas. 

De la segunda comisión: a) informar a los gremios la necesi¬ 
dad del sostenimiento de las escuelas y solicitar los recursos nece¬ 
sarios. b) Confeccionar mensualmente las planillas de sueldos y 
gastos de la escuda para presentar a los gremios que las sosten¬ 
gan. c) La propaganda continuará a cargo de la agrupación y co¬ 
misión o delegados gremiales, d) Las escuelas estarán basamenta- 
das 'en la pedagogía moderna de F. Ferrer y sus reformas, e) Los 
programas y horarios serán previamente aprobados por la agrupa¬ 
ción y los gremios. Jj Los gremios que sostengan en la actualidad 
una escuela y quieran incoporarla a la agrupación, nombrarán 
uno o dos delegados ante la misma con los derechos acordados a 
las comisiones gremiales; en la misma situación quedarán las es¬ 
cuelas particulares que deseen formar parte de la agrupación, g) 
Al contar la agrupación con 15 escuelas en la Provincia formará 
la federación de escuelas libres; las bases de la misma serán con¬ 
feccionadas por la agrupación y delegados gremiales, h) Estas ba¬ 
ses podrán reformarse de acuerdo a las circunstancias siempre que 
estén encuadradas en nuestras aspiraciones y de la enseñaza ra¬ 
cionalista. Las contestaciones a D. Ferroni, Boulevard Avellaneda 
193- B. Rosario” " 5 . 

Este largo documento, cuya importancia habla por sí mismo, 
permite esclarecer varios aspectos. En primer lugar da cuenta de 
un hecho de particular significado y es que la propuesta de la ense¬ 
ñanza racionalista estaba firmemente articulada con la propia es¬ 
trategia de los gremios adheridos a las Federaciones Locales de ia 

115 LP, 23-9-1921. 
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FORA. No se trataba, pues, de una iniciativa al margen de las es¬ 
tructuras formales del sindicalismo libertario, sino que pretendía 
comprometer al conjunto de las asociaciones adheridas, más allá 
de cualquier diferencia circunstancial en torno de la propuesta pe¬ 
dagógica, 

Nuevas investigaciones deberán abordar la cuestión, todavía 
pendiente, de identificar dentro del sindicalismo anarquista qué ti¬ 
po de trabajadores demostraron clara preferencia por una escuela 
alternativa. Es probable que entre los vinculados a servicios direc¬ 
tamente ligados a la producción —portuarios y ferroviarios—se 
haya puesto de manifiesto con mayor asiduidad y constancia una 
adhesión a la misma. 

En segundo lugar, aparece con mucha claridad una búsqueda 
de condiciones para una relativa independencia de las experien¬ 
cias, a través de una sujeción a órganos especializados en la cues¬ 
tión. Es notable la aparición más o menos constante de agrupacio¬ 
nes, comités, o como se llamaran, que aunque ligados al aparato 
sindica!, sin embargo intentaron mantener las riendas del proyecto 
pedagógico por entenderlo de singular espccialización. Es eviden¬ 
te que tales medidas no obstaron para la emergencia conflictos en¬ 
tre los “ tecnicistas " (vinculados a las estructuras especializadas) y 
los “ administradores" (vinculados a las asociaciones gremiales), y 
una prueba de ello fueron los hechos de Buenos Aires que termi¬ 
naron afectando el desarrollo de las escuelas libres. 

En tercer lugar, el comunicado expresaba una propuesta real¬ 
mente ambiciosa, señal de que se estaba frente a un impulso revi- 
lalizador: la idea de que se constituiría una federación, ai obtener¬ 
se la apertura de quince establecimientos, no indica otra cosa. 

Los primeros pasos de la Agrupación Pro Escuelas Raciona¬ 
listas de la Provincia de Santa Fe no dejaron de ser promisorios, 
aunque casi de inmediato arreciaron los problemas. En el mes de 
marzo de 1922 ya se encontraban en funcionamiento en la de Ro¬ 
sario cuatro establecimientos primarios —una verdadera red— a 
los que se identificó con el nombre de Escuelas Racionalistas “22 
de Mayo”. La fecha conmemoraba una de las primeras grandes 
huelgas docentes desatadas en la provincia de Santa Fe. Bajo la 
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gobernación dei Dr. Enrique Mosca, caudillo radical que luego in¬ 
tegraría la fórmula presidencial con el Dr. Tamborini —disputando 
las históricas elecciones en las que Juan D, Perón resultó presiden¬ 
te— y cuyo Jefe de Policía, Juan Cepeda, era temido por los obre¬ 
ros, el 22 de mayo de 1921 el magisterio inició un movimiento rei- 
vindicatívo por los salarios y condiciones de trabajo que duró un 
largo mes. Iniciado con grande y entusiasta adhesión de los docen¬ 
tes, el movimiento recibió apoyo expreso de las restantes organiza¬ 
ciones gremiales *. 

Líderes importantes surgidas durante la huelga fueron un grupo 
de mujeres, algunas de las cuales se proyectaron después en la 
educación argentina como las Profesoras Olga y Leticia Coscttini 
—cuya contribución a la educación popular fue permanente— y 
Angela Agüero, una mujer de gran sensibilidad y temple que du¬ 
rante largos, años trabajó en la educación obrera, muy próxima 
siempre a las organizaciones libertarias. 

A medida que el movimiento se fue expandiendo, las amenazas 
oficiales de represión fueron tomando cuerpo. Finalmente los ca¬ 
becillas, y gran número de maestros, fueron cesanteados con lo 
que el gobierno santafccino dominó la huelga. 

Una parle de esc magisterio decidió ponerse al servicio de las 
organizaciones obreras y fundar escuelas alternativas; de manera 
que en Santa Fe, a principios de la década, se vigorizaron notable¬ 
mente los principios de la renovación pedagógica. La represión a 
las demandas docentes tuvo como efecto inmediato que la reani¬ 
mación a favor de las tesis de la Escuela Moderna se viera incre¬ 
mentada con la presencia de maestros que podían sumar su propia 
experiencia. 

Tal vez ideologizados antes del movimiento, no puede descar¬ 
tarse que una parte significativa de los maestros en huelga radicali¬ 
zó sus posturas ai calor de la propia experiencia de confronta¬ 
ción 116 , y que por lo tanto la lucha tuvo un carácter eminentemente 

* Agradezco a Miguel A. González haberme providenciado estas infor¬ 
maciones luego de lo que parecía una infructuosa búsqueda del origen del 
nombre “22 de mayo’’ otorgado a las escuelas racionalistas de Rosario. 
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educativo. 

Lo cierto es que la variada diseminación de escuelas para niños 
y adultos que animaron los militantes libertarios santafecinos a ini¬ 
cios de la década, se alimentó con la incorporación de estos nue¬ 
vos aliados, hasta ayer nomás una fuerza por ser ganada, aunque 
hubiera dado pasos significativos para una identidad con el resto 
de los sectores laborales desde bastante antes, pero sobre todo a 
partir de la creación de la Liga Nacional de Maestros. 

Los establecimientos creados a mediados de 1921 ejercieron 
un tipo de enseñanza variada, algunos más próximos a la idea de 
profcsionaüzación de acuerdo con algunos indicios y orientados, 
por lo tanto, a capacitar para el trabajo. 

Sin embargo, existen evidencias de que la mayoría consiguió 
sostener, en algunos momentos, la alternativa de enseñanza prima¬ 
ria tanto para niños como para adultos, juntamente con la oferta de 
aprendizaje de algunos oficios. En el mes de junio se decidió que 
las escuelas de la red ofrecerían cursos profesionalizantes —se 
mencionaba a título de ejemplo la iniciativa de enseñar corte y 
confección, pero no he podido establecer el abanico completo de 
este tipo de instruccción ofrecido en ios establecimientos rosan- 
nos—. 

La Escuela Racionalista “22 de mayo” N® 1 fue la dirigida por 
el ya mencionado Enrique Nido y seguramente la de más larga 
existencia en territorio argentino. Logró sortear toda suerte de pe¬ 
ripecias gracias a su director, que no declinó el propósito de opo¬ 
ner una educación libertaria al sistema público. La vida de esta es¬ 
cuela, iniciada como se vio entre los años 1914 y 1915, como 
inslitucíón dedicada esencialmente a la instrucción primaria de los 

116 Faltan en nuestro medio investigaciones que den cuenta del activismo 
gremial docente y sus relaciones con las restantes fuerzas laborales, que 
puedan, por otra parte, identificar las ideologías en pugna. Entre el.magis¬ 
terio que ejercía sus funciones en los Territorios parece haberse instalado 
un sentido social más agudo y hasta en cierto modo aglutinador de las ne¬ 
cesidades de sus comunidades de inserción, lo que los tomó líderes más 
radicalizados. Otro tanto parece haber ocurrido entre el magisterio pro¬ 
vincial, pero ello debe ser objeto de indagaciones. 
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hijos de los trabajadores, perduró, no sin altibajos, hasta 1926, en 
que se produjo la muerte de Nido. HasLa donde he podido rastrear, 
con su desaparición se extinguió el establecimiento. 

Escuela Racionalista “22 de mayo” N a 2 se denominó, proba¬ 
blemente, la institución que funcionó, desde los primeros meses de 
1922, en el local del Sindicato de Obreros Municipales, teniendo 
una existencia corta sin que se sepan a ciencia cierta las causas de 
su cierre. Cabe pensar que la fiscalización oficial ejercida sobre la 
misma, aconsejó anticipar su cierre si bien de manera provisoria, 
mientras se procuraba un local más adecuado. 

Al parecer, la Escuela Racionalista de Talleres se mantuvo in¬ 
dependiente de la red, hasta su posterior fusión con la que pasó a 
denominarse Escuela Racionalista “22 de mayo” N 9 4. 

La misma se constituyó en el Sindicato de Obreros y Empica¬ 
dos del F.C. Central Argentino, anexo al cual se fundó el Centro 
Escolar Racionalista, dividiéndose las tarcas de la siguiente mane¬ 
ra: la escuela primaria diurna estaba directamente vinculada al 
Sindicato, subordinada a aquél, desarrollando sus labores pedagó¬ 
gicas entre las 12 y las 17 horas. Por su vez, el Centro estaba al 
frente de la escuela nocturna, destinada a la población trabajadora 
adulta, que funcionaba entre las 20 y las 22 horas. Pero quedan po¬ 
cas dudas sobre el hecho de que ambas secciones, de alguna mane¬ 
ra integradas, eran reconocidas bajo el nombre de Escuela Racio¬ 
nalista N 9 4. 

El Centro Escolar Racionalista sin duda había surgido con el 
beneplácito del aludido Sindicato, pero serios problemas políticos 
se presentaron de inmediato, ya que prácticamente desde su surgi¬ 
miento comenzaron las dificultades. Tampoco caben dudas de que 
este Centro había sido estimulado y alentado por el propio Comité 
de Auxilio de las Escuelas “22 de mayo”, ejecutor local de la 
Agrupación Pro Escuelas Racionalistas de la Provincia de Santa 
Fe. 

El Secretario del Comité, T. Rivas se vio obligado a llamar a 
una reunión frente a un clima ya cargado de desavenencias, a prin¬ 
cipios de julio, cuyas discusiones fueron transcriptas por la prensa 
anarquista 117 y permiten concluir que la atmósfera reinante entre 



estos militantes rosadnos ponía en grave riesgo la experiencia. El 
disenso, su origen y razones, merece una investigación. 

Lo cierto es que en la reunión se cruzaron fuertes acusaciones, 
por un lado la gente del Comité de Auxilio acusaba al Sindicato de 
Obreros y Empleados de no querer reconocer la escuela que fun¬ 
cionaba anexa cuando de inicio se había comprometido a hacerlo. 
Por su vez, el sindicato desaprobaba todo lo hecho, en su nombre, 
porque alegaba que nunca había autorizado el Centro Escolar Ra¬ 
cionalista y que Ramírez (un maestro contratado por el Centro), se 
había quedado indebidamente con una parte del dinero que en rea¬ 
lidad era para pagar a las maestras de la escuela diurna, 
establecimiento que sí estaba reconocido. En su descargo, Ramírez 
alegó que el dinero asignado era exactamente lo que le correspon¬ 
día: si no había trabajado era porque no se habían inscripto alum¬ 
nos en su sección y que, mientras tanto, había permanecido aguar¬ 
dando que ello ocurriera. 

El aspecto más urticante y sin duda deplorable del conflicto de¬ 
satado tenía que ver con la conducta de algunos gremialistas que, 
de acuerdo con las acusaciones del Comité, no sólo se habían que¬ 
dado con correspondencia dirigida al Comité sino que, en oportu¬ 
nidad en que los miembros Rivas y Chinirnazzo llegaron al Sindi¬ 
cato para reclamar por la actitud, componentes del gremio 
llamaron a la policía para intervenir. Esta detuvo a los representan¬ 
tes del Comité, apropiándose de los revólveres que cargaban y 
multándolos por un valor de $8. 

De acuerdo con la crónica, la reunión decidió que la situación 
de Ramírez debía ser estudiada con más detenimiento por parte de 
una comisión del propio Comité, pero la conducta del Sindicato de 
Obreros y Empleados del FOCA merecía una absoluta descalifica¬ 
ción delante de los restantes órganos sindicales. 

Muy probablemente, la agudeza de este tipo de conflictos ter¬ 
minara afectando severamente el vigor de las iniciativas educati¬ 
vas rosarinas. No ha sido posible constatar la duración del estable¬ 
cimiento que bajo el N 2 4 de la red “22 de Mayo” todavía ofreció 
clases nocturnas en 1924. Más allá de esta fecha no ha sido posible 

117 LP, 9-7-1922. 
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obtener noticias de su funcionamiento. 

La Escuela Racionalista “22 de mayo” N 9 3 parece haber teni¬ 
do una vida más armónica. Gestionada ante el Comité por el Sindi¬ 
cato de Estibadores, junto con los Metalúrgicos, Escoberos y Por¬ 
tuarios en marzo de 1922, su creación se hizo aguardar hasta el 
mes de marzo de 1923, momento en que inició las clases primarias 
diurnas para niños en el local del Sindicato de Estibadores, Cata- 
marca 1862. El comunicado de su apertura decía 118 : 

“Todas las familias obreras que quieren educar a sus hijos li¬ 
bres de iodos los prejuicios impuestos en las'escuelas estatales, 
pueden mandarlos a las escuelas obreras, sostenidas por los 
sindicatos de la localidad, donde se les dará una preparación ne¬ 
tamente racionalista. Tan pronto como podamos recolectar fon¬ 
dos para la construcción de bancos, se darán clases en las escue¬ 
las que funcionaban en el local de Municipales y otros. El 
Comité ’’. 

Aquí se hace mención a las escuelas del local del Sindicato de 
Obreros Municipales y seguramente se trataba de los cursos, diur¬ 
no y nocturno, que funcionaban con el nombre de Escuela Racio¬ 
nalista N 9 2, cuya existencia se extendió durante el año 1922. 

Es necesario insistir que el desenvolvimiento de estas expe¬ 
riencias se realizó dentro de toda suerte de tensiones y conflictos, 
además de las amenazas externas provenientes de ¡as fuerzas reac¬ 
cionarias locales y de las presiones de las propias autoridades edu¬ 
cacionales. 

Por otra parte, a los lamentables episodios de desconfianza e 
impugnaciones entrecruzados entre los sostenedores, como los 
mostrados —cuya índole seguramente relegaba las transformacio¬ 
nes de las posturas sindicales— deben agregarse otros, en este ca¬ 
so protagonizados por algunas maestras de la red, que asumieron 
actitudes consideradas "transgresiones intolerables” 519 por los li¬ 
bertarios. Seguramente asediadas por los graves problemas econó¬ 
micos que amenazaban la supervivencia de las escuelas, entre ju¬ 
nio y septiembre de 1922 algunas docentes habían recurrido a un 

n% LP, 5-3-1923. 

”9 LP, 1-7-1922. 
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trámite que, evidentemente, incohcrentizaba la propuesta: habían 
solicitado a las autoridades municipales subsidios para atender el 
desarrollo de los establecimientos libertarios. 

Esto obligó a una primera reunión en el mes de junio, en el 
propio Sindicato de Obreros Municipales a la que asistieron los 
delegados ante el Comité en la que se condenó este “deplorable 
precedente” 120 . Por otra parte, quedó reafirmado c! principio del 
racionalismo “sin colaboración del Estado ”, además de decidir 
que una comisión de tres miembros en la que se incluía la figura 
de Angela Agüero, docente que gozaba de gran reconocimiento 
entre los libertarios, preparase las “bases sólidas de orientación 
de la enseñanza” 121 . 

Como dato curioso de esta reunión debe mencionarse el en¬ 
frentamiento con un delegado de los ferroviarios, a quien el cro¬ 
nista identificó como políticamente adicto al radicalismo. Puede 
caber la hipótesis de que, en alguna medida, las tensiones entre el 
Sindicato de Obreros y Empleados del FCCA, a propósito del fun¬ 
cionamiento de la Escuela Racionalista N Q 4, tuviera que ver con 
el rcalincamicnto político de algunos miembros del gremio. 

Muy probablemente todas estas experiencias consiguieron 
mantenerse hasta 1924, una vez que todavía en marzo de ese año 
la Agrupación Pro Escuelas Racionalistas de Santa Fe continuaba 
dando señales de vida. Sin embargo puede advertirse que dicha 
Agrupación iba siguiendo el camino de una transformación similar 
a la de la Liga porteña: seguramente previendo que los estableci¬ 
mientos forjados durante 1921 estaban inexorablemente condena¬ 
dos, por tantas razones, a un ciclo efímero, se convirtió en un ver¬ 
dadero aparato cultura! libertario ofreciendo alternativas 
educacionales menos sistemáticas que las escuelas. Así, pueden 
hallarse anuncios sobre "lecturas comentadas” y otras actividades 
de instructibilidad más abierta a cargo de la misma durante 
mediados de la década. 

Con relación a las escuelas de.la propia ciudad de Santa Fe, su 
trámite no fue tan pródigo. En abril de 1922, el Ateneo Estudiantil 

120 Idem. 

121 Idem. 
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de Santa Fe, ofreció dos cursos primarios en horario vespertino y 
nocturno bajo el nombre de Escuela Racional Primaria Noctur¬ 
na. En el aviso correspondiente aseguraba que los métodos emple¬ 
ados eran “esencialmente racionalistas". Pero la escuela diurna 
demoró hasta principios de 1924 en que comenzó a funcionar en e! 
local de la Biblioteca Zolá de la ciudad. 

Es evidente que esta escuela santafecina también debió recurrir 
a esfuerzos extraordinarios de la comunidad libertaria; hasta el 
mes de noviembre de 1924 pueden encontrarse noticias sobre 
picnics, algunos realizados en Monte Chañar en los que no faltó el 
concurso de conferencistas que animaban a no abandonar la larca. 

Seguramente ya a mediados de 1925 quedaban escasísimas es¬ 
cuelas sobrevivientes del gran impulso que revivió entre 1919- 
1922 a favor de la estrategia educacional propia. 

Hasta donde he podido ver, los centros distribuidos en Buenos 
Aires y Rosario vieron diluirse los esfuerzos anarquistas en tomo 
de la escuela racionalista. Debe contarse con el hecho de que esta 
memoria es incompleta y que es necesario seguir investigando la 
acción anarquista por responder a la escuda del Estado y de la 
Iglesia en el interior argentino, donde el registro ha sido parcial. 

Es posible que ello consiga frutos como la identificación de la 
experiencia educativa desarrollada en Venado Tuerto, localidad si¬ 
tuada al sur de Santa Fe, región tan activa como ha sido visto, y 
donde el anarquismo fue particularmente intenso liderando signifi¬ 
cativas luchas. Un testimonio de la envergadura alcanzada por la 
acción libertaria resulta la Escuela Racionalista “Comuna Libre”, 
nacida el 21 de agosto de 1923. Este establecimiento brindó clases 
para niños, en los tumos de la mañana y tarde, y se constituyó en 
escuela de adultos a la noche. La escuela primaria albergaba 68 
alumnos, y la destinada a los adultos, 19. 

Sostenían la obra la Federación Obrera Local, el Sindicato de 
Panaderos, el de Estibadores, el de los Obreros y Empleados del 
Ferrocarril Genual Argentino, el Sindicato de Tráfico, el de Talle¬ 
res del mencionado ferrocarril (a la sazón en pugna con “La Fra¬ 
ternidad”), y los Centros Femenino “Amor y Vida” y de Estu¬ 
dios Sociales “Tierra y Libertad”. Delegados de estos 
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organismos constituyeron un consejo en el que, además, estaban 
representados los padres de los alumnos con 10 delegados. Una de 
las medidas que este Consejo puso en vigencia fue la distribución 
de la copa de leche. 

Algo que no deja de llamar la atención en esta escuela liberta¬ 
ria, es que los niños que traían el pan de su casa, lo depositaban en 
un lugar común para que no pudiera identificarse su portador. 

El cronista que ha permitido identificar esta experiencia, co¬ 
mentaba “y qué emocionante es el cuadro (como aquí lo hay a 
cada instante) en que se nos presenta un niño que diga al estar 
por marchar para la escuela: ¡Mamita! ¡Dame más pan! ¿No ves 
que es para todos? Y la madre feliz, dichosa al notar el bello ges¬ 
to que anuncia el despertar de los elevados sentimientos frater¬ 
nales de su querida criatura, le echa los brazos al cuello, le besa 
cariñosa y fuertemente y le dice: ¡Sí, querido mío! (...)" 122 . 

Profundamente entusiasmado, dentro de un estilo sin duda re¬ 
petido entre los publicistas proseguía: “Estos capulUtos, bajo la 
orientación amorosa de los maestros, llevan a la realización de la 
vida nueva que anunciamos los anarquistas, con una firmeza, una 
armonía y una felicidad tal que asombra y emociona a los más 
refractarios a las ideas de la libertad integral 

Como en otros casos, en gran medida la estrategia pedagógica 
se basaba en los paseos campestres, oportunidad en que se cons¬ 
truía originalmente el conocimiento. 

De la Escuela ‘.‘Comuna Libre” de Venado Tuerto, compuesto 
por un maestro cuyo nombre permanece anónimo, es el poema si¬ 
guiente que los niños entonaban con la música de “El pañuelito 
blanco”: 

“Somos los niños pobres, sin pan ni hogar, 
todos nos maltratan, nos hacen llorar; 
nos llaman traviesos 
sin ver los perversos 
la causa del mal. 

122 Revista “Amor y Libertad", enero 1923, Año 21, N 9 18, ‘“Una escuela 
Moderna en Venado Tuerto es saqueada por la cosaqucría”, de Italo Enne- 
ce, pp. 6 y 7. 
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Sólo siembran odio en nuestro corazón 
nos imponen a gritos, cruel sumisión; 

Y como esclavilos 
desde pequeñitos 
nos mata el dolor. 

Desde la infancia perdemos la ilusión 
y vegetamos bajo dura opresión; 
nuestras almilas cansadas de sufrir, 
pierden las ansias y la fe en el vivir. 

Por eso anhelamos un cambio total, 
en esta triste convivencia social 
que nos obliga a ser carne de taller, 
sin juegos, ni dichas, sin pan que comer. 

Somos los capullitos de flor de amor 
y nuestras sonrisas dan inspiración, 
y nuestra inocencia 
es de alto valor. 

Que se nos eduque con cariño y fe 
y nosotros sabremos corresponder 
con nuestra franqueza, 
tornado en belleza 
el duro deber. 

Queremos la doctrina de la libertad 
que asegure a los niños su bienestar, 
que enseñe a los hombres a saber vivir, 
sin odios, sin amGS, sin tanto sufrir. 

Por eso invitamos a la humanidad 
a transformar este sistema social 
en bien de los hombres y de la mujer, 
en bien de los niños y todo a la vez”. 

También se conoce su cierre dramático: “ Compañeros: A últi¬ 
ma hora, y cuando ya estaba en el sobre esta deshilvanada cróni¬ 
ca, se desencadena una terrible reacción sobre la escuela, sus 
fundadores, sostenedores y maestros. El vandálico atropello ha 
indignado a la población. Se clausuró el local, se apoderaron los 
salvajes de varios útiles y documentos de la escuela y apresaron 
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a varios compañeros (.,,)” 123 . 

Sin duda, brotaron experiencias llevadas a cabo con el concur¬ 
so de maestros cuya mííítancia era itinerante. Lamentablemente, 
sólo quedan como registro impresiones borrosas que ha mantenido 
la tradición oral. Sin embargo se debe a Miguel A. González uno 
de los mayores esfuerzos por la exhumación de datos cruciales pa¬ 
ra la recomposición de la educación libertaria del período *. 

Enrique Balbuena** fue uno de esos infatigables itinerantes. Su 
labor educativa pareció ser inagotable, una vocación que no deca¬ 
yó. En cada lugar en que se instalaba surgía una escuela. En Villa 
Cañás, Balbuena estimuló la creación de una institución educativa 
para los trabajadores y sus hijos, tarea que prosiguió después en la 
ciudad de Rosario donde un poco antes de la apertura de las Es¬ 
cuelas “22 de Mayo”, se puso al frente de la escuela racionalista 
sostenida por el Sindicato de Ladrilleros hacia 1919. Esta expe¬ 
riencia fue cerrada por la policía a raíz de la huelga que protagoni¬ 
zó el Sindicato en 1920. Pero Balbuena no esperó mucho tiempo: 
en 1921 ya desarrollaba tareas docentes en la Escuela Nocturna 
que abriera la Agrupación “Antonio Loredo”. La tarea de esta 
Agrupación fue esencial durante los años ’20 en Rosario; su acti¬ 
vidad prosel¡tista y cultural se abrió paso con un grupo de militan¬ 
tes entre los que se contaba el propio González, alcanzando parti¬ 
cular reconocimiento, mientras acontecimientos como la crisis del 
’25, la movilización por Sacco y Vanzclti y las agitaciones obreras 
rosarinas de casi fines de la década, parecieron significar una vuel¬ 
ta a Sos heroicos primeros años del siglo en que una gran transfor¬ 
mación parecía inminente. 

El maestro anarquista Anacido Avila organizó hacia 1919, en 
123 Idean. 

* Ver de este autor “Eufemio Costa”, “Agrupación Antonio Loredo”, 
“Ñazzareno Copparoni”; mimeo, s/f. 

** Enrique Balbuena estudió en La Plata y se enroló joven en el anarquis¬ 
mo. Colaborador de la revista "Ideas" se inscribió en la corriente “antor- 
chista”. Colaboró con Jacobo Prince en "Pampa Libre" y dedicó sus es¬ 
fuerzos esencialmente a la cuestión cultural y educativa. Ver: Miguel A. 
González, "Agrupación Anionio Loredo", mimeo, s/f. 
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Ja localidad de Cliabas, junto con el Sindicato de Oficios Varios 
una escuela que por algún tiempo ofreció instrucción a los trabaja¬ 
dores. 

Una experiencia duradera fue la realizada por los libertarios de 
Las Rosas para lo que contaron con el auxilio de las fuerzas pro¬ 
gresistas de la comunidad. En 1919, el Centro Luz y Esperanza de 
esta localidad santafecina que congregaba a militantes de gran per¬ 
severancia como Eufemio Costa, un destacado organizador local, 
Julio Rodríguez, Bonifacio López, el Dr. Carlos M. Questa, Pasca- 
cio Asencio, a los que años más tarde se unió también Miguel A. 
González, abrieron la Escuela Racionalista. A ella se unía el es¬ 
fuerzo que ya significaba la Biblioteca Pública, la primera en el lu¬ 
gar y el Cuadro Filodramático. Fueron maestros de la escuela des¬ 
tinada a los adultos José Uliaque y Samuel Salzman. La 
experiencia tuvo una prolongada vida, pues llegó hasta 1925 y 
ciertamente fue la primera institución educativa destinada a los 
adultos en el lugar. El último docente fue E. Descenzi y su extin¬ 
ción se debió a la imposibilidad de sustituir la salida de este do¬ 
cente m . 

En Amstrong, el Sindicato de Oficios Varios organizó una es¬ 
cuela para los trabajadores que estuvo a cargo del propio secretario 
de la agrupación, Nazzarcno Copparom, un destacado militante del 
período. Habiendo funcionado en el local del sindicato, la huelga 
de 1920 originó el cierre de la institución, trasladándose la escuela 
y la biblioteca a la propia casa de Copparoni, aprovechando el ta¬ 
ller de carpintería. “Minutos antes de las ocho comenzaban a lle¬ 
gar los alumnos (...). Eran todas personas grandes, gentes de dis¬ 
tintas ocupaciones (...) Y hasta dos agentes de policía que vestían 
de particular (...) Aprendían de grandes lo que les fue vedado en 
la niñez, pues en la edad escolar tenían que acompañar a sus pa¬ 
dres a juntar maíz o trabajar de boyeros en el campo (...). Las 
clases eran entretenidas pues existía una disciplina espontánea 
sin descanso; el mate corría de mano en mano ” 12S . 

124 Ver: Miguel A. González, “Eufemio Costa", mimeo, s/f. 

125 Miguel A. González, “Nazareno Copparom, una conducta recta al 
servicio del Socialismo Libertario", mimeo, s/f, p. 9. 
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Copparoni era autodidacta, pero se entregaba como un pedago¬ 
go consumado a su tarea: “toáoslos días empezaba su magisterio 
con la lectura de una poesía, o una fábula (...) comentándolas”. 
Esta forma de estimulación parecía rendir frutos que eran 
celebrados por el maestro autodidacta. Su trabajo fue auxiliado por 
dos trabajadores del Sindicato, Juan Saldado y Guillermo López, 
pero prevalecía la idea de una tarca cooperativa. 

Otra experiencia que consiguió una vida relativamente larga 
fue la desarrollada en San Jenaro. Fue un destacado animador de 
la misma Alberto Merilano, una figura que concitó gran prestigio 
en los medios libertarios y culturales locales. La escuela alcanzó 
particular envergadura, sosteniendo cursos diurnos y nocturnos 
—siempre para ambos sexos— y ciertamente fue el antecedente 
para la creación posterior del Instituto de Enseñanza Secundaria 
que aún continúa ejerciendo funciones educativas en esa ciudad. 
Entre quienes hicieron posible su fundación se encuentra el propio 
Juan Lazarte, destacado militante anarquista que se proyectó en la 
década siguiente. 

En la localidad de San Jorge, Lázaro Flury animó a los sectores 
gremiales a crear una escuela que finalmente vio la luz con el 
nombre de “Juan B. Alberdi”. No debe sorprender este homenaje 
porque resulta bien corroborable la adhesión que los libertarios ar¬ 
gentinos tuvieron a la figura de Alberdi, comparable a la que dedi¬ 
caron al propio Sarmiento. Hasta donde he podido indagar, estos 
dos proceres nacionales eran, a juicio del ideario ácrata, las dos fi¬ 
guras que podían rescatarse encontrando en su pensamiento afini¬ 
dades con la propuesta libertaria. En el caso de Sarmiento, se lo 
consideraba una especie de genuino pensador anárquico, destacán¬ 
dose su dedicación a la elevación cultural y moral de las masas. 
Alberdi gozaba de enorme simpatía por su postura antibelicista, 
expuesta sobre todo en su libro “El Crimen de la Guerra" , y en 
muchas oportunidades se le reconoció la audacia del poblamicnto 
argentino, audacia que había hecho posible la presencia de las co¬ 
rrientes obreras y revolucionarias en el nuevo medio*. 

* Especialmente en “Ideas y Figuras" ha sido expuesto un pensamiento 
que muestra las adhesiones a Sarmiento y Alberdi, aunque pueden encon- 
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Como puede apreciarse, la recuperación de la propuesta de la 
escuela alternativa fue particularmente extensa en el espacio santa- 
fecino. No caben dudas que el esfuerzo puesto al servicio de una 
educación propia, que elevara la conciencia de los trabajadores, 
fue destacado entre los libertarios que actuaron en la década del 
'20 en el frente gremial y cultural de la provincia. Notoriamente, la 
mayoría de las experiencias pedagógicas tuvieron un fuerte impul¬ 
so al principio de la misma para ir decayendo a medida que se 
avanzaba hacia el fin del período, pero resulta insoslayable que 
mientras fue posible, el anarquismo no desistió de procurar una sa¬ 
lida educativa, una pieza fundamental en la estrategia de la “ac¬ 
ción directa.”. 

Desde Tandil —cuyas actividades económicas atrayeron 
trabajadores y en donde la comunidad libertaria se fortaleció y 
ofreció significativas batallas— llega esta memoria: “No había 
escuda próxima y la que pudo estarlo fue considerada “burgue¬ 
sa”. Por eso procuraron un maestro, de garantizadas ideas ácra¬ 
tas. Se llamaba Francisco Brunini, era muy viejilo pero en su ju¬ 
ventud había sido compañero en Buenos Aires de Enrico 
Malatesta. Como conocía las artes gráficas lo habían traído a 
Tandil para que atendiera la imprenta anarquista donde se impri¬ 
mía ‘La Verdad, periódico anarquista. En la comuna lo alojaron 
cada mes en una casa (para no hacer gravoso su sostenimiento) y 
la escuela funcionó, ilinerando como su maestro, sin que los re¬ 
cuerdos puedan garantizar demasiado la eficacia con que sembró 
las primeras letras” 126 . 

De los últimos años de esta década sólo me fue posible detectar 
la escuela racionalista sostenida por los obreros que trabajaban en 
la construcción y para la compañía petrolífera (Km 3), localizada 
en Comodoro Rivadavia. 

irarse diversas notas en LP. En "Ideas y Figuras" ver los ejemplares 44 y 
49 (año II, 1911, 1913). Por otra parle "Alberdi" se llamaba una propues¬ 
ta de diario lanzada por tres figuras de gran significado en el período, An- 
tillí. Barrera y González Pacheco (1911). 

126 Nario, Hugo, “Utopía y realizaciones”. Revista "Todo es Historia” N 9 
128, junio, 1985. 
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Esta escuela era heredera de la que se había creado a principios 
de la década, entre 1921-22 y en la que se desempeñó como primer 
docente José María Fcrreyro, tucumano, de destacada actuación co¬ 
mo gráfico y periodista en su provincia natal. Su gestión fue conti¬ 
nuada por Carlos Ccvallos Agüero, quien ya fue visto al frente de 
la escuela de Talleres. Este maestro contó con la colaboración de 
adherentes locales entre los que se recuerda a Cano, jefe de correos 
y comisionista de la región; Marín, que luego tuvo singular actua¬ 
ción en Mar del Plata; Moreno, de nacionalidad española y albañil 
de profesión; Agapito Piñeiro, ferroviario y ccsantcado a raíz de su 
intervención en la huelga ferroviaria de 1917 y un libertario apoda¬ 
do “El Vasco” que se desempeñaba como taxista. Este núcleo sos¬ 
tenía la escuela y la difundía en el área de Comodoro Rivadavia. 

En 1924, el General Mosconi al frente de Yacimientos Petrolí¬ 
feros Fiscales efectuó una inspección de la escuela y advirtiendo 
que pendía de la pared una lámina que simbolizaba el Estado, el 
Capitalismo y el Clero, “inmolando al pueblo obrero en una figu¬ 
ra que destilaba sangre, alarmado ordenó su clausura” 121 

Ciertamente, su continuación debió aguardar un poco. El grupo 
obrero local había formado un Ateneo Libertario, reabierto la escuela 
y colocado al frente de la escuela a José García, maesuo anarquista 
que, sin embargo, trabajaba en la escuela pública en horario diurno. 
Por la noche. García cumplía con su ideario y daba clase a jóvenes y 
hombres (quienes menos tenían debían estar por los 15 años). “El 
local lo componían, un salón donde se desenvolvían las actividades 
de la escuela y dos piecilas más que correspondían a los diferentes 
sindicatos (...) Después de las clases se sumaban a la reunión Gar¬ 
cía (el maestro) y algún otro alumno mayor de edad (...), la mayo¬ 
ría trabajaba en algún lugar del pueblo (...) Aparte de las conver¬ 
saciones que se producían en la reunión, siempre salían a relucir 
los hechos de Santa Cruz, pues entre los concurrentes había varios 
que habían sido protagonistas de los sangrientos sucesos " 12S . 

127 Agradezco a Enrique Palazzo su testimonio escrito que en gran medi¬ 
da, me he limitado a transcribir y que permitió completar el pcriplo cum¬ 
plido por la escuela de Comodoro Rivadavia. 

128 Cruz Escribano, ‘"Mis recuerdos”, Ed, del autor, Bs. As., 1982. La re- 
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Hasia aquí he podido establecer las experiencias prácticas que 
en el orden educacional desarrollaron los adictos al ideario liberta¬ 
rio en la Argentina durante el período comprendido entre 1900- 
1930. Ciertamente, no creo que con este registro se hayan agotado 
las mismas, habida cuenta de la imposibilidad, temporaria, de to¬ 
mar contacto con nuevas fuentes y testimonios'. Esta tarea abierta 
demanda sintonía, paciencia y esfuerzo pero sobre todo un estilo 
cooperativo y solidario en el trabajo de investigación. 

Reflexiones conclusivas 

Quedan pocas dudas sobre la importancia que adquirió el vo¬ 
luntarismo militante libertario destinado a difundir y fundar una 
educación alternativa en la Argentina durante las tres primeras dé¬ 
cadas del siglo. 

Para medir este empeño debe tenerse en cuenta que fueron las 
agrupaciones obreras las que regularmente mediaron en la mayoría 
de las circunstancias. Con excepción de alguno que otro caso, las 
experiencias identificadas surgieron de acuerdos entre los aparatos 
gremiales y culturales, pero en el seno mismo de las sociedades de 
trabajadores. Reconociendo instancias de un cuerpo teórico-con- 
ccptual que, si no era genuinamente local, no por eso dejó de tener 
huellas originales y más vernáculas, la tarea terminó comprome- 

fcrcncia a los hechos de Santa Cruz, en el extremo sur argentino, es inevi¬ 
table: trátase del fusilamiento de numerosos trabajadores en gran medida 
rurales, que iniciaron desde fines de la década del '10 su protesta por las 
condiciones penosas que les eran impuestas. Hechos muy graves se de¬ 
sencadenaron a partir del 13 de octubre de 1921, cuando los activistas lo¬ 
cales se disponían a homenajear en Río Gallegos, justamente a Francisco 
Ferrer, siendo impedido el acto. A partir de allí se desencadenaron episo¬ 
dios de lucha contra las fuerzas del orden. Burlando lo pactado con éstas, 
lo que parecía una solución momentánea al enfrentamiento, ocurrieron los 
fusilamientos de los principales líderes y trabajadores participantes. El 
responsable directo por estas muertes, el Coronel Varela, resultó luego ul¬ 
timado por Karl Wilckens en Buenos Aires, en 1922. Ver la obra de 
Osvaldo Bayer, “Los vengadores de la Patagonia trágica", Hamrner, 
1978. 
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tiendo ai conjunto de la comunidad anarquista, aunque con esfuer¬ 
zos desparejos. 

Si bien parece que las experiencias pusieron en práctica una 
metodología de enseñanza que quebraba las uniformidades y mo- 
nocordias que se habían instaurado en las instituciones de educa¬ 
ción primaria pública y en las confesionales, por lo menos durante 
gran parte del período, no es posible corroborar su alcance real, su 
persistencia, y aspectos más detallados de los recursos pedagógi¬ 
cos utilizados. Algunos trazos, sin embargo, le fueron enteramente 
originales de manera bien constatada y se constituyeron en origen 
de persecuciones, como la anulación de las predicas valorizadoras 
de las nociones de “Patria" y “Nación ", poniendo en su lugar el 
internacionalismo y la fraternidad universal siempre encima de las 
circunstancias particulares. En todo caso, estos principios fueron 
más fuertes o resonaron más alto en los recintos escolares liberta¬ 
rios, que la denuncia clasista de la escuela burguesa. 

En efecto si parece estar suficientemente comprobado que los 
valores que se transmitían a ios asistentes marcaban la igualdad, la 
fraternidad, la solidaridad de la especie -—claro está con exclusión 
de los opresores, patrones y gobernantes—, las experiencias edu¬ 
cativas no estaban orientadas hacia una exhibición que destacara, 
como momento aho de la anatcmatización pedagógica, la calidad 
de ser "escuelas de los pobres" o aun de la “clase obrera ”. 

Las escuelas prohijadas por los libertarios argentinos fueron 
populares, sin duda albergadoras, mayoritariamente, de hijos de 
proletarios o de estos mismos. Y si sus vanguardias las habían 
pensado y diseñado para que sirvieran de medio liberador contra 
toda clase de opresiones, los dogmas y las regulaciones juzgadas 
arbitrarias, lo hicieron también para que ellas sirvieran de modelo 
al conjunto social y para que pudieran usufructuarlas quienes dese¬ 
aban compartir tales principios. 

Con esto quiero afirmar que subyacía en tales iniciativas ei 
propósito de una regeneración moral de la sociedad, y para ello era 
necesaria la coeducación social. Debo insistir que en buena medi¬ 
da el repudio a la enseñanza oficial se basaba en el carácter autori¬ 
tario del Estado que representaba, en las notas acicntíficas, atrasa- 
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das, de los contenidos de la enseñanza importada, en la ritualidad 
de la "religión cívica”, sustitutivo igualmente nefasto de la ense¬ 
ñanza religiosa, que propalaba. Era su naturaleza dominadora que 
imponía respeto y subordinación al orden jurídico, la sacramenta¬ 
ción de las instituciones normativas —siempre autoritarias— del 
Estado, transmitida y posibilitada por la educación pública, lo que 
debía combatirse, a menos que se quisiera una claudicación para 
siempre. 

Los libertarios no estaban centralmente preocupados por de¬ 
nunciar la modalidad burguesa de la escuela oficial. Por So menos 
en las dos primeras décadas. Problemas de métodos de enseñanza 
por momentos adquirieron un peso más significativo: veían en el 
niño, sujeto a procesos escolares considerados absolutamente anti¬ 
pedagógicos, un pequeño esclavo. En gran medida reavivaron ide¬ 
as del pensamiento obrero sobre la educación de mediados del si¬ 
glo XIX, cuando comenzó a gestarse entre las filas proletarias un 
rico campo conceptual signado por la idea principal de que el capi¬ 
talismo se beneficiaba con la ignorancia 129 . 

Un viraje significativo comenzó a perfilarse en el último perío¬ 
do, cuando se identificó la escuela pública como escuela de la clase 
dominante. Para otra oportunidad debe quedar el problema gnoseo- 
lógico y conceptual y práctico, en tomo de la noción de “clase” en¬ 
tre los anarquistas, originadora de una discusión, sin duda larga, que 
excede en mucho el propósito de este libro. 

Sin embargo, no puedo sustraerme a la idea de que ios diversos 
discursos doctrinarios libertarios, más allá de algunas diferencias 
de articulación, apuntan a un orden catcgorial probablemente em¬ 
parentado con el universo “populista ”, en sus apreciaciones sobre 
las clases sociales. Por una identidad de hecho, reforzada por e! 
cuerpo doctrinario anticapitalista, las propuestas educativas de los 
anarquistas abrazaron los sectores del trabajo, a los que representa¬ 
ron vastamente durante buena parte del período estudiado; y vale la 

129 La noción de “obrero” encontraba asimilación en la de “niño”: ambos 
compartían la opresión, en el pensamiento de los obreros sobre la educa¬ 
ción en tomo de la Revolución de 1848, en Francia. Ver, G. Duveau, op. 
cit. 
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pena insistir, ia enseñanza racionalista en Argentina se desarrolló 
entre esos sectores. 

Señale más adelante la estrategia integrada seguida por el anar¬ 
quismo al mantener una firme articulación entre los frentes que le 
eran adictos, el gremial y el cultural 530 . Esto no impidió una suerte 
de espccialización entre las tareas destinadas a dar cabida a la edu¬ 
cación, circunstancia esta que por momentos enfrentó a “tecnicis- 
las”, claramente ligados al frente cultural, con ‘'administrado¬ 
res”, de procedencia gremial. Esta designación, a todas luces 
provisoria, pretende de alguna manera definir los trazos centrales 
de posturas que inequívocamente y en diversas oportunidades, 
conflagraron hasta tal punto que no quedan exentas de un determi¬ 
nado grado de responsabilidad en el deterioro de las acciones para 
sostener las experiencias prácticas. 

Una prueba de ello puede ser vista en las desavenencias que se 
establecieron entre el Comité y la Agrupación de Propaganda, a 
propósito de la tentativa de retomar la fundación de las escuelas 
racionalistas, durante los primeros años de la década del ’20 en 
Buenos Aires. Otra, en los enfrentamientos que sostuvieron los re¬ 
presentantes de la Liga de Educación Racionalista con los líderes 
gremiales, en el Congreso de 1922. Ambos hechos son de sufi¬ 
ciente envergadura como para situar y respaldar las afirmaciones 
anteriores. 

Debe entenderse que un eje central de las desinteligencias era 
la interpretación del ideario anarquista: para una parte de los re¬ 
presentantes gremiales, y sus aliados, debía imponerse, lisamente, 
la doctrina en los establecimientos educacionales; efectuar su pro¬ 
paganda, conseguir adeptos desde la más tierna infancia y propo¬ 
nerles un destino ideológico consagrado desde temprano, consistía 
su preocupación. Esto había sido denunciado en España por 
doctrinarios como Ricardo Mella*. 

530 En los capítulos siguientes se abordan las contribuciones de los dos más 
significativos aparatos de ambos frentes: la FORA y la Liga de Educación 
Racionalista. 

* Destacado pensador con ideas originales, que publicó también en LP Ver 
la recopilación de su obra en "Ideario", ediciones CNT, Toulouse, 1975. 
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Notoriamente, los líderes conceptualizadores, teóricos del ra¬ 
cionalismo pedagógico, entendían de manera muy diferente su 
propia adhesión al ambiente escolar. El proceso educativo debía 
quedar exento de cualquier insinuación, siquiera, de postulaciones 
doctrinarias, entendidas indefectiblemente como una parcialidad. 
Imponer la filosofía anarquista en el desarrollo curricular no- 
significaba otra cosa que conceder al fanatismo dogmático, y es¬ 
tos pedagogos no estaban dispuestos a tamaño desliz, anulador de 
la propuesta. Por eso, sus aparatos culturales mantuvieron un acen¬ 
tuado tono pluralista. 

Otra conclusión bastante significativa es la importancia que ad¬ 
quirió el nivel primario ‘de enseñanza, mantenido a lo largo del 
periodo analizado, hecho que marca algunas diferencias con las 
otras vanguardias que, muy rápidamente, encararon casi con ex¬ 
clusividad un trabajo educativo y cultural destinado a adultos, des¬ 
de una matriz pedagógica no formalizada (cursos libres). Si bien, 
como puede apreciarse, hubo oscilaciones y una inexorable decli¬ 
nación de las iniciativas, la preocupación por la educación de la ni¬ 
ñez se mantuvo en forma permanente entre las filas libertarias. 

En nada es ajena esta opción a la fertilidad y el vigor que con¬ 
siguieron las concepciones eugenésicas en el anarquismo. Resulta 
bien reconocida la importancia que adquirió la cuestión de la in¬ 
fancia en esta corriente, bien como la atención que le merecieron 
cuestiones íntimamente ligadas a su desarrollo. 

Si bien el conflicto entre eugenistas consagrados y opositores 
alcanzó algún relieve, no puede dudarse de que tesituras de la eu¬ 
genesia fueron aceptadas en el campo de la educación formativa 
destinada a la infancia en el proyecto anarquista local no puede 
subestimarse, pues, el influjo ejercido por los adherentes al 
naturismo y la eugenesia en la persistente presencia de una 
pedagogía alternativa en nuestro medio. 
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CAPÍTULO 3 

La FORA Y LA EDUCACION RACIONALISTA 


“La Escuela Racionalista no 
le conviene a los burgueses”. 


Un obrero estudioso 
LP, 17-4-1914 




LA PORA Y LA EDUCACION RACIONALISTA* 

La Federación Obrera Arge ntina (FOA) se constituyó en 1901, 
como expresión del determinado grado de madurez alcanzado por 
la fuerza de trabajo en Argentina luego de por lo menos tres tenta¬ 
tivas frustradas de unificación y cuando se impuso, en.las filas 
anarquistas, la tendencia “pro organizadora”. 1 

! Los trabajadores habían vencido, de esta manera, obstáculos 
que atrasaban una oposición organizada y congruente, más allá de 
las disímiles expresiones ideológicas representadas esencialmente 
por el anarquismo y el socialismo, c inauguraban el ciclo de una 
sistemática y más cohcsa resistencia de clase en la sociedad argen¬ 
tina de principios de siglo. 

El I Congreso de la FOA, realizado en mayo de 1901, pareció 
ser la promesa de una convergencia pragmática — aunque los he¬ 
chos posteriores muchas veces se encargaron de negarlo—, que 
puso en evidencia esfuerzos para conseguir un movimiento centrí¬ 
peto de las ideologías expresadas por las vanguardias, dentro de 

* Para esta formulación me he valido de D. A. de Santillán, "La PORA. 
Ideología y trayectoria del movimiento obrero revolucionario en la Ar¬ 
gentina" , Proyección, Bs. As., 1971; Sebastián Marotta, "El Movimiento 
Sindical Argentino", Lacio, Bs. As., 1961, 3 tomos; notas aparecidas en 
"La Protesta Humana" y "La Protesta" relativas a los Congresos de la FQ- 
RA y muy particularmente del reciente trabajo de Edgardo Bilsy, “La PO¬ 
RA y el movimiento obrero 1900-1910", CEAL, Buenos Aires, 1985. 

1 Ver Oved, op. cit. 
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una preocupación unitaria. Si bien resulta innegable que el anarco- 
comunismo iba esparciéndose de manera incontenible entre las fi¬ 
las obreras, el Congreso se apresuró a declarar “que no tenía com¬ 
promisos de ninguna clase con el Partido Socialista ni con el 
Anarquista, ni con partido político alguno. (...) Por lo tanto, la or¬ 
ganización que este Congreso acuerde es pura y exclusivamente de 
lucha y resistencia" 1 - 

El I Congreso decidió adherir a una alternativa propia en mate¬ 
ria de educación, pero pronunciándose de una manera hermética. 
Identificado bajo el ítem “Instrucción y Educación”, cundieron 
sin embargo dos versiones, una de ellas transmitida por “La Pro¬ 
testa Humana", decía: “Se vota por la instalación de escuelas li¬ 
bres". La otra, vehiculizada por los periódicos “La Organiza¬ 
ción' y “El Obrero" , expresaba: “se resolvió crear escuelas 
teórico-prácticas”. 

Ovcd 2 3 llama la atención sobre esta circunstancia que debe in¬ 
terpretarse como ópticas diferenciadas de la propuesta entre anar¬ 
quistas y socialistas a la que corresponde la última versión. 

Parecen quedar pocas dudas sobre la connotación inmediata 
que tenía el concepto de “escuela libre” , manifestación de un pro¬ 
yecto que no hacía ninguna concesión a la enseñanza del Estado, 
mientras que el signficado de “escuela teórico-práctica" —expre¬ 
sión menos usada por los pedagogos contemporáneos del raciona¬ 
lismo—, remitía, en mayor medida, a una preocupación de tipo 
metodológico y conceptual, rápidamente deslizable para concep¬ 
ciones educativas con trabajadores adultos. 

Aunque no he profundizado suficientemente las acciones edu¬ 
cativas propulsadas por el gremiaiismo socialista, hasta 1930 me 
parece no haber dudas sobre su preferencia por la instrucción y ex¬ 
tensión cultural entre los adultos, ligando conocimientos generales 
con prácticas profesionalizantes, tal como se desprende de lo que 
puede constituir su modelo de actuación en las dos primeras déca¬ 
das del siglo, la Sociedad Luz de larga existencia en el barrio de la 

2 E. Bilsky, op. cit., p.193. 

3 I. Oved, op. cit., p. 169. También E. Bilsky, op. cit., p. 238, señala la di¬ 
ferencia. 
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Boca. La rama política del socialismo se destacó, sobre todo a 
partir de 1910, por solicitar la reforma de la escuela pública. 

Por lo tanto, la emisión de dos variantes de comunicados por 
parte de la prensa orgánica de los sectores en pugna, no puede atri¬ 
buirse a un accidente, sino a una controvertida interpretación del 
asunto y constituye una prueba de las dificultades existentes en el 
campo socialista para impulsar rupturas con el proyecto de educa¬ 
ción dominante. 

En abril de 1902 la FOA realizó su II Congreso, cuyo tema N s 
5 fue la “Instrucción y educación obrera” seguida de la conside¬ 
ración de “Acción moral de la misma”. Tratado en la 6® sesión, 
arrancó de los representantes obreros la siguiente determinación: 
“El Congreso cree indispensable para el porvenir de nuestros su¬ 
cesores la creación de una vasta institución de enseñanza libre" 4 - 

A continuación de este Congreso sobrevino el primer grave 
cisma: en junio de ese año, algunos gremios disidentes, claramente 
influidos por el socialismo formaron una nueva central obrera, la 
Unión General de los Trabajadores (UGT) que cristalizó a princi¬ 
pios de 1903. 

El III Congreso de la FOA planteó tópicos incisivos, como la 
cuestión femenina, en la que se demoró lo necesario para dejar 
claro que la subordinación de la mujer demandaba una rápida in¬ 
dependencia económica, pero que. eso no marcaba una “cuestión 
feminista" , sino “humana” 5 . Con respecto al tópico “Escuelas li¬ 
bres", se aprobó la siguiente medida: “El 3- Congreso de la FOA, 
considera de urgente necesidad la fundación de escuelas libres, 
donde excluyendo toda educación sectaria se exponga al niño al 
mayor número de conocimientos, evitando así la deformación ce¬ 
rebral y preparando criterios amplios, capaces de comentar y 
comparar más tarde todo género de doctrinas. El lema de estas 
escuelas será la ‘libertadpor la educación’ y la instrucción estéti¬ 
ca y el aprendizaje manual deberá unirse a la enseñanza científica, 
teniendo siempre como punto de mira el desenvolvimiento integral 
de todas las facultades. En cuanto a las academias de enseñanza 

4 Cf. E. Bilsky, op. cit., p. 197. 

5 Idem, p. 202. 
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para adultos funcionarán de noche en el propio local de la escue¬ 
la «. 

No hay cómo sustraerse a la evidencia de una fuerte influencia 
robiniana en esta declaración. En gran medida, el rcimpulso de his¬ 
tóricas concepciones educativas —muy presentes en los congresos 
def los 1* Internacional— se había expresado a través del ideario de 
“educación integral", científica, moral y física, en la que se daba 
particular énfasis a la relación intelectual-manual, como ya ha sido 
visto en el primer capítulo. 

E! III Congreso de la FORA seguramente se explayó con ma¬ 
yor claridad sobre la idiosincracia del modelo pedagógico autóno¬ 
mo. 

La originalidad de la decisión, en este caso, se encuentra en el 
avance sustancial con relación a ios congresos anteriores. Al ha¬ 
berse retirado el núcleo orientado hacia e! socialismo, quedó expe¬ 
dito el camino.para una más precisa formulación de las ideas liber¬ 
tarias en el campo pedagógico, produciendo entonces un texto de 
mayor profundidad en la formulación de los alcances de la educa¬ 
ción buscada. 

Al manifestarse por una enseñanza que cubriera tanto el niño 
como el trabajador, denunciaba el principio rector de toda su 
orientación: la obra educativa no podía circunscribirse apenas a 
mejorar la condición intelectual de los trabajadores, sino que debía 
avanzar sobre las generaciones nuevas, rechazando los moldes fi¬ 
jados por el autoritarismo del Estado. 

De otra manera, el II Congreso de la FOA hizo ingresar más 
plenamente al seno de la clase trabajadora organizada, la idea de 
que una educación integral que incluyera componentes estéticos, 
científicos y manuales, constituiría una vía para la liberación tan 
estratégica como la propia lucha económica. 

El IV Congreso se reunió entre los últimos días de julio y pri¬ 
meros de agosto de 1904 y permitió el abordaje de un amplio nú¬ 
mero de temas. Pero la trascendencia que se !c adjudica estriba en 
haber declarado el Pacto de Solidaridad, una detallada enunciación 
de las bases organizacionalcs que regirían en la central obrera. 

6 Idem, p. 203, subr. original. 
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Contiene pues, principios doctrinarios referidos a organización y 
marca un momento histórico del avance de las ideas del comunis¬ 
mo anárquico en la Argentina, proponiendo una taxativa normali- 
vidad para el accionar gremial, de gravitación en el posterior desa¬ 
rrollo del movimiento obrero. 

Algunos puntos fundamentales del Pacto son: la orientación de 
la sindicali/.ación deriva del oficio (no las ramas de producción), y 
constituyen la base de las federaciones; en las localidades se for¬ 
marán federaciones locales; en la provincias, federaciones comar¬ 
cales: las naciones, dan lugar a federaciones regionales y por últi¬ 
mo, en el rfiundo, debe originarse una federación internacional. La 
sociedad se compromete a una amplia solidaridad material y mo¬ 
ral. Cada instancia es libre y autónoma en el seno de la mayor que 
la cobija, esto es, se preserva !a autonomía de las sociedades que 
se administran como quieren. El pacto legisla sobre el número de 
los representantes en el consejo federal y deja abierta la cuestión 
de ia distribución de esos cargos. Por último, el punto 6 del tópico 
“Organización” expresa: “Nuestra organización, puramente 
económica, es distinta y opuesta a la de lodos los partidos políti¬ 
cos burgueses y políticos obreros. Puesto que así como ellos se 
organizan para la conquista del poder político, nosotros nos or¬ 
ganizamos para que los estados políticos y jurídicos, actualmente 
existentes, queden reducidos a funciones puramente económicas, 
estableciéndose en su lugar una libre federación de libres asocia¬ 
ciones de productores libres’’ 1 . 

Tampoco puede pasarse por alto la importancia del art. 15 que 
enuncia las condiciones de los delegados al cuerpo central: además 
de ser socios de su entidad, no pueden ejercer —o haber ejerci¬ 
do— cargos políticos (diputado, concejal o empleado superior de 
la administración) 8 . 

Como puede apreciarse, se estaba a las puertas de una explícita 
adhesión a los postulados del comunismo-anárquico. 

En la materia “Malos tratamientos en los hospitales y cole¬ 
gios”, lo acordado fue: “El IV Congreso de la FOA considerando 

1 Idem, p. 236. 

8 Idem, p. 234. 
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que todos los hospitales y colegios están monopolizados por los 
parciales del capital y que los primeros se basan en una vergon¬ 
zosa especulación capitalista y los segundos no tienen más efec¬ 
tos que desviar el progreso intelectual. Este Congreso declara 
que, por lo que respecta a los hospitales para combatirlos se pro¬ 
pague la solidaridad de todos a fin de que no tengamos que recu¬ 
rrir a asilo del estado, y lo que respecta a los colegios se procure la 
constitución de escuelas obreras sostenidas por las sociedades de 
resistencia. Al mismo tiempo recomienda a todos los obreros hagan 
público por lodos los medios todo hecho relacionado con dichos 
abusos” 9 . 

Con relación al punto “Moralización y emancipación de ía 
mujer”, el Congreso suscribió la propuesta de combatir la prosti¬ 
tución a través de la elevación ‘‘de la intelectualidad femenina", 
“siendo imposible encontrar otro remedio, y esa elevación inte¬ 
lectual sería la senda marcada que nos conducirá a su completa 
desaparición conjuntamente con las desigualdades sociales, base 
de la prostitución ". 10 

También los delegados tocaron la cuestión de la educación en 
el tópico que destinaron a “Bibliotecas Sociales”, produciendo es¬ 
ta declaración: "El congreso aconseja a las sociedades la funda¬ 
ción de estas Bibliotecas, donde todos los asociados puedan adqiú- 
rir los conocimientos que la burguesía y el Estado nos niegan, 
debiendo emplearse con preferencia los fondos sociales en escuelas 
libres, periódicos, libros, folletos, etc., para mayor ilustración de la 
clase trabajadora." 11 . 

Como dato curioso de este IV Congreso en el que, además, se 
tomó la decisión de cambiar el nombre de la Central, por el de Fe¬ 
deración Obrera Regional Argentina (FORA) —tal como históri¬ 
camente resultó identificada— se encuentra una moción sobre sus¬ 
pensión del uso de banderas idenlificatorias en los locales de las 
sociedades de resistencia y prohibición de los bailes, que final¬ 
mente se dejó a criterio de las propias organizaciones. 

9 Idem, p. 205. 

10 Idem, p. 208. 

11 Idem, p. 208. 
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E! V Congreso de la ahora PORA tuvo lugar en agosto de 1905 
y su importancia está configurada por el triunfo de las ideas del 
comunismo-anárquico en el seno de la central, que llevó a imponer 
una adhesión abierta a sus principios, mostrando la afirmación de 
la doctrina entre el grueso de los representantes de la clase trabaja¬ 
dora. Así el V Congreso determinó que, “consecuente con los 
principios filosóficos que han dado razón de ser a la organiza¬ 
ción de las Federaciones Obreras declaran: Que aprueba y reco¬ 
mienda a todos sus adherentes la propaganda e ilustración más 
amplia en el sentido de inculcar a los obreros los principios eco¬ 
nómico-filosóficos del “COMUNISMO ANARQUICO’’, y conti¬ 
nuaba: “Esta educación, impidiendo que se detengan en la con- 
qiústa de las 8 horas, les llevará a su completa emancipación y 
por consiguiente a la evolución social que se persigue’” 12 . 

El punto 5 9 “Educación e Instrucción”, originó la siguiente 
medida: “El 5 5 Congreso reconociendo la necesidad de hacer 
efectiva la instrucción libre, recomienda a todas las sociedades 
federadas dediquen una parte de sus fondos al sostenimiento de 
escuelas libres, bibliotecas y edición de folletos, y que la FORA 
apoye toda iniciativa que surja tendiente a la constitución de 
ellas, garantizándose los consejos locales de su buen funciona¬ 
miento ” 13 . 

Estas decisiones se completaban con las previstas para comba¬ 
tir el problema del alcoholismo: “El 5 9 Congreso obrero conside¬ 
ra que este tema coincide con el de instrucción y educación y por 
lo tanto opina que deben emplearse los mismos medios " !4 . 

Más atrás mostré la importancia de esta medida, que se acerca¬ 
ba a un nivel más operativo que el de una mera declaración favo¬ 
rable a la iniciativa propia al solicitar una atención de orden mate¬ 
rial, por parte de las sociedades representadas en la FORA. Esta 
decisión fortaleció las gestiones que fueron estructurándose en los 
años subsiguientes, muy ricos en experiencias concretas educacio¬ 
nales como fue visto. 

12 Idem, p. 215. Subr. orig. 

13 Idem, p. 212. 

14 Idem, p. 212. 
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Rcsulla evidente que ai propiciar que una parte de los fondos 
recaudados por las sociedades obreras se destinasen a sostener es¬ 
tablecimientos de enseñanza, se había ensanchado de manera nota¬ 
ble la alternativa, comprometiendo a aquellas a entenderse en el 
plano administrativo tanto cuanto en el ideológico. 

En septiembre de 1906 se reunió el VI Congreso que, en materia 
de propuestas educacionales, consiguió todavía ser más osado al es¬ 
tablecer "que cree conveniente que las sociedades gremiales y las 
federaciones locales dispongan de un Consejo de Educación e Ins¬ 
trucción encargado de organizar escuelas diurnas y nocturnas, 
constituir bibliotecas y demás casas necesarias para elevar intelcc- 
tualmente la clase proletaria, dándole una educación integral y la 
lengua internacional esperanto” 15 . 

Entre las medidas más singulares de este VI Congreso figura¬ 
ron su oposición ai régimen de las cooperativas, en las que veían 
una pura continuidad de la acumulación capitalista y la voluntad 
de no reverenciar las fiestas patrióticas ni religiosas, exigiendo se 
trabajase durante los días festivos. También adhirió al Congreso 
Internacional del Libre Pensamiento reunido en Buenos Aires, que 
había opuesto una firme actitud frente a la detención de! delegado 
uruguayo (cabe recordar que este Congreso Internacional asumió 
la defensa de la escuela libre) y la adopción de una huelga general, 
en caso que el gobierno argentino apoyase la acción contrarrevolu¬ 
cionaria del régimen ruso. 

Pero adquiere particular resonancia su declaración de clausura, 
en donde, además de enviar “un cariñoso saludo a todas las vícti¬ 
mas de la burguesía y a los trabajadores del universo”, su párrafo 
final se destinó a evocar los atropellos de España "protestando 
además contra la arbitraria clausura de la escuela Moderna de 
Barcelona y contra la prisión de los honrados Ferrer y Nakens y 
demás compañeros con motivo del atentado contra Alfonso 
XIII” 16. 

No cabe dudas que el VI Congreso recogía el espíritu del mo- 

15 Idem, p. 218. 

16 Idem, p. 224. 
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mcnio que se agitaba en tomo de las banderas de la educación in¬ 
tegral, denominación hasta cierto punto preferida en los debates li¬ 
bertarios, e iba al frente proponiendo medidas todavía más orgáni¬ 
cas, como la de constituir entes más especializados para hacerse 
cargo de las funciones pedagógicas. 

Hasta donde he podido ver, tales Consejos no fueron perma¬ 
nentes, mimetizándose con las labores culturales de algunas comi¬ 
siones, pero sí se formalizaron cuando fue necesario atender un 
flujo concreto de gestiones, incorporando otros miembros de la co¬ 
munidad anárquica —tales como representantes de las agrupacio¬ 
nes culturales— según se vio, y haciendo participar a los padres, 
interesados directos en el caso de las escuelas infantiles. 

Casi al finalizar 1907, año de particular agitación social en el 
territorio y al mismo tiempo lleno de realizaciones educativas, se 
reunió el Congreso bajo los auspicios de una extensión continental 
de las luchas obreras, retomándose con fuerza la cuestión antimili¬ 
tarista, presente a partir del IV Congreso, y la referida a organiza¬ 
ción gremial de la mujer. Pero sorprende que no haya ninguna de¬ 
claración relativa a educación libre. 

También debe destacarse que durante los días 28 de marzo a! 
l s de abril de ese año, había tenido lugar el Congreso de unifica¬ 
ción de las centrales, FORA y UGT —en la que predominaba 
abiertamente la corriente sindical-rcvolucionaria, introducida por 
un grupo socialista c influida por posturas sorelianas sin que se ob¬ 
tuvieran resultados positivos. Por el contrario las cosas empeora¬ 
ron “porque los ánimos se agriaron más y los hombres se distancia¬ 
ron mucho más de lo que estaban" 11 . 

Seguramente el abanico de hechos producidos durante el año, 
Sos enfrentamientos por momentos cruentos y el desgaste produci¬ 
do por la fracasada tentativa de unir el campo Obrero, hicieron que 
este Congreso tuviera muy pocos representantes —comparados 







desarrolló un poco antes del centenario, en abril de 1910, luego 
que algunas tendencias anti-organizadoras volvieran a amenazar el 
campo anarquista durante 1908, y que se suscitasen los graves epi¬ 
sodios represivos de noviembre de 1908. También en septiembre 
de ese año se había vuelto a frustrar una nueva tentativa de fusión 
del frente obrero. Como corolario de estos hechos emergió una 
nueva agrupación en reemplazo de la UGT, la Confederación 
Obrera Regional Argentina (CORA) que arrastró consigo algunos 
desprendimientos anarquistas del Congreso de fusión. 

Al producirse la muerte de Francisco Ferrer y sus compañeros 
condenados en Montjuich, la respuesta de la FORA fue rápida y se¬ 
vera. Santillán 18 , evoca de esta manera los acontecimientos: “El 
asesinato de Francisco Ferrer por la monarquía española tuvo en 
la Argentina una repercusión extraordinaria. El mismo 13 de octu¬ 
bre de 1909, en un mitin improvisado por la FORA, 20.000 obre¬ 
ros reclamaron a gritos la huelga general, que comenzó a hacerse 
efectiva el 14 y duró hasta el 17 del mismo mes, realizándose 
grandes mítines en todo el país. Decía la declaración de huelga: 

‘A los trabajadores: 

En magna asamblea popular, ha sido declarada anoche la 
huelga general. 

Exteriorizaremos así los obreros de esta República la profunda 
indignación que nos ha causado el brutal asesinato de F. Ferrer 
cometido en España por el instrumento del clericalismo embrute- 
cedor e inquisitorial. 

No hay pecho que no sienta desesperación y lástima. 

Lo más hondo de lo bueno que los hombres atesoramos, ha si¬ 
do herido violentamente. 

Es un desgarramiento de fibras sensibles. Es un mazazo for¬ 
midable asestado en pleno cráneo. 

Un hombre que quiso educar, que quiso instruir, que quiso di¬ 
sipar las tinieblas de veinte siglos de ignorancia, ha sido por ese 
motivo asesinado. 

Protestemos, compañeros. 

¡A la huelga general todos! 

18 Idem, pp. 186 y 186. 
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Trabajadores: Celebrad asambleas públicas y haced llegar 
potente a España la excecración que hacia sus gobernantes sen¬ 
tía. El Consejo Federal, octubre 14 de 1909'". 

Volviendo ahora al VIII Congreso de la FORA, el clima rei¬ 
nante tuvo mucho que ver con las gestiones fusionislas que esta¬ 
ban tan reactivadas, de modo que sus deliberaciones se circunscri¬ 
bieron a un escaso número de temas, seguramente de trámite muy 
demorado. Una medida sin duda más conciliadora para las pro¬ 
puestas de unificación, fue la revisión del aludido art. 15 del Pacto 
de Solidaridad, por una redacción que no excluía a quienes habían 
ejercido cargos políticos. Sólo quedaban incompatibilizados quie¬ 
nes' pretendieran el ejercicio simultáneo de ambas funciones, gre¬ 
miales y políticas 19 . 

Pero en conjunto, el Congreso se atuvo a temas muy pragmáti¬ 
cos, y una vez más quedó sin tratamiento la cuestión de la alterna¬ 
tiva educacional. 

El anarquismo constituía, por esos años, una fuerza poco desa¬ 
fiada por las otras doctrinas sociales. Si bien el socialismo primero 
y su variante posterior, el sindicalismo revolucionario —que al fi¬ 
nal del período iría perdiendo de manera notable este atributo, ya 
que parece falacioso adjudicarle a la USA de Fines de los años '20 
una postura de transformación radical— asomaron en el escenario 
sindical como una amenaza a la hegemonía de aquél, las circuns¬ 
tancias muestran que su empinamiento de 1905 perduró hasta los 
primeros años de la década posterior. Los hechos del IX Congreso 
de 1915 pusieron en evidencia que se aproximaba el fin de su hege¬ 
monía, y que se asistiría a una inexorable descomposición de la for¬ 
taleza de otrora. 

La sociedad argentina atravesaba por cambios bien percepti¬ 
bles: el alargamiento del mercado interno acompañando el creci¬ 
miento económico basado en los saldos exportables, la afirmación 
de Ja búsqueda de participación política por pane de las clases me¬ 
dias urbanas —lo que consagraba su significativa expansión es¬ 
tructural—, diversificaron el campo social, apareciendo una cesión 
del dominio oligárquico que pasaba a admitir un cierto grado de 

19 Cf. E. Bilsky, op. cit., p. 229. 
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coparticipación con aquellas clases. Estaba llegando la hora de una 
determinada compensación política del desequilibrio social. Ello 
había sido anticipado con la reforma de 1904, posibilitadora de la 
conquista de una banca de diputado para el socialista Alfredo L. 
Palacios, el primer representante de esa fuerza en ¡legar a! Parla¬ 
mento en America, lo que el liberalismo oligárquico ostentaba co¬ 
mo una muestra del “pluralismo" argentino. La ley Sácnz Peña de 
1912 resultó la culminación de esos gestos de apertura del merca¬ 
do político, al consagrar el sufragio universal que, en 1916, llevó a 
la Unión Cívica Radical y a su candidato Hipólito Yrigoyen, a la 
presidencia de ¡a Nación. 

Se franqueaba un ciclo signado por la negociación aunque no 
por la efectiva democratización, y esto tuvo efectos irreversibles 
en las intransigentes tesis anarquistas. 

Como un amicipo de los tiempos que se vivían, ya en ¡a nueva 
tentativa de fusión de diciembre de 1912 se había optado por dejar 
sin efecto la resolución del V Congreso sobre la adhesión al comu¬ 
nismo anárquico. 

Se llegó así en abril de 1915 al histórico IX Congreso de la FO- 
RA, Giribaldi, una de las figuras que más ortodoxamente había de¬ 
fendido la escuela libre contra la iniciativa del Estado, y cuyas notas 
a favor de la propuesta libertaria ocuparon varios espacios en LP du¬ 
rante 1914 20 , resultó uno de los que más insistió en abandonar los 
acuerdos ideológicos de 1905. Mociones como las de Giribaldi fue¬ 
ron mayoritarias y el IX Congreso salió de la ortodoxia, sobrevi¬ 
niendo la escisión. En adelante habría dos PORA, la del V Congreso 
—ortodoxa— y la del IX Congreso. 

Importa aquí destacar las resoluciones en materia de educación 
que marcan un divisor de aguas entre lo que se venía proponiendo; 
una alteración de extrema importancia que sale del eje anterior pa¬ 
ra trasladarse ahora a una propuesta que queda en manos de los 
agentes educativos. En efecto, el IX Congreso abogará para que 
!ds maestros sindicalizados sean quienes le arrebaten al Estado el 
monopolio de la escuela. Si se trata de alentar la escuela libre, des¬ 
de cualquier espacio gremial-cultural, su gestión debe ser incurn- 
20 LP, F. Giribaldi. Notas de abril-mayo 1914. 
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bcncia de! magisterio organizado gremiaímente. 

La importancia que adjudico a este giro hace significativos los 
debates previos a !a resolución, debates que se originaron a propó¬ 
sito del Punto 19 de! temario correspondiente, suscripto por el Sin¬ 
dicato de Ebanistas de Rosario, Oficios Varios de Santiago del Es¬ 
tero, Mecánicos y Anexos de la Capital con auxilio de la 
Biblioteca Obrera, presente en fas consultas. 

El domingo 4, ya sobre la hora del cierre, el delegado del Sin¬ 
dicato de Constructores de Carruajes manifestó "que entre los 
asuntos que pasarán a ser tratados por el Consejo Federal, ha 
quedado la situación de las escuelas racionalistas ” 21 . Realizó en¬ 
tonces un discurso propiciando su defensa "como sinónimo de 
anarquía”, A su voz, se unió la de! delegado de los Tapiceros de 
la Capital 22 "diciendo que era alumno de una escueta racionalis¬ 
ta y que en ella no se expuso jamás 'determinada doctrina, sino 
principios razonados". 

Conviene ahora seguir la crónica puntualmente, debido a su ri¬ 
queza: 

"Cuomo 22 dice que está de acuerdo con el informe de Comi¬ 
sión: antes de fundar escuelas conviene auspiciar la fundación de 
un sindicato de maestros que hagan en su medio lo que la organi¬ 
zación obrera hace en el suyo, tender a arrancar del Estado el 
monopolio de la educación. 

Casas 24 , sostiene que la discusión sobre la doctrina que se en¬ 
seña en la Escuela Racionalista es trivial; que no se debe hacer 
diferencias entre obreros intelectuales y manuales, siendo ambos 
asalariados (...) y que está a favor del informe. 

Biondi 25 , (...) con sarcasmo: como se ha excluido la "recomen- 

21 LP, 6-4-1915. 

22 Sorprende no encontrar en la nómina de los participantes estos sindica¬ 
tos. Así ocurre, tanto en Santillán, op, cit. pp. 225 y 227 como en Mami¬ 
ta, Sebastián, op. cit. pp. 183, 184 y 185; tampoco en la versión de LP, 
(30-3-1915), seguramente base de estas informaciones. 

23 Delegado S. de Ebanistas Cap. 

24 Delegado de la FOL Rosario. 

25 Delegado de Caldereros Cap. 
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dación" de comunismo anárquico, ya no se podrá recomendar na¬ 
da... pero le gustaría recomendar las Escuelas Racionalistas corno 
factor revolucionario pues ellas con sus amplias explicaciones razo¬ 
nadas, robustecen en los criterios los principios científicos de am¬ 
plia libertad que sustentan los titulados anarquistas o libertarios. 

Santolariá 26 : existe un sindicato o Liga Nacional de Maestros 
que tiende a restringir o abolir la dominación del estado sobre la 
educación, cree que el IX Congreso debe pronunciarse sobre ese 
particular. 

Bérquiz 27 ; (miembro informante) (...) Lo más urgente no es la 
fundación de escuelas racionalistas llamadas a desaparecer por 
las pésimas circunstancias en que todo crece y se desarrolla ac¬ 
tualmente: (...) que se auspicie o se forme un sindicato entre el 
magisterio (....). 

Maqueira 2 *: La proposición se ajusta al Pacto de Solidaridad 
(se refiere al dictamen de la comisión) por cuanto los maestros a 
pesar de sus manifestaciones ‘aristocráticas o anú-obreras, son 
asalariados más o menos felices que deben luchar por su comple¬ 
ta emancipación, aspiración que debe ser sustentada y auspicia¬ 
da por todo criterio libertario” 29 . 

La votación arrojó este resultado: 35 votos aprobando el infor¬ 
me y ó contra, esto es, favorable a la expansión de las escuelas ra¬ 
cionalistas. Fue así que el IX Congreso aprobó la siguiente decla¬ 
ración bajo el ítem “La Escuela y los Maestros”: 

‘‘Reconociendo que la educación y la enseñanza es un proble¬ 
ma de fundamental importancia que debe preocupar a todos los 
trabajadores; 

Que el Estado la supedita a un fin de dominación política, con 
la cual se tergiversan los fines de la educación y se contrarrestan 
los propósitos emancipadores de la organización sindical; 

Que su supeditación a un propósito de dominación política y 
económica además de constituir una violencia contra los hijos de 

26 Delegado de Mozos Cap. 

27 Delegado de S. de Chauferes Cap. 

2S Idem. 

29 LP, 6-4-1915. 
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los proletarios, enseñándoles a traicionar su propia dase, consti¬ 
tuye un alentado a la dignidad e independencia de los maestros a 
quienes se pretende hacer servir como instrumentos de la clase 
capitalista; 

Que dada la imposibilidad momentánea de constituir escudas 
libres, y ante la conveniencia de elevar y dignificar la situación 
del maestro, el IX Congreso de la PORA acuerda: 

1° Propiciar la constitución de un sindicato de maestros que al 
propender el mejoramiento de las condiciones de sus asociados 
—como todos los sindicatos que aspiran al dominio de las indus¬ 
trias —, conquista la dirección de la enseñanza, emancipándola del 
Estado que hoy la monopoliza y la usa como instrumento de domi¬ 
nación. 

2- Que en cuanto a la creación de bibliotecas obreras y escue¬ 
las libres de la tutela del estado, se deja al criterio y convenien¬ 
cia de cada sindicato propiciarlas ” 30 . 

Resulta incontestable que estas decisiones afectaron directa¬ 
mente el desarrollo de la propuesta en los años subsiguientes y 
que, corno intenté mostrar, también tuvieron responsabilidad en la 
paralización educativa que se vivió en la década. 

Por otra parte el movimiento obrero se abría a los sectores me¬ 
dios a través de los maestros, reconociéndolos como productores, 
más allá de las posturas de clase que asumía este particular seg¬ 
mento social que, hasta donde he podido ver, rechazó incorporarse 
orgánicamente, a cualquier central obrera. De todas maneras no fal¬ 
taron solidaridades no tan “casuísticas”, como el caso de la huel¬ 
ga del magisterio mcndocino (1919) y luego del lucumano en que 
las Federaciones Obreras de ambas provincias adhirieron y se 
hicieron cargo de las reivindicaciones docentes, como clara mues¬ 
tra de que podían unificarse los intereses sectoriales frente a los 
dominadores*. 

30 S. Marotta, op. cit., p. 191. 

* Es necesario admitir que hubo problemas en la interpretación de tales 
conflictos por parte de la FORA, no así de los organismos provinciales. 
En general, la FORA tendía a ver la radicalización de los docentes con 
recelo ya que sospechaba de su límite. 
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Debe recordarse que ya en c! momento de su creación, la Liga 
Nacional de Maestros había denunciado "la politiquería y el 
clientelismo imperantes en el Consejo Nacional de Educación 31 , 
que ha producido la clausura de escuelas y ha determinado la ce¬ 
santía de numerosos maestros". Esas actitudes hacían decir que el 
magisterio argentino estaba “a la altura del gremialismo vejado y 
punido” 32 . 

La crónica se cerraba con este comentario: " Por eso al consti¬ 
tuirse la Liga Nacional de Maestros que viene dispuesta a luchar 
por la reivindicación del gremio, nosotros que ño hacemos distin¬ 
ción de clases, aplaudimos sin reserva esta actitud valiente del 
magisterio y la ponemos como ejemplo digno para que de él 
aprendan los gremios que hoy se debaten en situación angustiosa 
frente a sus explotadores y verdugos". 

Una de las primeras reacciones de las autoridades educativas 
fue la exoneración de los firmantes de la declaración-denuncia de la 
LNM, situación que provocó vivas reacciones en diversos sectores 
sa:ialcs obligando a una revisión casi inmediata de la medida 33 . 
En el mismo año de la realización del Congreso que vengo tratan¬ 
do, nuevamente el Consejo Nacional de Educación separó de sus 
cargos a figuras de relieve dentro de la LNM, como Cesar Carrizo, 
Guash Leguizamón y Horacio Olivera, y su reincorporación esta 
vez demoró más tiempo. 

Con esto quiero mostrar que no fallaba oposición radicalizada 
en el magisterio y que, recíprocamente, ello era reconocido en el 
movimiento obrero. Pero transformar estas circunstancias en el 
umbral de un asalto a la educación de! Estado era, francamente, 
una utopía. 

Las posturas del Congreso fueron llevadas al Congreso Pro Paz 
de San Pablo, donde ambas FORA concurrieron en octubre de 
1915 y cuya resolución n Q 5, resulta prácticamente una reproduc¬ 
ción de las decisiones tomadas en Buenos Aires. “Considerando 
que es una necesidad que los maestros de escuela se constituyan 

31 Organo administrador central de la educación argentina en la época. 

32 Nota de F. Giribakli, LP, 19-4-1914. 

33 Ver LP, 15-5-1914. 



en sociedad gremial, afín de que lleguen a capacitarse para em¬ 
prender la lucha por el mejoramiento económico y conquistar su 
independencia para que a su vez libren a la escuela de la tutela es¬ 
tatal, puesto que el Estado con su secuela de prejuicios en vez de 
libertar al hombre lo esclaviza, en vez de educarlo lo entorpece, in¬ 
culcando en los cerebros infantiles funestas ideas, como ser las de 
Patria, religión y acatamiento a las formas sociales establecidas, 
la PORA propone: Que el Congreso Pro Paz procure la organiza¬ 
ción profesional de los maestros de escuda. 

Y considerando que la actual educación no cumple misión de 
Progreso, el Congreso Pro Paz propenderá por lodos los medios 
posibles a intensificar la propaganda de la educación racionalis¬ 
ta" 34 . 

Por último, con referencia a las posturas surgidas en 1915 debe 
agregarse que en cierta manera expresaban la confluencia con una 
actitud mayorilaria en el seno del anarco-comunismo siempre rclu- 
lantc a una diferenciación taxativa entre trabajadores manuales e 
intelectuales. Para algunos interpretes locales, las posiciones “an- 
liintclectualcs" constituían elementos de la doctrina sindicalista, 
pero jamás del anarquismo 35 - 

A partir de 1915 y seguramente hasta 1919, el estancamiento 
gremial fue una consecuencia práctica del cisma que ni los san¬ 
grientos sucesos de la Semana Trágica consiguieron anular. Fueron 
años de declinación de la actividad de los " anarquismos" represen¬ 
tados por las dos FORA, sin embargo la acción cultural que se des¬ 
plegara con tanta energía entre 1914-1915 perduró aunque dcfla- 
cionada hasta casi finalizar esa década. 

ES 1er. Congreso de la FORA '‘quimista” tuvo lugar entre sep¬ 
tiembre-octubre de 1920, pero no tocó la cuestión de la enseñanza 
libre. Su rebrote fue posterior, con el Comité Pro Escuelas Racio¬ 
nalistas cuya actuación ya fue dcscripia, muy influenciada por el 
comportamiento del anarquismo español. 

E! otro Congreso que convocó esta fracción, en febrero de 

34 D. A. de Santitlán, op. cit., p. 238. 

35 Es muy significativa la nota de Ricard, LP, l 9 -5-1916, síntesis de las 
posturas no exciuycnles de los intelectuales. 
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1923, previo en los trabajos preparatorios el problema de la educa¬ 
ción racionalista a solicitud de la Unión Obreros de Oficios Varios 
de Oral. Madariaga y de los Obreros del F.C. Sud 36 , pero no llegó 
a ser tratado por falta de tiempo. Mientras tanto ya había transcu¬ 
rrido el 1er. Congreso Anarquista Regional en Avellaneda en octu¬ 
bre de 1922, oportunidad en la que se plantearon las diferencias 
entre los pedagogos y el sector ortodoxo vinculado al aparato de la 
FORA, ya comentadas. 

En agosto de 1928, la FORA “quintista" convocó al X Con¬ 
greso. Sus resoluciones en materia de educación indican cuanto los 
tiempos habían mudado, ya que lo concluido en sus deliberaciones 
cupo en esta proposición que, no por concisa, fue menos elocuen¬ 
te: “Continuar e intensificar la lucha contra la invasión de la 
iglesia en la escuela, en el hogar y en la vida social” 36 . 

El camino recorrido por la FORA en materia de educación ra¬ 
cionalista tiene mucho que ver con el avance y retroceso de las 
ideas anarquistas en la sociedad argentina: tai vez como ningún 
oüo, este tópico resulte esclarecedor sobre la fortaleza y posterior 
debilidad de la doctrina. 

Resulta harto evidente que en el período del ascenso incuestio¬ 
nable, cuyo climax está representado por el V y el VI Congreso, la 
propuesta de una educación propia y enfrentada aí sistema políti¬ 
co-económico, especialmente a las iniciativas disciplinadoras del 
Estado, alcanzó un auge que luego no volvió a repetirse. 

Hacia 1915, el IX Congreso mostró las transformaciones sufri¬ 
das por la sociedad nacional y las incisiones de las nuevas formula¬ 
ciones laborales sobre el proyecto original. La alternativa pedagógi¬ 
ca propia dio un paso al costado, aunque el costo pagado parecía 
francamente reparador, aumentar las bases del movimiento obrero 
con la incorporación de segmentos ideológicamente díscolos, pero 
tan asalariados como el conjunto proletario y de innegable gravita¬ 
ción en la formación de las conciencias como lo eran los maestros, 
significaba un paso adelante. 

Sin duda se trató de una renovación de la utopía, pero en todo 
36 LP, 20-2-1923. 
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caso sujeta al realismo de la densidad de la fuerza de trabajo do¬ 
cente y a los conflictos que iban apareciendo entre ésta y su em¬ 
pleador monopólico, el Estado. 

Ya en 1928, casi al finalizar el período, la postura del anarquis¬ 
mo se contentaba con impedir que la escuela oficial se contamina¬ 
ra con la Iglesia, institución que, de ía mano de elementos reaccio¬ 
narios, venía reforzando su influencia en todos los sectores de la 
vida argentina. 

Era toda una evolución. 

Más allá del rumbo andado por la central obrera “quimista”, 
que permaneció fiel a los dictados del anarco-comunismo, de su 
descomposición paulatina y de las controversias laterales lo que 
queda suficientemente claro es que fue con la FORA que el movi¬ 
miento obrero argentino desafió la educación integradora en la que 
tanto se confiaba el régimen oligárquico-burgucs. Su relativa cons¬ 
tancia y osadía no dejan de ser sorprendentes. Por encima de estas 
virtudes, no es menos cierto que se impuso el contendiente más 
fuerte. Pero su triunfo no quedó inmune, justamente, al efecto de 
tales virtudes. 

La extensión lograda por la educación elemental en la Argenti¬ 
na débese a interacciones dialécticas, al choque de desafíos y opo¬ 
siciones encontradas entre los sectores del trabajo y las clases do¬ 
minantes. Se trató, en algunas oportunidades, de anticipos por 
parte del sistema político-social, en otros de respuestas estratégi¬ 
cas para salir al paso de acciones ya desarrolladas, expresión 
abierta de las fuerzas oprimidas. Cuando la lucha de los trabajado¬ 
res tomaba también la forma de un destino cultural más autónomo 
—algo que está presente desde los inicios en la organización obre¬ 
ra— c! sistema no pudo ocultar que se sentía amenazado. 

Entre otras circunstancias, los brotes de “nacionalismo oligár¬ 
quico” puestos de moda en diversas oportunidades durante el perí¬ 
odo, y de manera más contundente durante el Centenario, se en¬ 
cuadraron en fórmulas autoritarias que suscitaron respuestas sobre 
todo desde el campo obrero libertario. 

No otra cosa puede ser vista en dos documentos que juzgo tes¬ 
timonios incontestables para avalar estas apreciaciones. 
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Uno de ellos es el discurso que el entonces Vocal del Consejo 
Nacional de Educación, Dr. E. Zubiaur dedicó, justamente, a los 
alumnos de las escuelas nocturnas oficiales —concurridas por 
adultos— con motivo de las fiestas del Centenario, cuyas palabras 
iniciales fueron; “ Alumnos de las escuelas nocturnas: empiezan 
con vosotros que estáis como trabajadores en la base del edificio 
social, las conmemoraciones públicas fuera de las aulas con que 
el Consejo Nacional de Educación se asocia al Primer Centena¬ 
rio de nuestra patria...". El discurso continuaba luego exaltando 
los valores de la educación y el Patriotismo 37 . 

Zubiaur representaba las opciones más progresistas de la admi¬ 
nistración escolar y seguramente su interés en el desarrollo de la 
educación de adultos 3 * ponía en claro una corriente cooptativa de 
las fuerzas laborales a través de una educación integradora y, hasta 
cierto punto, capaz de reconocer las contribuciones de los trabaja¬ 
dores al progreso nacional, desde que se las disciplinara. 

En el otro extremo se localizaban voces provenientes del mis¬ 
mo organismo central, proclives a no conciliar posiciones con los 
productores, o como el prestigiado Juan P. Ramos quien no dudó 
en afirmar, en idéntica oportunidad: “(...) Periódicamente vemos 
fermentar los bajos fondos de Buenos Aires en medio de una exal¬ 
tación contagiosa e increíble (...) Las turbas mestizas que se levan¬ 
tan a reivindicar derechos que jamás se atrevieron a proclamar en 
su tierra de origen, parecen impelidos por un huracán de odios que 
aspirase a arrasar todas las instituciones que ha ido conquistando 
poco a poco el pueblo argentino. Sin embargo lodos vemos las ex- 
teriorizaciones de este violento estado social intermitente que nos 

37 E. Zubiaur. "La escuela en el Centenario" , El Monitor de la Educación 
Común, Año XXIX, n 9 450, 30-6-1910 

38 Ver de E. Zubiaur. "Enseñanza de adultos e instrucción complementa¬ 
ria de la Escuela en Norte América", Imp. J. Perrotti, Bs. As., 1910. Entu¬ 
siasmado con la educación para adultos norteamericana, en especia] con el 
desarrollo de la “escuela dominical”, Zubiaur pensaba que debía ampliarse 
sustancialmcnte la estrategia en nuestro país, para educar a los obreros. Más 
tarde se incorporó a la Liga Nacional de Educación, que contaba con nu¬ 
merosas adhesiones socialistas. 
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ha inculcado el desperdicio de las razas del mundo, embanderado 
en la falsificación innoble de un ideal o de algunos ideales que tu¬ 
vieron por grandes muchos pensadores que honran a la humani¬ 
dad, y no obstante no ensayamos el remedio (...) Dejamos que el 
pueblo se vea atraído por el especular brillante de las reivindica¬ 
ciones sociales y no le decimos nada de nuestra verdad, de nuestra 
convicción, de nuestro ideal qiu: deben ser los suyos también; no 
oponemos a la prédica de abajo la prédica de arriba; contra la es¬ 
cuela en que se educa el ideal deleznable de sus filósofos: felices 
en su magnífico parasitismo, no enfrentamos nuestra escuela para 
que se afine en las sólidas enseñanzas de la vida. 

Pues bien, hay que reaccionar, no porque lo digamos veinte si¬ 
no porque así lo demuestra el mundo en la hora contemporánea 
(...) Ouc el extranjero que venga a nuestra tierra sea padre de ar¬ 
gentinos y no de mestizos inservibles a las dos patrias que le con¬ 
ciernen’’. 39 . 

La elocuencia de! testimonio, tan orgánico, de Ramos exime de 
todo comentario. Sin embargo, y para concluir este capítulo desti¬ 
nado a dar cuenta del desarrollo que tuvieron ¡as ideas sobre la 
educación racionalista enfrentada al Estado —en el seno del más 
destacado aparato gremial proletario que se dieron las fuerzas 
anarquistas— me gustaría redundar en la hipótesis de la dialéctica 
entre las fuerzas de trabajo y los intereses de la clase dominante, 
para explicar el vasto desarrollo de la educación primaria en la Ar¬ 
gentina. 

Un duelo no siempre estridente, más bien silencioso, en el 
transcurso de las tres décadas fue instaurado en tomo de la educa¬ 
ción, entre las clases antagónicas de la sociedad nacional, duelo en 
el que ciertamente acentuaron su participación, y no en escasa me¬ 
dida, las capas medias, con particular vigor durante los años '20. 


39 J. P. Ramos, "Informe de educación común”, 1910, Cap. VIH, “La es¬ 
cuela y la nacionalidad”, p. 162. 
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CAPITULO 4 __ 

LA LIGA DE EDUCACION RACIONALISTA 


“Todo está por hacer en la escuela actual. 
Ante todo la educación propiamente dicha, 
es decir, la formación del ser moral, o sea el 
individuo activo, lleno de iniciativa, 
emprendedor, valiente, libre de esa timidez 
del pensamiento que caracteriza al hombre 
educado de nuestra época —y al mismo 
tiempo sociable, igualitario , de instinto 
comunista, y capaz de sentir su unidad con 
todos los hombres del universo entero y, por 
tanto, despojado de las preocupaciones 
religiosas , estrictamente individualistas, 
autoritarios, etc. que nos inculca la 
escuela”. 

Carta de Pedro Kropoüan a Francisco Ferrer, 
a proposito dei lanzamiento de L’Ecole 
renovée. 



Ya hacía unos años que había desaparecido Francisco Ferrcr 
cuando ios simpatizantes argentinos por ía causa de la educación 
antidogmática concretaron la creación de la filial local de la Liga 
Internacional de Educación Racional de la Infancia. Debe recor¬ 
darse que ese organismo se sumaba en Europa a un vasto movi¬ 
miento de renovación pedagógica. No caben dudas sobre el papel 
propulsor que tuvo Ferrcr en la organización de la Liga, surgida en 
1908 luego que fuera liberado del proceso que sufrió en 1907. 
Ferrcr, en aquella oportunidad diseminó la idea de una agrupación 
internacional destinada a la educación en diversos países europeos, 
como ya fue anticipado más adelante. 

De ello resultó la publicación “L'Ecole renovée” a donde con¬ 
vergieron —sobre lodo en Francia— las opiniones que reclamaban 
alternativas educacionales. Ella se constituyó en prensa oficial de 
la Liga, distribuyéndose en diversos escenarios. Si bien la inten¬ 
ción de crear la representación local había estado presente desde 
los primeros momentos —ya habían trabajado para esto sobre lodo 
los militantes libertarios ligados al Centro “Elíseo Reclus”: Man- 
cusa Herrera, Sebastián Sarachc, Antonio Ucar, Salvador Capulo, 
Félix Nieves— la idea sólo vino a reanimarse con la ¡legada al 
país de una figura que había estado muy próxima a Ferrcr y de 
controvertida trayectoria. 

En efecto, a principios de noviembre de 1910 llegó a Buenos 
Aires Miguel V. Moreno, representante de la Liga Internacional y 
símbolo de acontecimientos que todavía resonaban. Como redac¬ 
tor de "Solidaridad Obrera” de Barcelona había tenido participa¬ 
ción directa en el Comité de huelga que originó la Semana Trágica 
en julio de 1909 y entre cuyo saldo se encontraba el fusilamiento 
de Ferrcr. Moreno —como tantos— había conseguido refugiarse 
en Francia. 
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Su arribo produjo expresiva satisfacción en ios diversos frentes 
contestatarios locales. Se unieron para recibirlo anarquistas, socia¬ 
listas y “librepensadores" por la suya, destacándose algunos nú¬ 
cleos republicanos españoles que lo agasajaron de manera particu¬ 
lar. De momento parecieron superarse los enfrentamientos locales 
entre adherentes al líder republicano Francisco Lerroux y los gru¬ 
pos anarquistas, ya que estos últimos enjuiciaban la conducta se¬ 
guida por aquél durante el proceso seguido a Ferrer y sus compa¬ 
ñeros luego de los acontecimientos en Cataluña*. Provisoriamente 
la llegada de Moreno, trayendo la representación de la Liga, sirvió 
para unir las voluntades dispuestas a remover las fórmulas educati¬ 
vas en uso, compromiso éste que parecía superar las diferencias 
ideológicas de los grupos ahora convergentes. 

Moreno desarrolló un intenso programa de conferencias para 
todo el espectro local, concurriendo a locales tanto anarquistas co¬ 
mo socialistas y republicanos. El eje central de sus discursos esta¬ 
ba referido, casi exclusivamente, a la situación educativa en vigen¬ 
cia contrastándola con la promesa de la educación racional, 
cuidándose por lo tanto de resbalar hacia la pugna ideológica. Así, 
en el Centro Republicano Español desarrolló tesis demostrando los 
viejos métodos de enseñanza y unos días más tarde, en la Casa 
Suiza expuso los postulados de la educación racionalista. Pero la 
tarea central que lo traía era dejar organizada la rama argentina de 
la Liga, de tal modo que a los pocos días quedó constituido un Co¬ 
mité de Propaganda Racionalista como apoyo provisorio a gestio¬ 
nes más definitivas. El Comité sesionó en la calle Armonía 3193 y 
entre sus componentes figuraban: Juan López, Jorge Santos, Car¬ 
los Cenia, Luis Morato y Roque Pasillo. Pero la estadía de Moreno 
—que se prolongó bastante, dando lugar a una gira por el interior, 
con alguna demora en la provincia de Santa Fe—, comenzó a plan¬ 
tear conflictos, seguramente agudizaciones de algunas circunstan¬ 
cias no suficientemente conocidas pero que minaron la confianza 
de los libertarios— y también de los socialistas— en su persona. 

* Ver en el trabajo de Marcos Sanz Agüero, “Proceso a ¡a Escuela Mo- 
derna-Ferrer Guardia", la responsabilidad de Lerroux y su grupo en la 
orientación del proceso. 
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Casi al finalizar su viaje, Moreno fue desautorizado como repre¬ 
sentante de la Liga Internacional, trasladándose a Montevideo 
donde al parecer se instaló durante algún tiempo*. 

Este episodio seguramente contribuyó a demorar más la defini¬ 
tiva creación de la entidad local que sólo dio algunos signos de vi¬ 
vificación a raíz de la iniciativa del grupo que rodeaba la revista 
“Francisco Ferrer ”, cuya figura clave era Samuel Tomcr, docente 
de la educación racionalista catalana con experiencia en la conduc¬ 
ción de la escuela de Valencia. Emigrado como otros, luego de la 
Semana Trágica, puso en circulación el primer número en mayo de 
19II alcanzando un tiraje de 15.000 ejemplares. 

El objetivo era amparar algunas experiencias educacionales al¬ 
ternativas, fortalecer el ambiente de ¡deas favorables a los cambios 
y más concretamente, reanimar el proyecto práctico de instalación 
de la Escuela Moderna de Buenos Aires. 

Tomcr consiguió reunir colaboradores muy reconocidos. La re¬ 
vista contaba con contribuciones internacionales como las de Odón 
de Buen, Carmen de Burgos, Consuelo Alvarcz, Soledad Villafran- 
ca, Anselmo Lorenzo, todos ellos ligados de una manera u otra a la 
experiencia de Ferrer, y de Carlos Malato, Alfredo Naquct, Paraf- 
Javal, Anatole France, Paul Gille, Tarrida del Marmol, William He- 
aíbrd, Gincr de los Ríos, Nicolás Es levan ez. Hubo artículos de fi¬ 
guras locales empeñadas en eliminar la influencia religiosa en las 
escuelas, consagrar el respeto por el niño en las instituciones edu¬ 
cativas y facilitar el ingreso de la ciencia y de las nuevas ideas en 
las aulas, como ocurría con Enrique del Valle Ibcrlucía, Alicia Mo- 

* La situación financiera creada por el viaje de Miguel V. Moreno parece 
haber sido una de las causas que originaron recelos y desconfianzas locales. 
En algunas localidades de la provincia de Santa Fe fue necesario reforzar la 
colecta de dinero para permitir la estadía de Moreno con su esposa y adqui¬ 
rir sus pasajes de regreso a Europa. Todo esto suscitaba inevitables suspica¬ 
cias y no faltó una airada denuncia que, dudando del “profesor racionalis¬ 
ta”, lo hiciera gozando de las comodidades del viaje mientras se le 
adjudicaba la voluntad de instalarse definitivamente en Montevideo, apro¬ 
vechando los recursos conseguidos en la campaña. Ver en “La Vanguar¬ 
dia", “El cuento del viaje”, 3-6-1911. 
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reau —entonces una jovenciía recién iniciada 1 —, Alberto Ghiraldo, 
Angel Falco, Octavio Díñale y el pionero practicante de la pedago¬ 
gía racionalista en nuestro medio, Julio R. Barcos. 

Es necesario admitir que durante este período, a pesar de los 
enfrentamientos que amenazaban la “buena vecindad” de las ideas 
dirigidas a transformar la sociedad y el hombre, la convivencia de 
los distintos grupos era destacada. Los intercambios culturales re¬ 
sultaban generosos y la miütancia múltiple limitaba el sectarismo 
que siempre disminuía en materia de propósitos educativos. 

En 1912 la revista “Francisco Ferrer" dio paso a la publica¬ 
ción de “La Escuela Popular” y al surgimiento definitivo de la Li¬ 
ga de Educación Racionalista de la cual aquélla resultó su órgano 
difusor. Componían su primera Comisión Técnico-Administrativa 
las siguientes personalidades: Alicia Morcau, Julio R. Barcos, Ur¬ 
bano Rodríguez, Juan E. Garulla, Luis Magrassi, Vicente Fonda, 
Baldomcro Herrera, Apolinario Barrera, Migue! Cabrera, Juan 
Franchi, Renato Chía, Héctor Mattci y Hcribcrto Staffa. La sede 
de la Liga se radicó en Santiago del Estero 464 y comenzó así un 
ciclo que tuvo larga duración. 

La Liga se dio los siguientes propósitos 2 ; 

"Artículo 1- Queda constituida con el nombre de la Liga de 
Educación Racionalista , una asociación popular cuyos fines son 
los siguientes: 

a) Hacer conocer por todos los medios de propaganda los fi¬ 
nes y principios de la educación racionalista. 

b) Tratar de hacer converger los esfuerzos de todos los que 
comprenden la necesidad de reformar la escuela actual, para la 
elaboración de un sistema de educación y de un plan de enseñan¬ 
za que realice el concepto científico y humanitario de la Pedago¬ 
gía moderna. 

c) Llevar a la práctica ese concepto por la fundación de es- 

1 En entrevista que me concedió la Dra. Alicia Morcau de Justo se refirió 
a su frenético envolvimiento de aquellos primeros años, como si se tratase 
de “una pasajera que va en ómnibus y se sorprende por todo, y todo suce¬ 
de con enorme rapidez”. 

2 “La Escuela Popular", 1-12-1913. 
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cuelas racionalistas, que serán campos de experimentación de 
ese plan y sistema. 

Art. 2° Acepta como principio de acción y base de su obra, 
que: El problema de la educación dehe ser considerado desde el 
punto de vista individual, por lo tanto: 

a) La escuela debe preparar en cada educando un elemento 
útil a la colectividad, y siendo el progreso la condición de vida de 
ésta, hará de cada niño un hombre susceptible de concebir un 
ideal del mejoramiento integral de la vida; orientará los espíritus 
en formación hacia el futuro, no hacia el pasado. 

b) La instrucción no es todo; sola no forma sino eruditos. De¬ 
be intentarse él desarrollo equilibrado y armónico de todas las 
aptitudes y tendencias útiles para formar al hombre sano, de 
mente clara y sin prejuicios, cuya vida moral tenga por base el 
sentimiento de solidaridad social. 

c) Todo sistema de educación debe partir de i conocimiento 
exacto de la naturaleza física y psíquica del niño, debe inspirarse 
en los métodos de la ciencia. 

d) La verdad aceptada y demostrada, dentro de su carácter re¬ 
lativo, lo inspirará, desechándose por lo tanto todo dogma, todo 
hecho que no tenga otro apoyo que la autoridad o la tradición. 

e) La escuela no debe imponer, debe demostrar y persuadir; 
despenar la inteligencia, estimular el raciocinio, hacer que en 
cada sujeto se afirme una individualidad. ” 

La nueva institución se lomó muy activa a partir de 1913 en 
que comenzó a contar con numerosos colaboradores prácticos, co¬ 
mo es el caso de Mercedes Gauna, una singular militante liberta¬ 
ria, Raquel Camaña 3 , identificada con el socialismo de indiscutible 
protagonismo en el campo de la educación y ¡as luchas femeninas, 
Rosalía Granowsky, Hermenegildo Rosales, Francisco Scgovia, 
Vicente Medina, para señalar algunos de los rápidamente incorpo¬ 
rados a cursos y conferencias. 

Distribuida en diversos locales —ya que actuó deseen tranzada¬ 
mente, aprovechando las sedes de sindicatos y centros obreros— 

3 Ver también la actuación de Mercedes Gauna y Raquel Camaña en el 
Cap. II. 
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la Liga había comenzado su tarea de instrucción entre ios trabaja¬ 
dores con clases básicas de aritmética y lenguaje, difusión de la 
lengua Esperanto —aspecto bien destacado de su oferta por esos 
años— y las "lecturas comentadas”. 

Fue significativo su trabajo en 1914, donde hizo gala de un 
enorme despliegue de actividades, convocando a nuevos miembros 
—muchos de ellos iniciaron su trayecto público participando en 
sus programaciones como se verá— y penetrando con nuevos con¬ 
tenidos entre los sectores populares. 

En el mes de abril de ese año el programa de la Liga mostraba 
el siguiente perfil: 

Literatura Contemporánea: Leonilda Barrancos 
Bibliografía General: Antonio Mcdici 
Anatomía y Fisiología: Rosalía Granowsky 
Lecturas Populares: N. Stemi 
Esperanto: N. Villaíranca 
Higiene Sexual: Juan E. Camila 
Aritmética: Francisco Segovia 
Aritmética: Francisco Locascio 
Historia Universal: Guasch Leguizamón 
Corte y Confección: Rosalía Granowsky 
Zoología y Botánica: Antonio Cetrángolo 

No deja de sorprender la heterogeneidad de esta oferta de ins¬ 
trucción y la polivalencia de los docentes. Se trataba de cubrir un 
amplio espectro de necesidades de los trabajadores, muchos de 
ellos atraídos por la cultura “alta” prodigada en estos cursos, y al 
mismo tiempo brindar alfabetización simple y llana a otro grupo 
numeroso que, seguramente, pasaba luego a participar de la otra 
búsqueda. No es posible determinar el número de asistentes, pero a 
juzgar por el vigor y la fuerza con que se mantuvieron los cursos 
en diversos locales, con algunas alteraciones curriculares, debe 
concluirse que ia aceptación era muy buena. 

Fue la Liga también la que vchiculizó discusiones “impensa¬ 
bles” en el marco de costumbres francamente represoras, ventilan- 
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do cuestiones como la libertad sexual, abriendo el debate sobre la 
cuestión del placer y sumando su voz a la tentativa de subversión 
de los hábitos privados, transformando en público el ámbito de los 
cuestionamientos. 

La dispersión de los locales para atender las demandas cultura¬ 
les del proletariado porteño, hizo que la Liga se organizara en Sec¬ 
ciones, de este modo amplió su actuación descentralizada. La Pri¬ 
mera sección a organizarse fue la de la Boca, funcionando en 
Olavarría 363, que se unió a la del Centro-Sur, cuya sede estuvo 
algún tiempo en Belgrano 660. Un poco más adelante la Sección 
boquense se extendió a otro local, Garibaldi 1556, prefiriendo 
coincidir con las sedes de organizaciones gremiales. 

La comunidad obrera de origen judío participó desde temprano 
en los esfuerzos por una nueva organización social, haciendo de la 
irradiación de conocimientos una cuestión central para ese gran 
objetivo. En 1909 se creó en Buenos Aires la Arbcter Farband 
—“La Unión Obrera Judía”— que tenía el propósito de fundar 
escuelas racionalistas. Un poco más adelante, el Congreso Pro 
Cultura Judía que sesionó en la ciudad de La Plata en 1915 tomó 
una resolución en ese mismo sentido. De acuerdo al testimonio del 
gran promotor de la cultura libertaria judía, racionalista y por lo 
tanto independizada de los atributos religiosos, Ioine Gorodisky 4 , 
en la Argentina de principios de siglo esa convicción ideológica 
presentaba problemas de consecución práctica, una vez que los in¬ 
tegrantes del proletariado judío no eran todavía muchos y, espe¬ 
cialmente, eran jóvenes sin hijos. Esta circunstancia había sido 
planteada por Levy Mas, preocupado por el límite de una educa¬ 
ción no religiosa entre los trabajadores de aquel origen. 

4 I. Gorodisky, de origen polaco, fallecido en 1976, se incorporó adir ado¬ 
lescente a las luchas proletarias judías. Sus testimonios figuran en su libro 
“Campana de Palo”, editado por la Asociación Racionalista Judía en 
1948. Agradezco a Gregorio (Gerszon) Rawin su extrema solidaridad por 
ponerme en contacto con esta obra y por la traducción del idisch que oral¬ 
mente realizara. Rawin se desempeñó en épocas más recientes como ma¬ 
estro de escuelas laicas judías, herederas de la propuesta de Gorodisky y 
su grupo. 
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Pero algunos años más adelante parecieron hallarse condicio¬ 
nes más propicias y el 13 de septiembre de 1916 se fundó la Aso¬ 
ciación Racionalista Judía que impulsó, pioneramente, las institu¬ 
ciones laicas entre la comunidad. Si bien sus relaciones con la 
Liga de Educación Racionalista deben haber sido estrechas, como 
lo prueban algunas evidencias, la Asociación se mantuvo separada 
de aquella 5 . 

El mismo Gorodisky se encargó de aclarar el desarrollo inicial 
práctico de las ideas pedagógicas 6 . Hallando una enorme responsa¬ 
bilidad en la fundación de una autentica institución educacional 
que representara los mejores atributos de las concepciones teóri¬ 
cas, algunos miembros —entre los cuales él mismo—, decidieron 
asumir inicialmcnte un trabajo escolar en la Escuela Complemen¬ 
taria Dominica! a principios de 1917, en la propia sede de la Aso¬ 
ciación, pero no quisieron que ésta asumiera la difícil carga de 
identificarla como propia. Esto es, Gorodisky y los maestros B. 
Botwink y P. Sogolov prefirieron trabajar sin que su tarca -—que 
creían rudimentaria todavía— se identificara con la propia asocia¬ 
ción para que esa no se viera afectada por el eventual desprestigio 
de su obra. Hubo luego un proyecto de establecer una Escuela Co¬ 
lonia en Villa Urquiza que no llegó a buen termino. 

Entre las iniciativas de la Asociación figuró el haber traducido 
al idisch cinco folletos que serían el origen de las labores editoria¬ 
les y que aparecerían en 1929, folletos entre los que se cuenta el de 
J. Grave “Educación burguesa y libertaria” y el de Antich, “La 
pedagogía de Francisco Ferrer”. Su divulgación local se com¬ 
pletó con la realizada en países de Europa, especialmente en el 
área oriental. 

Gorodisky señala que en general el público europeo recibió de 
buen grado esos textos traducidos por la Asociación Racionalista 
Judía de Argentina, en lo que parece haber sido la primera traduc- 

5 Puede dar lugar a equívocos el hecho de que en algunas oportunidades 
se presentara a la Asociación como “Sección de la Liga”. 

6 Gorodisky, op. cit. pp. 174 desbarata las deformaciones de algunos “his¬ 
toriadores”, que le son contemporáneos, ocupados de celebrar la primeras 
experiencias escolares judías laicas. 
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ción al idisch de obras pedagógicas libertarias, manifestando 
también Gorodisky que había notable desconocimiento de ia im¬ 
portancia que adquiría el anarco-comunismo, ya que persistía la 
idea de cuño individualista. 

Estas declaraciones prueban que la Asociación se mantuvo fiel 
al ideario libertario en su trayecto dentro de la sociedad argentina. 
Otras manifestaciones judías laicas también surgieron en la segun¬ 
da mitad de la década del'10 y no escapa que algunas de ellas pu¬ 
dieron caminar desde la reivindicación sionista a formas partida¬ 
rias, como la incorporación al naciente Partido Socialista 
internacional (1918), que luego asumió el nombre de Partido Co¬ 
munista (diciembre de 1920). Pero ciertamente el grupo que con¬ 
dujo con antelación una propuesta de cultura nacional judía exenta 
de atributos religiosos —a través de la constitución de escuelas ra¬ 
cionalistas— fue este núcleo de la Asociación que nunca se apartó 
de la doctrina anarquista. 

Como dato relevante para esta breve síntesis de los pasos inicia¬ 
les de la institución, que subsistió por largos años, agrego el progra¬ 
ma de enseñanza que desarrolló la Escuela Complementaria Domi¬ 
nical, antecedida de algunos párrafos de la noticia correspondiente. 

“Diversos cursos judíos para niños de ambos sexos darán co¬ 
mienzo en el mes de junio de este año, en el local de la Asociación 
Racionalista Judía (...) con el siguiente programa: 

1- Lectura y escritura idisch 

2- Gramática y literatura 

3- Historia judía 

4- Hebreo para alumnos mayores 

5- Otra segunda parte, educación en castellano” 1 , 

Retornando a la Liga de Educación Racionalista, al finalizar 

1915 ya se había ampliado su actuación con la Sección Avellaneda 
—que fue muy pródiga en el Lrabajo educativo con adultos—. 

Fue justamente durante este último año en que la contribución 
de la Liga se distinguió por incorporar de manera notable, temas 
higiénicos y profilácticos, privilegiando el campo de la salud, 

7 Aviso aparecido en “Di P res se”. 23-5-1918. Cf. Gorodisky, op. cit. p. 
176. 
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acentuándose, pues, una formulación médica en los contenidos de 
instrucción. 

Esta evolución puede acompañarse de la siguiente manera: 

A mediados de 1915 el programa de actividades era el siguiente: 
Literatura: Arturo Falina 
Música: Giordano Bruno López 
Medicina: Patricio Freyre 
Resistencia de Materiales: Manuel Ucha 
Química: J. Erligman 
Corte y Confección: R. Granowsky 
Medicina: Juan E. Canilla 
Taquigrafía: Augusto Campólo 
Biología: Ernesto Lonais 
Taquigrafía: José Ruibal 
Declamación: L. Barrancos 
En la Sección Boca: 

Lecturas Comentadas: H. Rosales 
Artimética: H. Erligman 
Medicina: Patricio Freyre 
Resistencia de Materiales: M. Ucha 8 

Como puede apreciarse a pesar de continuar siendo amplio el 
abanico de la oferta de instrucción, se habían incorporado trazos 
muy claros de una alternativa práctica-profesionalizante, sobre dos 
ejes fundamentales: oficios industriales y servicios; y como dije, el 
fragmento “extensión cultural” ya se inclinaba por los aspectos 
sanitarios, una vez que las diferentes secciones de la Liga, incor¬ 
poraron esta temática. El “programa sanitario ”, por así decir, se 
fue afirmando durante ese año con las intervenciones de Gregorio 
Bermann —nombre que descollaría en la psiquiatría argentina— 
quien tuvo a su cargo la difusión de temas vinculados a la Psicolo¬ 
gía, y de Antonio Ccntrángolo, quien también ocuparía un lugar 
prominente, años después, como pneumonólogo, a cuyo cargo estu¬ 
vieron cursos sobre “Avariosis y su profilaxis ", y luego sobre 
“Puericultura". 

8 LP, 1M-1915. 
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Por su parte, otro estudiante de los últimos cursos de la carrera 
de Medicina, B. Mindlin, atacó el problema de la blenorragia en 
cursos diversos llevados a cabo durante 1916. Este año marca un 
momento alto de expansión de una medicina de corte preventivo 
destinada a los sectores populares y propulsada por aliúdos de la 
pequeña burguesía, en su mayoría estudiantes. 

Prueba de ello son, además, las series de conferencias proferi¬ 
das sobre materias afines, entre las cuales se destaca la de J. A. 
jons sobre “Enfermedades transmisibles por alimentos” (julio 
de 1916) y el ciclo de Arísüdcs Barrancos, que luego también se 
especializó en el campo de las enfermedades mentales, sobre 
“Anatomía y fisiología nerviosa” (julio de 1916). 

La Sección Avellaneda, por su vez, dedicó esfuerzos a la difu¬ 
sión de la alfabetización, bien como a campos culturales más am¬ 
plios, pintura y música, sin abandonar la alternativa profesionali¬ 
zante definida, en este caso, por un curso de confección de 
sombreros para mujeres, y de corte de trajes para hombres. Se in¬ 
cluyó un curso de idioma francés, pero fundamentalmente se acen¬ 
tuaron los temas médicos. 

Ya en 1917, el programa fue tomando una variante que se pro¬ 
nunció por la difusión de conocimientos típicamente ligados a la 
cultura “alta” 9 : literatura y estética fueron desarrolladas a través de 
conferencias que conformaban un ciclo extenso. Renato Ghía de¬ 
sarrolló el análisis de la obra del autor teatral —tan exitoso entre 
ios libertarios argentinos— Mírbau y J. Guasch Leguizamón, ini¬ 
ció el curso de Estética que perduró algunos años. 

Si bien llama la atención que la Liga pudiera hacer uso de las 

9 Entre los trabajadores más conscientes y militantes, históricamente ha 
existido una preocupación por un dominio “universalista” de asuntos, sig¬ 
nificativamente, por los atinentes a filosofía, literatura y arte. Esta preocu¬ 
pación —que exhibe atributos de la “respetabilidad”, concepto consagrado 
por Eric J. Hobsbawm—, puede apreciarse en las declar aciones que me hi¬ 
zo Sergio Rodríguez, militante de “base” del anarquismo, hoy con 83 años 
y de origen español: “Nos encantaba oir discursos, la gente que hablaba 
bien, que exponía bien (...) En algún momento se puso de moda Nietz- 
che... imagine, yo nunca lo leí, pero claro que lo compré y seguía las dis¬ 
cusiones de los otros compañeros”. 
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instalaciones de la Escuela “Presidente Roca”, del Consejo Na¬ 
cional de Educación, claro que para la difusión de los cursos como 
Estética y Literatura, tal vez el hecho no deba sorprender tanto, 
una vez que demuestra la “silenciosa complicidad” de los funcio¬ 
narios progresistas, a los que ya aludí, y la relativa accesibilidad 
que en aquel momento se conseguía, a través de los miembros so¬ 
cialistas de aquella. No puede olvidarse que por estos años de 
apertura política, se había formado la Liga Nacional de Educación, 
con el objetivo de fomentar la alfabetización, formada por nom¬ 
bres notorios del ya respetado Partido Socialista, cuya postura re¬ 
formista hacía fácil el tránsito dentro de los organismos oficiales 
de la educación. 

Sin duda estas circunstancias tenían otros reflejos en el interior 
de la Liga de Educación Racionalista. De no mediar algunas con¬ 
ferencias inyectadas de tanto en tanto para rcvalorizar ios princi¬ 
pios consagrados del racionalismo pedagógico y animar su im¬ 
plantación local, como las proferidas por M. Picdrabucna, H. 
Caizctti y J. Torralvo, ya en 1918 la Liga ofrecía un tipo de actua¬ 
ción que la asimilaba a la de la Sociedad Luz, modelo de Universi¬ 
dad Popular, perdiendo de manera ostensible sus propósitos inicia¬ 
les. Inexorablemente, se habían ido perdiendo las aspiraciones de 
representar una mediación para la creación de establecimientos 
educacionales primarios. 

En junio de 1918, la Sección Avellaneda fue objeto de una severa 
represión. La Policía allanó el local de Pavón 112 y secuestró cuanto 
le fue posible. Los dirigentes locales denunciaron el hecho de la si¬ 
guiente manera: "A los amantes de la educación, al Pueblo: Como 
no ha dado resultados favorables el pedido de devolución de mue¬ 
bles, útiles y otros objetos llevados por la policía, se resolvió dar 
conferencias al aire libre (...) Ni la Inquisición negaba el derecho 
de defensa (...) Dicen en que en nuestro local fueron hallados ex¬ 
plosivos, armas y varias bombas (una sobre el fogón de la cocina). 
Pero lo hallado se reduce a irnos frasquitos que contienen colores 
(ácidos) según la policía... naturalmente, puestos por ellos. (...) 
Hay algo que da que pensar. En Pavón 112, tenían su local varias 
sociedades obreras de resistencia, una de ellas, la de Oficios Varios, 
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odiada a muerte por la policía. Allí funcionaban dos bibliotecas pú¬ 
blicas y dos bolsas de trabajo (panaderos y peluqueros). Se daban 
clases y conferencias y a menudo se realizaban Asambleas obreras. 
Y eso no les gustaba a los que tienen interés en que los obreros per¬ 
manezcan desunidos.y sumidos en la más crasa ignorancia ” !0 . 

El comunicado pasaba luego a reseñar la obra de la Liga de 
Educación Racionalista en Avellaneda, “escuela de puertas 
abiertas". “Desde abril patrocinó dos o tres noches por semana 
clases de gramática castellana, aritmética, redacción, historia, 
geografía, dibujo, taquigrafía, etc. a cargo de J. Vicente Medina, 
Armando Doliarlo, Raúl Barbagclata, Carlos Liloula, José No- 
voa;N. De Barbieri (...) Conferencias, de Educación y de vulga¬ 
rización científica: “Origen del hombre, según Darwin, Haet- 
kel, Ameghino y otros” (...) “Ameghino y filogenia”, “El 
origen de la materia”, “El origen de los bloques erráticos”, “El 
origen de los arios”, “El origen de la evolución de la familia”, 
“ES individuo y la sociedad”, “El hombre y los idiomas”, “El 
transformismo y la teorías de Ameghino”, “El latinismo y el 
germanismo ante la historia”. (...) ¿Serápor eso que la Liga es 
perseguida? Tal vez... Lo que hay es que algunos le tienen miedo 
a la luz porque les perjudica. Lo que hay es que no se quiere que 
resuene en la plaza pública la voz de los hombres libres y since¬ 
ros, que le van a decir al pueblo verdades que lo iluminen (,..)”. 

Además de dar cuenta de los límites de la participación popular 
en la primera fase “populista” que se vivió en Argentina, ya que 
no faltaron medidas represivas, este comunicado permite apreciar 
que el perfil de instrucción estaba bien próximo al de una universi¬ 
dad popular. Y no deja de llamar la atención, la participación en la 
defensa de los intereses proletarios, en las dimensiones económica 
y cultural, al estilo de las Bolsas de Trabajo reanimadas por el 
sindicalismo francés. 

Notoriamente, hacia finales de la década, la Liga mostraba sig¬ 
nos de haberse apartado de sus objetivos iniciales, esto es, de ser¬ 
vir de soporte a la implantación de una pedagogía alternativa des¬ 
tinada esencialmente a la infancia. En los primeros meses de 1919 

10 LP, 29-6-1918. 



sobrevino una seria crisis que motivó la separación de la Federa¬ 
ción de Asociaciones Culturales surgida un tiempo antes, con el 
objetivo de aglutinar a todos los aparatos culturales con vocación 
libertaria —en sentido amplio—, haciendo abstracción de su parti¬ 
cular inserción ideológica. La Federación pretendía mancomunar 
los esfuerzos provenientes de diversos frentes racionalistas, anti¬ 
clericales y que mostrasen arraigadas convicciones a favor de los 
sectores oprimidos. 

Si bien no he podido profundizar el comportamiento seguido 
por la entidad, ni su definitiva inserción política, existen indicios 
de que se tintaba de un organismo penetrado por posiciones favo¬ 
rables a entendimientos con el radicalismo yrigoyenista. Lo cierto 
es que la crisis desatada provocó el abandono de la Liga por parte 
de Julio R. Barcos, una figura sin duda gravitante a quien la insti¬ 
tución debía, en gran medida, su existencia. Su salida debió dejar 
insoslayables consecuencias. 

A partir de estas circunstancias, Barcos comenzó a ser visuali¬ 
zado como un posible candidato del Partido Radical, con aspira¬ 
ciones a una banca de diputado 11 , iniciándose una campaña ten¬ 
diente a desprestigiarlo, solicitando su expulsión del anarquismo. 
Sin duda poco había de cierto en la acusación, lo que no quiere de¬ 
cir que Barcos no estuviera comprometido con el punto de vista 
acuerdista de extrapartidarios que apoyaban la gestión de Hipólito 
Yrigoyen. Su incorporación a cargos de mayor jerarquía en la ad¬ 
ministración educacional pública, durante los años '20, pone de 
manifiesto las nuevas posturas de este singular luchador social. 

Adhcrentes a la Liga y simpatizantes convergieron a la agita¬ 
ción que culminó en 1918 con la Reforma Universitaria que desde 
Córdoba se irradiaba a todos los claustros. Fueron varios los nom¬ 
bres de activistas de la Liga que tomaron parte activa en la lucha 

11 El militante Narduzzi, en nota de LP 24-11-1919, acusaba a “la pacoti¬ 
lla de Barcos” de desviación y formulaba duramente la acusación apunta¬ 
da. En realidad había otros antecedentes de este tipo en relación a Barcos. 
En la década del 10, los “sindicalistas revolucionarios”, a raíz de un alter¬ 
cado que tomó estado público, también acusaron a Barcos de aspirar a 
una candidatura de diputado por el Partido Socialista, al mismo tiempo 
que militaba en ei anarquismo de manera conspicua. 
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por ¡a democratización de la enseñanza universitaria, de la misma 
manera que ocurrió con quienes se encomiaban en ámbitos parale¬ 
los o amigos (el Ateneo Popular, la Universidad Popular “Socie¬ 
dad Luz”, y las expresiones de “extensión universitaria” que se 
desarrollaron durante los años previos). 

Los años subsiguientes- fueron de creciente opacidad, años en 
que se fue apagando su vigor inicial; sin embargo se mantuvo 
atenta a las circunstancias socialmcntc significativas del momento, 
apoyando las luchas obreras. No es posible ignorar que se envol¬ 
vió en la brega por la liberación de ios presos que había producido 
la “ Semana Trágica" , formando un Comité específico; (...) “No 
hay que olvidar que los presos y condenados por cuya causa de¬ 
bemos luchar, son nuestros propios camaradas —afirmaba—, la 
Liga de Educación Racionalista considera necesario que todos 
los Centros (...) cooperen. No importa que la reacción haya ami¬ 
lanado a muchos. Los que aún quedan en la acción deben consi¬ 
derar seriamente esta noble causa de justicia y de humanidad 
“De pie por los presos por cuestiones sociales". 

Era evidente que se estaba frente a la extinción de un ciclo, si 
bien, también en 1922 parecieron soplar aires renovadores. En fe¬ 
brero, la Liga efectuó un largo llamado a crear universidades po¬ 
pulares o ateneos, para lo cual proponía tres comisiones, “la de 
Infancia, la de Enseñanza Secundaria y la de Conocimientos 
científico^, filosofía, moral y económicas" . No deja de sorprender 
el cometido que les adjudicaba; a la primera (Infancia) le corres¬ 
pondía “realizar reuniones, paseos y funciones teatrales infanti¬ 
les" ; a la segunda comisión (Enseñanza Secundaria) “ creación de 
un cuadro de arte teatral, enseñanza de contabilidad, dactilogra¬ 
fía, taquigrafía, dibujo, idiomas, bellas artes, electrónica, mecá¬ 
nica, arquitectura, ingeniería, física, química, etc." Proponía, para 
la tercera y última comisión, “conferencias y cursos sobre peda¬ 
gogía, psicología, filosofía y sindicalismo, historia natural (desde 
el origen de la especie a la defensa de la salud) y sobre astrono¬ 
mía, meteorología" 12 . 

Con certeza, la Liga se inclinaba por una oferta heterogénea, 
12 “ElLibertario", Año 1, n e 3 5-5-1920. 
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por un lado profesionalizante, con contenidos destinados a capaci¬ 
tar a los aspirantes a puestos en el sector servicios y también a 
obreros industriales. Por otro lado, se afirmó en la difusión de un 
orden diverso de conocimientos científicos, literarios, artísticos. 
Pero no sostuvo un programa de instrucción para la infancia, limi¬ 
tándose al enunciado de hacerla partícipe de su objetivo central, 
pero no abandonó a los sectores del trabajo. 

En abril de ese año se retomaron los cursos claramente orienta¬ 
dos a la instrucción general y también a la divulgación con docen¬ 
tes como H. Brizzio, Orcslc de Zco, R. Avellano, Alvaro Yunque, 
J. P. Roca, J. Siciliano, G. Riccio, A. Orian, Arturo Capdevila, L. 
Guerrero y c! propio Guasch Leguizamón. Más allá de desencuen¬ 
tros ideológicos convivía el pluralismo. 

Como circunstancias dignas de mención de esta tentativa por 
volver a ganar ei espacio cultural, se hallan una excursión —muy 
publicitada— a Río Santiago (lugar que contó con cierta preferen¬ 
cia en !a década), y las conferencias de Jóse Castro, director de la 
Escuela Libre Naturista de Montevideo, ambos hechos ocurridos a 
principios de 1923. El ciclo de conferencias sobre naturismo, a 
cargo de quien parecía tratarse de un experto, desató un debate 
prolongado, sobre todo con Costa Iscar —libertario de cierto pres¬ 
tigio, defensor del naturismo— quien discutió los aspectos tera¬ 
péuticos abordados por Castro, dejando entrever la idea de que las 
exposiciones habían sido muy limitadas en este punto. Ei interés 
por la temática era bien significativo en los medios anarquistas, 
pero tal vez, de escasa repercusión en la población. Una afiliación 
a principios higiénicos, sexuales y alimentarios naturislas se tomó 
epidémica entre los cuadros libertarios durante el período. 

Ya mencioné los conflictos aparecidos durante el 1er. Congreso 
Anarquista, donde los representantes de la Liga defendieron la in¬ 
dependencia ideológica en el ámbito escolar, mientras la ortodoxia 
“forista” pretendía identificar sin más, prácticas educativas con 
posturas explícitas anarquistas. Hacia 1922 los entendimientos en¬ 
tre los diversos fragmentos libertarios, no obstante el impulso que 
se vivía, daban ya muestras de cansancio. Los gestos revitaíizado- 
res no eran sino una señal inequívoca de la debilidad que recorría 
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las polimorfas expresiones del anarquismo local, sus dificultades 
para enfrentar los nuevos tiempos. Sobrevino, además, el cisma 
dentro del propio campo con el duro enfrentamiento entre“proms- 
tistas-forisías ”, por un lado y "anlorchistas" por otro. Si bien no 
es posible determinar precisamente dentro de que filas se alineó la 
Liga durante mediados de la década en que arreció la confronta¬ 
ción y disminuyó el esplendor de ese organismo, la conclusión 
más plausible es que prevaleció una inclinación a favor de las pos¬ 
turas del “antorchismo ”. González Pacheco —líder de esta co¬ 
rriente— supo prestar colaboración a las acciones de ia Liga. Al¬ 
gunos de los lemas por el abordados rcficrcnsc a la distinción 
existente entre la moral convencional, burguesa, y la preconizada 
por el anarquismo. Datos como este [terinilcn suponer que los ad- 
hercnlcs al “ antorchismo " prestaron a la Liga mayor reconoci¬ 
miento en la fases finales de su gestión. 

No ha sido posible corroborar la participación del organismo, 
en julio de 1929, para hacer posible la presencia en Argentina de 
María Lacérela de M.oura* destacada libertaria brasileña que goza¬ 
ba de singular prestigio por sus contribuciones en el campo peda¬ 
gógico y en la defensa de la condición femenina; pero varios de 
sus miembros tuvieron responsabilidad en la gira que ella efectuó 
acompañándola en sus disertaciones. 

Otra realización de envergadura fue la apoyatura que brindó a 
la creación de la filial local de la Asociación Internacional del Ma¬ 
gisterio (1928-1930). La entidad, surgida entre los maestros y pro¬ 
fesores secundarios franceses con posiciones radicalizadas y de¬ 
clarada alianza con el mundo obrero, se ramificó en diversos 
países europeos y latinoamericanos. El Primer Congreso en la re¬ 
gión tuvo lugar en Buenos Aires, en 1928 y Elias Castclnuovo re¬ 
presentó a la Liga. Allí se tornaron explícitas las denuncias del au¬ 
toritarismo escolar, sojuzgador del niño y de los propios docentes, 
declarando su solidaridad con la causa de los trabajadores contra 
la explotación capitalista. El Congreso tomó decisiones a favor de 

* Una reciente biografía de esta militante puede hallarse en Miriam Mo- 
reira Lcitte, "María Lacerda de Maura, a outra face do feminismo", 
B ras iliense, 1983 
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la dignificación del magisterio, reclamando el reconocimiento de 
su tarea con mejoras salariales y de las condiciones de trabajo. 

La Liga describió un curso peculiar porque se insertó en un 
momento en que el anarquismo ya enfrentaba problemas con la he¬ 
gemonía, cuyo deterioro comenzó a procesarse en tomo de 1915. 
Sus primeros años de actuación significaron un avance conceptual 
en materia de pedagogía racionalista, pero no tuvo capacidad para 
ser mediadora de la concreción del modelo pedagógico, optando 
por llevar adelante cursos libres de instrucción y extensión que, en 
algunos momentos, alcanzaron propósitos profesionalizantes. Su 
fase más importante, por la dinámica imprimida al activismo edu¬ 
cacional, puede situarse entre 1914-1915 en que sumó un esfuerzo 
destacado al que realizaban los Centros Obreros, en particular los 
del Oeste, Villa Crespo, Almagro, Caballito, Norte, Maldonado y 
otros localizados en las tradicionales áreas obreras del sur y sus 
aledaños. Mantuvo estrechos contactos con otras regiones del inte¬ 
rior, adonde iban sus conferencistas. 

Su participación en la Liga Internacional para la Educación Ra¬ 
cional de la Infancia fue significativa sólo en los primeros años de 
su creación, cuando eran urgentes los reclamos por emular local¬ 
mente las experiencias educativas que veían la luz en Europa, así 
como por difundir las concepciones sostenidas por sus pedagogos, 
pero tuvo una adhesión más nominal mientras aquélla subsistió. 
De acuerdos iniciales más firmes y sistemáticos con los socialistas 
en la fase inicial, éstos terminaron abandonándola. Salvo algunas 
excepciones, eran pocos los militantes socialistas que integraban 
orgánicamente las filas de la Liga en los últimos jalones de la dé¬ 
cada del '20. 

Pero su aparición en la sociedad argentina constituyó un agluti¬ 
nante de la pedagogía contestataria, una ruptura de las concepcio¬ 
nes educativas vigentes hegemonizadas por el pensamiento liberta¬ 
rio. Tal vez su importancia mayor radica en el hecho de que 
comunicó a la pequeña burguesía más radicalizada con los trabaja¬ 
dores, en una rica y solidaria experiencia, aliancista que, en déca¬ 
das posteriores, nuevas inscripciones políticas se encargarían de 
atenuar en un escenario de dolorosos desencuentros. 
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CAPITULO 5 

DE LA METONIMIA SEXUAL A LA EUGENESIA 
RENOVADA 

“¿Locos? Oh... la demencia de los amores 
libres, nos tornará fecundos, la de nuestros 
ensueños, será nuestra grandeza”. 

Evaristo Coalova Arias 

“Germen”, Año I-N a 3, Diciembre de 1906. 

“Amar una hora es propio de lodos los 
animales; amar un día lo es de todos los 
hombres; amar toda la vida es propio de los 
ángeles; amar toda la vida y a una sola 
criatura, es propio de los dioses. ¡Seamos, 
pues, si no dioses, ángeles!’' 

I. de ia Calle 

“La Protesta” 3-9-1915. 

“El amor (...) no es exclusivo deseo carnal; 
la posesión, si bien úna consecuencia natu¬ 
ral, es un accesorio, nunca una finalidad’’, 
Anselmo Lorenzo 
“El Banquete de la vida” 




El discurso sobre la sexualidad producido por el anarquismo 
hacia finales del siglo pasado y principios del nuestro, se incorpo¬ 
ró con densidad relevante a una vasta tenialiva de subversión de 
las costumbres, movimiento del que participaron protagonistas tan 
diversos como liberales radicalizados, militantes de la masonería, 
republicanos socialistas, en fin, un reclutamiento amplio de libre¬ 
pensadores de diferentes orígenes 1 . 

Más allá de significativas oposiciones estaban ligados por una 
identidad basada en un manifiesto anticlcricalismo, en el propósito 
de una secularización extensa de la vida y en la devoción al positi¬ 
vo-evolucionismo, fijados en la admiración a Darwin y, aunque 
menos, a Spcnccr también. 

El anarquismo mostró insoslayable predilección por la crítica a 
¡o instituido, una postulación de cuño axiológico sobre los resul¬ 
tados de la organización social que lo llevó a impugnar, no sola¬ 
mente las cristalizaciones públicas de ¡a cultura, sino los recóndi- 

1 Seguramente el epicentro de esc movimiento se constituyó en Francia, 
donde el anarquismo se fortaleció en los tramos finales del siglo XIX. Re¬ 
sulta innegable su influencia en las luchas que culminaron con la laiciza¬ 
ción de la enseñanza y el divorcio en este país, en 1881, tal como lo han 
reconocido no-anarquistas como Ferdinando Buisson (“La enseñanza lai¬ 
ca”, Soc. Luz, Buenos Aires, 1932) y anarquistas como Luiggi Fabbri 
(“Carlas a una mujer sobre la anarquía", “La Protesta" , Bs. As., 1923). 
Por otra parle fue en Francia que el anarquismo consiguió una singular pe¬ 
netración entre literatos y artistas influyentes y opuestos a las convencio¬ 
nes sociales. Ver E. J. Flobsbawn, “A cultura européia e o marxismo entre 
o Sec. XIX e o Sec. XX" en E. J. Hobsbawn et allí, “Historia do marxis¬ 
mo" . T. 2 “O marxismo na época da Segunda Internacional", Paz e Terra. 
Río de Janeiro, 1982. Finalmente, para un análisis del desarrollo del anar¬ 
quismo en territorio francés ver el pormenorizado trabajo de Jean Maitron, 
“Le mouvement anarchiste en Franee", F. Maspero, 1975, París (21.). 
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tos recintos de ia vida privada. Una prueba de ello puede ser vista 
en la producción, casi obsesiva, de la textual idad referente a la se¬ 
xualidad y sus instituciones, tarca que ocupó proficuamente a Sos 
anarquistas en nuestro medio. 

Me ocupare del desarrollo de ese variado discurso en la socie¬ 
dad argentina de principios de siglo, valiéndome de materiales 
aparecidos en diversas publicaciones libertarias 2 entre 1900 y 
1930, provenientes de grupos disímiles, bien como de fuentes bi¬ 
bliográficas que, sin duda, tuvieron un papel destacado en la for¬ 
mulación de las ideas de la época. 

Dicho discurso se organiza dentro de una tensión singular y 
prohija una propuesta transgresora que, sin embargo, no consigue 
ir más allá de un determinado límite en el cual se alza la eficacia 
de una censura, aconsejada por el propio suelo histórico que lo ha¬ 
ce posible. 

Intentare mostrar que las locuciones se articulan en dos mo¬ 
mentos, reconocibles con relativa nitidez: el primero se propaga 
durante las dos primeras décadas, el segundo comienza a irrumpir 
aproximadamente entre ios años 1922-23 y avanza sobre la década 
del '30, hasta donde llega mi análisis. 

En 1902 ocurrió un hecho bastante curioso. Roberto de las Ca¬ 
rreras, un escritor uruguayo — “aristócrata" anarquista” como 
consignaron los diarios— fue detenido en Montevideo a raíz de la 
publicación de su libro “Amor libre. Interviews voluptuosos” , con¬ 
siderado atentatorio contra la moral y las buenas costumbres por 
¡as autoridades de aquel país. El hecho originó diversas reaccio¬ 
nes, entre ellas la de Altair 3 quien en una muy extensa nota, publi¬ 
cada en primera página 4 , comenta: “Después de leer el libro es¬ 
cudriñé la cubierta para ver si en alguna parte encerraba su 
verdadero título 'Manual de Pornografía 5 y me encontré un ul¬ 
traje, ‘Amor Libre’, frase que me había despertado tanta simpatía 
(...) Negué que fuera anarquista (...). Amigos sinceros y compa- 

2 La lista de publicaciones se halla al final del libro. 

3 Seudónimo de Mariano Cortés, importante colaborador de "La Protes¬ 
ta H iimana". 

4 LPH, 1-11-1902. 

5 Subr. orig. 


242 



ñeros entusiastas me aseguraron que (.. .) era un rebelde ‘sui gene- 
ris'. Así y todo no admito la comunidad de procedimientos de amor 
con el inspirador de lo que conceptúo la más grande aberración de 
la intelectualidad anarquista. Ni por asomo participo de su ’esthe- 
lica carnal' (sic), si así me permite llamarla. Redamo la más com¬ 
pleta libertad tanto para el hombre como para la mujer, pero su 
ejercicio lo entiendo de otro modo y la conquista por otros medios. 
Libertarse no es degradarse. Los anarquistas no hemos venido a 
desvirtuarla carne sino a dignificarla” 6 . 

Altair se demora luego de una puntual ¡/.ación paradigmática: 
“Por sobre el egoísmo de la posesión están los escrúpulos de la 
paternidad, por sobre los instintos del macho está la inteligencia 
de la hembra que los regula y convierte en manantial de dicha 
colee ti va (...) 

Más adelante revela los mecanismos ncuro-fisiológicos que de¬ 
nuncian la “patología” en que incurren los personajes de los tres 
argumentos de autoría de las Carreras: “El capricho 1 no es amor, 
sino una irritación morbosa del sistema nervioso, del aparato geni¬ 
tal y del cerebelo; tiene el ‘begairí, forma patológica de la sensua¬ 
lidad, la característica de lodos los vicios: es insaciable (...)". 

Al detenerse en el examen del tercer texto, cuya protagonista 
—una señora rica- se arroja en la prostitución (lo que a Altair le 
parece un verdadero exceso del autor), sostiene de las desgracia¬ 
das mujeres que la practican: “Deben abofetear a la sociedad que 
las engendró diciendo: ¡Ahí está tu obra de moral, el resultado 
de tus instituciones! ” 

Finalmente, reconviene a Roberto de las Carreras por su profa¬ 
nación literaria: “El amor no se alimenta de carne, ni de perfu¬ 
mes, ni de terciopelos, vive de encajes, vive de espíritu, es vida 
espiritual pura donde el choque de los cuerpos representa un 
descanso y un analéptico ” 8 . 

En septiembre de 1908 un autentico brote —me refiero al nú¬ 
mero y tamaño de las notas— es producido por diversos articulis- 

6 Subr. mío. 

7 Subr. mío. 

8 Subr. mío. 
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tas en defensa de la libertad amatoria, desde "La Protesta” con 
participación de los propios lectores 9 . 

Este diario mantendrá una gran fidelidad a estas epidemias dis¬ 
cursivas. En septiembre de 1913, Mercedes Gauna 10 encara en el 
salón San Martín las diferencias que median entre el “amor li¬ 
bre” y la “ unión libre ”, de la cual aquél se hace amplio eco. Co¬ 
mo sus conclusiones parecieron confusas y un tanto "moralizan¬ 
tes" , consütuyc una oportunidad para iniciar un debate con Julio 
R. Barcos con participación de Teodoro Antiilí 11 , debate que se ex¬ 
tenderá generosamente en los últimos meses del año. 

Pero uno de los que comunica mas transparentemente las posi¬ 
ciones de la época entre los militantes o simpatizantes anarquistas, 
es el que tiene lugar al año siguiente. La Liga de Educación Racio¬ 
naliza 12 abre una discusión pública sobre la cuestión del placer, a 
propósito de los trabajos de Maro Picrrot, conocido publicista fran¬ 
cés que se especializó en caúcas costumbristas. Trata de la cues¬ 
tión una mesa redonda de la que participan miembros de la Liga 
(Stafia, Caputo, Lcleu, Mirallcs y Zimmcrman) bajo coordinación 
de N. Slcrni, quien realiza luego la crónica 13 . La misma, recoge los 
aspectos consensúales de la siguiente manera: ‘‘¿Qué es el placer? 
Primeramente están los placeres materiales(...) que corresponden 
a las necesidades físicas (...} Mas también están los otros placeres: 
intelectuales, artísticos, afectivos, morales (...) Esta suerte de exci¬ 
tación del organismo que corresponde al placer parece ser más 
agradable en los placeres intelectuales, artísticos o afectivos, que 
en los placeres materiales. Dicho de otra manera: parece que los 
morales sean superiores a los materiales". 

9 J. Martín y R. López entrecruzan varias notas sobre el amor libre cuyo 
corolario parece ser la publicación, a partir de septiembre, de “El amor 
Ubre" de Didcrot, en folletín. 

10 Esta militante ya ha sido introducida; llama la atención el olvido en que 
cayó su actuación. Llegó a dirigir la revista “ Alborada” preservando 
prestigio en las filas libertarias. 

11 Importante figura del anarquismo. Con R. González Pachecho, N. 
Bianchi, H. Badaraco, entre otros, organizó “La Antorcha”. 

12 Ver capítulo 4. 

13 LP, 14-7-1914. 
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La nota agrega las decisiones tomadas por los debatidores: 
“Hay diferencias entre los placeres enunciados (...) y hay dife¬ 
rencias de grado (...) Se propone llamar placeres psíquicos (arte, 
estudio, cariño) y fisiológicos (degustación, alimento, reposo, 
etc.) aunque se admite que en todos los casos hay componentes 
de los dos”. 

Terminaremos proponiendo un caso intermedio, psíquico y fi¬ 
siológico en alto grado: el acto sexual entre dos seres físicamente 
sanos, de mente cultivada y recíprocamente enamorados” 14 . 

De esta manera termina la nota, recogiendo lo qne parece ser 
una síntesis feliz de una ardua tarea sobre un tema espinoso, “un 
escabroso encargo" como confiesa el cronista. 

Entre julio y agosto de 1916 nuevos articulistas desafían sus 
concepciones sobre el amor. Luis Rezzano afirma: “Macho y 
hembra se guian por el deseo (...) Basta que un hombre y una 
mujer se deseen para que desaparezca en ellos todos respeto por 
las convenciones y trabas de la sociedad (...) salvo los encapri¬ 
chados, como individuos con flagelos, alcohol, sífilis, tuberculo¬ 
sis, etc. (...) Mientras la mujer no se entregue al macho con dese¬ 
os de lucrar con sus encantos y mientras no la guíe en su instinto 
cualquier desequilibrio sexual (ninfomanía, histerismo, cloro¬ 
sis), ella está colocada en el verdadero, plano de la vida (...) Por 
lo demás, que cada uno entienda el amor libre corno quiera " 15 . 

Bajo el seudónimo de Eros alguien manifiesta: “La importancia 
relativa de la necesidad sexual y del simple deseo no es igual en los 
diferentes individuos. Los hay que en su vida no han sentido sino el 
deseo sexual. Hay que felicitarlos porque no experimentaron jamás 
los tormentos de la necesidad de amar, ¿o bien debernos compren¬ 
derlos por ser incapaces de sentir las delicias del amor ?" 16 . 

Orlando Angel 17 también escribe, recordando que el amor es 
aquello de “afinidad electiva” según Goethe poniendo en eviden¬ 
cia una lectura nada negligente de Max Nordau, tan influyente co¬ 
mo se verá más adelante. 

14 Subr. mío. 

15 LP, 3-8-1916. Subr. mío. 

16 LP, 7-7-1916. 

17 LP, 8-8-1916. 
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¿Qué informan estas manifestaciones? En primer lugar mues¬ 
tran los atributos centrales de las representaciones sobre la sexuali¬ 
dad y sus instituciones desde el pensamiento anarquista loca!, que 
pueden resumirse de la siguiente manera: 

a) La Naturaleza es determinante de la sexualidad y es ahí 
donde debe encontrarse la explicación, tanto de lo normal 
como de lo patológico. La sexualidad se inscribe en lo or¬ 
gánico como genitalidad, expresión de los aparatos biológi¬ 
cos al servicio de la reproducción. 

b) Lo normal es un equilibrio entre Naturaleza y Razón, 
esta última encargada de amenizar y morigerar los retos de 
la Naturaleza, que no siempre realiza una cu-función. 

c) Se considera al hombre como el portador, por excelen¬ 
cia, de la forma “activa' de la sexualidad y, ciertamente, 
por eso más próximo de ciertas patologías (excesos, desen¬ 
frenos, caprichos). 

d) La mujer tiene un papel sexual pasivo y parece que en 
este plano la Razón está más cerca de su dominio: ella pue¬ 
de poner un límite, frenar, contener (“la inteligencia de la 
hembra que regula”). Por otra parte la mujer es conductora 
de la sensibilidad, de las emociones. Además la mujer pue¬ 
de ostentar el verdadero fin de la sexualidad: las señales de 
la procreación son inexcusables; no ocurre lo mismo con el 
hombre (la realización positiva de la sexualidad no deja se¬ 
ñales y puede originar dudas sobre prácticas morbosas). 

c) A pesar de las tentativas de jerarquizar las sensaciones 
entre superiores (espirituales, morales y psíquicas) e infe¬ 
riores (materiales, fisiológicas) —que es la tendencia 
“fuerte”— se llega a una situación de empate, pero mante¬ 
niendo una distinción sutil —fisiológicas vs. psíquicas— 
que no compromete un juicio moral, pero siempre se llega 
al borde. 

f) La vinculación en “grado simo” '—muy positiva—en¬ 
tre las sensaciones y los sentimientos (placeres fisiológicos 
y psíquicos) es el acto sexual (que aparece precipitadamente 
al final del debate entre los militantes, ya mostrado), pero cs- 
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tá sobre caución si no se cumplen las condiciones de salud 
(entera normalidad), intelectualidad (cultura apropiada), sen¬ 
timiento (intensidad amatoria). 

El amor se halla por encima de los instintos, los senti¬ 
mientos son superiores a las sensaciones en las relaciones 
de los sexos y anula todas las jerarquías anteriores. El amor 
es “vida espiritual pura” y la pareja que se ama verdadera¬ 
mente puede prescindir de los placeres fisiológicos, aceptar 
la idea de que el "choque de. los cuerpos" representa un 
“descanso, un analéptico”, jamás una extenuación. 

h) La única fisura en la línea argumenta! es la que se re¬ 
fiere a la prostitución: en esta institución se ve una determi¬ 
nación social. En ella se revelan, no tanto los dispositivos 
biológicos (¿ninfomanías?) y sí las consecuencias de un or¬ 
den social capaz de consagrar instituciones tan perversas 
como el matrimonio (de la que aquella es un seguro). 

Todavía en 1923 la revista “Idcas" n transcribía el texto de Se¬ 
bastián Faurc, seguramente escrito a finales del siglo pasado: 
"¡Amor! ¡Amor! ¡Fuente de los sentimientos más puros, de las 
esperanzas más hermosas, de las abnegaciones más sublimes, yo 
le busco en vano! ¿Dónde estás? Amor, qué luis hecho de tí, no te 
reconozco ya. Habrás desaparecido de nuestra tierra. El fariseís¬ 
mo de nuestra época ha despojado el amor de su nobleza origi¬ 
nal. El mercantilismo de nuestra época hizo de él un mercado, un 
negocio” 19 . 

Este trecho, que se halla amplificado por otros similares en las 
diversas publicaciones del período, pone en evidencia: una incerte¬ 
za y el anticipio de una frustración sobre las condiciones posibles 
de realización del amor, que se convierte en una búsqueda más que 
en una obtención, en otro componente de la utopía anarquista. 

Estas conclusiones son ¡as que circulan, consagradas, en los 
textos de moral social del período, particularmente en las dos pri¬ 
meras décadas. Por donde se las mire remiten a las prescripciones 
científicas, psicológicas y medicas —más medicas que psicológi- 

¡s Organo del Centro de Estudios Sociales de La Plata, que tuvo larga vida. 
19 Revista "Ideas" , Nov. 1923 n 9 108 
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cas— acumuladas extraordinariamente en aquel momento; ejerci¬ 
cio reiterado y exhibición —nada reprimida— de la sexualidad 
dialogada, comunicada, tal como Foucault 20 lo ha mostrado. 

Aulorización restringida del capitalismo que muestra su poder, 
no en el ocuitamiento sino en la estimulación a la reproducción de 
un conocimiento que, es claro, resulta una auténtica disciplina, co¬ 
mo saber y como admonición. Es con el capitalismo que se origina 
el movimiento de locuciones en el que se interseccionan volunta¬ 
des omnímodas del régimen de clases y contra voluntades de rup¬ 
tura, pero coincidentes en nombre de la Ciencia, por ia cual está 
permitido hablar de la sexualidad. El anarquismo está comprendi¬ 
do en esta regla de la cicniit'ización que explica los comportamien¬ 
tos cotidianos, que habla de las alcobas, de los cuerpos. 

Su vocación utopista y revolucionaria —estrategia de un para- 
dojal destierro 21 — se halla, sin embargo, en medio de esta vida, de 
rutina y continuidades, que precisa secularización. Por eso, se exi¬ 
ge una aplicación al saber que comunica lo más nuevo, una aten¬ 
ción acendrada al pensamiento que muestra e impugna la tradición 
y los usos. 

En la sociedad argentina de principios de siglo, la transgresión 
de las costumbres se cumplió en tomo de la vehicuiización del dis¬ 
curso sobre la sexualidad. Fueron los libertarios quienes pusieron 
el sexo en locución, les debemos haber inaugurado en el circuito 
de las formas comunicativas “públicas ", la costumbre de hablar 
de sexualidad. 

Les asigno un papel casi exclusivo en la prensa hasta bien en¬ 
trada la década del 20. Entre las avanzadas liberales del régimen se 
arriesga una discusión más.abierla a propósito de la coeducación y 
un buen ejemplo de ello puede hallarse en el Congreso Pedagógico 
de 1882, en que prohombres y especialistas se ponen de acuerdo 
sobre la necesidad de un convivio temprano de los géneros hasta 
cierto punto... También la ley’de matrimonio civil parece forzar 

20 Michel Foucault, "Ilistórida da sexualidad", I. Avantade do saber. 
Graal Sao Paulo, 1980 (Hay versión en castellano) 

21 F. Foot Hardman denomina “estrategia del destierro” a la utopía anar¬ 
quista, " NemPátria , nemPalráo!", Brasilense, S. Paulo, 1984 
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un debate que orilla el urticante Lema de la sexualidad, pero dentro 
de moldes tan contenidos que se trata apenas de una evocación que 
suena a fortuita, silenciada antes de que comience a producir efec¬ 
tos indeseables. No puede aludirse a las oportunidades en que se 
planteó una legislación sobre divorcio vincular: fuera del proyecto 
que consiguió ser debatido en 1902, los restantes no alcanzaron si¬ 
quiera una primera instancia parlamentaria 22 . 

El entorno calla. La omisión discursiva de la época permite in¬ 
ferir que el debate más franqueado sobre los comportamientos se¬ 
xuales se reserva para los cenáculos áureos —y otros no tanto— y 
para los tribunales, claro está. También para algunas ligas morali¬ 
zantes que ya existen en la época. 

Hubo sí, y de manera notable, una incorporación modernizante 
del discurso esencialmente médico, profiláctico e higienista, que 
se confunde con los postulados de la Salud Pública como ejercicio 
de Policía Médica 23 . En una sociedad cuya clase dominante dista 
de ser moderada y cuyo proceso acumulativo no compromete, ab¬ 
solutamente, su esfuezo personal —famosa por su lujuria y despil¬ 
farro—, no parece forzoso disciplinar y dominar con un desborda¬ 
do tratamiento de las razones del cuerpo. Localmente, bastan los 
atributos religiosos. 

Así, el catolicismo ejerce su prédica de negación de aquellas 
razones, sancionando con dureza su ocasional descubrimiento, so¬ 
bre todo sus formas “irregulares", de manera equivalente aunque 
no idéntica a la que pregona la economía de la sexualidad refor¬ 
mista. Persigue, sin embargo, similares objetivos: disuación del 

22 Entre 1884 y 1930 se presentaron proyectos sobre divorcio vincular en 
trece oportunidades (algunos fueron insistencia de anteriores) que no con¬ 
siguieron debate en la Comisión de Legislación. Sólo en 1932, el proyec¬ 
to de Silvio Ruggeri y otros diputados socialistas consiguió tratamiento 
en dicha Comisión (Ver: Enciclopedia Jurídica Omeba, T.IX, 1969). El 
irrestricto legalismo anarquista hizo que esta fuerza siempre se opusiera 
al divorcio, 

23 Ver: G. Rosen, “Da policía médica á Medicina Social". Graal, Río de 
Janeiro, 1979. Pat a el higicnismo argentino de comienzos de siglo, D. Ar- 
mus, “Enfermedad, ambiente urbano e higiene social. Rosario entre fi¬ 
nes del siglo XIX y comienzos del XX", en D. Armus y otros, “Sectores 
Populares y vida urbana", CLACSO. 
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placer y contención de la energía para el superior destino de la 
productividad. Y si bien percibido el discurso de la sexualidad 
multiplicado a principios de siglo, legitima exclusivamente una 
forma, la que tiende a la “buena realización de la naturaleza ”, a 
diferencia del escenario europeo hay una amenaza inexcusable en 
su despliegue local, algo tenebroso está ligado a su aparición en el 
capitalismo atrasado. 

Estamos, pues, frente a la hipótesis de resistencia a la comunica¬ 
ción sobre la “naturaleza" de la sexualidad en la sociedad oligár¬ 
quica que busca modernizarse en todo, menos en esto. Secundado 
por algún espíritu más osado, seguido con mayor fruición por los so¬ 
cialistas —no pueden olvidarse los servicios prestados por José In¬ 
genieros y su “Psicología de los sentimientos” y sería injusto no re¬ 
conocer las tentativas de Angel M. Giménez 24 y sobre todo de 
Enrique del Valic Ibcrlucca 25 y de Raquel Messina 26 por citar algu¬ 
nos de los más expuestos— en ningún otro espacio se hará circular 
con tanta asiduidad la comunicación de la sexualidad como en el 
ocupado por los anarquistas. 

Defiendo la idea de que el anarquismo posibilitó nuestra incor¬ 
poración al erotismo discursivo generalizado, como ha designado 
Foucaull al vasto movimiento indagador que arreció desde los mo¬ 
mentos finales del siglo XIX. 

Cumplió, además, una segunda tarca: crolizar la forma parna¬ 
siana, hacer uso de un lenguaje y un estilo pasional que se sabía 
transgresor, “conciencia de desafiar el orden establecido, tono 
de voz que muestra que se es subversivo, ardor en conjurar el 
presente y aclamar un futuro para cuya rápida instauración se 

24 Angel M. Giménez, uno de los fundadores del Partido Socialista, fue 
pionero en materia de Higiene Sexual destinada a los sectores populares. 
Desde ¡905 comenzó a desarrollar 1a temática en la Sociedad Luz. 

25 Esta singular figura comprometida con la renovación costumbrista y 
pedagógica ha dejado numerosas contribuciones. Se destaca su conferen¬ 
cia a favor del divorcio, en 1902, en la que abordó aspectos de la evolu¬ 
ción de la pareja humana y los considerandos de la presentación de su 
proyecto de divorcio vincular en 1919. Ver, "El divorcio y la emancipa¬ 
ción civil de la mujer", Cultura y Civismo, 1919. 

26 Injustamente olvidada, esta militante socialista expresó con cierta osa¬ 
día preocupaciones costumbristas. 
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piensa contribuir. Alguna cosa del orden de la revuelta, de la li¬ 
bertad prometida, de la proximidad de la época de una nueva 
ley, pasa fácilmente en ese discurso de la opresión del sexo” 21 . 

Al anticipar el discurso erótico en nuestra sociedad se compróme-, 
lió con una difusión y propagandización masiva. Seguramente pue¬ 
den hallarse algunas diferencias no Uin sutiles entre la manera de en¬ 
carar la cuestión en la prensa anarquista de masa ("La Protesta' , por 
ejemplo) y la que llega a ser consumida por un público tal vez más 
exigente, como la revista "Ideasy Figuras” de Alberto Ghiraldo. 

En esta última, el tópico sugiere una maduración “técnica", un 
dominio cabal de la disciplina —nada que pueda sonar a transgre¬ 
sión por la forma— sino un dato definitivo que pareciera sostener¬ 
se con una inexcusable legitimidad, como acontece con el número 
dedicado a Alfred Naqticl y su obra “Hacia la unión libre” 28 de 
los que recoge fragmentos destinados a mostrar el proyecto de 
unión libre como paso para la formación de la familia extensa y su 
defensa del divorcio, punto este de conflicto con la perspectiva or¬ 
todoxa del anarquismo. 

Me detendré en un rápido examen de un muy restringido nú¬ 
mero de representantes cuya producción bibliográfica ilustró a 
nuestros anarquistas. Ellos informan sobre las principales líneas de 
pensamiento en discusión. 

La divulgación de textos referidos a la sexualidad y sus institu¬ 
ciones y a circunstancias que le son claramente atinentes, constitu¬ 
yó una tarca expresiva de las librerías anarquistas. En 1914 la de 
“La Protesta” propagandizaba de E. Casas, “El amor sexual”; de 
D. Noemia, “Del material amor”; del avanzado J. Finct “La 
ciencia de la felicidad”; de Paolo Manlcgazza 29 , “Fisiología del 

27 M. Foucault, op. cit., p. 15. Subr. mío. 

28 "Ideas y Figuras ", n ? 57, año III 8-9-1911. 

29 P. Manlcgazza fue una figura singularísima. Medico italiano, se radicó 
en Argentina. Residente en Nogoyá, Urquiza lo hizo Jefe del Dto. de Hi¬ 
giene durante su mandato presidencial. Se casó en Salta, a cuyo gobierno 
propuso la colonización del valle del R. Bermejo con piamonteses. De vuel¬ 
ta a Italia continuó escribiendo —lo que hizo proficuamente—. Positivista 
radicalizado, actuó como Diputado. Pero su obra trasunta lodos los trazos 
del romanticismo tardío. En "Fisiología del Placer” traza un mapa sobre la 
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placer”, “Los amores de los hombres”, “Higiene del amor”, “Fi¬ 
losofía del amor”; de León Taxil, “La prostitución en París”. Ha¬ 
da 1923 se habían agregado de J. Marestan, “La educación se¬ 
xual”; de C. Albcrt, “El amor libre” y el clásico de Diderot, 
“Filosofía del amor”, seguramente casi todos impresos por Sempe- 
re y Cia, Maucci y “La Escuela Moderna”, editoriales que tanto con¬ 
tribuyeron a la difusión del pensamiento renovador en las primeras 
décadas del siglo en España. Su complemento local fueron la libre¬ 
ría de Sebastián Fueyo, “La Escuela Moderna” y la propia edito¬ 
rial de “La Protesta”. 

Pero un autor difundido por las librerías libertarias del período 
que seguramente “hizo época" fue el ya- 
citado Max Nordau 30 , exponente que sintetiza las opiniones positi¬ 
vo-evolucionistas del período. 

Alarmado por el rumbo de la institución matrimonial consagra¬ 
da por la burguesía, ve en ella una flagrante decadencia, especial¬ 
mente por la falta de vitalidad que bajo su régimen muestra la es¬ 
pecie humana. Esta se halla en peligro por los acechos de “una 
infame lujuria que no tiene ya por fin la procreación de la especie 
fumaria sino todo un placer individual que no tiene valor para la 
colectividad'" 211 . Ve el placer como una “enfermiza fantasía, así co¬ 
rno una especie de locura”. 

La perdida de vitalidad se manifiesta en el hombre —y en la 
naturaleza en general—- como una apatía frente a las funciones de 
auto-protección y conservación, que llevan al egoísmo; por el con¬ 
trario, cuando reinan el desinterés y el altruismo es señal de que 
existe vitalidad. Así la naturaleza (vitalidad) se expresa en situa¬ 
ciones sociales (altruismo). Para Nordau la sociedad se halla en un 
estado francamente egoísta, más amenazado por la vinculación se¬ 
xual del matrimonio c implica un desvío de la naturaleza: “Si la 

“ Distribución etnográfica del placer ” en el que figuran los argentinos y hoy 
no puede leerse sin alguna sonrisa. 

30 Max Nordau, filo-anarquista, spenceriano, alcanzó gran popularidad en 
el período. Gori se basa en sus argumentos en la conferencia que dedicó a 
las mujeres en el Teatro Lis de Buenos Aires, en noviembre de 1900. 

31 “Las mentiras convencionales de nuestra civilización', Sempere y 
Cía., Valencia, s/f., t.II, p. 98. 
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sociedad estuviera gobernada por las verdaderas leyes naturales 
daría razón ai amor’’ 32 . La sociedad actual, con su matrimonio in¬ 
moral —porque no se basa en el amor auténtico— equivale a 
“un lento suicidio de la humanidad". 

Y es por aquí que se encuentra la llave de la cuestión. Nordau 
ha definido el amor como “el instinto de un ser que reconoce que 
debe formar pareja con determinado ser de otro sexo a fin de au¬ 
mentar las buenas cualidades y se conserve intacto su tipo y se 
perfeccione en sus descendientes” 33 . 

Lo que está aconteciendo de aberrante es que los matrimonios 
se realizan por interés económico sacrificando el amor, “la gente 
se casa para crearse una situación de fortuna” , pensando en los 
bienes que se obtendrán, “sólo no se piensa en lo único esencial, 
en la alcoba, ese santuario de donde debe venir el porvenir de la 
familia, del pueblo de la humanidad" 34 - Cuando los contrayentes se 
casan sin amor, los hijos heredan los defectos paternos y los aumen¬ 
tan, surge así “ una raza inarmónica, desgastada, interiormente re¬ 
trógrada, condenada a rápida extinción" 35 . 

Como es de absoluta obviedad, estas ideas resultan extrapolaciones 
de las tesis darvinianas atravesadas por la interpretación de Spcncer, 
centro propulsor de las concepciones entre evolución y moral social. 

La salida recomendada por Nordau es la unión libre que, además, 
evitaría los peligros de la propagación de la prostitución. 

Esta institución fue objeto de obsesivos análisis por los liberta¬ 
rios. La descalificación del matrimonio convencional, como una 
forma de prostitución, fue reiteradamente clamada por aquéllos y 
por buena parte de los “librepensadores" . Leopoldo Bonafulla 36 
trae a colación la célebre constatación de Paul Robín: “La princi¬ 
pal diferencia entre las mujeres consiste en que las calificadas 
honradas, trafican al pormenor y las prostitutas al menudeo” 37 . 

32 Idem, p. 117. 

33 Idem, p.117 Subr. mío. 

34 Idem, p. 101. 

35 Idem, p. 105. 

36 Encendido publicisLa libertario español, muy difundido en el período. 

37 “La familia libre", Ed. Toribio Tabemer, Barcelona, s/f., p. 34. 
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Más adelante, enlazando nítidamente la tradición romántica 
con las urgencias evolucionistas, expresa: “en el momento de la 
copulación, de la fecundación, el individuo se halla como fuera 
de sí: en aquel momento no se pertenece a sí mismo, no piensa, 
no quiere: no hace más que sentir y piensa con una intensidad vi¬ 
vísima , con una intensidad que lo enajena completamente. Es la 
naturaleza reclamando en aquel acto la vida entera del que la 
ejerce y si en tal instante no existe coincidencia del espasmo vo¬ 
luptuoso por haberse sometido a él una de las partes sin frui¬ 
ción, con indiferencia o con disgusto, ¿cómo es posible dudar 
de la influencia de este antagonismo en el producto de la con¬ 
cepción? De ahí se sigue que no siendo establecidas natural y 
normalmente las relaciones sexuales, forzosamente han de procu¬ 
rarse morbosidades que enflaquecen la humanidad y la hacen 
perder su vigorosidad y fuerza" 2 *. 

También para csie crítico libertario, la regeneración sólo es po¬ 
sible con la ruptura de cualquier forma legal, institucional, de em¬ 
parejamiento. 

Además de estas vertientes, el pensamiento libertario sobre la 
sexualidad se nutre del movimiento pan-crótico representado por 
Tolsloi, responsable, en gran medida, por la idea de una absoluta 
supremacía de los sentimientos y simétrica dcsvalorización de la 
sensualidad. El gran autor ruso dedicó diversos trabajos a la cele¬ 
bración de la abstinencia, la renuncia al consumo y al amor frater¬ 
nal entre los hombres. Su predica comporta un movimiento ecu¬ 
ménico que, si bien connotado de fuertes elementos religiosos (lo 
que hace aparentemente paradojal su absorción por el anarquis¬ 
mo), constituye un programa místico que puede congregar diver¬ 
sos practicantes, incluidos los no-teístas, de amor a la humanidad. 

La influencia de Tolsloi sobre el anarquismo fue muy grande a 
raíz de la experiencia ácrata concreta que estableció en su casa de 
campo — Jasnaia— y su rechazo a toda forma de autoridad y lega¬ 
lidad impuesta y el tono ético con que preside su doctrina. Su dis¬ 
curso a favor de la abstinencia sexual es seguramente bien disímil 
de la represión al deseo impuesto desde la Reforma bajo diferentes 

38 Idem, p. 55, subr. mío. 
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modalidades -—calvinismo, puritanismo y la más reciente inspira¬ 
da por Wesley y los metodistas— que tantos efectos produjeron 
particularmente entre las clases medias. 

Tolstoi afirma: "Hay que evitar cuanto excite cuerpo y alma, 
procurar estar siempre ocupado, o buscar otros medios, el ayuno, 
aunque el más eficaz es la pobreza, la falla de dinero, la aparien¬ 
cia exterior de la miseria, toda situación que no pueda tener atrac¬ 
tivo alguno para la mujer. Pero el medio principal, que se me anto¬ 
ja el único, es la perseverancia en la lucha, la conciencia de que la 
lucha no es un estado accidental, temporal, sino la condición per¬ 
petua, inmutable, de la existencia" 719 . 

Es entonces necesario superar las pulsiones a través de un ejer¬ 
cicio continuado de la voluntad, de una rigurosa operación de la 
conciencia. Si bien su resultado conduce a una anulación de la se¬ 
xualidad, no parece ser equivalente a la fórmula negación-silcncia- 
micnto. No se trata de negarla (negar que exista) o silenciarla 
(censurarla), sino de conocerla y disciplinarla, lo que aproxima a 
Tolstoi, ciertamente, al pensamiento oriental o tal vez a remotas 
concepciones griegas que Foucault denomina ''estructura hcaulo- 
crálica del sujeto en la práctica moral de los placeres" 40 . 

Conciencia y voluntad son vistos corno atributos centrales de la 
naturaleza humana en busca de una autentica afirmación. Su desti¬ 
no, el amor, ya que él anula cualquier diferencia, elimina las dispa¬ 
ridades. El amor iguala a los hombres y es a este objetivo al que 
hay que dedicar todos los esfuerzos. Su propuesta es entonces un 
continuado ejercicio pan-erótico, que renuncia a la sexualidad. 

*** 

Los tratadistas locales, notablemente influenciados por estas 
posiciones, destinaron esfuerzos no sólo a la divulgación de los 
puntos de vista ‘‘científicos y éticos” que sostenían la defensa del 
amor libre, sino a determinar sus condicionantes y sustitutivos 

39 L. Tolstoi, "Amor y libertad" , Maucci. Barcelona, 1902, p. 12. 

40 M. Foucault, "Historia de sexualidade ll. Ouso dos prazeres”, Graal. 
Río de Janeiro, 1984, p. 66 (hay versión en castellano). 
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provisorios. 

Picrre Quiroule 41 resultó uno de los más preocupados en distin¬ 
guir la diferencia entre el “ amor libre" y la “unión libre" , alterna¬ 
tivas no subsumibles y que Mercedes Gauna había intentado 
diferenciar en su conferencia. 

Quiroule —identificado con la propuesta eugenésica— dedicó 
buenas notas a mostrar que el “ amor libre" es la posibilidad irres¬ 
tricta de emparejamiento y le están autorizados atributos de alter¬ 
nancia y cambio, aunque sin concesión de simultaneidad. Las rela¬ 
ciones agotadas pueden ser sustituidas, dada la reconocida 
volubilidad de los sentimientos; nadie está obligado a mantener in¬ 
tactos los afectos, pero sí la lealtad. De modo que si está asegurada 
la libertad de rotación, debe hacerse con extinción total del vínculo 
anterior. 

Promiscuidad y adulterio son escalofriantes descensos en la es¬ 
cala moral del anarquismo. El último, en forma particular desde la 
catalogación de Proudhon (práctica en la que se basó para hablar 
de “por no erada"), significa, lisamente, la traición. Algo innoble 
en relación ai compañero, porque, en altísima proporción los tex¬ 
tos de la época al referirse al adulterio, confieren un papel activo a 
la mujer. Con relación al adulterio se invierte el paradigma; el 
hombre toma un papel pasivo inverso a su “sexualidad”. 

El amor libre, en rigor, está absolutamente condicionado a la 
instauración de la sociedad anarquista. Hasta tanto, queda una alter¬ 
nativa intermedia: la “unión Ubre" . Por ésta la pareja se reúne en 
un pacto de afectos sin sujetarse a sanción de especie alguna y pre¬ 
serva un vínculo permanente, presidido por la lealtad recíproca, con 
descendientes que encuentran en ella su referencia. Con el amor li¬ 
bre desaparecerá la familia nuclear, dando lugar a la familia extensa 
de filiación matriarcal, o por lo menos al “matriarcado moral ” 42 . 

41 Seudónimo de Joaquín A. Falconnet, fue un prestigioso publicista li¬ 
bertario a quien se debe una de las primeras utopías argentinas, “La ciu¬ 
dad anarquista americana”. Ver Fclix Weinberg, “Dos utopías argentinas 
a principios de siglo" , Solar-Hachette, 1976. 

42 “Matriarcado moral” era la propuesta de Francisco Ferrer. Ver "La 
Escuela Moderna" , Supl. “La Protesta" , n 2 293,10-10-1928, p.564. 
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Pero mismo las “uniones libres” en tránsito, están ya con nu¬ 
merosos problemas a juzgar por críticos tan autorizados como 
Quiroulc, véase sino: “Todos los días se registran abandonos de 
mujeres por sus maridos, o de maridos por sus mujeres (...) Indu¬ 
dablemente que se trata aquí de individuos de carácter fuerte, 
enérgicos, enteros, dotados de una dosis excepcional de egoísmo 
animal, poco dados a razonar sus actos e indiferentes, absoluta¬ 
mente, a las consecuencias que estos actos irreflexivos pueden 
acarrear a las víctimas sacrificadas (...) en la sociedad comunista 
la mujer será libre como el hombre para disfrutar de las riquezas 
sociales según sus necesidades (...) sin que el abandono de su 
compañero pueda perjudicarla en modo alguno” 43 . 

Es evidente que el marco de- interdicciones a una interpretación 
aventurada sobre la propuesta de “amor libre” —que como se ve 
requiere reflcxividad, altruismo y emancipación económica de la 
mujer— serán subrayadas bien más adelante por E. Ricard 44 , tam¬ 
bién enrolado en la corriente eugencsica. Impresionado por el cur¬ 
so de las relaciones amatorias en nuestro medio manifiesta: “(...) 
Lo que voy a decir ahora sorprenderá a muchos compañeros: no 
todos los hombres son aptos para la unión libre. En la sociedad ac¬ 
tual la mujer está abandonada casi completamente y por eso el 
hombre que quiera unirse libremente debe, antes de todo, imponer¬ 
se un deber; procurar no deshacer el hogar, no abandonar mujer e 
hijos, porque en nuestros días el hombre es el único que atiende 
con su trabajo el sustento de la familia. ¿Qué suerte correrán en la 
sociedad actual la esposa y los hijos sin apoyo del hombre? Los hi¬ 
jos crecerán raquíticos y no podrán ir a la escuela ni adquirir los 
primeros, elementos de instrucción y la mujer no tendrá otro reme¬ 
dio que la prostitución.(...) Y bien, los hombres aptos para las 
uniones libres son aquéllos que poseen alto grado de dignidad, 
de conciencia, el hombre que se aleja de su hogar y abandona a 
sus hijos y a su compañera (...) no es hombre que merezca el 

43 LP, 19-2-1909. 

44 Colaborador de LP, publicista activo, formó parte de los comité de redac¬ 
ción de las revistas “Estudios" (1917) y “Prometeo" (1919). Sus posiciones 
suelen estar a la “derecha” de las manifestaciones del período. 
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aprecio de los demás. No es que yo pretenda subordinar la liber¬ 
tad y la felicidad del hombre a la familia.(...) Lo que pretendo es 
que el hombre al alejarse de su hogar, no deje de prestar ayuda 
material a la mujer y a los hijos (...) Yo sé de muchos compañeros 
que hallan el pretexto de la unión libre para desligarse de todo 
deber (...) Yo detesto a esos compañeros ” 45 . 

Son estas posiciones, crecientemente restrictivas, las que sos¬ 
tienen ei enfrentamiento con el matrimonio convencional, posicio¬ 
nes que muestran un modelo ideal, inalcanzable —por lo menos 
por el momento— y un sustitutivo provisorio que, en última ins¬ 
tancia, parece haber ido caminando en el sentido de una asimila¬ 
ción a la familia nuclear. De esta evolución da cuenta Luiggi Fab- 
bri. Luego de afirmar que no se debe ser ortodoxo en materia 
amatoria —“haced lo que queráis "—y de recordar que “el anar¬ 
quismo propone la abolición del matrimonio oficial, de las leyes 
que lo regulan, de la esclavitud económica que lo impone (...) 
cuando ya no existan ni el salario ni la explotación —como dice 
el poeta. 

II sindaco e il curato 

che tocona il capestro ai nostro amori 

entonces, el amor será libre ” 46 . 

Fabbri termina admitiendo que en la situación presente, el ma¬ 
trimonio civil da más garantías a la mujer y sorprendentemente, 
afirma que hasta “no sería pecaminoso casarse oficialmente (...), 
lo único inadmisible es hacerlo por la religión", señal inequívoca 
de una afrentosa “sujeción del espíritu” 47 

*** 

Introduje el pensamiento local de algunos eugenistas y es nece¬ 
sario reconocer el peso que la corriente adquirió en el campo liber¬ 
tario. 

Concluyendo aesde una perspectiva póst-darwiniana,.con inne- 

45 LP, 11-4-1914. Subr. mío. 

4 <5LP, 22-1-1924. 

47 Idem. 
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gablcs destellos malthusianos, asumió diversas modalidades y ex¬ 
presiones de conmoción costumbrista, yendo a identificarse rápi¬ 
damente con su preocupación central por la descendencia y los 
problemas de población. Obviamente ella no fue exclusiva del 
anarquismo; se esparció con diferente intensidad entre los “libre¬ 
pensadores" , los progresistas en general y constituyó el eje de las 
“tortuosas relaciones del evolucionismo con el pensamiento so¬ 
cialista ” 4S . 

Más allá de esas tormentosas vinculaciones y reservando expre¬ 
siones mclonímicas sobre el deseo, desplazamientos, lagunas y si¬ 
lencios, es necesario reconocer la aurora de la liberlación en la pro¬ 
clama del “derecho al cuerpo" que irguió el eugenismo. 

Bien observadas, las preocupaciones dominantes sobre la se¬ 
xualidad y sus instituciones trabajadas por el anarquismo, fueron 
conducidas por el cuidado con la selección de la especie. La co¬ 
rriente eugcncsica afirmó ese propósito y procuró una todavía más 
exigente atención a sus cualidades, condiciones inmediatas y leja¬ 
nos efectos. Si la primera versión concurre a afirmar el principio 
de la finalidad exclusiva del emparejamiento —la reproducción—, 
esta última reforzará el tono y el contenido de la exigencia: se trata 
de la mejor reproducción. 

Para conseguirla la humanidad debe evitar una descendencia 
indiscriminada, cuidar los episodios de natalidad, ser exigente con 
la salud de los progenitores, desalentar los enfermos, establecer 
normas y, fundamentalmente, difundir conocimientos sobre los ór¬ 
ganos y sobre medidas anticoncepcionales. El libertario Paul Ro¬ 
bín 49 resulta un gran inspirador. 

Ya no es más exigida la abstinencia, principio de liberación si¬ 
lenciosa de las pulsiones no sujetas a mandato productivista. Tam¬ 
bién, es claro, estímulo a la medicalización. 

Los esfuerzos finales de Robín estuvieron dedicados a demos¬ 
trar que el bienestar humano se reduce a la fórmula “un buen na¬ 
cimiento", una buena educación y una buena organización social ". 

4S M. Foucault, “Microfísica do Poder", Gral. R. J„ 1917, p.ll. (Hay 
versión en castellano) 

49 La figura de Paul Robin ha sido introducida en el Capítulo I. 
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Una gran parle de los libertarios estaba dispuesta a admitir las dos 
últimas partes de la fórmula pero no la primera 50 , pero no fueron 
pocos los que se lanzaron a una lucha que, lejos de excluirla, por 
momentos la tornaba central. 

En nuestro medio la corriente eugenésica no quedó circuns¬ 
cripta a sus aspectos especializados alimentarios o a programas de 
“vida sana" o “natural", si bien la existencia de centros anarquis¬ 
tas, claramente definidos por la vía “ naturalista" prueba el desa¬ 
rrollo y vigor que ésta tuvo entre nuestros libertarios 51 . En gran 
medida alentaron también el desarrollo de la enseñanza racionalis¬ 
ta en nuestro medio. 

Generalmente bajo el título de neo-malthusianismo las publica¬ 
ciones anarquistas locales ampliaron el debate eugenésico, lo que 
permile observar el comportamiento tanto de sus partidarios como 
de sus opositores. Manuel Boyent, un defensor, opina: “(...) Algu¬ 
nos moralistas, algunos filósofos de nobles sentimientos 52 es segu¬ 
ro que combatirán la insidiosa doctrina por antinatural, descarada 
y hasta imposible de realizar . pero es cierto que algo atemorizó 
Malthus a las gentes, sobre todo a la clase media que quiere y no 
puede. (...) En la segunda mitad del siglo pasado fue cediendo la 
influencia del puritanismo (...) Así como la clase proletaria ha pen¬ 
sado en asociarse, unirse para derrotar al capitalismo, así como 
ha decidido combatir al estado, al ejército, a la religión, a los de- 
tentores de la tierra (...) ha recurrido a emplear un medio, que al¬ 
gunos consideran con más dificultad, el neo-malthusianismo’’ 53 . 

Boyant alude al elevado número de hijos del proletariado, para 

50 J. Grave, por ejemplo, era tenaz opositor del control de la natalidad 
propagandizado por Robín. 

51 El Proyecto de la Casa del Pueblo (1902) contenía el restaurante vege¬ 
tariano destinado a “ofrecer una cómoda ventaja a los vegetarianos, a su 
familia contribuirá a la práctica de umsistema de alimentación eco¬ 
nómico, sano, racional (...) inutilizando por completo el triste sacrificio 
de los animales, amaneará al hombre funestos hábitos de crueldad” y ade¬ 
más “perderá su ascendiente trágico sobre los actos individuales sangrien¬ 
tos y sobre la matanza fraticida en los campos de batalla”. Volante sobre 
creación de la Casa del Pueblo, 1902. 

52 Clara alusión a Tolstoi. 

53 LP, 12-1-1909. 
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concluir: “Y si estos herederos sin hacienda se suceden de año en 
año, corno suele ocurrir, excusamos manifestar la miseria, las de¬ 
sazones, los sacrificios a que se verá sometida la propia familia. 
(...) Además teniendo más salud y más energías(...) la clase prole¬ 
taria se instruirá y ejercitará con gran facilidad’’. 

Termina aludiendo a los “medios mecánicos y químicos" para evi¬ 
tar los embarazos 54 , que por esa época comienzan a difundirse, 

Rodrigo Bonal, casi una década después, manifiesta su acuerdo 
con las teorías neo-malihusianas desde que se realicen, las prácti¬ 
cas correspondientes, sin ningún tipo de sanción legal, “nada de 
ley para obligar el uso de preservativos ” 55 y termina exaltando el 
idealismo amatorio. 

Otro comentarista, un poco más adelante, afirma sus convicciones 
no muy de acuerdo con ios limitacionistas, “una mujer que se niega 
'a la procreación es menos simpática que una que la acepta(...) Ve¬ 
mos a los hijos como una afirmación de los proletarios que quieren 
conseguir el derecho a tenerlos” 56 . Y luego de propugnar que se deje 
en libertad de acción a las personas, sin embargo agrega: (...) “La no 
procreación está en condiciones de debilidad para obrar fuertemente 
contra el estado social: el deseo de estar livianos para luchar mejor 
no puede servir de pretexto, ni aún en la mala situación. En general, 
vivirán (los que tienen pocos hijos) mejor que el proletariado con 
muchos hijos, pero serán menos revolucionarios". 

Como se ve, desde posiciones contrarias, la cuestión eugenési- 
ca constituyó un aspecto nada secundario de las preocupaciones 
anarquistas del período. Se verá que, sigilosamente, volvió a reno¬ 
varse a mediados de la década del ’20. 

Son notables las modificaciones del discurso anarquista a me¬ 
dida que avanzan ios años ’20. En gran medida se van apagando 
tanto las incitaciones a infrigir las convenciones, como las comu¬ 
nicaciones abiertas sobre las restricciones. Escasamente se hablará 

54 Seguramente un libro pionero en nuestro medio fue el de Jean Mares- 
tan, “El matrimonio, el amor libre y la libre maternidad”. Talleres Bor¬ 
neo, Montevideo, s/f., cuya publicación en Francia desencadenó hasta un 
juicio por “pornografía”, del que Marcstan salió absuelto. 

55 LP, 12-10-1915. 

56 “La Obra", 1-2-1918, s/firma. 
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de " amor libre" . Las publicaciones se ocuparán de neo-mal thusia- 
nismo, a favor y en contra, pero seguramente crecen los partidarios 
aunque desde un enfoque nítidamente desplazado a la condición 
femenina. Por lo menos es así en el plano internacional, cuya pro¬ 
ducción es registrada por los órganos locales de la prensa liberta¬ 
ria. Las dos grandes líderes femeninas del anarquismo propagandi- 
zan el derecho a limitar el número de hijos en escenarios diversos: 
Emma Goldmann en EE.UU y Milly Witkop-Rocker en Europa. 

Rockcr comenta: "Mientras la mujer sea degradada de ese 
modo a la calidad de una máquina de parir hijos, no hay que pen¬ 
sar en la emancipación espiritual. La limitación de la maternidad 
es el primer paso que hay que dar en ese terreno" 51 ■ 

Por su parte, Goldmann sin duda anima la organización del 6 9 
Congreso Ncomallhusiano Internacional (N. York, 1925), acompa¬ 
ñada de Moscs y Liliana Harman, Margaret Sangcr, próximas al 
anarquismo. 

Otro signo de los cambios es la incorporación de un nuevo per¬ 
fil de literatura que desplaza la analítica-scxual para una mcdica- 
higicnista, visible por ejemplo en ¡a librería de “La Protesta” que 
propagandiza los textos, a veces, bajo el título de “Medicina”. Así 
es posible ver hacia mediados de la década: “La vida sexual y fas 
enfermedades venéreas” del Dr. Erhard Rieke; “La higiene de la 
vida sexual” del Dr. Max Grubcr; “La vida sexual contemporá¬ 
nea” del Dr. Iwan Bloch; “La guía de la salud” del Dr. Wcncr 
Fishcr-Dcfogy. Si bien la preocupación no es nueva —desde 1914 
comienza a difundirse la cuestión higienista 58 — hay una notable 
intensificación del tratamiento “médico” de la sexualidad. 

Hacia 1932 se advierte una franca adhesión a la propuesta eu- 
genésica a través de una producción libertaria autóctona, cuyo 
punto más elevado probablemente sean las contribuciones de Juan 

57 Supl. LP, 28-9-1925. 

58 Entre ¡915-19 se desarrolló en los centros obreros un tipo de instruc¬ 
ción basado en la higiene y profilaxis de las enfermedades sexualmcnte 
transmisibles y otros tópicos sanitarios. Pueden ser vistos dando cursos 
Gregorio Rcrmann, Antonio Cetrángolo, Juan Caruila, J. Pictropaolo, P. 
Samillán. Ver también la actuación de la Liga de Educación Racionalista. 
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Lazarte 59 . En nombre de la libertad y en auxilio de los sectores 
obreros que sufren el peso de ía opresión económica, agravada pe : 
la prole numerosa, el anarquismo argentino parece definitivamente 
inclinado al control de la natalidad. Pero no se habla, absoluta¬ 
mente, de placer. 

En una nota de Goldmann, en 1924, hay una rápida mención a 
Freud. De resto, el debate de las tres décadas no registró 
filtraciones de las tesis que se abrían firmemente paso en el esce¬ 
nario europeo 60 . 

En el orden internacional, particularmente en países como Espa¬ 
ña con cuyas nutridas fuerzas libertarias se estableció un contacto 
orgánico —habida cuenta de la intensidad y fecundidad de los inter¬ 
cambios entre el pensamiento libertario loca! y el de aquel país—, 
las tesis de control de la natalidad como medio de preservar la fuer¬ 
za y el vigor de las masas proletarias, ganaron indudable hegemo¬ 
nía. Mary Nash ha venido demostrando esa circunstancia en el caso 
español, sugiriendo incluir ¡as posturas contraconccpcionaics asumi¬ 
das por los libertarios como parte de la explicación de la acentuada 
caída de la tasa de natalidad durante ¡a Segunda República 61 . 

59 Lazarle comenzó a difundir sus ideas bastante antes, pero tomaron 
cuemo definitivo en sus libros "Revolución sexual de nuestro tiempo", 
Cuadernos Ahora, Nervio, Rs. As. 1932, y "Limitación de los nacimien¬ 
tos. Contribución al estudio de los problemas sexuales", Cuadernos Ar¬ 
gos. Librería Ruiz, Santa Fe, 1934. 

60 Los primeros introductores de las ideas de Freud en Argentina fueron 
seguramente Gregorio Bennann y Enrique Mouchct, pero orgánicamente 
no hubo psicoanálisis hasta la llegada de Angel Garma y Cedes Cárcamo 
(1938-1939). Ver: "Estado actual de la Psicoterapia en Argentina" de 
Ricardo Etcheyoycn en "Las Psicoterapias y el Psicoterapeula", comp. 
Gregorio Rermann, Paidós, Rs. As., 1963. 

61 Ver Mary Nash, "El ncomalthusianismo anarquista y los conocimien¬ 
tos populares sobre el control de la natalidad en España" , en M. Nash 
"Presencia y Protagonismo. Aspectos de la historia de la mujer", del 
Serbal, Barcelona, 1984. Sus trabajos anteriores, "La esfera privada du¬ 
rante la Segunda República: algunos aspectos de la cuestión en el sector 
libertario ", "La divulgación de los métodos de control de la natalidad 
durante la Segunda República", presentados en el Primer Coloquio Inter¬ 
nacional sobre la Segunda República (Universidad de Tarragona, 1981), y 
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Durante la primera fase —las dos primeras décadas—- la eroti- 
zación discursiva sostiene y proclama un programa cuya inviabili¬ 
dad se fundamenta en condiciones “excepcionales" de los sujetos 
—enfermedad, dependencia económica de la mujer, inflexión de la 
conciencia; limitado sentido del deber— cuya flagrante extensión 
real no puede haber obrado sino como una excusa para obtener 
una efectiva represión sexual. 

El territorio de la censura anarquista se extiende sobre el límite 
de un horizonte de la sexualidad que prometía ser irrestricto. Ceñi¬ 
do a la ciencia —supremo tribunal de la época— ese pensamiento 
necesariamente se coloreó de biologismo, y por qué no decirlo, de 
tintes racistas. Inexcusablemente también fue tributario de la 
“moral productivista" que distinguió al período. 

Pero no deben realizarse juzgamientos desde posiciones histó¬ 
ricas avanzadas. 

He intentado mostrar que el discurso anarquista sobre la sexua¬ 
lidad se desarrolló como un largo y apasionado ejercicio, casi ex¬ 
clusivo, que se desplegó en nuestra sociedad como una trama me- 
tonímica en tomo del deseo, erotización de la forma discursiva, 
censura y libcralización silenciosa a través de la coartada eugené- 
sica. De las razones de la naturaleza, el anarquismo invirtió una 
naturaleza de la razón que puede contrariarla; arbitrariedad social 
que consigue torcer, para cumplir mejor los dictados biológicos. 

De la transgresión con censura, a la promesa de un cuerpo que 
no retiene pactos. Tal fue la evolución que mostró nuestro anar¬ 
quismo. De la primera fase quedaron huellas generosas; de la se¬ 
gunda, mucho menos, coincidiendo seguramente con el estrecha¬ 
miento que le asignó nuestra historia más reciente. 


Tercer Congreso Internacional de la Medicina Catalana (Lérida, 1981) 
constituyen bases sustanciales para su formulación. También debe tenerse 
en cuenta la singular contribución de Teresa Abelló y Guell, "El neomal- 
lusianisme a Catalunya: Lluis Bulffi i la “Liga de la Regeneración Hu¬ 
mana" , Universidad de Barcelona, 1979 (Tesis de licenciatura, Dep. de 
Tarragona). 
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CAPITULO 6 

EL CONTRAFEMINISMO DEL FEMINISMO 
ANARQUISTA 

“El silencio de las madres ha producido el 
vocerío de los lupanares." 

Sweet Marden 

“Su liberación será el fin de las religiones 
que sólo subsisten por ella." 

Rene Chaughi 

“La aguja, el estropajo, el ganchillo, todos 
los despreciables símbolos de nuetra peda¬ 
gogía nacional son culpables del atraso de 
nuestras mujeres, de su ignorancia y fana¬ 
tismo.” 

Antonio Zozaya 



En 1913, “La Protesta” vuelve a exhibir el estilo didáclico que, 
en cierto modo, había presidido los abordajes destinados a reforzar la 
moral propugnada durante algunos años de la década anterior. Sobre 
la base de diálogos en los que aparecen protagonistas con tesituras 
oponentes, uno representando lo calificado y otro lo contrario, o bien 
uno que permanece inconsciente y el otro mostrando atributos ilumi¬ 
nados, se anua una modalidad predicativa que, por momentos, evi¬ 
dencia un perfil pcdagógico-místico. 

El conflicto de los términos enfrentados binariamente, mo¬ 
ral/inmoral, ignorantc/ilustrado, conscicnlc/inconscicntc, es resuel¬ 
to, inexcusablemente, con el triunfo arrollador y estigmatizante del 
aspecto (sujeto) positivo. 

Se puede asistir así al diálogo que suscita el encuentro —nada 
fortuito— de dos vecinas. Una de ellas representa el modelo atra¬ 
sado y se la coloca en la escena intentando desorientar a la otra 
circunstante, una vez que su discurso le cuestiona la vida del mari¬ 
do, un militante anarquista, que abandona las obligaciones familia¬ 
res por atender las que derivan de su opción ideológica. La amiga, 
con sereno tono y haciendo gala de comprensión y tolerancia, le 
responde que lo que hace el marido es bueno, compartido por ella, 
y que si llega muy tarde a la casa por causa de las reuniones con 
sus compañeros, es porque está ocupado en una alta función. El 
diálogo se extiende hasta la llegada a escena del propio libertario, 
quien besa tiernamente a su compañera y le obsequia “La emanci¬ 
pación de la mujer” de Novicow. Esto origina una despedida rá¬ 
pida de la vecina, no sin manifiesta confusión. Mientras la pareja 
se regocija con el reencuentro, se oyen gritos destemplados: pro¬ 
vienen de la casa de la vecina quien, a su llegada, recibe los malos 
tratos del marido borracho... 1 

1 LP, 5.5.1913. 
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Creo que este diálogo e videncia una síntesis de las posturas relati¬ 
vas a la mujer, en la primera fase vivida por cí anarquismo argentino. 

Como de manera reiterada acontecerá has La la década del '20, 
los discursos se estructuran, mayoritariamente, desde el lugar “es¬ 
clarecido” del hombre. Así, dan lugar a una óptica masculina en 
favor de la liberación de la mujer y constituyen -—a pesar de los 
ardores con que se condena el papel histórico del hombre— más 
que un punto de ruptura, una inflexión por la carga concesiva, da¬ 
divosa, que, inevitablemente, tiene la Icxicaüdad. Esto no desluce 
la acción líelos grupos de mujeres, organizadas desde antes de la 
vuelta deí siglo, capaces de tener hasta un periódico propio 2 , como 
tampoco anula la fuerza y el particular coraje con que enfrentan a 
la sociedad argentina militantes como Virginia Bolten y Juana 
Rouco. 

Debe quedar claro que me ocupo aquí del discurso, de una deter¬ 
minada articulación scmiológica, por lo tanto de una práctica privi¬ 
legiada de problcmatizacioncs en tomo de la condición femenina, 
acompañando la evolución histórica que recorrió esa textualidad. 

Si la “concesión de la palabra" parece ser la iónica de los tex¬ 
tos del período —sin diferencias marcantes entre las diversas ex¬ 
presiones ideológicas, sean estas revolucionarias o reformistas— 
en el anarquismo pesa el antecedente, nada feliz, de Proudhon 3 , 
que incomoda los espíritus contemporáneos impulsándolos a una 
urgente superación de tal remora. 

En las décadas finales del XIX y principios del XX, arreció en¬ 
tre los anarquistas la cruzada a favor do la liberación femenina, 
con variadas —y multiplicadas—• muestras de tesis igualitarias en 
el orden internacional. El problema de la subaltcrnidad del sexo 
merece análisis fogosos y pormenorizados, vivas muestras de sim- 

2 Se trata de “La Voz de la Mujer", aparecido en 1896.¡ 

3 J.P. Proudhon, “La Femme", A. Shnée, Bruselas, 1860. En el capítulo I 
desarrolla sus tesis según las cuales la mujer, idiosincráticamente, está 
llamada a desarrollar tareas que tienen que ver con la sensibilidad y los 
sentimientos, pero no puede esperarse que sobresalga intelectualmente. 
La última parte del libro está dedicada a denostar mujeres y sus respecti¬ 
vas producciones literarias (Mme. Stael, J. Land, etc.). 
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palia por la causa femenina, incitaciones ai coraje insurgente, (re¬ 
nuncias de los atropellos cometidos contra las trabajadoras, y, en 
algunos ámbitos, la resistencia a la maternidad forzosa. Corno se 
verá, debe reconocerse en los adherentes a la doctrina un auténtico 
pioncrismo en este último orden de problemas. 

Pero en lo que respecta a la formulación y repercusión local de 
esta vasta producción, una observación más atenta permite distin¬ 
guir que el centro de la perspectiva no se sustrae del propio hom¬ 
bre. Los discursos son recurrentes en una óptica sobre ia mujer 
que la visualiza como un termino mediador —ella es una media¬ 
ción—, esto es, se identifican notas del género con una clara preo¬ 
cupación por los efectos, biográficos y agregados, sobre otros se¬ 
res, especialmente la descendencia. Se trata de cucstionamienlos 
menos átenlos a la situación del género en sí, que a la condición 
rclacional de esta, provenientes del ángulo masculino. 

El cuidado que se dedica a la cuestión femenina se pone, de es¬ 
ta manera, al servicio de una transitividad social: si se descubre y 
ventila su importancia, si se desvela una historia de sometimien¬ 
tos, es, sobre todo, porque la mujer constituye un puente, un arco 
que, activado, tendrá efectos gravitantes sobre otros sujetos. Ella 
constituye un instrumento fundamental para dar inicio a la nueva 
era: lo que decide su liberación es desatascar un engranaje decisi¬ 
vo. El acento está puesto, pues, sobre los beneficios “instrumen¬ 
tales" de la nueva condición, considerando ci impacto de su mejo¬ 
ría para otros sujetos. 

En general, los abordajes locales se inician con la mujer-vícti¬ 
ma, con afirmaciones radicalizadas que la identifican como el últi¬ 
mo oprobioso modo de esclavitud. En esto coinciden autores de 
gran divulgación entre las filas anarquistas argentinas, corno el ya 
citado Novicow, Finot (que no es ácrata), y los socialistas Bebe! y 
Stackenbcrg, bibliografía que goza de absoluta fidelidad entre los 
militantes. Estos cuatro autores cuyas tesis son privilegiadas, pre¬ 
sentan la cuestión según un orden metodológico que implica un re¬ 
gistro histórico de la condición femenina y datos actuales que sue¬ 
len ir, de la enumeración menos sistemática, a un cierto rigor 
estadístico como es el caso de Bebe!. Pero si los textos tienen una 



matriz concepcional que los asemeja prologalmente, ocurre lo mis¬ 
mo a la hora del epílogo: casi sin variaciones, no omitirán un len¬ 
guaje admonitorio que sanciona a la mujer, haciéndola responsable 
principal por el mantenimiento de las formas atrasadas, vchiculiza- 
dora de la religión y de los mitos, propulsora de la ignorancia y el 
fanatismo. En última instancia, recae en la progenitora la respon¬ 
sabilidad de ser oficiante de !a transmisión del conscrvalismo so¬ 
cial, si no de desvíos claudicantes y patológicos, resumidos en la 
aseverativa de Marden que abre este capítulo. 

Es entonces que, paradoja 1 mente, se la vuelve a colocar “en 
su lugar”\ en un giro completo de víctima a victimario, se la con¬ 
fina a una determinada representación de formas “naturales", fa¬ 
talmente inmóviles. La terapéutica en estos casos y en este período 
como para Lodo minusválido, se encuentra en la vía áurea de la 
educación. Ella promete ser un antídoto a la promesa cierta de las 
rectificaciones definitivas. Como es bien conocido, sobre este par¬ 
ticular no hay disonancias: las propias mujeres prestan entero 
acuerdo al principio en que se funda el camino de su redención, 
esto es, la pedagogía. 

Una muestra de- 

la denuncia en manos del anarquismo lo ofrece Rene Chaughi 4 . 
Su libro “inmoralidad del matrimonio” 5 es una oportunidad pa¬ 
ra contribuir al alegato general libertario contra la institución, pero 
también para insistir en los problemas que rodean a la cuestión fe¬ 
menina. Afirma que el matrimonio es una verdadera trampa para 
el desarrollo libre de la mujer, ya que "el hombre se transforma 
en propietario de su cuerpo, de su cerebro, de su libertad, de su sa¬ 
lario, ae su fortuna, de su nombre, de sus hijos, hasta de los hijos 
que ella pueda haber tenido con otro. Propietario de toda su perso¬ 
nalidad, en una palabra, ¿ qué esclavitud física y moral ha habido 
nunca tan terrible, tan increíblemente terrible como ésta?” 6 . 

4 Rene Chaughi, fue un destacado militante francés, compañero de ideas 
de Paul Robín, con quien realizó diversos trabajos defendiendo las tesis 
cugcnistas y neomalthusianas. 

3 R. Chaughi, “Inmoralidad del matrimonio”, Librería La Escuela 
Moderna, s. f. Buenos Aires. 

6 Idem, p. 9. 
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En “La mujer esclava” 7 una obra suya muy difundida en los 
medios anarquistas argentinos, expresa ci camino de su salvación 
y, confirmando la hipótesis, dice: “Queremos para la mujer como 
para el hombre una educación esencialmente, científica (...) Las 
ciencias, sobre todo las Naturales, son indispensables para la 
mujer (...) para limpiar el cerebro”■ Y prosigue: “Esclava desde 
hace mucho tiempo conserva las costumbres de. esclava (...) Co¬ 
mo a los salvajes, le gustan las cosas doradas, las pedrerías (...) 
Su tocado es antihigiénico, lleva pluma en la cabeza como los 
salvajes—-y como los generales—, como los salvajes gusta de las 
pinturas corporales, pinta sus ojos, sus labios, sus mejillas; como 
los salvajes se deforma y se mutila (...) En tos cerebros que están 
deprimidos por la esclavitud, la vanidad es más fuerte que todo. 
Es necesario que se niegue a ser una vez una muñeca, otra vez 
una sirvienta y siempre una propiedad. 

Su liberación será el fin de las religiones que sólo subsisten 
por ella. La mujer instruida sería la pacificación o el desarme". 

Este discurso de Chaughi habla por.sí mismo y exime de co¬ 
mentarios; muestra pistas firmes de una convergencia: la reversibi¬ 
lidad víctima-victimaría, tan común en este período. El propio 
Francisco Fcrrcr, no duda en afirmar que de acuerdo con lo que in¬ 
forman las ciencias —“psicología y sociología”—, “el hombre 
significa el predominio del pensamiento progresivo, la mujer (...) 
el sentimiento intensivo y el elemento conservador” 8 . No obstante, 
se apresura a declarar que eso no da ningún derecho a elucubracio¬ 
nes fatales ya que los términos caractcrológicos que corresponden 
a los géneros, no permiten “que se pueda sacar de ello la pere¬ 
grina legítima consecuencia que la compañera del hombre, por 
íntima constitución de su ser, le está vedado pensar en cosas de 
mucha monta, o en caso contrario que ejercite la inteligencia en 
dirección contraria a la ciencia, asimilando supersticiones y pa¬ 
trañas de toda clase. Tener idiosincracia conservadora no es pro- 

7 En realidad, el artículo forma parte del libro-folleto “La mujer pública 
y esclava” escrito con P. Robin y editado también por la Librería "La 
Escuela Moderna”. Me valgo de la transcripción aparecida en LP el 9- 
12-1919. 

8 Francisco Fcrrcr, op. cit., p. 564. 
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pender a cristalizar un estado de pensamiento o padecer obsesión 
por todo aquello que sea del revés de la realidad". 

Puede advertirse inmediatamente que se trata de avanzar sobre 
la base de “esencias de orden natural” , en las que se inscribe el 
desarrollo de los géneros, un aprovechamiento de estas condicio¬ 
nes marcadas por la biología. Sin embargo, Fcrrer analiza luego 
las consecuencias perniciosas del espíritu conservador transmitido 
por la madre: "Este sedimento, principio dado por nuestras ma¬ 
dres, es tan tenaz, tan duradero, se convierte en tal modo en mé¬ 
dula de nuestro ser que energías fuertes, caracteres poderosa¬ 
mente reactivos que han rectificado sinceramente su pensamiento 
y su voluntad, cuando no sus ideas, topan continuamente con la 
mortificación sustancia del jesuíta que les comunicara la madre’’ 9 . 

Por ultimo, termina celebrando el papel de la educación en la 
mujer. Ella es fundamental para amenizar la esencia conservadora 
del género, circunstancia que encuentra indispensable para la ins¬ 
tauración de un nuevo orden, el “matriarcado moral" (sic) que so¬ 
brevendrá a la humanidad. Este pensamiento es compartido por los 
educadores racionalistas: si hay que combatir la ignorancia de las 
masas como un enemigo esencial, la tarea contra la “doble igno¬ 
rancia" de las mujeres constituye, tal vez, el ápice del proyecto. 

Aunque intrínsecamente ligado a estas posturas “desde el 
hombre" , aparecen en la sociedad argentina de la primera década 
del siglo, tentativas ofensivas “desde la mujer", aunque el balance 
final no puede ser otro que el de una contribución ai pensamiento 
hcgemónico, habida cuenta de un determinado grado de “autoim- 
pugnación" en que recaen los discursos femeninos. Así resultan 
los trabajos de Alejandra David 10 y Teresa Claramount 11 que tie¬ 
nen una difusión bien expresiva en los medios .libertarios, siendo 

9 Idem. 

10 De esta autora, el más difundido fue “Feminismo Racional", Biblioteca 
“Salud y Fuerza”, Barcelona, y Fueyo, Buenos Aires, 1911. 

11 Teresa Claramount, “La mujer. Consideraciones generales sobre su es¬ 
tado arüs las prerrogativas del hombre", A. Zuccarelli, Buenos Aires, s/f. 
Fue una destacada militante libertaria que pasó algún tiempo, seguramente 
breve, en Buenos Aires. El informe policial sobre su personalidad la pre¬ 
senta como “muy peligrosa y combativa”. Archivo Policial, Bíbliorato Or¬ 
den Social, 1904. 
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reeditados en diversas oportunidades. Pero los trabajos clásicos de 
Mary Wolísloncraft (compañera de W. Gowdin), de las columnis¬ 
tas de “ La Voix des Femmes”, o los aportes de las casi contempo¬ 
ráneas Susan Anlonhy, Elizabctli Cady Stanton o aún Olive Shrei- 
ner, que llenan los diferentes momentos del feminismo del siglo 
XIX, con denuncias que aún conservan originalidad, pasan prácti¬ 
camente desapercibidos en los círculos libertarios locales. 

Sin duda, las opiniones que menudean ofrecen —si bien radica- 
lidad en la pcspccliva de liberación e igualación femenina— un én¬ 
fasis en su peculiar localización de “mediadora' en el proceso so¬ 
cial, cargada de expectativas que derivan de su función estratégica. 
De la mujer dependen generaciones dominadas o insurrectas, con¬ 
servadoras o progresistas. En la medida que se retiren las trabas an¬ 
tepuestas a su desarrollo, será posible obtener una sociedad de hom¬ 
bres libres y secularizados, ya que el lugar “retardado" de la mujer 
condiciona esc logro. El vehículo que puede realizar así la anhelada 
operación transformadora, es la educación, sin lugar a dudas . 

Otro aspecto de esta óptica, dominante durante la mayor parte de 
las dos primeras décadas, es el de la mujer acompañante. 

En la referencia anterior, la mujer intermediaria, el núcleo cru¬ 
cial de las derivaciones se sitúan en la prole, en la descendencia; 
en esta otra faceta, la intersección se desplaza hacia el compañero. 
En LPII se transcribe una elocuente manifestación de Edmundo 
D’Amicis que da cuenta de esta perspectiva: “Decimos a las mu¬ 
jeres de los trabajadores: No impidáis a tu marido por vano mie¬ 
do venir con nosotros si la conciencia así lo dicta. Recomiéndale 
energía, no le aconsejes la vileza. 

. Son innumerables las mujeres como tú que en todo tiempo retar¬ 
daron el advenimiento de las ideas más grandes y más benéficas. 
No temas, no encontrará tu marido en medio de nosotros los amigos 
corrompidos que pueden extraviarlo, no somos nosotros, pobre mu¬ 
jer, quienes pueden arrancado de tu corazón (...) No lo contrastes 
porque, le turbarás el diurno sin hacerlo por eso más tuyo; haz que 
él se confíe en ti, acoge sus esperanzas, sostén su fe y una nueva 
fuerza juntará vuestras almas y tú serás dos veces su esposa" n . 

12 LPII, 12-2-1902. 
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En esta línea temática que se ocupa de la mujer afirmando su 
papel como compañera, se inserta el mensaje que Pictro Gori dedi¬ 
ca a las mujeres en el Teatro Iris de Buenos Aires, el 25 de no¬ 
viembre de 1900, luego de celebrar la belleza latina de la numero¬ 
sa concurrencia femenina que se ha dado cita y de conmemorar la 
generosidad de la tierra americana en la que confiesa haber hallado 
“hospitalidad de las mujeres’' que ponen "nota armoniosa y ale¬ 
gre en los ambientes más severos". Esta lisonja denuncia a las cla¬ 
ras la intencionalidad de! ilustre libertario que se manifiesta a con¬ 
tinuación: “¡Si supieras cómo se combate con más aliento 
cuando un corazón de mujer palpita con nosotros, con el mismo 
entusiasmo y cuando sus brazos en lugar de ligar los vuestros en 
la pereza son los que los ayudan a vestir la armadura con que de¬ 
béis bajar a combatir contra el enemigo secular de la injusticia, 
contra el privilegio y la prepotencia! ¡Ah! no, vosotras no debéis 
ser como ía clásica Elena, hermosa pero suscitadora de la dis¬ 
cordia primero y luego adormecedora de las energías de París; 
mientras el enemigo incendia y destruye los muros de la ciudad. De¬ 
béis ser como la legendaria mujer de Esparta, que sabía decir al ma¬ 
rido, al hijo, al amante, reteniendo las lágrimas del corazón y po¬ 
niéndole el escudo al brazo: ¡O con esto o sobre esto !" 13 . 

Parnasianismos aparte —y cómo los hay en esta arenga— el 
mensaje se destina a reforzar la moral de la mujer, acompañante 
del militante. 

De esta época data también la conferencia que José Prat, el re¬ 
conocido líder anarquista español, destina con idénticos fines a au¬ 
diencias femeninas en el mes de octubre de 1903 en Sabádcll y 
Barcelona. Después de evocar el largo camino del cautiverio reco¬ 
rrido por la mujer, invita al ejercicio de la instrucción, ya que "la 
superioridad de la mente y del corazón se adquiere con el ejerci¬ 
cio continuo del cerebro (...) ‘osolros debéis ejercitar el vuestro’. 
Parte luego para un encendido alegato en tomo del fortalecimiento 
de las funciones de compañera. Véase: 

"Las ideas no le darán pan —decís a vuestros maridos, repro¬ 
chándole los sacrificios que hacen en pro del progreso—. (...) Hay 

53 LP reprodujo la conferencia en su edición del 4-1-1928. 



muchas maneras de buscar ei pan de nuestros hijos y una de las 
maneras es asociarnos lodos para que siendo más fuertes poda¬ 
mos derribar las instituciones políticas y económicas (...) Tenéis 
que contribuir vosotras también , porque de lo contrario lodos los 
poderosos y malvados de la tierra se aprovecharán de los obstá¬ 
culos que vosotros opongáis a la lucha de vuestros esposos, pa¬ 
dres e hijos, cuando en el hogar lo recrimináis por los sacrificios 
que hacen (...) Bastante fatigas tenemos nosotros cuando lucha¬ 
mos contra el patrón y contra la policía (...) y si a estas fatigas y 
desvelos nuestros, vosotras agregáis la oposición moral y mate¬ 
rial (...) ¿sabéis lo que conseguís?, que vuestra oposición suele 
quebrantar la firmeza y voluntad de algunos”. El corolario no 
puede ser más elocuente: ‘‘Vuestros hijos y vuestros nietos paga¬ 
rán la consecuencia de vuestra hostilidad”' 14 . 

El discurso de Prat, muy difundido en los diferentes frentes li¬ 
bertarios, adquiere particular significado porque se muestran en él 
los ejes paradigmáticos dentro de los cuales se desarrolla el discur¬ 
so sobre la mujer en la fase temprana: revela el lugar masculino 
desde donde se lo profiere, señala la insuficiencia femenina debida 
a la ignorancia, marca la intermediación —madre, hija, compañe¬ 
ra—- y responsabiliza al genero por el fracaso, eventual, de los 
oprimidos. El propio discurso se eleva como anticipio de una puni¬ 
ción que, en cierta medida, ya opera como tal. 

Creo que queda caracterizada una fase inicial del desarrollo, en 
la Argentina, de las ideas libertarias sobre la cuestión femenina 
que, seguramente, se prolonga hasta la década del ’20, fase en que 
ei acento discursivo es puesto en la mujer-medio y que tiende a la 
obtención de efectos gratificantes fuera de ella, esencialmente en 
ios hijos y en el compañero. Sin duda el reconocimiento de la mu¬ 
jer sujeto productivo, víctima de la explotación capitalista, en el 
escenario concreto de la sociedad argentina modifica un tanto ei 
foco de análisis, trasladándose entonces a la mujer obrera, punto 
alto y concentrado de las problcmalizacioncs. 

14 José Prat, "A las mujeres” , conferencia leída en el Centro Obrero de 
Sabádcll y el Centro Fraternal de Cultura de Barcelona, 18 al 24-10-1903. 
Librería “La Escuela Moderna”, Buenos Aires, s/f. 



Durante bastante tiempo se muestra un claro desplazamiento 
del centro de los intereses que orientan la lucha a favor de la mu¬ 
jer: ellos no se constituyen desde ni en la mujer, sino que la atra¬ 
viesan. De otra manera: es imprescindible enfatizar el predicado, 
antes que el sujeto mujer-compañera, mujer-obrera. 

Otra característica, muy explícita, es la resistencia del feminis¬ 
mo anarquista al feminismo burgués y reformista en la búsqueda 
de obtención de las prerrogativas civiles y cívicas. De este conti¬ 
nuado ejercicio contrafeminisia han quedado numerosas constan¬ 
cias, unánimes en denunciar el retroceso que significan las luchas 
por la obtención de los derechos cívicos y civiles en las que las 
ornas alternativas pondrán el acento, particularmente las adherentes 
reformistas 15 . 

El hostigamiento libertario a quienes se embanderan detrás de 
esos objetivos, no hace distinción entre discursos masculinos o fe¬ 
meninos. Es más, parece, que entre las libertarias se acentúa el des¬ 
precio por estos propósitos disuasivos de una autentica transforma¬ 
ción social, lo que las torna particularmente incisivas contra la 
causa de sus congéneres. Las batallas a favor del sufragio, en cual¬ 
quier circunstancia y lugar, le han parecido no solamente estériles 
sino una reatadura a los muros de la conocida prisión. En el caso 
del sufragismo femenino local, en más de una oportunidad la opo¬ 
sición libertaria orilla el paroxismo, los discursos retroceden a ni¬ 
veles de improperios del mundo femenino y parecen confundirse 
con una condena extensa a todo el género. 

Este verdadero contrafeminismo sólo puede interpretarse ade¬ 
cuadamente dentro de la perspectiva del conjunto doctrinario, ya 
que, aisladamente, se falsifica su punto de vista y se corre el riesgo 
de juicios incorrectos. La ofensiva contrafeminista libertaria trata- 

15 Arriesgo a llamar “reformista”, a! conjunto actitudinal proveniente de 
las mujeres alineadas en el Partido Socialista o próximas a él doctrinaria¬ 
mente. Me parece injusto subsumir en la categoría de burgués el carácter 
central de ese feminismo, si bien participaba grandemente de una cosmo- 
visión burguesa. Absolutamente, no puede ser identificado como “radi¬ 
cal” u “obrero”, más allá de la posición de algunas militantes cuya sincera 
adhesión a la causa proletaria no puede ponerse en duda. 
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ba de no rebajar, en ningún campo, la oposición al orden público; lo 
instituido y io legal, no eran sino la cristalización de la opresión au¬ 
toritaria, opresión que sería siempre cruel, indigna de la naturaleza 
del hombre, aunque se vistiera de formas crecientemente democráti¬ 
cas. Los otros feminismos, desde su óptica, se asociaban ai propósi¬ 
to de regimentación: pedir leyes protectoras, sancionar el divorcio y 
peticionar el derecho de ciudadanía, consistían, para ios libertarios, 
pruebas de la subalternártela al Estado y a su juridicidad. ¿ 

No puede causar sorpresa que el movimiento anarquista local 
viera “la mano invisible del hombre" en las luchas de los oíros fe¬ 
minismos. Véanse las posiciones. Bajo el nombre de 41 E1 hombre 
en el feminismo” 16 , Alejandro Sux, a quien ya vimos cumpliendo 
funciones militantes en el campo pedagógico, manifiesta; ‘‘Los 
hombres engañan a la mujer. Y son los que más empeño tienen en 
engañarla esos revolucionarios de pupitre y tribuna que buscan 
en los medios de moda de las avanzadas, el éxito fácil pero fofo 
(...) Los Centros feministas han nacido para engalanar columnas 
del periódico y distraer la atención de los pascantes (...) El femi¬ 
nismo se está transformando en un auténtico masculinísimo". 

Profundamente consternada —e indignada— por las posturas 
de las socialistas. Leda Rafancili se manifiesta contra “el nocivo 
producto burgués", y denuncia la tentativa de “querer ocupar el 
lugar del hombre " i7 . 

Su discurso descubre la ofensiva antimasculina, a la que parece 
reducirse la acción de los otros feminismos y presenta la “natura¬ 
leza" del genero según las clases sociales “(...) Mientras la mujer 
obrera se ocupa de combatir más (...) la mujer burguesa que ha 
recibido mejor instrucción (...) ha sentido la profesión de su 
ofendida dignidad y se ha levantado también. ¿Pero contra 
quiénes? ¡Contra el hombre, contra el macho! La mujer burguesa 
no ha tenido más que un solo asunto, el feminismo ... imitar al 
hombre en sus estudios, imitarlo en sus profesiones, llegar a pa¬ 
rangonarse al hombre (...) Hay ciertas profesiones que no se 
adaptan a la naturaleza de la mujer”. 

16 Revista “Germen", Año II, N s 20, mayo 1908. 

17 LP, 29-7-1909. 


277 



No puede escaparse el "fórceps” dentro del cual se realiza la 
esgrima de este alegato: c¡ feminismo es visto como una rccoloni- 
xación, como una tentativa de ocupar el lugar del amo: el único 
combate saludable es el de la mujer obrera, además, el de mayor 
aliento. 

Por su parte Antonio Dopico, publicista libertario que partici¬ 
paba con colaboraciones en diversos periódicos y revistas, comen¬ 
ta la lucha de las sufragistas dentro de un clima proclive a cierta 
admiración, “el feminismo es un tónico para la humanidad em¬ 
pobrecida en sus actos. Mientras en nosotros se va apagando la 
llama de la fe... ellas acumulan fuerzas capaces de conmover al 
mundo. ¡Divinas mujeres!" 16 . Pero luego no titubea en decir: "El 
feminismo que atiende a reconquistar el sufragio es tan insensato 
corno nuestra ridicula adoración a las expresiones llamadas leyes 
(...) para salvar el gran error del feminismo es necesario que noso¬ 
tros tengamos fe (...), la mujer nos ha de seguir (...) Ha de estar de 
nuestro lado para consolar las tristezas de las noches amargas ...". 

Raquel Caamaña, que se mantuvo próxima al anarquismo aun¬ 
que adhirió al socialismo, publica el artículo “Servicio femenino 
obligatorio” 19 , como contrapunto al “servicio militar” —cuya 
obligatoriedad en la sociedad argentina ya lleva una década—. No 
sorprende que la línea argumcntal descanse sobre la necesidad de 
que la mujer refuerce sus viejas responsabilidades. La materia ori¬ 
ginó, algo después, varias notas de Blas Barri, conocido hombre 
de !a cultura libertaria vinculado a “La Protesta" y a otras publi¬ 
caciones. Es en ese diario donde aparecen aquellas bajo el título 
“Los derechos y deberes de la mujer proletaria” 20 . Recorridas 
por un duro hostigamiento a las posiciones feministas, afirma que 
ello no pasa de una maniobra para “la imposición de un nuevo 
dominio". Esta idea de “nuevo dominio” circula con cierto vigor 
durante esos años. Si las feministas “burguesas” hablan de dere¬ 
chos, habrá que salir al paso mostrando “tas responsabilidades”. 

Barri dice que las feministas nunca o raramente hablan de debe- 

18 LP, 2 - 8 - 1913 . 

19 Revisia "La Escuela Popular", 8-5-1913. 

20 LP, 26 ó 27-2-1915. 
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res: “insisten siempre en los derechos de la mujer", extendiéndose 
sobre ci límite biológico de sus funciones. No duda en concluir: 

“Las feministas son burguesas y los derechos que exigen son 
derechos burgueses. Las burguesas hembras pretenden explotar y 
exprimir al pueblo y figurar como lo hacen los burgueses ma¬ 
chos, y los derechos burgueses no coinciden con los derechos hu¬ 
manos”. Su conclusión no puede aproximarse más ai grosero em¬ 
pirismo que amenazó, de.manera persistente, las posturas rebeldes 
del período: “Las feministas son desequilibradas por no querer o 
no poder obedecer al fuerte instinto maternal y las leyes fisiológi¬ 
cas que se imponen como condición de salud , el acoplamiento 
entre el macho y la hembra en salud de merecer. En ella, una 
glándula enferma, por no poder cumplir con sus funciones, influ¬ 
ye desfavorablemente sobre su entendimiento”. Este texto liminar 
es absolutamente ilustrativo sobre el límite que encomienda, y por 
lo tanto recomienda, la,emancipación femenina, límite que apela 
para una cicnlificidad que alerta sobre instancias patológicas, mor¬ 
bilidades y declinaciones de la naturaleza manifiestas en determi¬ 
nadas conductas de las mujeres. 

Este preámbulo lo instala, en las notas siguientes, en su objetivo 
central: hablar para la mujer proletaria, con lo que se pone de ma¬ 
nifiesto el palcmalismo vincular de las vanguardias. Los siguientes 
son algunos párrafos relevantes del paradigma con que son percibi¬ 
das las responsabilidades femeninas, desde la visión central del perí¬ 
odo: “La joven en edad de merecer (...) tiene que mirar bien lo que 
hace. Todos los burgueses, casi todos los obreros rutinarios y ma¬ 
chos de ideas avanzadas, son partidarios del amor libre tratándose 
de mujeres ajenas. (...) Una muchacha proletaria no debe seguir 
ciegamente sus impulsos instintivos o sentimentales entregándose a 
cualquicra(...) Muchas muchachas se dejan seducir por las pala¬ 
bras vulgarmente sentimentales de un compadrito que vive, no se 
sabe cómo, entre bailongos y guitarreos. La mujer proletaria debe 
hacer la ‘selección sexual'. (...) No tiene derecho a engañarlo con 
otro hombre, (...) si ella le es fiel, tiene el derecho a exigir que no le 
haga traición, salvo el caso en que ella no pueda conformar". 

Por ultimo incursiona en la recomendación cugcncsica que, en 
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el caso de Barrí, como en el de una buena parte de los libertarios, 
aparece como una adhesión no exenta de contradicciones. Si por 
un lado rechaza, como expresión “anormal" la limitación volunta¬ 
ria de la procreación -—colidiendo con las expresiones más avan¬ 
zadas del frente femenino internacional, cuyas vanguardias, en 
materia limilacionista, son las libertarias-—, por otro se atiene a 
dictados inexcusables que hacen absolutamente recomendable no 
engendrar hijos. Véanse algunos párrafos finales de su última nota: 
“Hay un estado en que se carece de derechos y todos son deberes: 
la maternidad. La mujer se debe a sus hijos (...) La que se halla 
en malas condiciones (...) [o su compañero], de lo cual nacerán 
hijos enfermos, defectuosos no debe ser madre. Debe recordar an¬ 
tes que en esto, el castigo sigue inmediatamente a la culpa y que 
es largo y terrible, ¿qué mayor castigo para una madre que ver 
crecer loco, lisiado o deforme al hijo de sus entrañas?" 

Un auténtico programa moralizador se desprende de estas reco¬ 
mendaciones paternales destinadas a las obreras, a las que, dígase 
de paso, se responsabiliza por las cualidades de la reproducción, 
mostrándoseles el camino del castigo con un anticipo del senti¬ 
miento de culpa. Como puede advertirse, se trata de la culminación 
de un pcriplo conocido que, si comienza con el rescate de la mujer 
del execrable lugar al que ha sido lanzada, no puede cohibir la 
subyacente sospecha, de que algún atributo biológico media en ese 
triste destino. Ese rescate, también se expresa como refuerzo de las 
obligaciones históricas femeninas, esto es, en la hipcrvaloraclón de 
los deberes en el espacio conocido (hija, madre, compañera). 

La propuesta de liberación viene acompañada de un manojo de 
llaves que corresponden a los sitios conocidos y transitados, 
obstaculizando la eventual salida, porque no deja de haber una 
punta de desconfianza en los papeles nuevos de las intérpretes 
transformadas, aunque se trate de preconizar feminismo proletario. 

En 1917, en su artículo ‘‘La mujer y la guerra” 21 , E. Ricard 
reflexiona sobre el significado de los avances feministas en el 
campo de los derechos cívicos. Entonces no sólo no se oculta la 

21 Revista “Estudios", Año II, n Q 3, 1911. Ricard mostró gran preferencia 
por el abordaje de esta temática, especialmente como colaborador de LP. 
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sospecha, sino que se exhiben hechos casi corroborados: “El 
triunfo político de la mujer es un triunfo que dispone fatalmente a 
la sociedad a la esclavitud. La condición psicológica de la mujer 
(...) es poco apta para la construcción de tina modalidad revolu¬ 
cionaria. El sentimentalismo, que forma el carácter más sobresa¬ 
liente de la mujer, es una cualidad buena, si se quiere, pero de 
esencia conservadora. Todas las formas antiguas de la moral y 
de la religión tienen asegurada su permanencia por la confianza 
de las mujeres (...) Es posible que con la dominación política de 
la mujer peligre la libertad de pensamiento...". 

Ciertamente, una síntesis de los autores más prestigiados ya 
presentados, se actualizan, casi ai finalizar ia década, en este texto 
de Ricard. En flujos un tanto dispares, más a la izquierda o más a 
la derecha, el contrafeminismo del feminismo anarquista se pre¬ 
senta, hasta la década del '20 como un discurso concésivo-retracti- 
vo, adelantado-atrasado, que no ha desocupado el lugar .prominen¬ 
te del hombre, ni la atribución biologista que impregna 
fuertemente las ideas desde las últimas décadas del siglo XIX, ni 
las funciones históricas de la "naturaleza" femenina. Una de las 
pocas reacciones femeninas del momento es la de María Rotclla. 
Indignada, escribe a “La Protesta" reprochándole su postura ma- 
chista en ocasión del ingreso de Salvadora Onrubia 22 a la redac- 

y -— \ 

^Salvadora Onrubia llegó muy joven a Buenos Aires, proveniente de 
Entre Ríos, y alcanzó notoriedad en los medios anarquistas por sus inci¬ 
pientes producciones literarias. La presentación pública de una de ellas le 
confirió un éxito inmediato y se la incorporó como rcdactora permanente 
a LP. Casada con Natalio Botana, una personalidad de extrema singulari¬ 
dad en la vida argentina, director del controvertido diario “Crítica", se 
mantuvo en estrecho contacto con los adlicrentes libertarios y con otras 
corrientes políticas opositoras al régimen burgués, manteniendo amistad 
con prominentes figuras del socialismo. No dejó de usar la influencia de¬ 
rivada del poder ejercido por el diario de su esposo, para interceder por 
innumerables causas, entre ellas la liberación de Simón Radowitzky gesto 
que solicitó al presidente Hipólito Yrigoycn. Salvadora Onrubia constitu¬ 
yó una figura de gran magnetismo, a veces excéntrica, pero ciertamente 
alejada de la mediocridad, sin duda una personalidad marcante. La nota 
de M. Rotella apareció en LP el 6-2-1914. 
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ción del diario, ingreso que fue festejado con homenajes a “la 
mujer, su inteligencia y brillo ". Rolclla basa su indignación en el 
hecho de que tales homenajes son inspirados, en el círculo de los 
hombres, exclusivamente cuando una mujer consigue destacarse 
como intelectual. Sólo en tan excepcionales condiciones resultan 
reconocidos los atributos femeninos; fuera de eso, casi nunca. 
Arranques como el que comento, en 1915, son solitarios y con so¬ 
lución de continuidad. Se asiste al desarrollo de una “causa por 
la mujer” , oponente al ofrecido por la matriz burguesa y reformis¬ 
ta, desarrollo que aparece como “retardado" y que señala el límite 
dentro del cual se concibe un programa todavía tradicional. Sin 
embargo, esto es contrapesado con el aliento a la participación fe¬ 
menina en la “lucha social” que se mantiene constante en la lexi¬ 
cal idad del período. Esc otro lugar, el espacio público que el anar¬ 
quismo concede a la mujer, requiere una identidad de clase ya que 
no parece aconsejable la mimetización. La lucha por la mujer pro¬ 
letaria, su dignificación y liberación, constituye un momento alto 
de ese programa y para ello resulta necesario estar en condiciones 
plenas de identidad, “ser” proletaria o participar del mundo prole¬ 
tario por transilividad familiar, aunque no se descarta la adhesión 
ideológica a partir de una otra inserción social. Pero en lodo caso 
la “lucha social” como destino diferente de los marcados a la mu¬ 
jer no implica una diferenciación interna del proyecto libertario. 
Se trata —y lo es de manera explícita—, de la negación de una es¬ 
pecificidad de lo femenino; y si los agrupamiemos de mujeres li¬ 
bertarias existen es para predicar que no hay una causa aislada, 
particular, de la mujer proletaria. Su lucha confluye y se confunde 
con la propia de los hombres oprimidos, explotados por el capital 
y agobiados por el peso autoritario del Estado y sus instituciones. 

El llamado a resistir como mujeres la opresión del patrón y las 
leyes, no equivale, pues, a distinguir una alternativa dentro de la 
da.se obrera. La batalla por ia incorporación femenina en forma 
masiva a las sociedades de resistencia y por ampliar su prolagoni- 
zación militante, no parte de la particularidad genérica, sino de ¡as 
más amplia, social, en tanto trabajadoras o asignadas socialmcnte 
a un estrato oprimido. 


282 




Creo que una buena ilustración de lo que acabo de manifestar 
se encuentra en el anuncio que el Grupo “Las Libertarias” reali¬ 
za, convocando “a las compañeras: En casi todas las principales 
ciudades del mundo civilizado las proletarias se unen y tratan de 
emanciparte, imponiéndose a la burguesía explotadora. Es in¬ 
comprensible que aquí en esta capital no se haya acogido al grito 
que nos llega de todas partes (...) Unámonos proletarias no sola¬ 
mente para aumentar nuestro grupo sino para instruirnos recí¬ 
procamente. Las luchas parciales que ahora sostenemos pueden 
ser un día no lejano solidarias y contemporáneas con la de todos 
ios trabajadores sin distinción de sexos " 23 

Matilde Magrassi y Lidia Yrigoiti, militantes muy activas en la 
primera década del siglo, desarrollan la estrategia del feminismo 
obrero. El destino fundamental de su acción es vencer la resistencia 
de ¡as mujeres trabajadoras para actuar dentro de las sociedades gre¬ 
miales. El trazado de su discurso es una convocatoria a luchar con 
ios hombres y algunas veces a hacerlo como los hombres. 

Esta fase i nicia l cambia si gnif icativamente de rumbo en la dé¬ 
cada del '20, y por cierto, a propósito de las posturas que adopta la 
míliiancia libertaria en el campo internacional. Esas posturas, en 
rigor, son bastante anteriores, si se tiene en cuenta el feminismo li¬ 
bertario norteamericano del cual parecen no haber abrevado las li¬ 
bertarias argentinas. Esto sólo ocurrirá durante los años '20. Gor¬ 
don 24 , ha mostrado el papel efe vanguardia del grupo de las 
"Amantes Libres” , cuya tarca marcóTin-pasó osado en c! cucstio- 
namicnto de las costumbres, esgrimiendo propósitos liinitacionis- 
ias. " Las que defendían el Amor Libre —afirma Gordon— tuvie¬ 
ron un papel clásicamente vanguardista en el desarrollo de sus 
¿dcas{...) 'Las Amantes Libres , cuya auto definición estaba ela¬ 
borada en torno del compromiso con la iconoclasia (...), eran 
precisamente el grupo que podía ofrecer un liderazgo intelectual 
a la formulación de los escandalosos argumentos que exigía el 

23 LPIl, 4-1-1902. 

24 Linda Gordon: “Maternidad voluntaría: inicio de las ideas feministas 
en torno el control de la natalidad en Estados Unidos ", en Mary Nash 
(Org). op. clt. 
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control de la natalidad en ese siglo’’ 25 . Se refiere a los años que 
van desde 1860 a 1880 en la sociedad norteamericana. 

Es pues durante la década del '20 que se ponen de manifiesto 
nuevas concepciones "en el ambiente local. El cambio de posturas 
tiene en la sociedad argentina un registro que no posee un gran nú¬ 
mero de comentadores autóctonos, ya que en buena medida, las 
publicaciones libertarias se limitan a una transcripción de notas y 
artículos producidos fuera del país. Sin embargo se advierte el im¬ 
pacto de las nuevas ideas a través de la reiteración —y aumento de 
circulación-— de los materiales. 

Otro indicador de las transformaciones es el crecimiento consi¬ 
derable del número de emisores femeninos. Al promediar la década 
arrecian, también, las constataciones sobre la escasa o nula partici¬ 
pación de la mujer en los diferentes ámbitos, constataciones que 
quedan a cargo de las militantes, con menor manifestación masculi¬ 
na. Ello no puede extrañar, dada la significativa proporción de res¬ 
ponsabilidad rectora que se asignaron los varones en la fase inicial. 

Lo cierto es que, desde mediados de la década del '20, se ob¬ 
serva una tentativa de rcflotamiento de la cu esti ón femenina en la 
que puede observarse una respuesta local del. feminismo interna¬ 
cional que va en aumento, con protagonistas del anarquismo, al 
mismo tiempo que expresan las nuevas condiciones de la sociedad 
nacional. Está todavía en debate la cuestión del decrecimiento de 
la fuerza de trabajo femenina, cuya verificación exige nuevas in¬ 
vestigaciones. Seguramente hay un campo “encubierto" de em¬ 
pleo de mujeres que no aparece visible en las estadísticas, pero no 
parece haber dudas sobre la declinación del trabajo en determina¬ 
dos sectores. Se agrega a esto el ostensible aumento de la compo¬ 
sición femenina en las actividades terciarias que demandan maes¬ 
tras, oficinistas, empleadas, etc. 

Ciertamente hay un aumento de las expectativas que se desli¬ 
zan hacia un nuevo “imaginario social" más parecido al de las 
clases medias. El impacto sobre la sindicalización, donde se libra 
una expresiva batalla de la “lucha social", queda a expensas de un 
muy reducido número de mujeres activistas, altamente ideologiza- 

25 Idem, p. 202. 
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das. Prueba de ello puede ser la participación de mujeres que sus¬ 
criben ideas libertarias en huelgas como la del magisterio de la 
provincia de Santa Fe. Pero la zafra es escasa y el anarquismo, en 
su conjunto, parece macilento. 

Emma Goldman es ahora difundida en diversas publicaciones. 
Su análisis, realizado bajo el sugestivo nombre de “La tragedia 
de la emancipación femenina” 26 expresa, en primer lugar, una 
dura critica a la “ariificmlidad de las intelectuales " que se ponen 
al frente de los movimientos feministas, para luego expresar: “La 
emancipación debe dar a la mujer la posibilidad de ser humana 
en el sentido más verdadero de la palabra (...) Los resultados 
muestran que la han privado de los surge rites de felicidad que le 
son esenciales. La emancipación exterior ha hecho de la mujer 
moderna un ser artificial que hace pensar en la arboricultura 
francesa (...) Y es especialmente en las así dichas esferas intelec¬ 
tuales donde se puede encontrar un gran número de estos arbori- 
mujeres artificiales". No vacila en afirmar inmediatamente: “La 
mujer hoy, si se quiere afirmar, se halla en la necesidad de eman¬ 
ciparse de la emancipación”. 

Goldman presenta, seguidamente, sus puntos de vista sobre un 
tema espinoso cuando, justamente, se instala en la cuestión de la 

26 LP 27-10-1922. Los trabajos de Emma Goldman y sus compañeros de 
la célebre bohemia del Villagc Grccnwich, neoyorkino en la que ya des¬ 
collaba Margarct Sangcr por su marcado vanguardismo a favor de lps mé¬ 
todos contraconcepcionales (lo que más adelante le valió persecuciones, 
llegando hasta la prisión), no encontrarán repercusión local sino hasta la 
década del *20. No deja de sorprender que el abanico de temas urticantes 
y contestatarios que abordaban sus miembros, además de la sexualidad, 
las luchas sociales, la eugenesia, etc. figurase la cuestión del “tango” vis¬ 
to como una expresión genuiuamente rupturista. Esto no acontecerá con 
el grupo libertario local. Ver el capítulo “Los placeres viciosos y otras 
prácticas descalificadas”. Para una visión de las contribuciones de los 
miembros del Grccnwich Village ver Robcrt A. Rossenstonc, "John Re - 
ed. Un revolucionario romántico", Claves, México, 1979. Emma Gold¬ 
man fue insistente, tanto en su expresión oral como en la escrita, en su 
concepción de la “tragedia” de la liberación femenina, desde 1906 (su pri¬ 
mer trabajo apareció en “Mother Eart”). 
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“obligatoriedad de la concurrencia al mercado de trabajo", ex¬ 
presión más reclamada por las formas reformistas del feminismo, 
lo que parece paradoja!: “La emancipación ha conducido a la 
igualdad económica con el hombre... pero está obligada a consu¬ 
mir todas sus energías, a gastar toda su voluntad, a tender al ex¬ 
ceso de lodos los nervios para recibir una compensación apenas 
suficiente para la vida”. 

Hace entonces consideraciones sobre la presunta conquista que 
ha significado el abandono de las funciones domesticas: “¿Qué 
independencia han conquistado a cambio de las estrecheces y de la 
falta de libertad del “hogar”, en el laboratorio de confección, en el 
almacén o en la oficina? Agrégase (...) el encontrar al término de 
su rudo trabajo, la casa fría, el hogar apagado, el desorden". 

El síndrome que a Goldman 1c parece alarmante, es justamente, 
el policiamicnto de la esfera afectiva, lo que se traduce en “temor 
a amar a un hombre de igual condición ”, o en "que el amor pue¬ 
da dañar el ejercicio de una profesión, hacen de-la mujer moder¬ 
na una vestal por fuerza". 

Es en tomo a sentimientos y sexualidad —una ampliación ma¬ 
dura de sus concepciones ya conocidas en los años '10— que se es¬ 
tructura lo que Goldman no vacila en denominar “tragedia": si el 
pensamiento y las conductas femeninas han tenido en esas dimen¬ 
siones duras, dolorosos c incomprensivas luchas, como por un arti- 
lugio los avances materiales ostentan ahora su contracara y remiten 
a una consagración —absurda— de lo puritano y lo convencional. 

“El movimiento grandioso a favor de la real emancipación fe¬ 
menina no ha encontrado en su camino mujeres capaces de mirar 
de frente la libertad. Su punto de vista puritano, hipócrita, destie¬ 
rra al hombre de su vida emotiva como sujeto sospechoso y pertur¬ 
bador (...) La liberación de la mujer está estrechamente, ligada a la 
del hombre. Las convenciones éticas y sociales, las más nefastas ti¬ 
ranías internas y las creencias individuales, ocupan un puesto tan 
considerable en la cabeza y en los corazones como en el de nues¬ 
tras abuelas”. 

Esta crítica a las alternativas antimasculinas, en que se encierran 
los feminismos militantes, se completa con su condenación de la 
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procura de los derechos cívicos, “la emancipación no comienza en 
las urnas”, sino “en el alma de la mujer” , y se extiende a la conse¬ 
cuente predica por la libertad sexual: " Hay que sacudir el paso de 
los prejuicios y las tradiciones. Una concepción verdadera de las 
relaciones sexuales no admite ni vencedores ni vencidos". 

Emma Goldman cstab'a impresionada con la deshumanización 
reinante bajo el capitalismo, con el envilecimiento de la condición 
femenina a causa del retraso en la aceptación del placer y la consi¬ 
guiente falla de libertad sexual, así como sorprendida por el carác¬ 
ter específico y excluyeme que asumían los otros frentes feminis¬ 
tas norteamericanos todavía durante la década del '10. Las 
vanguardias más radicalizadas a favor de estas fórmulas no sólo 
eran escasamente acompañadas, sino que se constituían en objeto 
de persecución (piénsese en las cárceles que sufrió Margarct San- 
ger al propalar métodos conlraconccpcionalcs). Respaldada per¬ 
manentemente por Goldman, todavía sonaban a osadas, cuando no 
a “pornográficas”, sus posturas en la década del ’20, si bien fue¬ 
ron los congresos ncomallhusianos del período los que permitieron 
ampliar las comunicaciones y concitar nuevas adhesiones. 

Goldman quedará marcada como una militante de gran origina¬ 
lidad, convencida de su causa. Desencantada con la Revolución 
Rusa —y enfrentada a su evolución— se le impedirá retomar a los 
Estados Unidos. Su ambulante vida internacional estuvo signada 
por una indiscutible sintonía con procesos antiautoritarios. El dis¬ 
curso que acabo de analizar, publicitario en los años '20 en nuestro 
medio, establece un viraje considerable en los modos de ver la si¬ 
tuación femenina por parle de la prensa anarquista una vez que de¬ 
nuncia el modelo productivista encamado por la lucha feminista, 
seduciéndola al punto de presentarse como la vía principal de libe¬ 
ración. Era éste el enfoque que en gran medida había prevalecido 
hasta entonces, aunque observada detenidamente, la propuesta li¬ 
bertaria no había sido ni reiterada ni constante en sostener la incor¬ 
poración de la mujer al mercado del trabajo. Si la independencia 
económica era gravitante, para obtener una liberación completa, 
no parece haberse establecido una predica recurrente en estimular 
las labores cxtradomcslicas. 
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Por oirá parte, la originalidad del texto de Goldman consiste en 
un fuerte compromiso para desalicnar la vida afectiva y sexual, 3a 
celebración de una autodeterminación en estas áreas negligencia- 
das, no sólo por el orden capitalista, sino hasta por esclarecidas e 
independientes intelectuales, tal vez forzadas a mostrar una mili¬ 
tante vigilancia sobre el atribuido dominio de la '‘sensibilidad y 
emotividad" femeninas. 

Hay, en este documento, una dignificación del protagonismo 
femenino en la esfera privada, o, más que eso, una tentativa de 
reinstalar valores en dicha esfera a medida que la mayor indepen¬ 
dencia conquistada suponía aniquilarlos. 

En esta misma línea de pensamiento se apoya otra gran figura 
del anarquismo internacional. Milly Witkop-Rockcr, la compañera 
de Rudolf Rockcr, destacado líder alemán del período. Presentará 
los artículos más densos que a mi juicio se difundieron en la socie¬ 
dad argentina, hasta donde he podido constatar. 

Bajo el nombre de “¿Qué quiere la Liga Sindicalista de Mu¬ 
jeres?” 27 esta militante aborda en primer lugar, la cuestión- 
de la procreación como un tema que no puede eludir considera¬ 
ciones sobre la sujeción femenina. En gran medida, la 
subordinación histórica de la mujer ha pasado por el hecho, insos¬ 
layable, de haberse responsabilizado del cuidado de la progenie. 
La imposibilidad de sustraerse a esc "tiempo completo" , deman¬ 
dado por la prole, constituye una circunstancia crucial que deter¬ 
mina el límite de la libertad femenina. 

En la segunda nota, se preocupa por mostrar algunos proble¬ 
mas de la mujer trabajadora sin celebrar, absolutamente, esa pers¬ 
pectiva. El análisis se limita a señalar que la vida laboral es un es¬ 
tadio que muchas mujeres consideran pasajero “ya que todavía 
están alimentando la idea de encontrar un hombre para resolver 
su situación social". Sugiere que aparecen, correlativamente, des¬ 
gano y una cuota de especulación, lo que refuerza la desmotiva¬ 
ción generalizada para enfrentar el mundo Ücl trabajo. Estas evi¬ 
dencias conducen a la autora a proponer una revalorización del 
ámbito doméstico, de la vida familiar, deteniéndose particularmen- 

27 Supl. LP, 4, 11 y 18- 9-1922. 
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te en la importancia que de ello deriva para la formación humana, 
en especial para el proceso educativo. 

Su tercera nota está casi enteramente dedicada a sostener las 
tesis antisufragistas en Alemania, donde se prueba que las eleccio¬ 
nes permiten la manifestación de los valores tradicionales, espe¬ 
cialmente entre las mujeres. La evolución de Goldman y Rocker se 
mantiene pareja en lo esencial. A mediados de la década ambas 
aparecen liberando, en representación del anarquismo, una pro¬ 
puesta abierta, más perfeccionada, sobre el control de la natalidad 
en oposición a las posturas socialdemócratas de la época, bien co¬ 
mo de la mayoría del campo socialista, con excepción de los paí¬ 
ses nórdicos y alguna que otra fracción socialista disidente en los 
países europeos. Ciertamente, era la consecución de propuestas 
emergidas todavía durante el siglo XIX. Así, a propósito del 6 a 
Congreso Ncomalthusiano Internacional, desarrollado en Nueva 
York en 1925, Rockcr realiza una conmemoración de ias actitudes 
pioneras que han asumido las libertarias y sus simpatizantes de la 
contraconcepción, desde hace más de una década, Emma Gold¬ 
man, Margaret Sanger, a las que se unieron Moses Barman, Lillian 
Harman y otros. Se trata de figuras gravitantes en la lucha por la 
emancipación femenina a través de la proclama del “derecho al 
cuerpo” . Oponiéndose a la maternidad forzosa, Rockcr sostiene: 
“Mientras la mujer sea degradada de ese modo a la calidad de 
máquina de parir hijos, no hay que pensar en la emancipación es¬ 
piritual. La limitación de la maternidad es el primer paso que hay 
que dar en ese terreno. Lo demás se nos dará por añadidura". 

Una vez más ios caminos con las socialistas se desencontraban. 
En la misma época, Clara Zetkin abogaba por no restringir los na¬ 
cimientos entre las masas proletarias y su conferencia de Zurieh es 
objeto de críticas desde posiciones anarquistas, como las de Max 
Wintclcr 28 , 

Esta discusión internacional no parece haber traspuesto más que 
la mera puesta en circulación en los medios libertarios argentinos, 
por lo menos en lo que respecta al frente de mujeres. Con ello quie- 

28 Max Wintclcr, "El problema de la procreación y prevención de la /naíerni- 
dad", Roode Bibliothcc, reproducido por el Supl. LP a partir del 27-7-1924. 
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ro significar que la ausencia de comentadoras locales de estas cues¬ 
tiones es evidente, lo que contrasta con la amplitud que han ido 
conquistando afuera, alineando figuras emblemáticas como la de 
Bcrtrand Russcl. Sin embargo su difusión es reiterada en ios más 
importantes órganos de prensa de las fracciones oponentes locales. 

En general, las expresiones originadas en el escenario argenti¬ 
no optan por una linca temática vinculada con las ideas anteriores, 
reiterando el papel de la instrucción femenina y connotadas, toda¬ 
vía, por la visión de la mujer acompañante. Sin embargo, las mani¬ 
festaciones escritas de las militantes de cierta trayectoria y de las 
nuevas, comienzan a tener particular vigor a partir de los primeros 
años de la década del '20 con un cierto climax hacia la mitad de la 
década, incorporando para sí las fórmulas contrainstitucionalcs del 
amor y creando un horizonte en crecimiento más autónomo y 
desde una perspectiva femenina que reclama, por momentos, una 
mayor coherencia poslural de los militantes hacia la liberación del 
genero. El periódico "Ideas” de La Plata ocupa un lugar particular 
al abrir una sección especial para dar cabida a las voces de las ad- 
herentes, en especial del interior del país, desde mediados de 1921. 
Es notable la participación que tiene en sus páginas el grupo de 
Nccochca, adonde ha ido a residir la luchadora Juana Rouco quien 
se integra al Centro Femenino local. 

Resulta muy probable que el antecedente inmediato del perió¬ 
dico "Nuestra Tribuna" impulsado por estas mujeres resulte la 
sección "Colaboración Femenina”, de acuerdo con las manifesta¬ 
ciones publicadas bajo el título “Una iniciativa: Nuestro Periódi¬ 
co” con firma de la propia Juana Rouco: "Hace largo tiempo que 
vengo pensando en lo útil y necesario que sería un periódico que 
fuera el portavoz de la mujer (...), escrito únicamente por plumas 
femeninas, que en él se reconcentren lodos los esfuerzos de aque¬ 
llas mujeres que, libres de las atávicas costumbres, se lanzaron a 
la lucha en pro de un ideal” ,*y continúa: “Un periódico que hi¬ 
ciera doctrina y elevara su capacidad intelectual, obligándola un 
poco a abandonar los quehaceres domésticos para empuñar la 
pluma y exponer, señalar los males de la sociedad, y su senti¬ 
miento de madre cariñosa que defiende su pequeño retoño frente 
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ai régimen en que vivimos’’. Al dar cuenta de las colaboradoras 
que ya están impulsando, o queriendo’dar impulso, a esta idea, co¬ 
menta: “Esta va llenando de júbilo nuestro corazón al ver que de 
un extremo a otro de la República se oye el grito reivindicador de 
la que hasta ayer se humillaba sin levantar la cerviz para reivindi¬ 
car sus derechos de mujer libre” * 

Los múltiples abordajes de “Nuestra Tribuna” prolongan la 
iniciativa contrainstitucional desde la vida domestica, aunque no 
se postule el limitacionismo. Los debates toman a proponer el fin 
do las hipocresías que legalizan los vínculos conyugales, la defen¬ 
sa de! amor sin sujeciones, la " divinidad" de la maternidad, la co¬ 
bardía de los propios compañeros de rula que contradicen el idea¬ 
rio sometiendo a su pareja, la falta de apoyo que reciben de estos 
pitra mantener las iniciativas femeninas, la falla de participación 
de los congéneres. Entre las publicistas más constantes se rescatan 
los nombres de Flor de Ideal**, Irma Pencvi Lutzclschwab, Agusti¬ 
na Gómez, Rosa Wiadimirsky, Alma Rojo, Celia Murúa, la inmen¬ 
sa mayoría residentes en localidades del interior, sobre lodo en el 
ámbito bonaerense. Es por estos años que "La Antorcha' incorpo¬ 
ra como columnista a Hcrmina Brumana, con su prédica a favor de 
la transparencia de las conductas, la solidaridad, la denuncia de la 
hipocresía y la mediocridad. 

Por lo menos en dos oportunidades se realizaron encuestas entre 
las mujeres (una en Rosario y otra en Buenos Aires) a cargo de la 
fracción “protestista". Véanse los tópicos de la que se aplicó en la 
última ciudad: “I o - ¿Qué opina sobre la situación actual de la mu¬ 
jer? 2° ¿Debe tener parle activa en las luchas sociales? 3° ¿Si es 
explotada por el capitalismo, debe o no estar asociada a la socie¬ 
dad de Resistencia? 4- ¿Debe o no recibir el mismo jornal que el 
hombre? 5 q ¿Debe o no militar en el movimiento obrero y anar¬ 
quista? 6° ¿Las solteras, qué ideal de compañero se han fijado?” 29 . 

Más allá de ciertas obviedades en que se incurre —y de un in- 

* “Ideas ", N g 74, mayo 1922. 

** Seudónimo que encubrió a una anónima militante. 

29 LP, “La encuesta femenil”, 8-2-1928. La misma se llevó a cabo en el 
transcurso de un picnic en la Isla Macicl. 
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soslayable mecanismo inductor de las respuestas— puede percibir¬ 
se todavía la impregnación de referentes masculinos, pero no hay 
cómo dudar del didactismo impreso al instrumento que, delibera¬ 
damente, busca reconocer las diferencias de género entre los suje¬ 
tos productores, al mismo tiempo que abrir una reflexión sobre la 
retracción del momento, “Las mejores respuestas —dice la cróni¬ 
ca— fueron premiadas”, lo que sugiere muchas cosas pero, sobre 
todo que guarda las huellas del lugar “concedido", “prerrogado”. 
Las respuestas premiadas coincidían en hallar “pésima”, “extrema¬ 
damente injusta la situación de la mujer; estaban también de 
acuerdo en enjuiciar más clara y directamente al hombre y en suge¬ 
rir una " salida propia”. 

Esta tentativa —o mejor—, este amago, parece aproximarse al 
llamamiento que formula Margaret Despres 30 . Bajo el título “A 
las mujeres e hijas de sindicalistas, revolucionarios, comunis¬ 
tas y anarquistas”, al analizar la parálisis general, universal, que 
afecta a la mujer quien todavía casi no participa de congresos or¬ 
ganizados por revolucionarios o de otras manifestaciones contesta¬ 
tarias, afirma: “En todos los partidos y en todos los ambientes el 
hombre os considera de su propiedad y no como su igual: fuera de 
la casa habla sin cesar de reformas, de emancipación, de revolución 
y en casa no ha reformado, emancipado, ni ‘revolucionado’ nada. 
Se considera el propietario de vuestro cuerpo" . Aquí Despres se de¬ 
tiene en una propuesta de libertad sexual total, presente a medias 
en las posturas analizadas en el capítulo anterior, pero que ahora 
representa, por su carácter absoiuto e irrestricto, una verdadera 
irrupción costumbrista en la sociedad argentina incluido el propio 
grupo libertario. Véase: “ ¿Qué es ese sindicalista, ese revoluciona¬ 
rio, ese anarquista que os amenaza con poneros a la puerta porque 
vuestros deseos, vuestros sentimientos, se dirigen a otro que a él 
(...) Que comience por no ejercitar la dictadura sobre la mujer que 
cohabita con él. Que cese de explotarla haciendo de su fidelidad 
sentimental o sexual ¡a razón de ser del interés que la tiene (...). Si 
te mira como camarada no te dejará sucumbir al orden religioso o 
burgués que cuentan que una mujer no puede, o no debe, sentir 

30 LP, 8-2-1928. 
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autor más que a un hombre, siempre el mismo; o que hacen consi¬ 
derar como inferiores a ¡os otros goces de la carne (.. .). Y cuando 
desees tener un hijo con otro Itombre (...) ¿tu cuerpo no es tuyo? 
(...). Su conclusión es revolucionaria: “Hija o mujer de militante de 
ideas avanzadas, tu vida sentimental te pertenece. No aceptes la co¬ 
habitación más que con el hombre que te reconozca su igual, es de¬ 
cir, en el hogar o no, la libre disposición de tu cuerpo". 

Este alegato, junto a los propios de Goldman y Rocker, sinteti¬ 
zan el gran viraje del feminismo anarquista en la década del '20 re¬ 
flejado en la prensa local; se trata de un cambio postural que, lo¬ 
calmente, no alcanzó significativa irradiación, pero que fue puesto 
en circulación por los medios culturales libertarios. Por otra parte 
se unió a este empeño María Laccrda de Moura, la destacada pc- 
dagoga brasileña quien, durante su presencia en Argentina casi al 
finalizar la década, debatió la cuestión femenina desde un abordaje 
que no deja lugar a dudas: abogó, a lo largo de sus conferencias, 
por una emancipación basada en la elección sexual libre y en el 
derecho a la maternidad auloconscntida 31 . 

Por lo aquí presentado, la discursividad producida localmcnte 
en el período tiene dos fases bastante nítidas: con un discurso pro¬ 
ferido desde el lugar del hombre, se inicia la primera época en tor¬ 
mo de dos alternativas: la alusión a la vida privada, regenerada por 
la educación, que deberá atender calificadamente la descendencia 
y la epopeya del compañero militante, sirviéndole como;devota 
auxiliar; la vida pública tiene, mientras tanto, un escenario casi ex¬ 
clusivo, el trabajo. Es como productora o como lúcida acompañan¬ 
te que se. incorpora a la lucha social y a la conquista de nuevas si¬ 
tuaciones referidas, preferentemente, a la valorización de los 
vínculos y a la transformación radical de la sociedad. Recusa las 
propuestas de obtener derechos cívicos y civiles, perseguidos por 
las reformistas, ya que el anarquismo ve en ello la continuidad del 
destino del hombre y, al mismo tiempo, la amenaza —paradoja!— 
de una tentativa de despojo de su lugar, lo que puede significar 
una tiranía más cruel que la ejercida por el recién expulsado. Tal el 
trayecto del feminismo anarquista de las dos primeras décadas. 

31 LP, 20-7-1929. 
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Luego se diseña un pasaje para una concepción “adelantada" 
que se expresa como adquisición del lenguaje que propone el dere¬ 
cho al cuerpo, búsqueda de la versión cugcncsica limitacionista, 
pero desde la conducía femenina, y enfrentamiento con las políti¬ 
cas de población del socialismo. Tal es la forma que revela la lexi¬ 
cal idad libertaria puesta a circular durante los años '20, encontran¬ 
do firmeza definitiva al finalizar la década. Ciertamente, las voces 
dominantes en esta tesitura provienen del exterior y se entremez¬ 
clan con los opinantes locales que se les aproximan en la idea de 
una salida propia, autónoma y ya no más tutelada por c! hombre, 
aunque no necesariamente opuesta a éste. 

Si en el primer estudio y desde una determinada perspectiva, el fe¬ 
minismo anarquista parece localizarse “atrás' de la marcha empren¬ 
dida por burgueses y reformistas, hacia mediados de la última década, 
desde idéntica perspectiva, el discurso local se coloca “alfrente". 

Tal vez, como expresión dramática de la síntesis superadora re¬ 
gistrada en los tramos finales de este período, Luisa Llallana, una 
chica anarquista de 18 años mucre baleada en Rosario, en mayo de 
1928 mientras auxiliaba a los obreros portuarios en huelga. Tam¬ 
poco parece arriesgado sostener que esa muerte —probablemente 
una de las primeras víctimas femeninas de la represión en Argenti¬ 
na— era el signo anticipado de un nuevo tiempo. En 1930, el vie¬ 
jo autoritarismo oligárquico se rccstablcció, con urgencias contem¬ 
poráneas que dieron al modelo económico capitalista basado en 
una articulación dependiente, una notable adhesión a la moda fas¬ 
cista, con prominente participación del Ejercito y la Iglesia. 

La cerrazón de ideas y de propuestas se abatió durante un largo 
período y los más lábiles, como podía presagiarse, sufrieron más. 
Desde su reforzada labilidad la mujer trabajadora vivió el atraso de 
un discurso que prometía una mayor preocupación con la intimi¬ 
dad, con lo cotidiano. 

Más allá del límite histórico condicionante de las ideas liberta¬ 
rias sobre la mujer, no parece haber dudas sobre un esencial van¬ 
guardismo al intentar penetrar, con más agudeza, en el escamoteado 
y lacrado ámbito de la privacidad, quebrantando formas seculares de 
silencio y opresión, sobre lodo en la fase final de su irrupción. 
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CAPITULO 7 

LOS “PLACERES VICIOSOS” Y OTRAS PRACTICAS 
DESCALIFICADAS 


"El servicio de café satisfará solamente co¬ 
modidades útiles y saludables; las bebidas 
alcohólicas serán absolutamente excluidas 
para corregir el vicio funesto que degenera 
y embrutece, y difunde la más negra miseria 
y la desolación de tantos hogares proleta¬ 
rios". 

Del proyecto de creación de la Casa del Pue¬ 
blo, Buenos Aires, 1902 

"¿Oyes ese rwnor que a la distancia 
se parece a un gemido? 

¿Sientes el monstruo cuyas voces pueblan 
el espacio perdido? 

Es el pueblo de santos ideales 
que grita enloquecido, 
el pueblo soberano que se aturde 
con su propio alarido. 

¡Es el pueblo que vaga por las calles 
mendigando al olvido! 

¡Es el pueblo infeliz qiu; se divierte 
y que marcha sin rumbo haciendo ruido! 
“Carnaval”, de Alberto Ghiraldo 



Es bien conocida la abstinencia etílica predicada por los militan¬ 
tes anarquistas a principios de siglo, aspecto éste comprometido por 
las otras vanguardias opositoras del orden burgués. La coincidencia 
con la moral convencional que estableció el capitalismo, procurando 
mantener a raya la energía para incrementar su uso en actividades 
estrictamente productivas, sin duda provoca diversos problemas. 
Cabe pensar hasta qué punto puede hablarse con propiedad de rup¬ 
tura absoluta, tratándose de algunas manifestaciones de la “moral 
práctica”, entre las perspectivas enfrentadas, que, sin embargo, con¬ 
siguieron un tácito acuerdo sobre lo admitido y lo recusado, capaz 
de desinstalar por un momento el conflicto intcrclascs. 

No cabe duda sobre la relación trabada entre moral y producti¬ 
vidad que pone en foco el valor asignado al trabajo. Igual que para 
Marx, para Proudhon el “trabajo es la primera fuente de rique¬ 
za". Descubierta su trascendencia, la cuestión radica ahora en la 
liberación del productor, entre otras cosas que pueda haber una 
ciencia auténtica: “El problema de la manumisión del trabajo vin¬ 
cúlase con el del origen de las ciencias tan íntimamente, que la so¬ 
lución de uno implica en absoluto la del otro, ambos afirmando 
una misma teoría, la de la supremacía del orden industrial sobre 
todos los restantes órdenes del conocimiento y del arte” 1 . 

Con esto, Proudhon afirma que la transformación que produce 
el trabajo se confunde con el mismo conocimiento, para agregar 
que “el trabajo presenta dos aspectos, uno subjetivo, otro objeti¬ 
vo, fatal. Bajo el primer aspecto es espontáneo y libre, principio 
de ventura: es la actividad en su legítimo ejercicio, indispensable 

5 P. J. Proudhon, La educación. El trabajo, Valencia, Sempere y Cía., s/f., p. 
212. Edición parcial de “Essais ct'une philosophie Populaire De la Jusiice 
dans la Révolution el dans l ‘Eglise", A. Shnée Bruselas, 1860. 
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a la salud del alma y del cuerpo. Bajo el segundo aspecto, el tra¬ 
bajo es abominable y penoso, principio de esclavitud y empobre¬ 
cimiento (...). Son inherentes uno a otro (...) nunca desaparecerá 
en absoluto del trabajo la fatiga y el disgusto" 1 . 

Es necesario advertir que concluirá desde el campo del proleta¬ 
riado, ligado a la valoración del trabajo, una perspectiva de “eco¬ 
nomía de la moral”, o una “ética productivista”, ya que ello resulta 
de la excelsitud del papel asignado a aquel manantial objetivo del 
valor y que conducirá a las doctrinas oponentes ai capitalismo a 
adoptarlo como eje en tomo del cual gira lo permitido y lo recha¬ 
zado en la vida cotidiana. 

El acento en la productividad, en la perspectiva de un futuro 
socialista, acordaría las bases de una nueva ética, que no podría 
huir de una celebración del trabajo creando valores (como resulta¬ 
do) y una valorización excluyeme del trabajo (como práctica so¬ 
cial). Si sólo la anulación de la sociedad de clases sería capaz de 
asegurar esa meta, los esfuerzos debían ya anticipar algunos efec¬ 
tos. Se asiste a un ejercicio rcivindicador que presenta al sujeto 
—el proletariado— y su práctica —ei trapajo—, amoos copartici¬ 
pando de una demanda que recurre a conmemorar 3a producción. 

Muy probablemente Paul Lafargue representa la gran tentativa 
de mudar de óptica. Con su célebre folleto “El derecho a la pere¬ 
za” 2 3 , escrito originalmente para L'Egalité en Í880, no hay dudas 
que conquistó un éxito extraordinario entre los trabajadores 4 aun¬ 
que sus posturas no parecen haber hallado continuadores teóricos 
en el momento en que arreciaba la lucha para arrancar una jomada 
tripartita. Lafargue realiza una bella contribución a la campaña por 
la reducción de la jornada de trabajo y la conquista de las ocho ho¬ 
ras, destinadas otras ocho a la educación y el entretenimiento, pre¬ 
sentando una crítica mordaz e impiadosa —que no repara en con- 

2 ídem, p. 226. 

3 Me valgo de la edición brasileña, con una introducción de Francisco Foot 
Hardman, Sao Paulo, Ed. Kairos, 1980. 

4 Su difusión casi se iguala a la del Manifiesto Comunista, ya que ocupaba el 
segundo lugar después de éste. Ver el comentario introductorio de F. Foot 
Hardman, con base en las apreciaciones recogidas porM. Dommanget. 
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froniacioncs conceptuales—, a la hipcrvalorización del trabajo. 
Desde la prisión de Saint-Pclagie realiza una introducción que lue¬ 
go servirá de prólogo al libelo, en donde recuerda que la burguesía 
dcrrochona de los siglos XV y XVI, que entonces conflicmaba con 
el catolicismo, había ido dando lugar a convenciones sociales y a 
patrones de conducta cada vez más restrictivos del goce y del con¬ 
sumo. “Su ideal —comenta— es reducir al productor al mínimo 
de sus necesidades, suprimir sus alegrías y pasiones y condenar¬ 
lo a máquina de generar trabajo” 5 . 

Pero en el socialismo reformista no abundaron, absolutamente, 
ideas como las de Lafarguc y, parece, todavía menos en las filas li¬ 
bertarias. A pesar de la reconocida bohemia que caracterizó a de¬ 
terminados ambientes —como un fenómeno universal a fines del 
siglo XIX y principios del nuestro—, ambientes en los que expre¬ 
siones de toda clase de vanguardia pusieron en juego una esgrima 
rupturisla, a la que no se sustrajeron los adherentes ácratas, el im¬ 
pacto sobre ciertos postulados fue magro. Doctrinariamente, el 
anarquismo hizo gala de algunos profetas abstinentes. 

Entre los libertarios, la oposición a los “ vicios” triviales tuvo 
un lugar sobresaliente dentro de la ya presentada corriente eugené- 
sica, como una manera de preservar los mejores dones de la espe¬ 
cie humana, y, sobre este particular, es probable que no hubiera di¬ 
sidencias de peso. 

En la sociedad argentina de principios de siglo, particularmente du¬ 
rante las dos primeras décadas, desplegaron esfuerzos para suprimir, o 
por lo menos inhibir, los llamados "placeres viciosos”, incorporados a 
la jerga popular como “los vicios”, simplemente. 

En 1902, en el ambicioso pero abortado proyecto de la Gtsa del 
Pueblo 5 se provee la instalación de una Sala Teatral para 600 cxpcc- 
índores en la que se representarán "dramas sociales" , como anuncia 
cí volante correspondiente, a fin de que el proletariado " pueda re¬ 
crearse de las miserias del conventillo y del trabajo penoso” . Ade¬ 
más de la Bolsa de Trabajo, la Universidad Popular, la Escuela Li¬ 
bertaria, la Tipografía y la imprenta, se menciona el ofrecimiento de 

5 Lafarguc, op. cit., p. 15. 

6 Volante aparecido en LPH, 18-05-1902. 
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una amplia Sala-Café con expresa prohibición de servir bebidas al¬ 
cohólicas, según reza el epígrafe que abre este capítulo. 

La revista "Germen' 1 presenta en 1908, el “monólogo trágico” 
(sic), “La Herencia del Alcohol”, de J. Yagüe San Miguel, al pa¬ 
recer bien difundido en la época, cuya dirección didáctica no pue¬ 
de ser más evidente. Es la historia de un hombre, hijo de un aico- 
holista y de una “santa' (sic), que ignoraba el vicio del hombre ya 
que de saberlo no se casaba con él. El protagonista ha tenido un hi¬ 
jo, idiota de nacimiento, como consecuencia de la tara etílica. “La 
sangre está envenenada —denuncia desesperado—, visitaré la mal¬ 
dad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta genera¬ 
ción" , recuerda implacable el vicio. La escena se desarrolla mos¬ 
trando el avance de la demencia en el personaje que lucha con un 
fantasma, el espectro del alcohol... 

Existen constancias de que esta obra solía representarse en las ve¬ 
ladas —tan asiduas durante el período—, a cargo de cuadros filodra- 
máticos de aquellos que pródigamente se multiplicaron, constituyendo 
una expresión significativa de la alternativa cultural surgida desde los 
aparatos articulados con el movimiento obrero. 

Entre los diversos contenidos difundidos, la cruzada antialco¬ 
hólica alcanzó particular estatura, ya que hubo una auténtica peda¬ 
gogía contraria al “vicio”. Una de las formas consistió en la crea¬ 
ción de centros especializados, como el “Templanza” que 
funcionó en la calle Victoria 4020 de Buenos Aires, hacia 1914; o 
el “Regeneración” que, hasta donde he podido saber, solía desa¬ 
rrollar sus actividades en el local que ocupaba el Centro Obrero 
del Oeste, en Bogotá 3820, entre 1916-1918, Fue este Centro el 
que ejerció un papel destacado entre los ocupantes de los nuevos 
barrios hacia ei oeste —Flores, Floresta—, donde se reclutaban 
sus seguidores. Es justamente a mediados de la década del '10 que 
pasaron a otorgar una clara primacía a los problemas sanitarios, 
prevenlivistas e higienistas, reforzando notablemente la propuesta 
de una moral signada por la abstinencia. 

Los ya mencionados Gregorio Bermann y Antonio Cetrángolo, 
próximos a graduarse como médicos, figuras que tendrían 

7 Revista "Germen", año 2, n 2 20, mayo de 1908. 
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expresiva participación en acontecimientos tan importantes como 
la Reforma Universitaria, proferían conferencias, seguidas de de¬ 
bate, que instruían a una nutrida concurrencia de trabajadores so¬ 
bre temas que iban de lo sanitario hasta otras cuestiones juzgadas 
importantes para la construcción de una cultura obrera en la socie¬ 
dad argentina. ,■ 

Fue también ejercida la pedagogía antialcohol a través de las 
publicaciones: este medio fue preferido durante la primera década, 
y ciertamente desde una perspectiva un tanto independiente de la 
problemática de la salud como se recncauzaría a partir de aproxi¬ 
madamente 1913. 

En 1902, LPI1 destina una nota de primera página para mosLrar 
estadísticas analizadas en Lovaina, donde se constaLa que una altí¬ 
sima proporción de delitos son realizados por sujetos alcoholiza¬ 
dos. Sin duda, no fallaron análisis más amplios sobre las condicio¬ 
nes de la clase obrera y cuadros con figuradores de patología, pero 
lo que llama la atención es que, casi inevitablemente, se sobrepone 
en el análisis condena absoluta, que no pueden mitigar las argu¬ 
mentaciones. - 

S in embargo, me parece esencial el examen de los desdobla¬ 
mientos delictivos que se hacen asociados generalmente a las prác¬ 
ticas del alcoholismo, categoría irrestricta que abarca todas las for¬ 
mas, incluyendo la morigerada ingestión de bebida a la hora de las 
comidas: esa modalidad leve del hábito es igualmente reprobable. 

En la primera década, y hasta la mitad de la segunda, el centro 
de las preocupaciones se ubica en la visualización de la bebida co¬ 
mo relractora del trabajo; su grave y principal efecto se percibe en 
la inflexión productiva. El vicio genera una condición coadyuvan¬ 
te que se halla entre las más graves declinaciones de la dignidad 
humana: la haraganería. Así, las problcmatizaciones esgrimen una 
transitividad que sugiere este modelo: haraganería-miseria mate¬ 
rial-miseria moral. 

Esta circunstancia hace que un comentarista se pregunte: 
‘‘¿Cuál es el enemigo más encarnizado del hombre?” y responda, 
“el alcohol”*. Y que Marcicl Sayos llegue a resaltar más adelante 

% LP, 11-12-1915. 
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que e! alcoholizado es un individuo que “ pierde los hábitos de 
trabajo" 9 . 

Ricardo Carrencá, importante nombre de la cultura libertaria 
argentina, colaborador por algún tiempo d oLP, no hesita en conde¬ 
nar la haraganería, que sólo puede justificarse en casos muy ex¬ 
cepcionales: “Son muchos los hombres que haciéndose eco de la 
injusticia social aceptan nuestras teorías. Pero con una mala 
comprensión tan lamentable que llegan a no querer dedicarse a 
trabajo alguno, figurándose cumplir con esto un deber de convic¬ 
ción". Es evidente que muchos libertarios, tal vez los vinculados 
al mundo bohemio, practicaban un ocio que se encontraba con las 
ideas de Lafargue, pero esas conductas no podían ser públicamente 
aprobadas, "nada más inexacto y en desacuerdo con el impulso 
amplio y general que queremos dar a las actividades humanas. 
"Es comprensible (...) que un hombre que desde la niñez ha vivido 
atrofiado por la mala educación paterna, que ha pasado su desa¬ 
rrollo bajo.el peso excesivo del taller (...), es justificado, pues, que 
caiga en una degeneración moral y física y se deje arrastrar por el 
abandono que arroja el vagabundaje (...) Pero no es comprensible, 
pero sí detestable, ver a hombres que llamándose regeneradores de 
la humanidad, rehuyen el taller, arte o profesión a que se hayan de¬ 
dicado (...) por el solo hecho de reconocer que el trabajo (...) está 
sometido a la más descarada explotación " 10 . 

Carrencá muestra una gran preocupación para que el enlomo 
no los confunda, ya que el pensamiento anarquista no debe dar lu¬ 
gar a malas interpretaciones. Su nota termina afirmando: “La ha¬ 
raganería es un mal que radica en la sociedad y puesto que contra 
los males sociales vamos, debemos ir contra éste que, desgraciada¬ 
mente, ataca a muchos de los nuestros”. Por cierto que se encuen¬ 
tra en este artículo una corroboración de los múltiples desvíos de 
hecho que se practican entre la masa de adeptos. 

Entre los comentadores locales, que se especializan en el pro¬ 
blema dei alcoholismo, predomina un desplazamiento de las preo¬ 
cupaciones de Tolstoi para quien el núcleo de la cuestión reside en 

9 LP, 06-05-1918. 

10 Lafargue, op. cit., p. 17. 
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el docto obnubilador de la conciencia producido por esta forma de 
“placer vicioso” sin que, prácticamente, haga lugar a considera¬ 
ciones relativas al no productivismo. Si bien nada se inLerpone pa¬ 
ra rechazar la idea de que, en última instancia, prevalecen en las 
tesis del autor ruso (avalando la contención y la frugalidad de ma¬ 
nera irrestricta), una contribución ideológica al proceso acumulati¬ 
vo que se desarrolla en su país, me parece que aquellas pueden in¬ 
dependizarse un tanto de esta razón material subyacente. Veo en 
las preocupaciones de Tolstoi una decidida influencia oriental y 
primitivo-cristiana que pone el acento en la contemplación, la me¬ 
ditación y, por lo tanto, en la conciencia como eje de rotación de la 
existencia respondiendo a las demandas de la sobrevivencia de 
otra manera. Hay en sus concepciones un lugar—otro— para el 
trabajo, situado en un orden estrictamente reparador de satisfac¬ 
ción de necesidades , como creador de valores de uso, muy próxi¬ 
mo a la fórmula de “recuperación vegetativa': “nada en demasía" 
que exceda a la subsistencia. 

Vale la pena aquí volver a Lafarguc, quien celebra c! estado 
idílico en que se encuentran las áreas retrasadas del planeta, donde 
no pesa esa “extraña locura ’, esa “pasión moribunda por el tra¬ 
bajo, Ilevada hasta el agotamiento de las fuerzas vitales del indi¬ 
viduo y de la prole” y “causa de toda degeneración intelectual, 
de toda deformación orgánica” 11 que parece no encontrarse en las 
regiones precapitalistas de! globo. 

Pero es justamente de estas regiones no contaminadas, o no lo 
suficiente aún, y de estadios históricos anteriores, de donde Tolstoi 
extrae argumentos contrarios a la prodigalidad, pero no asimilables 
a las concepciones morales traídas por la burguesía, que, ciertamen¬ 
te han ido cambiando. Lafarguc sostiene que la clase obrera fue obli¬ 
gada a aceptar “estúpidamente" , que sus explotadores, los miembros 
de la clase improductiva, se hubiesen transformado, de antiguos abs¬ 
tinentes en consumidores conspicuos forzándola, sin embargo, a co¬ 
mulgar con toda suerte de disciplinas contenedoras, con ejercicios di- 
suasores del placer 12 . 

11 Idem. 

12 Advierto que M. Foucault ciertamente no concordaría en este punto 
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Retomando a Tolstoi —cuyo prestigio fue tan singular entre 
los libertarios y su obra difundida en las bibliotecas de los distin¬ 
tos aparatos gremiales y culturales— resulta indudable su apela¬ 
ción al estado de la conciencia plena. En su trabajo “Placeres vi¬ 
ciosos” 13 explica que “cohabitan en el hombre dos seres, uno 
ciego, sensitivo, otro iluminado, pensador". Los hábitos desvia¬ 
dos, viciosos, sobrevienen porque el hombre " tiene necesidad de 
disimular las manifestaciones de la conciencia”, O “ahogar re¬ 
mordimientos" , qne no son otra cosa que manifestaciones de la 
parte “iluminada" de la humanidad. 

Afirma Tolstoi que los peligros del alcohol son de tal magni¬ 
tud, que está demostrado que “por lo menos la mitad de las muje¬ 
res ceden a la tentación" bajo su influjo, ocurriendo también que 
“los jóvenes acuden a las casas de prostitución", animados por 
los efectos etílicos. 

Con el tabaco ocurre otro tanto. El significa un apaciguador de 
la conciencia: el relajamiento que produce el cigarro no es indica¬ 
dor de otra cosa sino de la fuga del estado insomne. Es aquí que 
Tolstoi intercala su conclusión de que “la absorción moderada de 
la bebida y del tabaco resulta más temible que el hachich y el 
opio " 14 , desconsiderando la moral occidental cuyo emoccntrismo 
predica exactamente lo contrario. 

Se detiene luego en el análisis de los comportamientos de las 
clases sociales con relación a los hábitos de bebida y alimentación, 
y es evidente que ninguna franja social sale bien parada de su ba¬ 
lance: en todas partes abundan ejemplos absurdos de comporta¬ 
mientos irracionales. La ingesta alimentaria, particularmente, le 
parece abominable, evocando el pantagruelismo de las bodas, un 
grotesco escenario para toda clase de excesos, tanto como las con¬ 
memoraciones que se realizan entre los segmentos intelectuales, 
donde abundan las lecciones de abuso gastronómico y la ligereza 

con Lafargue, ya que según su opinión, la clase dominante nunca tuvo un 
programa propiamente represivo sexual para sus dominados; más bien, 
habló para sí misma. 

13 León Tolstoi, Colección los Grandes Pensadores, año 1, n a 1. 

14 Tolstoi, op. cit., p. 19. 
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de comportamientos. 

Para Toistoi las guerras son posibles porque los soldados son 
llevados a combatir bajo el influjo obnubilador del alcohol y los 
crímenes se cometen, en la mayoría de los casos, de igual manera. 
Da testimonio de personas, muy próximas a él, que confesaron ha¬ 
berse dado coraje con la bebida para cometer asesinatos y narra 
particularmente el caso de un empleado doméstico que había ulti¬ 
mado a su ama en esas circunstancias. ¡ 

La abstinencia constituye en Toistoi un programa de existencia. 
Ella es irrestricta, alcanzando la forma extrema de continencia se¬ 
xual absoluta y contiene las marcas de un ascetismo meridiana¬ 
mente religioso. Entre las tentativas conceptuales se halla un ex¬ 
tenso y ciertamente erudito artículo de un colaborador del 
Suplemento de LP que, oculto bajo las iniciales de C.B. l5 > analiza 
el curso histórico del ascetismo donde encuentra diversos signifi¬ 
cados. Examina de esa manera el aspecto de “la lucha contra las 
tentaciones” —asumido esencialmente por las religiones—, el de 
la “economía de la inhibición" —recordando en este caso a Spcn- 
cer, quien sostiene que deseos largamente contrariados se revelan 
luego como excesos—para detenerse finalmente en el propio 
Toistoi. Considera el articulista que el autor ruso enmarca de una 
manera diferente el problema, ya que revela el ascetismo corno 
condición de una vida plenamente moralizada, cumpliendo ; un pa¬ 
pe! en sí mismo, aigo similar al imperativo categórico de la mora1 
kantiana. Trae, a colofón la máxima del escritor ruso: “Sin absti¬ 
nencia no hay vida moral”. 

El comentarista local introduce, luego, una serie de reflexiones 
sobre el objetivo de las acciones que permite, justamente, distin¬ 
guir mejor el hilo kantiano de sus apreciaciones. Nada tiene que 
ver la idea tolstoiana del ascetismo, instrumento que conduce la 
existencia a una forma humana completa, con la templanza acon¬ 
sejada a los deportistas. La cultura física y sus exigencias de con¬ 
tención, los hábitos requeridos por el deporte no tienen asimila¬ 
ción posible con los dictados de Toistoi. El objetivo de “deber 
ser ” se confunde con la espiritualidad para hacer posible el placer 

15 Supl. LP, 3-3-1924. Nota “Ascetismo como auto-educación”. 
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psíquico, verdadero Nirvana. En el “sport moderno" hay tan sólo 
una consagración a la fuerza muscular, es su conclusión. 

Permanece en estas argumentaciones una clara desconfianza en 
el cuerpo que, como ya fue visto, estará insoslayablemente presen¬ 
te en la visión de la sexualidad; desconfianza que se traduce en un 
desprecio por la cultura corporal, en la apreciación de “desperdi¬ 
cio energético” con que es calificada la práctica deportiva, en la 
reducción de la muscularidad, reservada a la esfera del trabajo. 

Esta visión subalterna del entretenimiento, conseguido a través 
de los deportes, no distingue el origen de clase de estos. Parece es¬ 
tar firme la hipótesis de que el fútbol nació entre las clases popula¬ 
res inglesas para llenar el reducido ocio restante a la explotación, 
pero ni este íntimo compromiso con la clase impidió su rechazo 
por parte de las vanguardias que, gcncralizadamcnlc, le fueron re¬ 
ticentes. En 1914 otro colaborador de LP reflexiona sobre “spor- 
lismo” —tal el nombre de la nota 16 — manteniendo un evidente 
tono irónico: “En una ocasión me dijo un amigo mío que aunque 
me las doy de progresista a todo trance, en realidad no lo soy (....) 
En efecto: de obrero descontento e indignado pasé a ser socialis¬ 
ta, de socialista a sindicalista y de sindicalista a anarquista. En 
esto he progresado, ¡pero en otras cosas no progresé! La moda es 
barbilampiña y aunque yo tenga unos bigotes de bagre, no tengo 
tiempo ni ganas de arreglármelos a lo Kaiser o a 'lo Palacios’ ”. 

Además de las circunstancias biográficas —que aportan interés 
para el estudio de una evolución ideológica, ciertamente no solita¬ 
ria en el período— llama la atención la provocación sobre el 
“progresismo ", limitado al orden de la conducta ideológica. Más 
adelante pasa a considerar lo que denomina "auge del sportismo" 
en la sociedad argentina del momento, encontrando "muy útil un 
ejercicio moderado o violento hasta cierto punto (...) Nunca me 
dio por jugar al foothall por miedo de que me ligue algún punta¬ 
pié y me deje inútil para toda la vida (...) Y a ver jugar no voy 
porque el espectáculo de unos hombres corriendo como locos a 
puntapiés una pelota, sin contar cuando se patean entre ellos, no 
me parece ni estético ni divertido". 

16 Firmada por "Pipeta", nota de LP, 1-4-1914. 
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Si bien es cierto que expresiones aniiíuiboi como esta resultan 
comunes entre los militamos esclarecidos de las vanguardias, esto 
no impide un paulatina surgimiento de ambigüedad en los discursos 
y de ambivalencia en relación a las restantes prácticas deportivas. 
De hecho, LP mantuvo durante algún tiempo, en la primera década, 
información sobre fútbol. Más adelante abandonó la columna, pero 
las notas denostadoras de este popular deporte fueron desaparecien¬ 
do con el correr del tiempo. En la década del ‘20 prácticamente no 
se encuentran artículos con el deliberado propósito de criticar las 
manifestaciones del juego, en la medida que los cambios sociales y 
económicos del momento mudaban los comportamientos: se asistirá 
a una masiva atracción 'por el fútbol en todos los sectores sociales. 

En otro orden de expresión antideportiva, no fueron pocos los 
ataques al boxeo. Los éxitos de Firpo arrancaron algunas notas de 
LP en las que se habla de “firpismo” como de un virus local, o co¬ 
mo una corriente que resume el nacionalismo argentino en su forma 
más grosera, tal vez más nociva que la impuesta por el propio orde¬ 
namiento jurídico. Pero de la misma manera que acontece con el 
fútbol, a medida que avanza la década del '20 van desapareciendo 
las notas costumbristas contrarias a la práctica deportiva y se asiste 
a una omisión que puede pensarse como asimilación tácita de ma¬ 
nifestaciones que atraen, significativamente, a las clases populares. 

Otra faceta de la sobriedad y la solicitud de templanza ejerci¬ 
das por el anarquismo fue su oposición al carnaval, y, en general, a 
las manifestaciones masivas de jolgorio, marcadas por la prodiga¬ 
lidad y los excesos. 

Ya los versos introductorios de Alberto Ghiraldo hablan a las 
claras de los sentimientos de consternación que embargan a las 
vanguardias frente a esa suerte de "caída” de las masas —una 
desventura—, atraídas por acontecimientos grotescos en los que se 
hallan presentes tradiciones, atavismos, impresiones del embota¬ 
miento, cuando no manifestaciones de una fractura, preocupante, 
de su conciencia. Así, las fiestas de carnaval son tan condenables 
como los ritos eclesiásticos y constituyen —como queda histórica¬ 
mente demostrado—, un entrepuesto litúrgico: carnaval y religión 
participan de la misma esencia y por eso están sujetos a la misma 
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condena. 

En el barrio Piñeyro de Avellaneda perduró, por largos años 
una agrupación especializada contra el carnaval que, de manera in- 
íaliahle, durante lo que debe haber sido más de una década (hasta 
finales de la del ’20), convocó a los simpatizantes de la cruzada a 
efectuar trabajos de propaganda contraria a las conmemoraciones. 
Seguramente se confeccionaban carteles y se realizaban otras im¬ 
presiones que luego eran distribuidos entre los centros anarquistas 
que los solicitaban, difundiendo alegatos que instaban a la pobla¬ 
ción proletaria a abstenerse de participar en las fiestas. 

Todavía en 1929, José M. Rodríguez, libertario y habitante del 
mencionado barrio donde tuvieron vida diversas y sostenidas ex¬ 
presiones anarquistas, insistía —como en anteriores oportunida¬ 
des—, en comulgar contra el carnaval, práctica en la que debe ha¬ 
ber especializado su militancia. 

En ciudades como Bahía Blanca y Rosario, se organizaron y 
mantuvieron con cierta constancia núcleos libertarios más preocupa¬ 
dos en el combate a Momo. Era esperabie que con algunos días de 
anticipación se comunicara “a los compañeros"— -como rezan los 
avisos—, que se hallaban “a disposición los materiales de propa¬ 
ganda especialmente confeccionados ", destinados a mostrar la infe¬ 
licidad de las celebraciones. 

Y aquí cabe reflexionar sobre las estrategias empleadas por las 
vanguardias para disuadir a la masa y corregir conductas durante 
las primeras décadas del siglo, detrás del propósito de extender el 
ideario, aumentar la conciencia y conquistar la participación del 
proletariado en el trazado de una nueva sociedad. Todo un arsenal 
de dispositivos culturales contrarrestaba los efectos integradores 
perseguidos por el sistema político-jurídico, lo que resultó despro¬ 
porcional a medida que progresaba el período. El anarquismo no 
dejaba pasar por alto su contraofensiva en ninguna oportunidad. Si 
le incomodaban las inflexiones y desvíos de las conciencias que, 
según su percepción, se revelaban en los entretenimientos “peca¬ 
minosos" como el hábito de beber alcohol, jugar por dinero (aun¬ 
que no fueron tan explícitos como los socialistas, que se opusieron 
a la instalación de casinos), fuma¡¿ festejar el carnaval, etc., cierta- 
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mente esa contraofensiva era más agresiva en ciertas oportunida¬ 
des clave que tomaban más transparente el enfrentamiento de los 
proyectos. Para citar una de las más graves, mencionaré las recor¬ 
daciones públicas de los fastos patrios. 

Si la estrategia de la gran velada-conferencia era una recurren¬ 
cia permanente, en especial durante los primeros 15 años, prefirien¬ 
do los días sábados y domingos 17 para cumplir la triple función de 
propaganda, educación y entretenimiento, se la ofrecía con singular 
esmero haciéndola coincidir con las conmemoraciones “patriote¬ 
ras 1 ' organizadas sobre todo por el sistema educacional. Así, en 
ocasiones como el 25 de mayo o el 9 de julio, había una amplia 
oferta alternativa de festejos libertarios. La gran velada-conferencia 
incluía, a veces, hasta dos pequeñas obras teatrales, y/o varias de¬ 
clamaciones seguidas siempre por lo menos de dos participantes, 
oradores “de fondo”. Los números variaban pero en general se 
contaban no menos de siete, lo que permite suponer que la duración 
de estos encuentros se aproximaba a las tres horas. Obviamente un 
papel central era cumplido por la presencia del orfeón que al final 
acompañaba el “baile familiar" con que solían culminar las fun¬ 
ciones realizadas durante el fin de semana. Hijos del Pueblo” 
siempre, “La Mar selle sa" 1S sólo durante la primera década y eí 
“Himno de los trabajadores” incorporado en forma creciente du¬ 
rante los años '20, constituían el eje doctrinario-musical a caigo de 
algún conjunto musical adherido a la causa. Durante largos años la 
tarca recayó, principalmente, en el popular Orfeón Libertario que 
surgió en 1904, pero también se sumaron otros conjuntos. 

Otra estrategia complementaria fueron los picnics. Preferidos 
por ios educadores libertarios 19 privilegiaron en Buenos Aires si- 

17 Las veladas podían recaer en cualquier día de la semana y acontecer si¬ 
multáneamente, de ahí que en determinadas oportunidades se pidiera de 
manera expresa no hacer coincidir los actos. 

18 Hubo posteriormente una versión propia, con letra destinada a exaltar 
la lucha proletaria. Ver ¡Hijos del Pueblo! Colección de poesías y relatos 
revolucionarios, Buenos Aires, Ed. La Protesta, 1925. 

19 Ver, en el capítulo correspondiente, cómo las escuelas libertarias privi¬ 
legiaron esta forma de educación-entretenimiento. 
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líos como ia quinta del Dr. Bocri, en el barrio de Floresta y el Tiro 
Suizo de Belgrano durante la primera década, para tener lugar des¬ 
pués en la Isla Macicl, Quilmes y Punta Lara. Esta forma de solaz 
culminaba con alguna modalidad de la estrategia anterior: el picnic 
no sustituía la velada-conferencia, era la oportunidad de reunir es¬ 
parcimiento y didactismo, además de propagandizar prácticamente 
el "naturismo” que ya seducía a muchos militantes. 

En los años '20 resulta ostensible la declinación de las funciones 
orfeónicas. En general, a medida que avanza la década, se observa 
que la antigua velada-conferencia ha dado lugar al teatro 20 . Se redu¬ 
cen los números, ya que en general no pasa de un par de conferen¬ 
cistas y la actuación del grupo filodramático. De la misma manera 
que el Orfeón Libertario ocupa un lugar central en la modalidad del 
período anterior, aquél pasa ahora a la agrupación “Arte y Natura”, 
que presta su concurso en la mayoría de las oportunidades. Esta 
agrupación no se privó de una manifestación pública de adhesión a 
la causa del anarquismo “protcstista” y reclamó un alineamiento cla¬ 
ro de un lado o del otro. Lo cierto es que frente al achicamiento de 
las expresiones libertarias, a medida que iba avanzando la década, 
irrumpen reiterados llamados a reavivar la conciencia, a reinstalar el 
ideario, a practicarlo junto con una demanda por "volver a ganar la 
calle'. Coincide esto con el alargamiento del tango que ha seguido 
un curso bien conocido. Desde la “orilla” —social, geográfica—ha 
ido conquistando el escenario urbano central, con expreso reconoci¬ 
miento de los distintos sectores de la clase dominante, quien se en¬ 
cargará de difundirlo en el exterior. 

Curiosamente, el tango fue objeto de una determinada adhesión 
por parte de la bohemia "librepensadora” de algunos países, pero 
fue localmente visto con enorme desconfianza: su origen era una 
amenaza a la moral preconizada, y quienes lo practicaban merecí¬ 
an un claro repudio, por lo menos durante la mayor parte de las 
primeras décadas. Es más, la aceptación del tango demoró en in¬ 
corporarse, tácitamente, a las vanguardias más de lo que aconteció 
con la propia oligarquía, que por cierto, se anticipó a su reconoci- 

20 Una evolución diferente se dio en Brasil, donde la función-conferencia 
cedió paso al festival circense. Ver Foot Hardman, op. cit. 
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miento. Es bien ilustrativa la nota aparecida en LP en la que se re¬ 
crimina al diario “La Nación ” el tono condescendiente con que 
trata a esta forma musical. El articulista reprocha a la publicación 
la inaceptable confusión de los valores culturales 21 - 

A lo largo de la década del '20 otras transformaciones se proce¬ 
saron. El desnudo había aparecido en la publicidad, en ello se veía 
una tentativa de contribuir a “aumentar el hambre de las masas": 
como si fuera poco el otro, ahora se mataba al proletariado de 
“hambre sexual", como decía un columnista de LP. 

Por esos años se desarrolló el cinematógrafo. Este fenómeno 
fue muy bien recibido entre los libertarios que parecen haber con¬ 
fiado en la posibilidad didáctica del nuevo medio. Creció la crítica 
cinematográfica en la prensa ácrata que, obviamente, rechazó las 
tentativas " adormecedoras" de los contenidos irradiados por el ci¬ 
ne. No faltó quien dijera “Abajo el c.incmatógrafo" 22 cuando se 
percibió que la nueva expresión estaba contaminada por los valo¬ 
res e intereses de la burguesía, una vez pasado el efecto inicial de 
la filmografía cuyo espíritu estaba sintetizado en Chaplin. 

Otro aspecto de las nuevas alternativas fueron las lecturas des¬ 
tinadas a los sectores populares 23 , denostadas por las vanguardias. 
Es muy sugestiva la intervención de Concepción Méndez, una jo¬ 
ven libertaria que intentará con otras compañeras seducir las con¬ 
ciencias de sus congéneres, asediadas ahora por la penetración de 
una “literatura obnubiladora" , que las conduce a “hablar de mo¬ 
das, de cine y de tal o cual galanteador” . Todo ello se revela en 
una omisión creciente y peligrosa, ya que “en el taller no se preo¬ 
cupan ni poco ni mucho en pensar que son explotadas miserable¬ 
mente” 24 . Se vivían momentos cruciales de cambio en la sociedad 

21 LP, 5-2-1919. 

22 Nota de Luis Monart, LP, 26-10-1919. 

23 Una importante contribución al estudio de la literatura destinada a los 
sectores populares —el folletín—, ha sido realizado por Beatriz Sarlo en 
El imperio de los Sentimientos, Buenos Aires, Catálogos, 1985, así como 
el consumo de libros ha sido investigado de manera relevante por los 
integrantes del Pehesa/CISEA, Luis A. Romero, Leandro Gutiérrez y 
Juan Suriano. 

24 LP, 16-2-1927. 
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argentina, con reflejos notables en el seno de la vanguardia que 
buscaba una transformación radical. Algunas expresiones de los 
aparatos culturales libertarios ponen en evidencia estas circunstan¬ 
cias. En 1924, cuando el reflujo ya era absolutamente perceptible, 
la iniciativa de un grupo de militantes ácratas por retomar la pro¬ 
paganda en Villa Crespo no deja lugar a dudas. Al dirigirse “a los 
compañeros y simpatizantes’' menciona que no existe en la barria¬ 
da ningún " centro que sea corno un faro entre las tinieblas de la 
ignorancia y que aprovechen los políticos de todo matiz—sin ex¬ 
cluir a los comunistas — en propio beneficio". Según el llama¬ 
miento, se continúa el ‘‘embrutecimiento del pueblo por medio 
del alcohol y foot-ball (...) siendo imperioso llenar ese vacío” 25 . 

Este alegato, ciertamente, es compartido por otros. Destaco el 
del Ateneo Parque de los Patricios —una región de Buenos Aires 
que ya fuera “contaminada" por la presencia activa de los liberta¬ 
rios— dirigiéndose “no a los que no nos conocen ni comprenden 
(...) pues creen que sus puestos están en las canchas defootball y 
otros en las tabernas gastando el mismo jornal que ganan, antes de 
concurrir a una biblioteca a leer un libro...". En este caso, la con¬ 
vocatoria a renuclearse termina con este imperativo: “Compañeros: 
debemos dejar de una vez por todas la apatía que nos domina”. 

Si bien diferentes prácticas de esparcimiento, como ha podido 
apreciarse, se consideraron nocivas, perturbadoras, aletargadoras 
de la moral militante, a lo largo del período se aflojaron relativa¬ 
mente las exigencias, una vez que fueron desapareciendo los mate¬ 
riales doctrinarios que explícitamente las condenaban. Pero aso¬ 
maron en diversas oportunidades, a lo largo de la década del '20, 
en los alegatos tendientes a salir del clima displicente o refractario 
que iba ganando a las mulliludes. Entonces se incorporaba una 
mención más expresa al poder disuasivo de los antiguos “place¬ 
res viciosos" , con una carga especial contra el fútbol. Por cierto, 
en algunas ocasiones el juego pareció situarse en el centro de las 
confrontaciones, visualizado como un contendiente tan grave co¬ 
mo el patrón o el Estado. 

Curiosamente, si bien todos los juegos de azar estaban prohibi- 
25 LP, 3-12-1924. 
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dos a los adherentes y simpatizantes libertarios, nunca se interdic¬ 
tó la práctica de la rifa destinada a reunir fondos para las más di¬ 
versas empresas de la comunidad. A la lista de voluntarios que 
subsidiaban esas manifestaciones se unió, consetudinariamente, la 
realización de sorteos. Y tal vez lo más sorprendente resulte que 
no siempre —o casi nunca—, la gratificación para los ganadores 
se situaba dentro de un patrón valorativo que por sí mismo, consis¬ 
tía en una afirmación didáctica. Puede apreciarse que los premios 
establecidos, a lo largo del período analizado, representaban obje¬ 
tos de valoración más próxima al horizonte de la clase media, ya 
que se trataba de artículos procurados por sectores en ascenso o re¬ 
queridos para una determinada afirmación social, donde no está 
ausente el consumo “kitsch". Vcase la siguiente muestra. El 29 de 
febrero de 1908, LP propagandiza su rifa “pro máquinas para la 
imprenta del diario", ofreciéndose 15.000 números a $0.30, para 
lo que se establece el siguiente orden de premios: l q 1 juego de 
muebles estilo Luis XIV, (cama, ropero, lavatorio y mesa de luz). 
Valor $ 180,00. 2-1 viaje ida y vuelta a Europa, 3- clase, valor $ 
140,00. 3 e 1 fonógrafo con 10 discos, valor $ 100,00. 4 e 1 máquina 
Singar, valor $ 75,00. 5 e 1 traje de medida, para hombre, valor $ 
150,00. 6°~ 1 corte vestido de mujer, $ 30,00. 7 o -1 pieza de 40 me¬ 
tros de tela para uso doméstico, $ 30,00. 8 q medía docena de sillas 
Vierta, $ 20,00. 9 S Media docena de sillas norteamericanas, $ 
10 , 00 . 10- Un ario de suscripción a La Protesta. 11-1 reloj come¬ 
dor, $ 10,00.12 s 1 juego de lavatorio de porcelana, $ 10,00.13 a 1 
sillón norteamericano. 14-1 par de botines a medida, para hombre 
$ 10 , 00 . 15- Un par de botines a medida, para mujer, $ 10,00". 

Otras conclusiones pueden extraerse de este comportamiento 
—además de las que se vinculan a una apreciación del consumo va¬ 
lorizado por los sectores populares durante el período—. Sin duda 
se quería penetrar en nuevos ambientes a través de simpatizantes 
atraídos por la importancia de estos sorteos. No era posible tomar 
victorioso un esfuerzo si no se ofrecían objetos “universalmente” 
valorizados, de modo que a la hora de determinar el tipo de 
gratificaciones operaba un “extremo realismo”. Por otra parte, no 
hay cómo rechazar la idea de que frente a una moral retracíiva y a la 
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rigidez con que se la presentaba, era necesaria una válvula, una infle¬ 
xión concesiva a través del logro de objetos que, ciertamente, no 
mantenían una identidad valoraliva con el mundo concreto del prole¬ 
tariado, No había ningún "pecado” en su obtención a través del sa¬ 
crificio que significaba el aporte a una obra solicitada por el ideario. 

He intentado colocar algunas ideas sobre el ejercicio de la mo¬ 
ral cotidiana reclamada por el anarcocomunismo argentino en las 
tres primeras décadas del siglo. Sin duda, componentes sucedáne¬ 
os de una ética productivista se hallan presentes en estas manifes¬ 
taciones a las que el concreto orden económico-social tiñó de cir¬ 
cunstancias particulares. Las vanguardias libertarias demandaban 
una incorporación absoluta, integral, al ministerio de la transfor¬ 
mación revolucionaria que, más que en la inexorable marcha de la 
historia, se basaba en la voluntad del sujeto. La conversión de éste 
y su posterior sujeción, tanto en la faz pública como en la privada, 
a los dictados morales, se constituía en un mandato que debía in¬ 
mediatamente ponerse al servicio de la conquista de un nuevo 
compañero. Así tomaba a repetirse el rito de iniciación. 

Más allá de la esencia última a la que pueda remitir la preocu¬ 
pación por lo cotidiano, esgrimida permanentemente por el anar¬ 
quismo, no puede pasarse por alto que, justamente su contribución 
original fue no haber eludido un tratamiento público de la esfera 
privada, lugar en donde las ideologías se franquean y que, como 
expresa Barthes 26 con relación a la literatura, queriendo recusar la 
historia, en realidad es un espacio que más se empeña en hacerla 
acontecer. 

Ai no rechazar el orden doméstico y lo cotidiano, como proble¬ 
mas, el anarquismo marcaba su diferencia con otras vanguardias 
que, si se le sumaron en el compromiso de "redimir a los oprimi¬ 
dos" , no fueron tan determinadas y constantes en mostrar que la 
historia también pasaba por esc lado oculto de lo privado. 

Sin duda, ello fue el resultado de la propia doctrina que nunca 
abandonó la cuestión crucial del individuo y jamás rehusó subsu- 
mirlo por entero en la macroidcntidad de lo social." 

26 R. Barlhes, "Novos ensaios críticos. O gran tero da escritura ", 
Cullrix, Sao Paulo. 
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ANEXO 

EVOLUCION DE LA EDUCACION GENERAL Y DE 
ADULTOS EN LA CAPITAL FEDERAL (1900-1930)* 



1900 

1908 

1917 

1922 

1929 

Escuelas ciei 
sistema público 

266 

396 

325 

383 

568 

Escuelas de 
adultos 

11 

14 

80 

74 

136 

Escuelas 
complementarias 
de adultos 1 




56 

2 

Docentes del 2 
sistema público 

1.908 

3.229 

5.921 

7.644 

14.434 

Alumnos 
matriculados 
en el sistema 
público 

69.409 

97.584 

186.011 

210.428 

232.377 

Total alumnos 
matricul ados 

93.960 

138.311 

229.915 

258.757 

277.211 

Alumnos 
matriculados 
en las escuelas 
de adultos 



13.605 

9.554 

12.155 

% población 

infantil 

escolarizada 

66 

77 

80 

86 

88 


Se presentan los datos de la Capital Federal porque son muy expresivos en virtud 
del aumento pobiacional registrado cu el área en esos años (en 1922 la población 
infantil escolarizada —6 a 14 años— representaba algo más del 20% del total del 
país). 

1 Fscticlas con cursos prácticos diferenciadas por sexo, creadas en el año. 

2 F.n el infonne correspondiente no se desagregaron las escuelas complementarias. 
FUHNTH: Informes sobre Educación Común en la capital, Provincias y Territorios- 

Consejo Nacional de Educación. 
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AMANERA DE EPILOGO 


LIBERTARIOS 

La fanfarria del siglo 

dobla la esquina austral del Continente 

entre fuegos y luces. 

Era el siglo de las Luces que llegaba 
en nueva edición, 
revisada y comentada. 

No eran ya liberales 
sino Libertarios 

rompiendo los grilletes del oprobio 
y la opresión. 

Traen esos iluminados 
pájaros y hoces en sus manos 
como un deseo 

de deshojar todas las páginas de la Histo¬ 
ria. 

Urge ahora recontarla 
hecha promesa a la luz 
del sol americano. 

Presos en los lazos del futuro 
hombres y mujeres todavía hermanos 
vienen a transgredir la suerte, 
rescatándola 

en la metáfora del propio cotidiano. 

La libertad es unir todo 
la familia la escuela las leyes 
el corazón: granos de la utopía 
en un mundo sin miedo 
y sin maldad. 

Regis Durante Gongalves* 


* Importante poeta nacido en Minas Gerais, Brasil, en 1940; compone el Directorio 
de la asociación que nuclea a los escritores de ese Estado. (Traducción D. B). 
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FUENTES 

R- PUBLICACIONES DEL PERIODO (1900-1930) 

a) Publicaciones anarquistas 
—Semanario “La Protesta Humana”, 1902-1903 
—Diario “La Protesta”, 1904-1930, exceptuados los períodos en 
que no apareció por conocidas clausuras, el año 1912 y el lapso ju¬ 
lio 1919-octubre 1920 que no se hallaba en la colección consulta¬ 
da (Biblioteca Nacional). 

—Semanario “La Antorcha”, colección de la Sra. Lolo González 
Pacheco, exceptuados los 19 primeros números (1921) y las inte¬ 
rrupciones forzadas que sufrió. 

—“Ideas”, agosto de 1918-mayo de 1925. 

—Revista “Francisco Ferrer”, 24 números, 1911-1912. 

—Revista “La escuela popular”, 6 números, 1913-1914. 

—Revista “Alborada”, 2 números, 1917-1918. 

—Revista “Prometeo”, 1 número, 1919. 

—Revista “Ideas y Figuras”, 49 números, 1911-1913. 

—Revista “Germen”, n® 3, 1906. 

—-Revista “Ciencia social”, n® 6,1897. 

—Revista “Letras”, n® 3, 1907. 

—Revista “Giordano Bruno”, n 9 1,1911. 

—Revista “Alas”, n 9 2, 1911. 

-—Revista “La Palestra”, n e 6, 1917. 

—Semanario “La Obra”, colección completa, desde 10-8-1918 
hasta mayo/1919. 

—Semanario “El Libertario”, 11-5-1920 hasta 9-10-1920. 
—Revista “Nuevos Caminos”, n® 7,1920. 

—Suplemento diario “La Protesta”, 1923, 1929. 

-Revista “Sembrando Ideas”, n® 4, 1923, n® 28, 1924, n a 1,1922. 
—Revista “Amor y Libertad”, 2 números, 1923. 

—Revista “Los intelectuales. Artes e Ideas”, n e 20, 1924. 

—Revista “Campana Nueva”, 1 número, 1898. 

—Colección “Las Grandes Obras”, 6 números. 

—Almanaque de “Germen”, 1908. 
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—Publicación “Ei portavoz”, 1 número, 1902. 

—Revista “La revolución social”, 1896-1897. 

—Publicación “Estudios educacionales”, Liga de Educación 
Racionalista, 1918. 

—Periódico “Germinal”, 1 número, 1897. 

—Periódico “Nuestra Tribuna” - 1922-1925. 

—Periódico “La Organización Obrera”. 

b) Otras Publicaciones 

—“La Vanguardia”, Cortes del periodo, 1908-1913-1914-1917- 
1923-1925-1929. 

—Revista “La Línivcrsidad Popular”, años 1905-1907. 

—Revista “Nosotros”, 1912-1916-1918-1923-1927. 

—“El Monitor de la Educación Común” (1883-1930). 

—Revista “Humanidad Nueva” (1909-1916). 

—Revista Socialista Internacional (1905-1909). 

2) DOCUMENTOS 

—Archivo General de la Nación. 

—Archivo Histórico de la Policía Federa! Argentina 
—Consejo Nacional de Educación: Informes sobre Educación de 
los años 1900-1909-1915-1920-1922-1923-1925-1932. 

—Archivo del Prof. José Ma. Lunazzi. 

—Archivo del Sr. Migue! A. González. 
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